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ADVERTENCIA PRELIMINAR 
D E L A P R I M E R A E D I C I O N . 

La favorable acogida que ha merecido á nuestros compañeros 
y al público en general nuestro Compendio de Historia Univer-
sal, nos ha prestado alientos para emprenderla tarea de redac-
tar un nuevo libro elemental de Historia de España. 

Firmes en nuestro propósito de no ocultar á nuestros l ec to-
res las fuentes en que nos hemos inspirado, confesamos que he-
mos ten ido á la vista á todos nuestros historiadores generales, 
con especialidad á Mariana, Gebhardt y Lafuente, consultando 
á Dozy, Simonet, Gayangos y Fernandez y González en lo tocan-
te á los árabes. En cuanto al plan, hemos aprovechado para tra-
zarle algunas ideas vert idas por D. Angel Storr en sus estima-
bles artículos titulados "Indicaciones sobre un programa de 
Historia de España," que vieron la luz pública en el Boletín de 
la Institución libre de EnseñaDza. Sean, pues, los aciertos, si al-
gunos este l ibro tiene, d é l o s escritores citados, y nuestra la 
responsabilidad de los errores que en él se hallen, por no haber 
sabido seguir con segura planta por el camino que nos han tra-
zado. 

No terminaremos estos renglones sin invitar á nuestros cole-
gas en la enseñanza á que nos dirijan cuantas observaciones 
juzguen oportunas, en la seguridad de que será extraordinaria 
nuestra gratitud; porque en más que el oro y las piedras pre-
ciosas estimamos una leal advertencia y un amistoso consejo. 
Finalmente, protestamos de nuestra adhesión á las doctrinas de 
nuestra Santa Madre la Iglesia, á cuyo juicio sometemos las pá-
ginas de esta obra, queriendo que se tenga por no puesto y por 
aborrecido de corazon lo que en ellas se hallare, por error invo-
luntario, en oposicion con el dogma y moral del Catolicismo. 
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PRÓLOGO. 

Graves son los inconvenientes con que el magisterio 
lucha al enseñar la ciencia que llamó Cicerón maestra 
de la vida y Cervantes émula del tiempo y testigo de las 
edades. De un lado y por una anomalía de nues t ro plan 
de estudios, un solo profesor está encargado de expli-
car tres ciencias tan complejas y vastas como son la Geo-
graf ía , la Historia Universal y la de España , tarea muy 
superior á las fuerzas físicas é intelectuales de la gene-
ralidad de los catedráticos, pues no es posible que en un 
solo dia y con intervalo de pocos minutos , como sucede, 
en la práctica, se den dos conferencias sobre mater ias , 
á veces diversas, sin que se res ienta la salud del profe 
sor ó la enseñanza de la doctr ina; por otra par te la e s -
casa preparación y corta edad de los a lumnos hace pun-
to menos que infructuosos todos los esfuerzos del maes-
tro, y como si esto no fuera bastante , muchos, buscando 
el remedio á tamaños males en ciertos textos de tal con-
cisión que lo mismo importa saber que ignorar su conte-
nido, ó recurr iendo á informes extractos han reducido, 
preciso es confesarlo por más que nos duela, al estado 
más deplorable el estudio de la Histor ia . P o r for tuna de 
algún tiempo á esta par te nótase en la enseñanza una 
favorable reacción, pues el profesorado, lleno de celo y 



combatiendo sin t regua ni descanso, procura reanimar en 
lo posible nuestros decaidos estudios históricos. 

Los consejos y el ejemplo de muchos estimables com-
pañeros, que no citamos por no ofender su modestia, mo-
vieron al que esto escribe á redactar el presente com-
pendio, proponiéndose contr ibuir en la escasa medi-
da de sus fuerzas á desterrar de las aulas los extrac-
tos homeopáticos que convierten la enseñanza en una 
ridicula farsa. Hemos procurado á la vez sacar estos estu-
dios de la rut ina, pues con contadas excepciones, los ma-
nuales de Historia de España que conocemos se limitan á 
exponer ¡os sucesos políticos, guardando el más punible 
silencio en lo tocante á la organización social, política y 
religiosa de nuestra patria y á los hechos literarios, ar-
tísticos y científicos ocurridos en nuestro suelo. P o r u l t i -
mo, hemos hecho un ensayo llamando la atención de los 
alumnos sobre las fuentes históricas, sin cuyo conocimien-
to las puertas del porvenir están cerradas para este es-
tudio. 

No concluiremos estas desaliñadas líneas sin rendir el 
justo tributo de nuestra grati tud á cuantos nos han favo-
recido con su apoyo y advertencias, mientras esperamos 
con ansiedad y respeto la opinion que les merece esta 
nueva edición. 



PROLEGÓMENOS. 

L E C C I O N I . (1) 

S U M A R I O . 1 . ° Concepto de la Historia Un iversa l—2 . ° La na-
ción como sujeto de la Historia nacional.—3.° Concepto de 
la Historia nac ional— L° Relaciones entre la Historia uni-
versal y la n a c i o n a l . — 5 / Plan que debemos seguir en el e s -
tudio de la Historia patria. 

1." Concepto de la Historia Universal. L a p a l a b r a 
humanidad indica todo el género humano sin distinción 
de razas ni colores, que forma una entidad moral por la 
comunidad de or igen, de medios y de destino. E n el g ran 
drama de la his tor ia , la humanidad es el protagonista , y 
los actos que los h o m b r e s han realizado en la t ierra des -
de que Dios crió á nues t ros pr imeros padres , Adán y Eva , 
hasta nues t ros dias, consti tuyen los hechos, t rama de la 

(1) Obras que deben consultarse para el estudio de esta lec-
ción:—Fray Ceferino González, Estudios sobre filosofía de la 
Historia, publicados en la revista La Ciudad de Dios;—César 
Can tú, Historia Universal, traducción de Fernandez tuesta , t o -
mo 1.°—Federico Scli legel , Filosofía de la Historia, Lovaina 
1836, dos tomos .—D. Angel Storr, Indicaciones sobre un pro-
grama de Historia de España, artículos publicados en el Bole-
tín de la Institución libre de Enseñanza, 1876. 



Historia . Las condiciones exter iores de los hechos son: 
el espacio, que es el orden de la coexistencia de las cosas, 
y el tiempo, que es el orden de la sucesión. 

La Historia se propone enseñarnos cómo la humanidad, 
obrando l ibremente, cumple el destino para que fué crea-
da; de donde resulta la glorificación de la Providencia en 
este mundo, y como fines secundarios la instrucción, la 
reforma y el recreo del hombre. 

Los hechos, objeto de la Historia, son producidos por 
dos agentes : uno visible, el hombre mismo, y otro invi-
sible, la Providencia divina. Es tos dos agentes, marchan-
da en perfecta armonía y sin es torbarse el uno al otro, 
producen la Historia. 

Los sucesos históricos están sujetos á la ley del pro-
greso. Por progreso entendemos la série de estados por 
que ha pasado la humanidad desde su caida hasta nues-
tros dias, mejorando sucesivamente. 

El análisis que acabamos de hacer de la Historia, con-
siderando el sujeto, el objeto, las condiciones externas, 
los principios motores, la ley y el fin de la misma, nos 
permiten establecer en breves palabras su concepto. Con-
siderada como ciencia, se ocupa de los hechos realizados 
l ibremente por el género humano en el tiempo y en el 
espacio para el cumplimiento de su destino providencial. 
Estudiada como arte, es la narración verdadera y o rde -
nada de los acontecimientos importantes que ha realiza-
do la humanidad . El método propio de la Historia consis-
te en estudiar cada uno de los hechos que la humanidad 
realiza, para venir despues á parar al estudio de las r e -



iaciones que unen en es t recho vínculo todos los acon te -
cimientos. Es te procedimiento, mixto de exper imenta l y 
rac iona l á la vez, se llama anal í t ico-sintét ico. 

2." La nación como sujeto de la Historia Nacional. 
La nación es una especial asociación humana , una a g r u -
pación que , con fines propios y pecul iares carac te res , vi-
ve y se agi ta en el seno de la hamanidad . No es, pues, 
la nación una mera expresión geográfica, como vulgar -
men te se cree , no es tampoco una ent idad p u r a m e n t e 
mora l , es, en suma, la asociación de hombres unidos p o r 
los lazos de la rel igión, el idioma y las leyes, que viven 
suje tos al mismo poder político y en la misma región g e o -
gráf ica . 

3.° Concepto de la Historia nacional. L a H i s t o r i a 
nacional puede definirse diciendo: que es la ciencia que 
se ocupa de los hechos realizados l ibremente por la na -
ción pa ra el cumplimiento de su destino providencial . Así, 
pues, la His tor ia de E s p a ñ a es la ciencia que t ra ta de 
los hechos realizados por la Nación española para el cum-
pl imiento de su fin. 

4'.° Relaciones entre la Historia universal ij la na-
cional. La His tor ia nacional se relaciona in t imamente 
con la universa l , como un individuo se relaciona con su 
familia, de la que es miembro in tegran te . La humanidad 
no es más que un conjunto de naciones, y las naciones son 
agrupac iones de familias, y las familias r eun iones de in-
dividuos. 

Sin embargo , la diferencia en t r e humanidad y nación 
no consiste en el más ni el menos, téngase esto en cuen -



ta: la humanidad expresa lo que hay de común en todos 
los hombres, y la nación lo que hay de vario. El conoci-
miento total histórico solo se consigue armonizando el 
estudio de los hechos que se encaminan al fin último con 
el de aquellos que se dirigen á la consecución de los fines 
particulares.Como quiera que estos son medios necesarios 
para llegar al fin, de aquí la patente demostración de la 
relación que acabamos de afirmar. 

5.° Plan que debemos seguir en el estudio de la His-
toria pàtria. La división que de la Historia universal 
se hace, en tres edades: Edad Antigua, hasta la invasión 
de los bárbaros del Norte; Edad Media, desde el siglo V 
hasta la toma de Constantinopla por los turcos, y Edad 
Moderna, hasta nuestros dias, es inexacta, á nuestro ju i -
cio, y completamente inaceptable cuando estudiamos la vi-
da de la nación, cuyas vicisitudes únicamente deben se r -
virnos de criterio en la clasificación de su historia. 

Tres son los ciclos en que puede dividirse la Historia 
de España, adoptando como punto de partida ti origen, 
progresos y constitución de la nacionalidad española. El 
primer ciclo, que podemos titular geográfico, comprende 
desde los tiempos más remotos hasta la irrupción de los 
bárbaros del Norte en el año 414. El segundo ciclo, de 
elaboración de la nacionalidad española, abraza desde la 
invasión de los bárbaros del Norte hasta el reinado de los 
Reyes Católicos ( 4 1 4 — 1 4 7 4 ) . Por último, el tercero, 
de constitución, progresos y vicisitudes de la Nación es-
pañola, se extiende desde el reinado de los Reyes Cató-
licos hasta nuestros dias ( 1 4 7 4 — 1 8 7 8 ) . 



La razón de esta división sal ta á la vista. Desde los 
t iempos primit ivos hasta la invasión de los bárbaros , E s -
paña no es una nación, es una expresión geográf ica. N u e s -
t ro terr i torio, poblado por t r ibus salvajes y rudas , de dis-
t into origen y opuestos hábi tos y cos tumbres , cae en po-
der de diversos conquis tadores , que se establecen, d e j a n -
do como res tos de su imperio, las huellas de sus civil i-
zaciones, que en dosis m u y diversas han de en t ra r luego 
como componentes en la civilización española. E n el s e -
gundo ciclo empiezan á d ibujarse los gé rmenes de la na -
cionalidad española bajo el cetro de los Recaredos , los 
Recesv in tosy los W a m b a s ; pero ía invasión arábiga d e s -
t ruye la iniciada empresa , y en el terr i tor io español s u r -
gen diversos reinos á r abes y crist ianos, tan d i f e r e n t e s 
por su religión y cos tumbres como por su origen y l e n -
g u a j e . E n los re inos crist ianos se halla la nacionalidad e s -
pañola, pero en embrión, de una manera con fusa y caóti-
ca, f raccionada en té rminos que no puede a f i rmarse sin 
temeridad en cuál de ellos se encuent ra la cuna de n u e s -
tra nación. El te rcer ciclo comienza desde el momen to en 
que rechazados los árabes al África y unidas las coronas 
de Aragón y de Castilla, únicos es tados que, con la N a -
varra, existían ya en España, la nación apa rece c o n s t i -
tuida, por lo menos bajo el punto de vista político, y las 
fuerzas sociales, ya de u n a mane ra consciente, ya de una 
manera inconsciente, se dirigen á conseguir la unidad 
en el idioma y en la legislación, para bor ra r l a s n o t a -
bles diferencias que separan á los pueblos somet idos 
al cetro de los Reyes Católicos; obra comenzada por es-



tos monarcas, y á la que todavía no se le ha dado cima. 
Los tres ciclos que dejamos enumerados se subdividen, 

á su vez, en varias épocas, á saber: l . e r Ciclo: España 
considerada como una expresión geográfica: 1.a época: 
España primitiva ( X — 1 5 0 0 A. de J.): 2.a época: Coloni-
zación fenicia y griega ( 1 5 0 0 — 2 3 8 A. de J . ) : 3 . ' época-
Dominación cartaginesa ( 2 3 8 — 2 0 0 A. de J . ) : 4.a época; 
Dominación romana (200 A. de J . — 4 1 4 D. de J . ) . 2 .° 
ciclo: Elaboración de la nacionalidad española. 1.a épo-
ca: España visigoda ( 4 1 4 — 7 1 1 ) . 2.a época: L a Recon-
quista ( 7 1 4 — 1 4 7 4 ) . 3 . e r ciclo: La Nación española cons-
íituida: 1.a época: Reinado de los l leyes Catól icos(1474 
- 1 5 1 6 ) . 2.a época: Los Austr ias ( 1 5 1 6 1700). 3 . ' épo-
ca: Los Borbones ( 1 7 0 0 — 1 8 7 8 ) . Cada una de estas épo-
cas se subdivide en varios periodos, como opor tunamen-
te indicaremos al ocuparnos de su estudio. 



L E C C I O N I I . ( 1 ) 

SUMARIO . 1." Fuentes deconoc imiento .— 2,° Su clasificación.— 
3.° Fuentes de donde la Historia recaba su objeto propio. 
—4."° Ciencias auxiliares de la Historia.—5.° Legitimidad 
del conocimiento histórico.—6.° Medios morales de que se 
auxilia la razón humana para el conocimiento de la verdad. 
—7.° Utilidad é importancia de los estudios históricos en 
general, y en particular de la Historia de España. 

1.° Fuentes de conocimiento. L lámanse así a q u e -
llas en las que la ciencia recaba el conocimiento de su 
objeto propio . 

2 .° Su clasificación. Las fuen tes de conocimiento 
se dividen en subje t ivas y objet ivas , y las objet ivas, á su 
vez, se subdividen en p róx imas y remotas . Son fuen tes 
subjet ivas las que se dan en el propio s u j e t o ; así la ra-
zón, que, ora induciendo, ora deduciendo, por medio de 
una artif iciosa y s is temática ser ie de raciocinios cons t ruye 
la ciencia, es fuen t e subje t iva de todas las disc ipl inas y 
enseñanzas . 

L a s fuen t e s objet ivas, ex ter iores al su j e to , sumin is t ran 

(1) Obras que deben consultarse pora el estudio de esta l ec -
ción:—César Canlú, Historia Universal, l omos 7.°, 8." y 9.°— 
Prisco Filosofía especulativa, tomo 2.°—Zeferino González, 
Filosofía Elemental, tomo I.° 



los datos necesarios para que , ac tuando sobre ellos la ra-
zón, la ciencia se consti tuya. Se subdividen las f u e n t e s 
ob je t ivasen próximas y remotas ; fuen tes p r ó x i m a s son 
aquel las que inmedia tamente nos suminis t ran los datos ó 
hechos científicos; f u e n t e s remotas se l laman los t r aba jos 
hechos sobre las fuen tes próximas. Solo puede adelan-
tarse en el es tudio de las ciencias mediante el conocimien-
o de sus f u e n t e s . 

B.° iFuentes de donde la Historia recaba su objeto 
propio. L a s fuen tes históricas son el conjunto de t e s t imo-
nios mediante los cuales conocemos los hechos . Las fuen -
tes objetivas y próx imas de la His tor ia son: la expe r i en -
cia propia, la relación de las personas presen tes á los he -
chos, ó que han podido tener conocimiento de el los, y los 
monumentos que los a tes t iguan. Pr inc ipa lmente el tes t i -
monio humano es la fuen te del conocimiento histórico. 
P o r razón de su forma las fuen tes h is tór icas son de t res 
clases, á saber : t radicionales, monumen ta l e s y escr i tas . 
Tradición es la cont inuada sucesión de test igos que o ra l -
mente t rasmiten la noticia de un hecho. Monumento , en 
sentido lato, es todo aquello que nos ins t ruye acerca de 
a lguna cosa, y en sentido extr ic to , es todo objeto an t i -
guo de madera , barro , piedra, metal , p in tura e tc . N a r r a -
ción es la exposición de un hecho por medio de la escri 
tu ra . 

4 . ° Ciencias auxiliares de la Historia. A n i n g u n o 
de los conocimientos humanos puede ser ex t raño el his-
tor iador; pero no todos ha de poseer los con la p ro fund i -
dad de quien especialmente los cultiva; sin embargo , ha.y 



algunos que le son indispensables: tales son, en pr imer 
término, los geográficos y cronológicos, y despues los a r -
queológicos, etnográficos y otros varios. Así, pues, son 
ciencias auxil iares de la His tor ia : la Geografía, que nos 
describe el mundo, teatro donde los hechos históricos se 
verifican; la Cronología, que nos suministra la unidad de 
medida y las divisiones del t iempo e t i q u e aquellos se su -
ceden; la Arqueología, que se propone por objeto el e s -
tudio y clasificación de los monumentos ant iguos; la N u -
mismática, que se ocupa de las medallas y monedas ; la 
Heráldica, que estudia los emblemas y blasones; la E t -
nografía , que trata de la filiación, clasificación y descr ip -
ción de las razas humanas , dándonos á conocer su origen 
y vicisitudes; la Filología, ciencia que t iene por objeto el 
estudio comparativo de los idiomas; la Li tera tura , que es 
la ciencia del pensamiento humano, ar t í s t icamente mani-
festado por medio de la palabra hablada ó escri ta , y por 
últ imo, la Crít ica, que enseña á fo rmar juicio de los he-
chos y á discernir los verdaderos de los falsos con cono-
cimiento de los testigos y en presencia de las demás fuen-
tes históricas. 

5 . ° Legitimidad del conocimiento histórico. E s e v i -
dente que en mater ias de hecho el testimonio humano de-
be ser tenido y est imado como norma de nues t ros ju ic ios 
y operaciones, pues de consuno asi lo piden las neces i -
dades de la vida, la experiencia y la razón. Así, pues., 
cuando se refiere alguna cosa por personas dotadas de la 
capacidad necesaria para conocer algún hecho, no m e -
diando impedimento alguno que lo desfigure ante sus ojos, 



lo que no es posible siendo muchos los testigos, y si los 
que lo refieren están además adornados de probidad y li-
bres de todo estímulo de utilidad ó placer que pueda in-
ducirles á decir lo que dicen, siendo, por otra parte, fácil 
descubrir el engaño y la falsedad en lo que refieren, la ra -
zón es compelida al asenso por un motivo infalible de verdad. 

6 . ° Medios morales de que se auxilia la razón hu-
mana para el conocimiento de la verdad. La R e v e -
lación Divina, el sentir común de los sabios y el consen-
timiento universal de las gentes , son esos medios á que 
aludimos. Su empleo es indispensable, porque aun cuan-
do la razón posee, sin duda, medios de conocer la ver-
dad, sin embargo, sometida á la influencia de varias cau -
sas de er ror que per tu rban el uso legítimo de sus f u e r -
zas, está en peligro de equivocarse en muchas cosas, tro-
pezando con graves dificultades para conocer bien o t ras . 
Así, pues, la Divina Revelación permite al pensador con 
t ras tar de una manera infalible el vicio ó la rectitud de 
sus raciocinios, comparando con sus dogmas las conclu-
siones que obtiene, en la firme creencia que, si alguna de 
ellas se opone á la doctrina revelada, debe atr ibuir lo á 
la propia flaqueza, é investigar el vicio que falsifica el 
discurso para rehacerlo de nuevo de conformidad con la 
regla infalible de la fé, También cuando nues t ros racio-
cinios convienen con el común sent i r de los sabios, deben 
ser tenidos por legí t imos. F ina lmente , los juicios en que 
todos los h o m b r e s están de acuerdo cuando reúnen las 
notas de universal idad y perpetuidad, deben ser tenidos 
por ciertos. 



7." Utilidad é importancia de los estudios históri-
cos en general, y en particular de la Historia de Es-
paña. La Historia, que atesora las lecciones de la ex -
periencia y las de los libros, nos permite ver en los he -
chos, como dice César Cantu, una palabra sucesiva que 
más ó menos c laramente nos manifiesta los mandatos de 
la Providencia , y convirtiendo en nuest ro provecho las 
penas é infortunios que han afligido á nuestros antece-
sores, mitiga el cobarde egoísmo y abre nuestro corazon 
á la generosidad. No menor que su importancia es su ut i-
lidad: el teólogo, el jur isconsul to, el político, el filósofo y 
el art is ta, todos hallan provechosa enseñanza en el gran 
libro de la Historia. Cuanto acabamos de exponer con re -
lación ai estudio de la Historia universal, es aplicable al 
de la Historia patria. Su estudio, no solo es digno de to-
da nuestra atención bajo el punto de vista de que como 
hijos debemos conocerla para amar y est imar á la nación 
donde hemos nacido, sino que aumenta el valor de nues-
tra historia, como dice acer tadamente el Sr. Rubio y Ors , 
el ser rica en acontecimientos gloriosos y en hechos he-
roicos, el es tar en todas las épocas enlazada con la de 
las demás naciones, y haber ejercido gran influencia en 
ciertos períodos y alcanzado un poder superior al de los 
otros pueblos europeos. Además, en ella se revela, con 
los elocuentes rasgos de sus varias vicisitudes, la ley pro-
videncial, según la cual el Señor ensalza á los pueblos 
que siguen sus divinos preceptos, y abate á los que se des-
vian de ellos. 



PRIMER CICLO. 
|SSPAÑA CONSIDERADA COMO EXPRESION GEOGRAFICA. 

Desde los tiempos más remotos liasia la invasión <le 
los pueblos germánicos. 

C í̂, fc. DE j. 414 p . DEjI.) 

ÉPOCA I. 
E S P A Ñ A P R I M I T I V A , 

( X . — 1 5 0 0 A. DE J.) 

L E C C I O N I I I . ( 1 ) 

S U M A R I O . 1Primeros pobladores de la Península española.— 
2." íberos.—3." Celtas.—4 0 Celtíberos.—5.° Religión, or-
ganización social y política, costumbres y civilización dé la 
España primitiva. 

i." Primeros pobladores de la Península. C r e e n 
algunos escritores que las pr imeras tr ibus aryas que pe-
netraron en nuestro país, le encontraron habitado. La 

,1) Obras que pueden consultarse para el estudio de esta 
leocion minio, Historia Natural, coleccion Nisard. París, 
1862 —Silio Itálico, Guerras Púnicas, coleccion Nisard.—Estra-
bon Geogra f ía .—Diodoro Siculo, Biblioteca Historial. Pompo-
P i o k é l a , Geografía, coleccion N i s u d —Berlanga, Prólogo a 
la ¡Moría de Málaga, escrita por D. Francisco Guillen Robles. 
— G ó n g o r a , Antigüedades Prehistóricas.—D. Juan de la Gloria 
Artero" Atlas histórico. 



historia es demasiado joven todavía, como dice Cava-
nilles, para que podamos investigar hechos tan remotos, 
y los restos que de esos primitivos pobladores se han en -
contrado, solo n o s permiten afirmar, que habia aquí va-
r ias t r ibus trogloditas ó habitantes de cavernas, que usa -
ban armas de piedra, t rabajaban el oro á martillo, ves-
t í a n túnicas de esparto, con cuya materia textil f ab r i ca -
ban utensilios y sandalias, y conocían la escritura, sí, co-
mo parece probable, son inscripciones los extraños carac-
tères hallados en la cueva de los Letreros, en las cuevas 
d e Carchena y en Fuencaliente, y cultivaban la pintura, 
Como lo d e m u e s t r a n las que cubren las paredes dé la gru-

descubierta en la provincia de Santander. El cuidado 
con que es tas t r ibus conservaban los cadáveres, y las 
honras que les t r ibutaban, revelan en ellas la creencia en 
la inmortalidad del alma. 

2 . ° Los iberos. Eran estos descendientes de los aryas, 
con cuya denominación se conocen hoy los primitivos 
habitantes de la Bactriana, el Iran, y las orillas del golfo 
Pérsico. Cree Berlanga que al invadir la España encon-
t raron los iberos en el comedio de las faldas meridionales 
del Pirineo, extendidos hasta las orillas del Ebro y cabe 
las costas can tábr icas á los vascones, venidos también 
del Asia; p e r o si hemos de juzgar por 'su idioma, que ha 
llegado hasta nues t ros dias, y que aun hablan los habi-
tantes de las provincias Vascongadas, no pertenecen á la 
gran familia aryana. Parece ser que vivieron en buena ar 
monía iberos y vascones. 

3.° Los celtas. En posesion se encontraban iberos 



y vascones de sus comarcas, cuando vino á sorprender -
los nueva invasión de gente céltica. Eran los celtas 
oriundos de la raza arya, y como los iberos, llegaron á 
España despues de una larga y penosa emigración. No 
pudiendo penetrar en la Península por los Pir ineos o r ien-
tales, que defendían los iberos allí establecidos, se di r i -
gieron á las playas 'cántabras, por donde se int rodujeron 
en nuestro país, posesionándose en breve plazo de As -
turias, y extendiéndose por todo el terr i tor io español com-
prendido entre el Duero y las costas cantábricas, los vas-
cos y el Océano, desde donde bajaron a la Lusitania, qae 
recorrieron en toda su extensión, y deteniéndose en las 
orillas del Guadalquivir, que no pudieron atravesar , por 
impedírselo con las a rmas en la mano los iberos que 
asentaban en sus orillas, tuvieron que contentarse con i n -
vadir la Carpetaniaen el centro de la Península. E n t r e los 
iberos y los celias hubo, pues, una lucha sin t regua ni des-
canso, cuya duración no nos es posible fijar. Esta guerra 
ocasionó la emigración de las t r i b u í ibéricas de los Sica-
nos y los Ligures , estableciéndose estos en la E t rur ia , en 
Italia, y aquellos en la isla de Sicilia. En el centro de la 
Península , donde el choque entre iberos y celtas fué más 
rudo, ambos invasores acabaron por venir á un acuerdo, 
y se fusionaron, naciendo de este concierto la raza cel-
tíbera. 

4.° Los celtíberos. E n la fusión que produjo á este 
pueblo predominó el elemento celta sobre el ibero. Con 
certeza no se sabe cuál fué la región ocupada por la gen-
t e celt ibera. En los tiempos primitivos de la fusión, los 



celtíberos poblaron la mayor par te de la Pen ínsu la , y 
estuvieron distribuidos por toda ella; pero cuando la 
Celtiberia era la región del centro, estaba limitada á a m -
bas Castillas, y aun hubo época en que fué menor la ex-
tensión de sus dominios. 

5.° Religión, organización social y política, costum-
bres y civilización de la España primitiva. L o s i b e -
ros adoraban los astros, siendo la Luna su principal di-
vinidad, que recibía tantos nombres como fases t iene, 
y cuya festividad mayor tenia lugar en el plenilunio. En 
los pr imeros dias de la historia hispana los aryo- iberos 
aparecen con el cabello ensortijado, cubiertos con un l i-
jero traje, montados en caballos en pelo, usando armas 
arrojadizas y útiles de piedra. Cuando aun no habian re -
cibido el fecundo gérmen civilizador que naciones ex-
tranjeras debían traerles, alzaban los más antiguos mu-
ros de Tarragona, la cueva de Menga en Antequera , y 
la galería soterrada bajo un monticulo artificial en Cas-
tílleja de la Cuesta. Los iberos estaban divididos en va-
rias tribus, á saber: los turdetanos, bástulos y beturios 
(Andalucía) ; bastetanos, contéstanos y edetanos (Murcia, 
Valencia y Aragón); cosetanos, clusetanos, indigetas, la* 
cetanos é ilergetes (desde el Ebro al mar y los Pi r i -
neos). 

La religión de los celtas era el druid ismo: adoraban el 
Sol, la Luna y el fuego, y lenian además otros dioses, co-
mo eran Mercurio, Marte, Eseis y Tañares , en cuyos a l ia-
res se sacrificaban victimas humanas . Adoraron á un Dios 
desconocido, reminiscencia, tal vez, de la revelación pr i -



mitiva. Según Estrabon, la lengua celta no difería del bre-
tón y del galés. Las costumbres de los celtas eran rudas y 
salvajes como las de todo pueblo primitivo. Estaban divi-
didos en varias tribus, cada una de las cuales tenía su pe-
culiar gobierno, ya monárquico, ya democrático, ya aris-
t oc rá t i co , y en todas existia un senado compuesto de dru i -
das y de caballeros. La sociedad céltica estaba dividida en 
t res órdenes: ios druidas, los caballeros y el pueblo. Los 
primeros desempeñaban el sacerdocio y dirigían la educa-
ción pública; los caballeros se dedicaban á la milicia, to-
maban parte en los negocios públicos y ejercían el derecho 
de patronato ó clientela. El pueblo gozaba de iguales de -
rechos civiles que los druidas y caballeros; pero carecía de 
los derechos políticos, aunque no siempre, puesto que ha -
bía t r ibus regidas democráticamente y otras donde el pue-
blo nombraba su gobernador y el general del ejército. Los 
monumen tos arquitectónicos, conocidos con los nombres 
de piedras horadadas, piedras con pila, dólmenes y semi-
dolmenes, trilitos, túmulos y alineamentos, que se hallan 
extendidos por casi todas las provincias de España, creen 
algunos escritores que, aunque los utilizaron los celtas 
para las ceremonias de su sangriento culto, no fueron 
erigidos por ellos, levantándolos esos pueblos mister io-
sos de que hemos hablado al comienzo de esta lección. 
Las principales t r ibus celtas fueron: los cántabros, vas-
cones, astures, gsllaicos y lusitanos (Provincias vascon-
gadas, Asturias, Galicia y Por tuga l ) . 

Los celtíberos riendiercn cuito á las divinidades iberas 
y celtas, y adoraban un dios, cuyo nombre nunca pronun-



ciaron; pero si consideramos que celebraban su festividad 
en los plenilunios y con cantares durante la noche, lal 
vez pueda afirmarse que era la Luna de los iberos. Las 
costumbres de la robusta y valerosa raza celtíbera varia-
ban según las tr ibus en que estaba dividida; pero todas 
ellas creían que la muer te más honrosa era la que se re -
cibía con las armas en la mano, y todas tendían al aisla-
miento. Según Diodoro Sículo, dividían todos los años las 
t ierras cultivables y se repar t ían los frutos. Se distinguie-
ron en la fabricación de espadas, y las medallas encon-
t radas en Tortosa demuestran la existencia de algún t rá-
fico ent re sí y con sus vecinos. Vestían un tosco traje de 
color negro, llamado sagun cucullatun. Su táctica consis-
tía en atacar formando lá hueste una figura tr iangular , por 
lo cual se dió á esta táctica el nombre de Cuneus. Los cel-
t íberos se divicliaa en las siguientes tr ibus: los arevacos 
(al S u r del Duero); los carpetanos (comarcas de Toledo); 
los vacceos (id. de Palencia); los oretanos (id. del alto 
Guadiana). 

Los caractéres generales de las tres razas que hemos 
descrito e ran: el valor, el respeto á sus divinidades y el 
odio á la servidumbre; rasgos que constituyen el fondo del 
carácter español en tedas las épocas de su historia. Estos 
pueblos usaron como armas ofensivas: la espada corta de 
dos filos; la lanza; el geso ó semipica de hierro; el sudes, 
con punta de palo endurecida al fuego; la honda, en cuyo 
manejo se distinguieron los baleares; el aclides, ó dardo 
de los cántabros; el verutun, ó punta de asador de los cán-
tabros y baleares; el hacha; el puñal, y algunas oirás. Las 



armas defensivas fueron: el casco; la cota de lino; las s i -
bialias y armillas que servían para defenderse las piernas 
y brazos; la peltra, escudo cóncavo, y la cetra, á guisa de 
semicírculo ó media luna. Si hemos de creer á Apiano, 
como instrumento bélico usaron las trompetas. 



ÉPOCA II. 
COLONIZACION F E N I C I A Y G R I E G A . 

( 1 5 0 0 — 2 3 8 A. DE J . ) 

L E C C I O N I V . ( 1 ) 

SUMARIO 1." Colonias fenicias.— 2." Sus relaciones con los na-
turales.—3." Colonias gr iegas—4.° Arribo de los cartagine-
ses á la Península y sus causas.—5.° Expulsión de los feni-
c ios .—(olonias cartaginesas.—6.° Idea de la civi l izaron fe 
nicia y griega y su influencia en la española. 

1.° Colonias fenicias (1400 A. de J.J L o s fen ic ios , 
que vivian en una estrecha lengua de tierra en la costa 
oriental del Mediterráneo, se dist inguieron por su genio 
mercantil y por su carácter emprendedor y aventurero, 
recorriendo con sus naves los mares entonces cono-

(1) Obras que deben consultarse para el estudio de esta lee 
cion:—Estrabon, Geografía, libro 3." - D i o d o r o Sículo, libro 5." 
y 7.°—Pomponio Meía, Geografía.— Rufo Avieno, OrceMariti 
mee —Justino, libro 44.—lleeren, Ideas sobre la política y<omer-
cio de ios pueblos antiguos, tomo 2.°—Movers, Los Feniciosy el 
comercio fenicio —Memorias sobre los Fenicios, por el abale Mig-
not, en las Memorias de la Academia de Inscripciones, tomos 
37 y 40.—Haoul Rochelíe, Historia critica de la fundación de las 
colonias griegas, París, 1815. 



cidos. Establecieron numerosas colonias en todas las 
r iberas del Medi ter ráneo, y en una fecha que no puede 
de terminarse fijamente; pero que se calcula fué por el año 
1 4 0 0 (A. de J . ) , a r r ibaron á las playas meridionales de. 
España , donde fundaron varias colonias, ent re las cuales 
figuraban como más impor tan tes Gaddir (Cádiz) , Mala -
ca (Málaga), Hispalis (Sevilla), Corduba (Córdoba), etc. 
Poco á poco fueron mult ipl icándose y extendiéndose los 
establecimientos fenicios en nues t ro país, hasta el punto 
de que Es t rabon cuenta en España más de 2 0 0 ciudades 
fenicias. Sobre todas se levantaba Gaddi r , emporio de la 
r iqueza y del comercio. 

2 . ° Relaciones de las colonias fenicias con los natu-
rales. Los fenicios l legaron á España como amigos, y 
sus establecimientos fueron pacíficas factorías. Dedica-
dos exclusivamente al c o m e r c i o , ext ra jeron g randes 
tesoros de n u e s t r a , p a t r i a , rica á la sazón en metales 
preciosos, y abundan te en todo l inaje de f ru tos . C e - > 
gados, sin embargo , por la avaricia, y no satisfechos 
con las r iquezas que producian las provincias del S u r , 
in ten taron penet ra r en el inter ior , siendo rechazados por 
los indómitos naturales . 

3 ." Colonias griegas ( 7 0 0 — 5 4 5 A . d e J . ) N o m u -
cho despues de los fenicios, y cuando aún duraba la es^ 
tancia de estos, l legaron á España los griegos. Los r o -
dios, celebrados por sus empresas mar í t imas y por la sa-
bidur ía de sus leyes mercant i les , fue ron los p r imeros 
que l legaron á nuest ro país, donde ocuparon las Ba-
leares y fundaron á Rosas ( 7 0 0 A. de J . ) Doscientos 



años despues, los de Zante fundaron á Sagunto , ciudad 
digna de eterno recuerdo por su heroísmo, y al poco 
tiempo, los focenses, establecidos ya en Massilia (Marse -
lla), pasaron á Ampur ias , desde donde corriendo hacia el 
Sur , fundaron otros establecimientos, erigiendo un t e m -
plo á Diana en el lugar que hoy ocupa Denia . Los h i s -
tor iadores ant iguos nos hablan de la guer ra que los colo-
nos de E m p o r i u m (Ampur ias ) sostuvieron con t ra los i n -
dígetas, que te rminó cediendo estos á los gr iegos par te 
de su ciudad, con la expresa condicion de que una mura -
lla separaría las habitaciones de los ex t ran je ros de las 
suyas. 

4 . ° Arribo de los cartagineses á la Península y sus 
causas. (Siglo 6.° A. de J . ) Ya porque los fenicios i n -
tentaran oprimir á los turdetanos , ya porque estos n a t u -
rales mirasen con envidia la opulencia de los colonos ex-
t ran je ros , es el caso que estalló la guer ra y los t u r d e t a -
nos acometieron á los de Gaddir , poniéndoles en grave 
aprieto. Llenos de congoja los fenicios, volvieron la vista 
á la vecina,costa de Áfr ica , impet rando el auxilio de Car -
tago, como ellos colonia de Tiro. Los car tagineses .acep-
taron la invitación, y desembarcando en las costas de la 
Bét ica , unas veces halagando á los indígenas, comba-
tiéndolos otras, fundaron a lgunas factorías . 

5 - ° Expulsión de los fenicios.—Colonias cartaginesas 
( 5 0 0 — 2 3 8 A . de J . ) Tiempo hacía que los car tag ine-
ses miraban con envidia la prosper idad de los fenicios 
españoles, y uti l izando la coyuntura volvieron sus a rmas 
contra los auxiliados, se apoderaron de Gaddir y los ex-



pulsaron de España. La guerra que sostenían en Sicilia 
no les permitió aprovechar la ocasion para conquistar la 
Península, y por lo pronto se contentaron con fortificar 
sus establecimientos comerciales, y cultivar con los na tu -
rales relaciones amistosas, que les proporcionaron dine-
ro y soldados para sus empresas militares. 

6 . ° Idea déla civilización fenicia y griega, y su in-
fluencia en la española. Los fenicios dieron culto á la 
naturaleza y sus fuerzas, personificadas en Baal, Melcar-
te ó Moloch y Astar te . Además adoraban las estrellas, el 
fuego, el agua, el aire y hasta los animales. Esta vergon-
zosa idolatría fué impuesta por ellos á España, aunque 
se cree que abandonaron los cruentos sacrificios. El tem-
plo levantado en Gaddir á Moloch ó Hércules fué su pa-
ladiun. Las relaciones ent re las colonias españolas y la 
madre patria fueron muy íntimas. Las festividades reli-
giosas conducían á Tiro diputaciones de las colonias, que 
por este medio renovaban sus relaciones comerciales con 
la metrópoli. El gobierno de las ciudades fenicias fué de-
mocrático federativo. 

Los fenicios, el pr imer pueblo industrial y mercan-
til de la antigüedad, imitaron la industria de los egip-
cios y babilonios, dedicándose á la orfebrería ó ar te de 
t rabajar los metales preciosos, á la fabricación del vi-
drio, de telas y á la tintorería. Sabida es la celebridad 
del color púrpura que en Sidon y Tiro daban á las telas 
de lana, lino y seda que salían de sus telares. 

De su dominación no nos queda ningún monumento 
material; pero su civilización influyó en la nues t ra : nos 



enseñaron el a r te de beneficiar las minas y de salar y cü -
r a r el pescado é impor taron el olivo, ó al menos el ar le 
de ex t raer el aceite. Su lengua, que per tenece á la fami-
lia etnográfica semitica, ejerció alguna influencia en los 
dialectos de los naturales . 

El E b r o fué la principal ar ter ia del comercio griego. 
Las colonias gr iegas int rodujeron aquí el culto de J ú -
piter y otras divinidades, pero en especial el de Diana. 
Sus establecimientos, independientes de la madre patria 
y regidos por la aristocracia, en especial en las colo-
nias f o c e n s e s , eran gran jas modelos de agricul tura , 
escuelas de ciencias y a r tes , y mercados donde cam-
biaban los productos del país por las mercancías ex-
t ran je ras . Los españoles miraron siempre con antipat ía á 
ios fenicios; pero sus relaciones con los gr iegos fueron 
sumamente afectuosas. Los griegos sostuvieron luchas 
con los fenicios, producidas por la competencia que se 
hacían en los negocios, Los fenicios y los gr iegos solo 
influyeron en las costas meridional y oriental de la P e -
nínsula; la par te occidental y septentr ional conservó sus 
rús t icas cos tumbres y su fiereza primitiva. 



ÉPOCA III. 
D O M I N A C I Ó N C A R T A G I N E S A . 

( 2 3 8 — 2 0 5 A. DE J . ) 

L E C C I O N V . ( 1 ) 

SUMARIO. 1 .° Causas fie la invasión car tag inesa . -2 . ° Amilcar 
Barca ó Barak (el R a y o ) . - S u s campañas.—Su muerte.—3.* 
Asdrúbal.—Tratado con los romanos.—Muerte del general 
cartaginés—4.° Aníbal.—Sus conquistas—Sit io de Sagun 
to. -Expedic ión á Italia.—5.° La segunda guerra púnica en 
España.—LosScipiones—Sus campañas y su fin. 6.° Pu-
blio Cornelio Scipion.—Expulsión de los cartagineses de 
España.—7.° Idea de la civilización cartaginesa y su influen-
cia en la civilización española. 

1/ Causas de la invasión cartaginesa. La p r i m e -
ra guerra púnica habia arrebatado á los car tagineses la 
Sicilia, y la guerra de los mercenarios acababa de privar 
á los descendientes de Dido de la posesion de Cerdeña 

(1) Obras que deben consultarse parad estudio de esta lec-
ción.—Tito Livio, libro 9 1 . - A p p i a n o , De Bell. Http.—Poly-
bio, libro 3.° Heeren, Investigaciones sobre la politica y comer 
ció de los pueblos de la antigüedad.—Mariana, Historia General 
de España— Deitania y su cátedra episcopal de Begastri, por 
I). Aureliano Fernandez Guerra, Madrid, 1879. 



EI espíritu eminentemente mercanti l del pueblo car tagi-
nés, decaído con estas pérdidas, intentó reanimarse con la 
conquista de España, con cuyo objeto el Senado de Carta-
go envió á nues t ro país un ejérci to mandado por Amilcar . 

2 . ° Amilcar Barca ó Barak fel RayoJ.—Sus cam-
pañas—Su muerte. ( 2 3 6 — 2 2 9 A . de J . ) A p e n a s 
desembarcó Amilcar en España, cuando dió comienzo á 
las operaciones militares, can tan próspera fo r tuna , que 
en el pr imer año se apoderó de la Bética. Paseando des -
pués sus es tandar tes por el país de los bas te tanos y c o n -
téstanos, recorre la costa oriental, somete sus hab i tan-
tes, respeta las colonias griegas aliadas de los romanos , 
pasa el Ebro , funda según unos, y engrandece, según 
otros, á una ciudad que de su nombre se llamó Barc ino 
(Barcelona;; y meditaba llevar ¡a guerra á Italia, cuando le 
distrajo de su propósito la insurrección de los tartesios y 
célticos del Cúneo, contra los cuales volvió sus armas, 
sometiéndolos; también guerreó con los lusitanos, que su-
fr ieron la misma suerte . Regresó el caudillo car taginés á 
la costa oriental, donde habia construido la fortaleza de 
Acra-Leuka , atacó la ciudad de Hélice ó Beliia (Belchite) , 
y mur ió peleando con los bebones, ó en la re t i rada al 
vadear un rio. 

3Asdrubal—Tratado con los romanos.—Muerte 
del general cartaginés ( 2 2 9 — 2 2 0 A. de J.) Muerto 
Amilcar , le sucedió en el mando del ejército su yerno As-
drubal, quien despues de vengar la muer te de su suegro 
derrotando y dando muer te al caudillo español Orissoo, 

causa de la catástrofe, contrajo alianza con algunos p u e -
3 



blos del interior , y con el intento de a segura r la d o m i -
nación car taginesa en la Pen ínsu la , fundó á Car tago-No 
va (Car tagena) , ciudad que había de ser el cen t ro del 
comercio y de la dominación política de Gartago en nues-
tro país. Asdrubal firmó un t ra tado con los romanos 
por el cual se obligó á respe tar la independencia de ios 
pueblos s i tuados al Nor te del Eb ro , y á no hacer a rmas 
contra Sagun to , ciudad s i tuada al S u r de dicho rio. Así 
las cosas, despües de ocho años de gobierno, el genera! 
car taginés fué asesinado por el esclavo de un j e f e lusi ta-
no llamado Tag'o, á quien Asdruba l había hecho dar 
muer t e . 

4.° Aníbal.—Sus conquistan .—Sitio de Sagunto.— 
Expedición á Italia ( 2 2 0 — 2 1 8 A. de J . ) D e s p u e s d e 
largos debates en t r e el par t ido popular y el ar is tocrát ico 
de Cartago, t r iunfó el part ido popu la r , y fué nombrado 
general del ejército Aníbal, hijo de Amilcar , educado en el 
odio á los romanos por su padre . Aníbal concibió el 
pensamiento de atacar al pueblo romano en su mismo 
corazon, y por eso ambicionó el mando del e jérc i to de 
España . Con el fin de real izar su pensamien to , el gene -
ral car tag inés acomete y vence á los oleadas, cá rpe t enos 
y vacceos, somete á Elmant ica (Sa lamanca) y la capital 
de los arevaeos, suje ta casi toda la Pen ínsu la , y busca 
ansioso un pretexto para dec larar la gue r ra á R o m a 
Andaban poco coformes los sagunt inos y tú rba te las sobre 
una cuestión de límites, y conociendo estos la malque-
rencia que Aniba l profesaba á los colonos gr iegos , al ia-
dos de Roma, le eligieron por á rb i t ro . Sagun to rechazó 



el a rb i t ra je , v e s t e desaire fué el pre texto que buscaba el 
general car tag inés . Anibal consiguió que el Senado de su 
patria aprobase sus proyectos, y al f ren te de un e jérc i to 
de 1 5 0 . 0 0 0 hombres , puso sitio á Sagunto , á pesar de l a s 
reclamaciones de Roma . La ciudad sucumbió despues de 
ocho meses de heroica resis tencia , y sus moradores , con 
la incontras table energia propia de nues t ro carácter n a -
cional, pref i r ieron la muer t e á l a deshonra de confesarse 
vencidos. La consecuencia de la toma d e Sagunto fué la 
declaración de g u e r r a en t r e Roma y Caríago. Cumpl ié -
ronse al fin los deseos de Anibal , y despues de ar reg la r 
los asuntos de E s p a ñ a , al f r en te de un bri l lante y a g u e r -
rido ejérci to emprendió por t ierra el camino de Italia, y 
f ranqueando las cimas del P i r ineo y de los Alpes, cubier 
tas de nieve, despues de crueles fatigas, penetró en la 
Galia Cisalpina resuel to á aniqui lar el poderío romano 
Dejemos al general car tag inés en la Pen insu la italiana 
ciñendo á su f ren te los laureles d e l T e s i n o , Treb ia , T r a -
simeno y Cannas , y volvamos á España , que es n u e s t r o 
principal objeto. 

5.° La segunda guerra púnica en España; los Escipio-
nes; sus campañas y su fin. ( 2 1 8 — 2 1 0 A. de J . ) L o s 
celos y ambición de R o m a y Cartago, cuyos intereses 
eran opuestos, porque ambas repúbl icas aspiraban á con-
ver t i r el Medi terráneo en un lago de sus dominios, f u e -
ron la verdadera causa de las gue r ra s púnicas. La según 
da tuvo por teatro la Italia, la España y Áfr ica ; pero solo 
cumple á nuestro propósito refer i r los acontecí mi en los 
que se suceden en nues t ro país. 



Mientras Aníbal der ro taba á orillas del Tes ino á P u -
blio Escipion, su hermano Neo acudía á nues t ro suelo 
con intento de vengar á Sagunto. El general r o m a n o s u -
po con sabia política captarse la voluntad de los i n d í g e -
nas, mient ras por mar y tierra vencía á los car tag ineses . 
Se estableció en la costa oriental , al Nor te del E b r o , 
desde donde, en unión de varias t r ibus españolas , no c e -
saba de molestar las posesiones de Cartago. Dos r é g u -
los, l lamados Indivil y Mandonio, conociendo que los r o -
manos solo aspiraban á enseñorearse de la P e n í n s u l a , al 
f ren te de los ilergetes, apellidaron independencia ; pero 
Escipion les obligó á rendirse antes que Asdruba l p u -
diese llegar en auxilio de una insurrección tan favorable 
á sus designios. Mientras tanto, y á pesar de que Aníbal 
tenia en apuradísima situación á Roma, 110 perdiendo el 
Senado de vista las costas de España , mandó aquí á Pu-
blio Escipion, he rmano de Neo, con g randes re fuerzos , 
También los cartagineses enviaron nuevas tropas al m a n -
do de Magon; pero vencedoras las a rmas romanas en 
cuantos encuentros tuvieron lugar , parecía asegurado su 
dominio en España , cuando cambiando de golpe la. fo r tu 
na, hasta entonces propicia á los romanos , los dos E s c i -
piones fueron en pocos dias vencidos y m u e r t o s por los 
cartagineses. 

6 ."Publio Cornelio Escipion—Expulsión de los car-
tagineses de España ( 2 1 0 — 2 0 5 A . d e J . ) Al f r e n t e de 
las destrozadas legiones romanas se colocó el cen tur ión 
Lucio Marcio, quien consiguió restablecer el espír i tu dé 
los soldados, y derrotando á Asdrubal , impidió que pasa-



se á I ta l ia , donde unido á Aníbal , hubiese consumado la 
ru ina de Roma . E l Senado romano envió en reemplazo 
de los dos Escipiones al pre tor Claudio Nerón , de cuya 
inepti tud se bur ló Asdrubal . En tonces fué mandado á E s -
paña Publ io Cornelio Escipion ganoso de vengar la m u e r -
te de su padre y tio. El nuevo general que supo conquis-
ta r universa les s impatías en t re los natura les , tomó á C a r -
tagena y redu jo á los cartagineses á la costa oriental de la 
Bética, hasta que, apoderándose de Gaddir , Ies expulsó de 
n u e s t r o suelo. Mientras tanto Anibal se sostenía en Italia, 
pero der ro tado y mu° r to á orillas del Metauro su h e r m a -
no Asdrubal , y habiendo pasado Escipion al África para 
l levar el tea t ro de la gue r r a al terr i tor io enemigo, el ge-
nera l ca r lag inés regresó á su patria. La batalla de Zama, 
á la que se siguió una vergonzosa paz, puso fin á la s e -
gunda guer ra púnica. 

7 . " Idea de la civilización cartaginesa y su influen-
cia en la civilización española. L o s c a r t a g i n e s e s a d o -
r a b a n , ademas de los dioses fenicios y livios, a lgunas d i -
vinidades gr iegas ó helénicas, cuyas es ta tuas colocaron en 
el templo de Dido ó Elisa, á quien t r ibutaban culto. La 
crue ldad de este pueblo se evidenciaba-en sus ceremonias 
religiosas, pues ofrecían á Moloch víctimas humanas , ele-
gidas , á veces, en t re las familias más i lustres de la r e p ú -
blica. 

Ar i s tó te les nos dejó noticias preciosas de la const i tu-
ción política de Cartago. Pres id ian el Senado y eran los 
jefes del gobierno dos suf fe tas , elegidos en t re los c iu-
dadanos de m á s c réd i to y r iquezas . La aristocracia del 



dinero dominaba en la repúbl ica, y á veces una sola f ami -
lia monopolizaba todas las mag i s t r a tu r a s como sucedió 
pr imero con la de los Magones , y despues con la de los 
Barcas. D u r a n t e las g u e r r a s púnicas , el pueblo adqui r ió 
g r an preponderancia . Habia un t r ibunal compues to de 
cien miembros enca rgado de juzgar á los suf fe tas , á los 
genera les y á lodos los magis t rados . E s t e t r ibunal salvó 
á la república de toda tentat iva de t ras torno . 

Las colonias de Car tago es taban su je tas á la met rópol i , 
donde confluían las r iquezas de todas , y con indomable 
r igor imponían los car tag iueses crecidos t r ibu tos . E n sus 
gue r r a s servíanse de mercenar ios . 

Car tago se dedicó al comercio y á la gue r ra , y cultivó 
poco las letras . La única obra púnica que se conserva es 
el Per ip lo de H<¡nnon. 

El pueblo car tag inés desapareció sin dejar huellas de 
su existencia, y su dominación en España pasó como nube 
de verano. Solo edificaron castillos y plazas fuer tes , y los 
españoles a p r e n d i e r o n de los car tag ineses á g u e r r e a r con 
más ar te . 



ÉPOCA IV. 

D O M I N A C I Ó N R O M A N A . ( 2 0 5 A . B E J . — 4 1 4 D . D E J . ) 

PRIMER PERÍODO. 
L a R e p ú b l i c a , ( 2 0 5 — 3 0 A . d e J . ) 

L E C C I O N V I . ( 1 ) 

SUMARIO. 1." llesistencia de ios españoles al yugo romano. -
Gobierno de los pretores .—2.° Guerra de Yíriato.—Muerte 
desgraciada de es te caudil lo.—3 0 Guerra de Numaneia. 

1.° Resistencia de los españoles al yugo romano.— 
Gobierno de los pretores. ( 2 0 5 — 1 0 i 5 A . d e J.) 

Al cambiar de dueño los españoles , no cambiaron de 
destino, y los romanos , abandonando la sabia política de 
Escípion, les t i ranizaron como á pueblo sometido por la 
fuerza de las a rmas . Semejan te proceder se avenia ma l 

(1) O b n s que pueden consultarse para el estudio de esta 
l ecc ión .—Tito Livio, libro 29.—Appiano, De Bell. Hisp.~Ro-
mey, Historia general de España, t omol .% traducción de Berg-
nes de las Casas .—Mommsen, Historia Romana. 



con el ca rác te r altivo é indómito de la raza española, y 
en breve resonó el mágico gr i to de independencia , a l z á n -
dose en son de gue r ra Indivil y Mandonio, que con a n -
terioridad habían hecho a r m a s ind i s t in tamente contra 
car tagineses y romanos , y al f r en te de los valerosos í ler-
getes, ause tanos y o t ras t r ibus , dieron principio á la c a m -
paña. No correspondió la fo r tuna á sus propósi tos, y f u e -
r o n der ro tados por Léntu lo y Accid ino . Indivil mur ió en 
la batalla, y Mandonio, en t r egado por los suyos, pereció 
en los más espantosos suplicios. La muer t e de es tos dos 
je fes no bastó á apagar el fuego de la insurrección; las 
legiones romanas se vieron a tacadas por todas par tes en 
t é rminos que, si como dice Es t r abon , los españoles se hu -
biesen unido en el pensamien to común de gue r ra á los 
romanos , España hubiera recobrado su l iber tad . El Se-
nado romano, que conocia bien la impor tanc ia de esta 
provincia, p rocuró por todos los medios imaginables so-
meter la ; pero todo fué inútil ; las rap iñas y exacciones de 
lo s pre tores a l imentaban el incendio; en vano Catón, a u s -
tero y rígido, pero cruel , incendia y d e s t r u y e en t re in ta 
dias cuatrocientos pueblos; los españoles rechazan la f u e r -
za con la fuerza , y vencedores unas veces, vencidos ot ras , 
en realidad no de jan á las legiones de Roma más t e r reno 
que aquel en que ponían los piés. El Senado romano, c r e -
yendo que las exacciones y conducta t iránica de los pre to-
r e s fomentaba la g u e r r a , á instancias de Escipion y del 
aus tero C a t ó n , je fes de lo que se llamó par t ido español en 
Roma , supr imió las p r e l u r a s y nombró un pro-cónsu l pa-
ra toda España , autor izando á los indígenas para que fija-



sen la cuota de los impuestos y los recaudasen; además 
de te iminó que no se fijase precio á la veintena del t r igo , 
y que se procesase á los p re tores acusados de concusion y 
t i ranía. A estas concesiones se siguieron otras, p e r m i -
t iendo á los nacidos de la unión de los soldados romanos 
con las españolas que fundasen en Carteya una colonia que 
se llamó libertina. Poco t iempo despues se estableció otra 
en Córdoba que recibió el nombre de patricia. Desde la 
p re tu ra de Catón, España fué dividida por los romanos 
en dos provincias denominadas Citerior y Ul ter ior . 

Es ta política de tolerancia no fué duradera ; muy p r o n -
to se restablecieron las pre tnras , tan genera lmente a b o -
rrecidas , y los españoles volvieron á empuñar las a rmas , 
fo rmando una confederación los celtíberos, arevacos, vac-
céos y lusitanos, que derro tó cerca de Numanc ia á Qu in to 
Fulvio Novilior, mient ras en la Lusitania Cessaron lucha-
ba sin t regua con el pre tor Mumnio. Á tal punto l l egaron 
las cosas, que España fué considerada como el sepulcro 
de la juven tud romana , y nadie quiso al istarse en las le-
giones que se reclutaban para la Pen ínsu la , hasta que el 
e jemplo de Escipion Emil iano animó á los de sa l en t ados 
descendientes de Rómulo . Vino á nues t ra patria L ú c u l o , 
de pre tor de la España Ci ter ior , con Escipion de l u g a r t e -
niente , y Galba como pre tor de la España Ulter ior . La 
pluma se resiste á descr ibir las infamias de estos p r e t o -
res : ensañóse el pr imero contra los habi tantes de Cauca 
(Coca), y el segundo, despues de haber desarmado á los 
lusitanos, promet iéndoles la paz y t ierras para que l a s 
cultivasen, les acometió á t raición, pasando á cuchillo á 



cuantos cayeron en su poder. La conducta de Galba p r o -
vocó un levantamiento general á cuyo f ren te se puso Vi-
riato, l lamado por los romanos dux l a t ronum. 

2 . ° Guerra de Viriato.—Desgraciada muerte de es-
te caudillo ( 1 5 0 — 1 4 0 A. de J . ) Al f rente de unos po-
cos pero aguer r idos soldados, el caudillo lusi tano, iipo del 
guerr i l lero español, por medio de la astucia y la s o r p r e -
sa, venció en diversos encuen t ros á los p re to res Vetilio y 
Plancio. Las de r ro tas de Un imano y Nigidio, que fueron 
de mucha más impor tanc ia , obligaron al Senado roma-
no á mandar á España á Cayo Lelio el P r u d e n t e , y al 
poco t iempo, y con mayores fuerzas , al cónsul Fabio M á -
ximo Emil iano. Es tos genera les consiguieron a lgunas ven-
ta jas sobre Viriato. Algún t iempo despues Fabio Serv i -
liano, encer rado , merced á la habilidad del caudillo es-
pañol, en un desfi ladero, tuvo que aceptar las condicio-
nes de paz que Viriato le impuso , t ra tado que aprobó el 
Senado. Al año s igu ien te el p re tor Cepion se apresuró á 
r o m p e r las paces concer tadas , y sobornando los m e n s a j e -
ros que le envió Viriato para que ja rse de tan infame p ro -
ceder , consigue que estos ases inen á su jefe en su propio 
lecho. Los lusi tanos, unos se somet ie ron , y otros se r e f u -
giaron en Numanc ia . 

3 . ° Guerra de Numancia ( 1 4 0 — 1 3 3 A . d e J ) A la 
g u e r r a de Viriato siguió la de Numanc ia , ciudad que du -
r a n t e la anter ior guer ra había permanecido neut ra l en 
virtud de un t ra tado con los romanos . R o m a , que creia 
rebajada su dignidad mient ras a lentase en la Pen ínsu la un 
pueblo libre de su yugo, p re tes tando que Numanc ia h a -



bia abierto sus puer tas á los fugitivos del ejército de Vi-
n a t o , le declaró la guerra . Escasos en número los n u -
mantinos, como que solo eran unos ocho mil hombres , 
suplieron con su valor lo menguado de sus fuerzas, hu-
millando la altivez de Pompeyo que tuvo que pedir la paz. 
Su sucesor Popilio Lenas , rechazado en un asalto, levan-
tó el sitio, y todavía fué más adversa la suer te de M a n -
cino, quien se vió en la precisión de capitular para salvar 
un ejército de 2 0 . 0 0 0 romanos. El Se rado , que no había 
aceptado la paz concertada con Pompeyo , también recha-
zó este t ra tado, y continuando la campaña Emilio Lépi-
do, sucesor de Mancino, regresó á Roma despues de per-
der 6 . 0 0 0 hombres en el sitio de Palencia. No consi-
guieron más Lucio Fur io Phi lon, sucesor de Lépido, ni 
Calpurnio Pisón que siguió á Phi lon, y en vista de tantos 
reveses, el Senado encomendó el sitio de Numancia á Es -
cipion Emiliano. E l vencedor de Car tago cambió el sis-
tema de guerra , restableció la disciplina del ejército, bas-
tante desmoralizado, y con 6 0 . 0 0 0 hombres apretó el 
cerco, en t é rminos que los numant inos , viendo desecha-
das sus proposiciones de paz, decidieron unán imente pe-
recer antes de en t regarse á discreción, como pretendía el 
general romano. Numancia cumplió su desesperada reso-
lución; los romanos solo tomaron posesion de las desiertas 
y ensangrentadas ruinas de la ciudad, nuevo testimonio 
del heroísmo español que durará en la memoria de los 
hombres mient ras el mundo exista. 



L E C C I O N V I L ( 1 ) 

SUMARIO. 1Sublevaciones de los lusitanos y celt íberos.—2.* 
Guerra de Sartor io— 3.° Guerras de César y Pompeyo ea 
España.—4." Augusto .— Guerras cantábricas.— Sumisión 
de España. 

1 . " Sublevaciones de los lusitanos y celtíberos ( 1 3 3 
— 8 5 A. de J . ) Irr i tados los lus i tanos y celtiberos por 
la t i ránica conducta de los gobernadores romanos, des-
pues de veinte años de paz que siguieron á la destrucción 
de Numanc ia , empuña ron las a rmas y resis t ieron con 
valor du ran te algún t iempo, hasta que Licio Craso ven 
ció á los lus i tanos , y el cruel y pérf ido Ti to Didio N e -
pote dominó á los celt iberos. 

2 . " Guerra de Ser torio ( 8 3 — 7 2 A . de J . ) La c o -
r rupción de cos tumbres y los vicios a r r e b a t a r o n á R o m a 

(1) Obras que deben consultarse para el estudio de esta lec-
ción:—Salustio, Fragmenta Historia), libro 1.°—Floro, Epist., 
libro 3.°—Plutarco, \ i d a de Sertorio y Pompeyo — Ororio, Ad-
versos paganos, IHst., libro 5.°—Appiano, Bello Civili, libro 1 / 
—Julio César, De Bello Civili, libro 1.°—Tito Livio, Epit. Hist.. 
110.—Floro, libro 2.° y 4 . ° - Dion Casio, libro 40, 41 y 4 3 . -
Suetomo y Plutarco, In vita Cwsaris.—Hirtio Pansa, De bello his-
pano, capítulo 8.°—Véleyo Patérculo, libro 2.°—Tácito, Anales 
libro 1.°—Cabanilles, Historia general de España, lomo 1.' 



su? virtudes civiles y sus costumbres morales. La vicio-
sa organización del Estado constituido por un pueblo 
ocioso y famélico y una nobleza altiva y codiciosa, y el 
e g o i s m o d e l a aristocracia y la miseria del pueblo, oca-
s ionáronlas discordias que desde Mario y Sila hasta A u -
gusto dividieron la República. España fué teatro de muy 
importantes acontecimientos durante este periodo, y los 
españoles que hasta aquí han esgrimido las a rmas en pro 
de su independencia, se mezclan en las intest inas luchas 
de sus dominadores, derramando su sangre en pro de l a s 
distintas parcial idades que contienden. Sertorio, part ida-
rio de Mario, huyendo de las proscripciones de Sila, se 
refugió en España , provincia que le era conocida por ha-
ber servido en ella anter iormente en el puesto de t r ibu -
no del ejército romano. Con hábil política supo el p ros -
cripto general ganarse las voluntades de los españoles, y 
despues de ayudar á sublevarse á los celtíberos contra 
Roma, organizó un ejército para detener en el Pirineo al 
que para combatirle mandaba Sila. Muerto Julio Salina-
tor á quien confió el mando, y desbandado el ejército en 
el mismo Pir ineo, Ser tor io emigró al Áfr ica , en donde es-
peró mejores dias. Invitado por los lusitanos, no tardó en 
regresar á la Península el atrevido general , que inaugura la 
lucha venc iendo á los romanos mandados por el pro-pre tor 
Infidio, por Calvino y por Q. Metelo, y apoderándose en 
poco tiempo déla Bética, la Lusi tania y la Celtiberia, Ser-
torio se distinguió como gecera l , y como político. Con el fin 
de conquistarse el afecto de los españoles, estableció en 
Évora un Senado y en Huesca una academia para la educa-



cion de los jóvenes. En vista de la preponderancia que 
había adquirido Ser tor io en nues t ra patr ia , y de las de-
rrotas suf r idas por Metelo. el Senado, cont inuador de la 
política de Sila que acababa de mor i r , mandó á España , 
con el título de pro cónsul, al joven Pompeyo, Habíase 
unido á Ser to r io Pe rpenna en el en t re tan to , y las a rmas 
victoriosas de los ser tor ianos, no solo consiguieron apo-
derarse de casi toda la España Citerior , sino que derro« 
taron á Pompeyo en las batallas de Laurona y del Júcar . 

Durante ocho años Ser to i io cont rares tó el poder de Ro-
ma en España ; pero se eclipsó su estrel la: á las victorias 
siguieron los reveses, y por ú l t imo, P e r p e n n a asesina á 
su jefe y amigo en un banquete , ganoso de apodera r se 
del mando. El t ra idor fué vencido y derro tado por P o m -
peyo, quien le condenó á muer te . 

3.° Guerras de César y Pompeyo en España ( 4 9 — 
4 5 A. de J . ) Nues t ra patria fué, como acabamos de ver, 
el palenque donde contendieron el partido popular y el 
aris tocrát ico, que se disputaban el gobierno de la R e p ú -
blica, y a lgunos años despues fué teatro de las gue r r a s 
sostenidas en t re César y el part ido de su rival Pompeyo. 
Cuando los famosos t r iunviros se repar t ie ron o r g u ü o s a -
mente el mundo, Pompeyo adquir ió el proconsulado de 
España, y la rigió desde Roma por medio de sus lugar-
tenientes Pet reyo y Afranio. Disuelto el pr imer t r iunvi -
rato y declarada la gue r ra civil en t r e César y Pompeyo , 
España fué el campo donde estos dos genera les probaron 
sus fuerzas , y t ras ladándose César en persona á la Pe-
nínsula, obligó á capitular á ios pompeyanos cerca de Iler-



da ( L é r i d a ) . Vencido Pompeyo en los campos de P h a r 
salia, César se hace d u e ñ o de la república; corre al Orien-
te y vence á F a r n a c e s y ¡5 Deyotaro; regresa á R o m a ; vue -
la con incansable actividad al Áfr ica , y der ro ta á los pom 
peyanos. Mas si en todas par tes había acabado César con 
sus enemigos, no así en España , donde los hijos de Pom-
peyo Cneo y Sexto habían resuel to hacer el ùl t imo es-
fuerzo . Acudió César en persona á combat i r los , y los 
vence en Munda, ciudad sobre cuya s i tuación disputan 
muchos los erudi tos ; pero en opinion de nues t ro docto 
amigo el señor Fe rnandez Guer ra , estuvo si tuada á dos 
leguas y media hacia el S u r O e s t e de O s u n a , y una legua 
Sudeste de La Puebla de Cazalla en el Collado del A z e -
buche, y por cima del cortijo de la Adelfa. En la batalla 
perecieron Cneo y 3 0 . 0 0 0 de sus par t idar ios ; la ciudad 
se r indió, y á su rendición s iguieron la de Córdoba, His-
palis y la sumisión de casi toda E s p a ñ a . 

4 . ° Augusto.—Guerras cantábricas.—Sumisión de 
España (4 -5—19 A. de J . ) Jul io César pereció en el 
Senado, asesinado por Bruto , y al cabo de varios aconte-
cimientos que no cumple á nues t ro propósito refer i r , fo r -
móse el segundo Tr iunv i ra to , compuesto de Antonio, Lè -
pido y César Octavio, sobr ino de Jul io C é s a r . Despues 
de deshacerse de sus colegas, quedó Octavio único d u e -
ño de la Repúbl ica , que t rasformò en imperio, aunque 
conservando apa ren t emen te las fo rmas republ icanas 
Mientraá tanto, el espír i tu de independencia habia m u e r -
to en la mayor pa r te de las t r i bus españolas, y ún i ca -
mente fal taba someter á los cel tas que vivían en las m o n -



tañas de las l lamadas hoy Provincias Vascongadas y A s -
turias. Octavio pasó á España con el fin de dominar á los 
cántabros y astures , y mient ras mide personalmente sus 
a rmas con aquellos, envía á Carisio á combat i r con es -
tos. Unos y otros , despues de larga y sangr ien ta c a m p a -
ña, tuvieron que someterse. La sumisión de los cántabros 
cerró el período de resistencia de los españoles á la do-
minación romana; pero podemos consignar con orgullo 
en nuestros anales, que España fué el p r imer país inva-
dido y el úl t imo conquistado por Roma. Dióse tal impor -
tancia á la pacificación de España , que este hecho sirvió 
de punto de part ida á la E r a l lamada Hispana ó de A u -
gusto, que dá principio 3 8 años antes del nacimiento de 
N. S . Jesucr i s to . P a r a el mejor régimen adminis t ra t ivo y 
político, dividió Augusto la España en t res provincias, 
á saber : Tarraconense , Lusi tana y Bélica; esta últ ima de -
pendía del Senado, y las otras dos es taban á cargo del 
emperador . Obligó á los habi tantes de las mon tañas á es -
tablecerse en el l lano, y fundó varias colonias, tales como 
Emér i ta (Mérida) , César Augusta (Zaragoza), Paz Au-
gusta (Badajoz), etc. Duran te el gobierno de Augusto 
nació Jesucr is to , el Mesías prometido que debia redimir 
á la humanidad con su preciosísima sangre . 



SEGUNDO PERÍODO. 
E l I m p e r i o . ( 3 0 A . d e J . — 4 1 4 D . d e J . ) 

L E C C I O N V I I I . ( 1 ) 

S U M A R I O . Í .° España durante el gobierno de los Césares.—2." 
LosFlavios y los Antoninos.—3.° España durante el perío-
do de anarquía del imperio hasta C o n s t a n t i n o . E s p a ñ a 
desde Constantino hasta la invasión de los vándalos, alanos 
y suevos . 

i.° España durante el gobierno de los Césares ( 3 0 
A. de J . — 6 9 D. de J . ) Dice con razón Cabanilles, que 
la Historia de España , provincia del Imperio , no es más , 
duran te esto período, que una página de la historia del 
pueblo romano, razón por la cual p rocuraremos ser su-
mamente concisos. En t iempo de Tiberio, la tiranía de 
los prefectos de la Bética y la Tar raconense Vivió S e r e -

(1) Obras que pueden consaltarse para el estudio de esta 
lecc ión.—Suetonio , Vita Tiberii et vita Galbce— Aurelio Víc-
tor, De Cmaribus.--Dion Casio, tomo 2.°, libro 68.—EuJropio, 
Historia Romana, libro 48.—Tácito, Anales.—F. de Champag-
ny, Los Césares, 2 tomos, Roma ij la Judea, 1 tomo, Los An-
toninos. 3 tomos .—Dumont , Historia de los Emperadores Ro -
manos, París, í tomo. 



ÍIO y Lucio Pisón produjo una insurrección, que solo t e r -
minó cuando el Senado decretó la separación de Vivió y 
prometió hacer justicia á los españoles. Galba y Otón fue-
ron proclamados emperadores en España, y este i n c o r -
poró á la Bética a lgunas comarcas de la costa afr icana, 
que recibieron el nombre de Tingi tana. 

2.° Los Fíavios y los Antoninos ( 6 9 — 1 9 3 . ) V e s p a -
siano concedió á los habitantes de la Península los pri-
vilegios que gozaban los pueblos de derecho latino, por 
cuya honra , agradecidas muchas ciudades, tomaron su 
nombre; tales como Flavio Briga, Iria Flavia, Aquse Fla-
vi¡£, etc. Construyó también varios caminos, puentes y 
acueductos: en este reinado, á consecuencia de la des -
trucción de Jerusalen por Tito, vinieron á refugiarse en 
España multi tud de judíos. T ra j ano , nacido en Itálica 
(Santiponce), protegió las ar tes y las ciencias, y erigió 
varias obras de utilidad pública. Elio Adriano, también 
español, sucesor de Tra jano , levantó aquí monumentos y 
restauró, ent re otros, el templo de Augus to en Ta r r ago -
na. En tiempo de Marco Aurelio, a lgunas t r ibus de la 
comarca donde hoy está Fez, pasaron el estrecho y pu-
sieron sitio á Antequera; pero fueron rechazadas y tuvie-
ron que retroceder á su país. 

3 . " España durante el período de anarquía del im-
perio hasta Constantino ( 1 9 3 — 3 2 4 . ) L a p r ó s p e r a s i -
tuación de España durante el imperio de los Flavios y 
Antoninos, decayó en el período del despotismo militar, 
De vez en cuando ocuparon el solio algunos emperadores 
que supieron con tene r l a ruina del imperio, ent re los cua-



les ci taremos á Alejandro Severo, que dió sabios gobe r -
nadores á la Península . También son dignos de honrosa 
mención Táci to y Probo, y descuella ent re los emperado-
re s sucesivos Diocleciano, que dió al imperio una nueva 
organización, estableciendo pr imero la Diarquía y d e s -
pues la T e t r a r q u í a . E n este re inado fenecieron, víct imas 
de su fé, innumerables már t i res españoles. 

í° España desde Constantino hasta la invasión de 
los vándalos, alanos y suevos ( 3 2 4 - — 4 0 9 . ) C o n s t a n t i -
no, digno de los elogios del his tor iador por haber dado la 
paz á la Iglesia, dividió la Península en seis provincias, á 
sabe r : Gallecia, Lusi tania, Ta r raconense , Car taginense , 
Bética y Tingí tana . E n t r e sus sucesores mencionaremos 
al español Teodosio, quien por sus v i r tudes mereció el 
dictado de Grande . Completó, sin embargo , la ru ina del 
imperio, dividiéndolo en t re sus hi jos Arcadio, que reinó 
en Oriente, y Honor io , que imperó en Occidente. Reinan-
do Honorio , despues de la muer t e de Esti l icon, las legio-
nes de España proclamaron emperador á un tal Máximo, 
Y duran te el gobierno de este usurpador tuvo lugar la 
invasión de los suevos, vándalos y alanos, que ocuparon 
casi todo el terr i tor io de la Península . 



L E C C I O N I X . ( 1 ) 

•SUMARIO. 1 . ° Consideraciones preliminares.—2.° La religión en 
España clarante la dominación r o m a n a — E l paganismo.— 
El cristianismo.—3.° Organización administrativa. 

1." Consideraciones preliminares. N i n g u n a nac ión 
resistió como la española la dominación romana ; pero so-
metida al cabo, fué de todas las provincias del imperio la 
que más se identificó con el caracter y civilización roma-
nos. Subyugar para civilizar y asimilar, tal fué la misión 
de Roma en todas par tes , y la que desempeñó á m a r a -
villa en nuestro país, hasta el ex t remo que la lengua del 
Lacio fué nues t ra lengua, su religión la nues t ra , nues -
tras , en suma, sus cos tumbres y civilización. Como en 
otro lugar hemos dicho, escasas son las huellas que las 
dominaciones anter iores han dejado en nues t ra cul tura , 
has ta el ex t remo que solo algún nombre geográfico, al-
gunas ruinas , a lgún resto, a lguna incripcion, a lguna pa-

(1) Obras que deben consultarse para el estudio de esta lec-
c ión—Pl in io , Historia Natural, libro 3.°—Estrabon, Geografía. 
- A i l l o Gelio, Noches Aticas, libro 16.—Masdea, Historia Crí-

tica de España, tomos 5 y 6 .—í) . Vicente Lafucnte, Historia 
eclesiástica de España, tomol . 0 —Gebl iardt , Historia general de 
España, tomo Flores, España Sagrada, tomo 14. 



labra perdida en nuestro idioma, recuerdan al historiador 
que aquí se han establecido fenicios, griegos y cartagi-
neses. España , antes de ser conjunto de nacionalidades 
con propio y peculiar carácter, que habían de producir 
fundiéndose la gran nacionalidad española, fué romana, 
y la antorcha de la cultura latina esparció sus fulgores lo 
mismo en las orillas del Guadalquivir que en las del T í -
ber. El historiador no puede perder de vista este hecho, 
y la razón es obvia; porque aunque Roma no funda la n a -
cionalidad española, le presta elementos tan necesarios, 
como son la religión, la lengua y la cultura, elementos 
que, sobreviviendo á todos los cataclismos y resistiendo 
vigorosos el ar iete de los siglos, los encontramos infor-
mando nuestra nacionalidad desde que alborea en el ho-
rizonte de la historia hasta nuestros dias. 

2 . 8 La religión en España durante la dominación ro-
mana—El paganismo—El cristianismo. E l e s t u d i o 
de la civilización romana en España, debe comenzar por 
la religión, que es el hecho que más influye en la i lus-
tración y cultura de los pueblos; pero como quiera que 
en la España romana se profesó primero el culto pagano y 
despues se in t rodujo el cristianismo, estudiaremos por se-
parado y en párrafos distintos uno y otro. 

Como la idolatría estaba arraigada en España, los ro -
manos se limitaron á extender el culto de las falsas d i -
vinidades; pues sabido es que los descendientes de R ó -
mulo daban hospitalidad en su Parnaso á los dioses ex -
tranjeros, al par que imponían á los vencidos sus deida-
des. Su sacerdocio se organizó á usanza de Roma, y aquí 



como allí hubo pontífices, sacerdotes y flamines, sacer -
dotisas y flamínicas, augures y arúspices, escribanos sa-
grados, feciales, orgiofantas, maestros del Fano , maes t ros 
de los Lares , sin que faltasen los colegios de personas 
sagradas, dirigidas por un presidente , como el de los fla-
mines, el de los seviros augustales, el de los sacerdotes 
salios, el de los sodales Herculanos y el de los qu inde-
cimviros. El sensualismo, la lascivia y la inmoralidad eran 
las naturales y lógicas consecuencias del politeísmo que, 
en suma, no era otra cosa que la divinización de las pa-
siones, vicios y virtudes del hombre . 

Llegada la plenitud de los t iempos, cuando todo el 
mundo conocido era romano, la Suma Verdad descendió 
á la t ierra, para i luminarla. El Cris t ianismo se di funde 
por todas partes con la rapidez de la luz, y en España 
fué predicado por Sant iago el Mayor y sus discípulos, y 
por San Pablo. La verdad no tr iunfó, sin embargo, s ino 
á costa de dolorosos sacrificios; la tiranía de los e m p e r a -
dores romanos decreta la persecución y exterminio de los 
cristianos, y la sangre de los márt i res empapa el suelo 
de la Iberia. Eugenio de Toledo, Facundo, Pr imit ivo y 
y Fructuoso inauguran, derramando su s ang re por la fé 
de Cristo, la era de las persecuciones en la Península , 
era que, termina con la persecución de Diocleciano, bajo 
cuyo cetro, y siendo aquí su agente Daciano, fue ron tan-
tos los cristianos que perecieron en Zaragoza, que no p u -
diendo contarse se llamaron los innumerables. Es t e f u é el 
ultimo esfuerzo del moribundo paganismo, y cuando Cons-
tantino ciñe la diadema de los Césares, el crist ianismo 



perseguido sale de las misteriosas criptas y de la oscu 
ridad de las Catacumbas para tomar asiento en el Capi -
tolio. El Edicto de Milán fué la aurora de una nueva 
era , en la que se verifica la gran t ransformación social, 
que inaugurada en el Gólgota, había de civilizar el m u n -
do. Según los pr imeros Concilios, la gerarquía eclesiástica 
y la l i turgia fueron las mismas introducidas en Roma por 
San ..Pedro y San Pablo , conservándose así duran te 
los cua t ro pr imeros siglos. Los obispos eran iguales en 
dignidad, é independientes en t re sí, con solo la p re fe ren -
cia de su ant igüedad en la consagración. E s indudable 
que la Iglesia española fué hija sumisa y fiel de la San ta 
S e d e , como lo prueba el hecho de las apelaciones que se 
hacian á Roma . A principios del siglo IV eran t re inta y 
dos las iglesias episcopales de España , probada su ex is -
tencia con a rgumentos i r recusables; pero se supone había 
muchas más. También parece que eixistian iglesias pa r -
t iculares afiliadas á la matriz, y dir igidas por presbí teros. 
Los obispos y aun los clérigos eran elegidos por el p u e -
blo. Varios concilios nacionales celebró la iglesia espa-
ñola; en t re ellos debemos mencionar el de Illiberis ( G r a -
nada) , el l . ° d e Zaragoza y el 1.° de Toledo. El de I l l i -
ber is fué anter ior al 1.° deNicea , y se celebró en el año 
3 0 0 . En esta época no habia monasterios: las m u j e r e s 
hacian voto de castidad en manos del obispo y de lan te 
del al tar , y los hombres que se suje taban á la vida con-
templativa, pasaban esta algunas veces en sus propias 
casas; pero ordinar iamente formando comunidades de dos 
ó t res en las moradas de los esclesiásticos ancianos. El 



conciliü de Zaragoza determinó que ninguna mu je r pu -
diese pronunciar el voto irrevocable ni tomar el velo hasta 
haber cumplido cuarenta años de edad. Cuando la religión 
cristiana fué la dominante del imperio, cambió, como 
era na tura l , en España la situación de la I g l e s i a / q u e fué 
muy protegida por Constant ino y Teodosio. Las here j ías 
aparecieron al mismo líempo que el Crist ianismo; una de 
las que más per tu rbaron la Iglesia é influyeron en los 
destinos de España fué la de Arr io , que niega el mis te -
rio de la Santísima Tr in idad , af irmando que Jesucris to 
es la pr imera cr iatura de Dios, y fue condenada en el 
concilio de Nicea, presidido por Osio, Obispo de Córdo-
ba. G r a n daño ocasionó en España la doctrina del egipcio 
Marcos, discípulo de Maniqueo. Elpidio, maestro de re tó-
rica, y Agape, sus discípulos, ins t ruyeron en la herej ía á 
Priscil iano, que llegó á ocupar el obispado de Ávila. Es t a 
herej ía ocasionó muchas per turbaciones en nues t ra pa -
tria, y 'Jué condenada por los concilios de Zaragoza, B u r -
deos y 1.° de Toledo. La herejía de los Donatistas que 
per turbó el Africa y una parte de Europa , fué fomentada 
por la española Lucilla, y ejercitó el celo de Osio de Cór -
doba y Olimpio de Barcelona. 

3.° Organización administrativa. S a b i d o e s q u e e n 
t iempo de la República, España estuvo dividida en dos 
regiones ó provincias: la Citerior y la Ulter ior . Es tas 
provincias estaban regidas por p re to res , especie de m a -
gis t ra tura mil i tar , que se conferia á los que habían sido 
cónsules. Acompañaban á los pre tores , los cuestores, e s -
pecie de intendente mil i tar , con el encargo de recaudar 



los t r ibutos, proveer de víveres y recursos á las t ropas , 
d is t r ibuir y dar cuenta de los productos de las exaccio-
nes al tesoro centra l de Roma. Augus to dividió las p r o -
vincias del imperio en senatoriales é imperiales; las p r i -
meras las regía el Senado, y las segundas el emperador . 
España , dividida por Augusto en Bética, Ta r raconense 
y Lusitania, fué incluida en la segunda clase, excep tuan-
do la Bética, considerada como provincia senatorial . Al 
f ren te de estos t res distr i tos hubo gobernadores , cuyo 
cargo fué anual , percibiendo sueldo fijo, y se les vigiló, 
en t é rminos que la adminis t ración se moralizó y regula -
rizó. Sin embargo, bajo la dominación d?. emperadores 
débiles y corrompidos, los gobernadores imperiales exce-
dieron en sus rapacidades á los del t iempo de la r epú -
blica. El E m p e r a d o r Caracalla modificó la división de 
Augus to , subdividiendo la Ta r raconense en dos p rov in -
cias: la Ta r raconense propia, y la Gallecia. Constant ino 
dividió la Península en las s iguientes provincias: la Lus i -
tania, la Bét ica , la Car taginense , Gallecia, Ta r r aconense 
y Tingi tana . En el año de 3 9 5 se modificó esta organiza-
ción creando la provincia llamada Baleárica. Es tas p r o -
vincias fue ron regidas tan luego como se separó la a d -
minis t ración militar de la civil, por condes. 

Los romanos, procurando excitar en los pueblos venci-
dos el deseo de identif icarse con Roma, dieron d i s t in -
ta consideración á l a s ciudades de las provincias, las cuales 
estaban divididas en colonias, que eran las pobladas por 
ciudadanos y soldados romanos , y gozaban de los mismos 
derechos y es taban sujetas á las mismas leyes que la Me-



trópoli; mun ic ip ios que se a d m i n i s t r a b a n por sí m i smos 
y se g o b e r n a b a n por sus leyes, pe ro ca rec í an de los d e r e -
chos de c iudadanía r o m a n a y p a g a b a n mayores t r ibu tos ; 
c iudades la t inas pobladas de hab i t an t e s del Lacio, los c u a -
les se igua laban á los c i u d a d a n o s de R o m a así que r ec i -
bían a lguna m a g i s t r a t u r a ; c iudades l ib res , i n m u n e s , q u e 
no pagaban t r ibu tos y conse rvaban sus leyes y m a g i s t r a -
dos locales; c iudades c o n f e d e r a d a s , que en u n pr inc ip io 
e ran v e r d a d e r a m e n t e independ ien tes ; t r i bu t a r i a s , sob re 
las que p r inc ipa lmen te pesaban los impues tos , y stipen-
diat(B, c iudades pequeñas a g r e g a d a s á o t r a s mayore s . E s l a 
d is t inc iones desaparec ie ron desde que Vespas iano concedió 
el de recho lat ino á todas las provinc ias de E s p a ñ a , y sob re 
todo cuando Caraca l la o torgó á todos los h a b i t a n t e s del 
imper io el de recho de c iudadanía . Cada ciudad tenia su 
vida propia , en t é r m i n o s que R o m a m á s que u n a nación 
f u é una federac ión sui gene r i s de munic ip ios . E l gob i e rno 
munic ipa l se componía de u n a cur ia ó conse jo de diez 
individuos , l lamados decur iones , y e leg idos e n t r e los p r i n -
cipales vecinos, pres id ida por dos m a g i s t r a d o s elect i-
vos l l amados decemvi ros . A d e m á s de es tos f u n c i o n a r i o s 
exis t ían los ediles, que ve l aban po r la policía m u n i c i -
pal , los viri v i a r u m , ó ce ladores de c a m i n o s , los d e c e m -
vi ros que a d m i n i s t r a b a n la jus t i c ia en p r i m e r a i n s t anc i a , 
los de fenso res de la c iudad y o t ros . 

E s p a ñ a no f u é una provinc ia t an r e c a r g a d a en mater ia 
de con t r ibuc iones como o t r a s ; pe ro no exis te en los 
t i empos mode rnos impues to q u e no tuv iese su equ iva len te 
en a lguno r o m a n o ; d u r a n t e la r epúb l i ca se c o b r a b a n : la 



capitación ó t r ibuto por cabezas, la vigésima par te ele los 
granos y la décima del vino, aceite y otros f r u t o s ; y por 
últ imo, el vec t iga lce r tum, contr ibución fija, que se pagaba 
por los bienes y propiedades . E n t iempo del imperio au -
mentaron los t r ibutos , que se dividían en ordinar ios y e x -
t raordinar ios y e ran los s iguientes : el derecho de pa ten-
tes ó licencias para el ejercicio de las industr ias , el de -
recho de consumos, sobre las sus tancias que se vendían, 
el derecho de pue r t a s , sobre los ar t ículos que e n t r a b a n 
en las poblaciones, el derecho de hipotecas, que g ravaba 
las t ransacciones , el derecho sun tuar io , que recargaba los 
objetos de lujo, el por tor ium ó derecho de aduanas , la 
veintena de las l iber tades , la veintena de las herencias y 
legados, las alcabalas sobre géneros de comercio y cosas 
vendibles, el t r ibuto que recaía sobre el oro, la plata y 
otros metales, productos de las minas , etc . Los func iona -
r ios encargados de la cobranza de estos impuestos recibían 
los nombres de censi tores , inspectores, arcari i , exac tores , 
etc. La adminis t ración de just icia estaba organizada de 
la s iguiente manera : en las ciudades habia jueces l l ama-
dos decuriales , jueces decemviros, quatuorvi ros ó t r i un -
viros capitales, equivalentes á nues t ros jueces de p r imera 
instancia. Los t r ibunales de apelación, l lamados conven-
tos jur ídicos , parecidos á las audiencias modernas , es ta-
ban distr ibuidos en esta forma: la Bética comprendía cua-
tro: Hispalense, Cordubense , el de Gades y el de A s ü g i s , l a 
Ta r raconense siete: Ta r raconense , Car thag inense , César 
Augustano, Cluniense, As tur iense , Luciense y B r a c a r e n -
se; la Lusi tania t res : Pacense , Escalabi tano y Emer i t ense . 



Sobre los conventos ju r íd icos e s t aban los j ueces s u p r e -
mos imper ia les es tablecidos en cada u n a de las provincias , 
y que r e g u l a r m e n t e e ran los mi smos g o b e r n a d o r e s de e s -
tas. Cons tan t ino estableció el t r i buna l del Vicar io , q u e era 
e l J u e z sup remo de la Nación. Cada t r i b u n a l , a d e m á s de 
sus min i s t ros y e j ecu to res de jus t i c ia , tenia su s asesores 
y conse jeros q u e auxi l iaban el juez , fiscales, abogados } 
etc. Con objeto de vent i la r los negocios civiles, que no 
tenían carác te r judicial ni a fec taban ios in t e re ses del e m -
p e r a d o r , se r e u n í a n los comicios decur iona les en cada 
ciudad. Había o t ras j u n t a s m á s gene ra l e s l l amadas con-
cilios, que se ce lebraban en las capi ta les de provincia y 
en las de convento jur íd ico , en cuyo caso acud ían los d i -
pu tados de las c iudades suba l te rnas . 



LECCION X . (1) 

SUMARIO. 1 . ' Agricultura, industria y comercio de la España 
romana.—2." Caminos, obraspúblicas y minería.—3.' Le -
gis lación.— 4." Literatura pagana.—5.° Literatura cris-
t i a n a . - 6. ' Influencia de la civilización romana en la cu l -
tura nacional. 

1.° Agricultura, industria y comercio de la Espa-
ña romana. Mient ras la agricul tura languidecía en I t a -
lia, en España alcanzaba el mayor esplendor ,"encontrando 
elementos de vida en la ruina y esterilidad de los c a m p o s 
italianos. Cogíase en nues t ra patr ia esparto, lino, f ru tos , 
cereales, aceite y vino en abundancia; los caballos e s p a -
ñoles eran muy celebrados por su hermosura y l igereza; 
los asnos de la Celtiberia tenían g ran valor, y las lanas 
de la Bética e ran muy ponderadas . 

La industr ia española logró también próspera vida, co -
mo lo demues t ran los gremios de escu l to res , de d i b u -
jantes , de plateros, carpinteros , etc. , que ex is t ían en m u -

(1) Obras que deben consultarse para el estudio de esta 
lección:—Columela, De Re Rustica— Azínza, Sobre el Comercio 
de Roma—V iu, Antigüedades de España.—Amador de los Ríos, 
Historia crítica de la Literatura Española.—Masdeu, Historia 
critica de España. 



chos puntos , pero en especial en T a r r a g o n a , M é r i d a y O s -
ma. Descend i endo á deta l les , las Ba lea res e ran cé lebres 
por sus fund ic iones de meta les , en C a r t a g e n a y A m p u r i a s 
se fabr icaban telas, T a r r a g o n a e laboraba te las de l ino, J á -
tiva pañuelos , Galicia y A s t u r i a s lencer ía , la Lus i t an ia 
paños , Bilbíl is a r m a s , y e ran m u y es t imadas las sa lazo-
nes de Málaga , Mel lar ía y Ca r t agena . 

T a m b i é n floreció, al pa r de la a g r i c u l t u r a y la i n d u s -
t r ia , el comerc io . Ex i s t í an en n u e s t r a pa t r ia colegios de 
m e r c a d e r e s y b a n q u e r o s , l l amados ca lendar ios ó idua r ios , 
por que l iquidaban c u e n t a s cada seis ó cada quince d ías , 
y cuya especulac ión era d a r d ine ro á u s u r a . E s p a ñ a e s -
por taba la p ú r p u r a de Ibiza , la cochini l la de la Bél ica , 
los l inos de la T a r r a c o n e n s e , A s t u r i a s y Gal ic ia , los t e j i -
dos de S é t a b i s , la goma, la miel , las f r u t a s , los vinos y 
los acei tes y o t ra mul t i tud de a r t í cu los de que hacían 
cons tan te t ráf ico las cos tas del Mediodía y de Levan te , 
sa l iendo f r e c u e n t e m e n t e para R o m a ba rcos de Cádiz , de 
Málaga, de C a r t a g e n a , de T a r r a g o n a , de B a r c e l o n a , y de 
o t ros puer tos . 

La cons t rucc ión naval real izó i m p o r t a n t e s p rogresos , y 
en los a r sena les de G ib ra l t a r , Cádiz y Sevilla se c o n s t r u -
yeron b u q u e s des t inados á e x p o r t a r los p roduc tos de nues -
t ro sue lo . E l comercio in ter ior es taba agobiado por c a r -
gas como la de por tazgos , pontazgos y o t ras . 

2 . " Caminos, obras públicas y minería. L a s c a r r e -
t e r a s a b i e r t a s en E s p a ñ a por los r o m a n o s ascendían á 
t re in ta y cua t ro con 6 9 5 3 mil las de long i tud . De es t a s 
vías las m á s no tab les e ran dos que comunicaban con R o -



ma. La pr imera en t raba por N a r b o n a en la Pen ínsu la , 
pasaba por Ca r t agena y Málaga y concluía en Cádiz; la 
segunda a t ravesaba la Galia Na rbonense , seguía por Ge-
rona, Barce lena , Lér ida , Ca lahor ra y León, donde se divi-
día en dos ramales , uno q u e se dirigía á la Lusi tania y 
otro á Galicia. Á distancias proporcionales habia en es tas 
vías mansiones ó puntos de descanso, mutac iones ó casas 
de postas, y columnas l lamadas mill iarias, que señalaban 
jas dis tancias . El pueblo de R o m a fué gigante en sus 
construcciones, obra del orgul lo , por sus proporciones 
y solidez; pero inspi radas s iempre por la utilidad públi-
ca. De las edificaciones r o m a n a s en España ci taremos el 
acueducto y tea t ro de Sagunto , la c i s te rna , la neumaquia , 
el arco de T ra j ano , el acueducto y el puen te sobre el 
Guadiana, de Mérida, el puente de Alcántara, el acueducto 
de Segovia, la columna de Zalamea de la Serena y la to r -
re de la Coruña . 

Los romanos s iguieron beneficiando las .minas d e s c u -
bier tas por los fenicios y car tagineses , de las cuales c o n -
t inuaron sacando tanta abundancia de metales preciosos, 
que de todas las provincias del imperio, España fué la que 
acuño más moneda. Según Masdeu, exis t ieron en la P e -
nínsula hasta 9 6 fábr icas . 

3.° Legislación. Roma impuso á los pueblos que ven-
ció, sus leyes, su rel igión y su gobierno. Así los pueblos 
vencidos, al cabo de algún tiempo, se fue ron acomodando 
á las leyes de los vencedores , l lamadas por su equidad y 
justicia la razón escr i ta , y cuando el poder romano dejó 
de pesar sobre ellos, sus disposiciones legislat ivas pe r s i s -



t ieron, viniendo á ser pa r t e i n t eg ran t e de los modernos 
códigos. E n el Fue ro - Juzgo , y sobre todo, en las Siete P a r -
tidas, se nota la inf luencia que aqu í las leyes r o m a n a s 
e jerc ieron. 

à." Literatura pagana. La t i ranía romana ahogó 
en flor los f ru tos del ingenio español has ta los ú l t imos 
t iempos de la repúbl ica . El p r i m e r escri tor español fué 
Porc io Latron, de qu ien nos quedan a lgunos f r a g m e n t o s 
de sus Declamaciones , que nos ha conservado S é n e c a . 
Dejando á un lado á J u n i o Galion, T u r r i n o Glodio, V í c -
tor Esta tor io , y los gadi tanos Balbos é Hygin io , m e n c i o -
naremos: á Marco Anneo Séneca , que escribió la obra t i -
tulada « Controvers ias y Suasor ias » ; á su hijo Lucio Anneo 
Séneca , au tor que se dis t inguió á la vez como poeta y filó-
sofo; a' Lucan» , cantor de la Pha r sa l i a ; á Silio Itálico que 
escribió un poema sobre la segunda gue r r a púnica ; á P o m -
ponio Meia, que escr ibió de Geograf ía ; á Columela , au to r 
de un t ra tado de Agr i cu l t u r a ; á Quint i l iano, que levanta 
de su postración las le t ras la t inas , escr ib iendo la obra de 
Ins t i tu l ione Orator ia ; á Marc ia l , cuyos ep ig ramas están 
llenos de opor tun idad y grac ia , y à Anneo F loro , h is tor iador 
dis t inguido, que redac ta con hábil pluma su Ep i tome re rum 
R o m a n o r u m . Los ca rac tè res genera les del ingenio e spa -
ñol se manif ies tan ya en estos escri tores. Menosprec iando 
las t radiciones del a r te Horaciano y Yi rg i l í ano y los p r e -
ceptos de Cicerón, se d is t inguen por la independenc ia y la 
or iginal idad, y una ex t raord inar ia fuerza de e x p r e s i ó n , 
p redominando la fo rma sobre el fondo en sus composi -
ciones. 



5 / Literatura cristiana. Cuando apareció el C r i s -
t ianismo en España , no fa l taron ingenios que, insp i rán-
dose en sus divinas enseñanzas y profundos mis te r ios , 
cantasen la nueva era que comienza al pié del monte. 
Calvario: Aquil ino Yuvenco, escr ibe en versos exáme t ros 
la vida del Salvador , con el t i tulo de Historia Evangél ica; 
P rudenc io Clemente excita en los cr is t ianos el en tus i a s -
mo religioso con sus himnos, que le han conquis tado el 
glorioso r enombre de Horacio español; Orosio deshace 
con sus His tor ias las falsas imputaciones que el P a g a n i s -
mo moribundo dirigía á la nueva religión, y por úl t imo, 
Draconcío, con su poema De Deo, Orencio con sus O r a -
ciones y el Conmonitorio, é ídacio con su Cronicon, se 
dirigen por dis t intos senderos á formar la educación mo-
ral de los fieles. Es t e desarrol lo intelectual , que es la raiz 
de nues t ra l i tera tura , tuvo su origen en la política de 
Sar tor io y Augus to , que fueron los pr imeros que estable-
cieron colegios para educar á la juven tud española . 

5 . ° Influencia de la civilización romana en la cul-
tura nacional. Hemos visto en lecciones an ter iores , 
que apena-s quedan ras t ros morales en nues t ra his tor ia 
de los colonos fenicios y gr iegos , y de los ca r tag ineses 
invasores; Roma, por el contrar io , nos lega g randes ins-
ti tuciones que habían d e f o r m a r par te in teg ran te de nues-
tro organismo nacional . Como herencia preciosa r ec i -
bimos de la dominadora de las gentes la religión verdade-
ra, las leyes, y el municipio. 
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L E C C I O N X I . (1) 

SUMARIO. 1.° Ligera idea d e las causas de la ruina del imperio 
Romano .—2.° Invasión de los bárbaros del Norte .—3." Pro-
cedencia de las tr ibus bárbaras que se apoderaron de nues-
tro s u e l o . — 4 . ° Distribución de España entre los bár-
b a r o s . - 5.° Irrupción de los v i s i g o d o s en Oriente y Occi-
dente hasta su establec imiento en la Península 

1.° Ligera idea de las causas de la ruina del im-
perio romano. Causas in ter iores venían debil i tando el 
Estado y preparando la ruina de R o m a . E n efecto; de 

(1) Obras que pueden consultarse para el e s tud io de e s l t 
l e c c i ó n . — Jornandez, De Getarum, sive Gotliorum origine el Ii< 
bus gestis. - P r o c o p i o , De Bello golhico, l ibro 4 .°—Olao Magno, 
Iíist., libro 2 .°—San Isidoro, Historia de Rebus gestis gotliorum. 
—Idac io , Cronicon, Orosio, Historias, Herodoto , Melpomene, 
etc . traducción por el P. Poce, 1846 , Madrid.— Memorias de 
la Academia de la Historia, tomo 1 . '—Lafuenle , Historia ge-
neral de España, edic ión económica , l o m o 1." 



un lado fal tábale al imperio esa unidad en las crencias y 
doctr inas religiosas, sin las c u a l e s no hay nación que ala 
corta ó á la larga no se disuelva; había por otro gran oposi-
ción en t r e las ins t i tuciones políticas, c imentadas en el 
paganismo y la re l igión crist iana que desde Constant ino 
e r a la dominante ; así es que la influencia del Cris t ianismo 
des t ruyó el organismo social, y antes de que pudiera crear 
otro nuevo , la invasión sorprendió al imperio, y e n c o n -
t rándole desquiciado mora lmente , f ué obra fácil su total 
ru ina . T a m b i é n contr ibuyó á la debilidad de R o m a la 
exagerac ión del rég imen municipal , que convirtió al Es ta -
da en una agrupación de municipios, la t i ranía imperial , 
el sistema rapaz del imperio, la concentración de la p ro -
piedad en pocas manos, la insubordinac ión del ejérci to, 
la ociosidad y la corupcion general . 

2 .° Invasión de los bárbaros del Norte. S a l i e n d o d e 
las he ladas reg iones del Septent r ión , los pueblos del 
N o r t e cayeron sobre Roma cuando ya el imperio se ha -
bía dividido en t re Arcadio y Honor io , hi jos del gran T e o -
dosio. Los bá rba ros , salvajes , pe ro no corrompidos, 
fueron el cast igo providencial impuesto á aquella sociedad 
envi lecida. Los ¿é ra los , los ostrogodos, los hunnos , los 
longobardos , los alanos, los vándalos, los godos y otros, 
con sus repet idas acometidas , echaron por t ierra en el 
siglo V el imperio romano de Occidente. Las t r ibus b á r -
baras , que invadieron la España , fueron: los vándalos, 
a lanos , suevos, silingos y godos. 

3 . " Procedencia de las tribus bárbaras que se apo-
deraron de nuestro suelo, E l o r i g e n a s i á t i co d e los 



pueblos b á r b a r o s es cosa aver iguada y que nadie pone 
en duda. Sal iendo del Asia super io r , de la Esci t ia ó T a r -
taria, se es tablecieron en las he ladas reg iones de la E s -
candinavia ó Suecia, de la D inamarca , de la R u s i a y de 
la Germania , d i fundidos y como escalonados en las f r o n -
teras del imperio romano. La mayor pa r te de los b á r b a -
ros del N o r t e desc ienden, según los e tnógrafos modernos , 
de la raza arya. Viniendo ahora á las t r i bus que se a p o -
dera ron de nues t ro suelo nos encont ramos , en p r imer 
t é rmino , con los alanos, pueblo de raza escítica, que h a -
bi taron al principio en t re el Ponto Eux ino y el m a r Cas -
pio, y despues extendieron sus conquis tas desde el Volga 
has ta el Tañá is . E m p u j a d o s por los huirnos, una par te de 
ellos se refugió en las m o n t a ñ a s del Cáucaso, y otra p a r -
te avanzó hasta el Bált ico, donde se asoció con las t r i -
b u s septentr ionales de Alemania contra los godos. Los ván-
dalos, de raza eslava, según se cree, se s i tuaron á lo 
largo de la costa sep ten t r iona l , desde la embocadura de l 
Vístula has ta el Elba , y al verificar la ú l t ima i r r u p c i ó n , 
vinieron de la Pannon i a . Los suevos habi ta ron cien can -
tones de la German ia , desde el Ode r hasta el D a n u b i o , y 
per tenecían á la raza g e r m á n i c a . 

Varias opiniones existen sobre el or igen y procedencia 
de los godos, que son los que mas nos importa conocer . 
Hay escr i tores , como Pacheco, que creen e ran esci tas; 
otros, en t re los cuales se cuenta el S r . Cárdenas , e n t i e n -
den que eran ge rmanos . A m b a s opiniones pueden c o n c i -
l iarse, si se tiene presente que escitas y ge rmanos son t r i -
bus or ig inar ias de la g ran familia a ryana , t ronco de casi 



toda la poblacion de Europa . Los godos vivieron en la Es -
candinavia , de donde Jornandez los supone originarios. 
E n los pr imeros siglos de la era cristiana nos e n c o n t r a -
mos con dos pueblos godos, el uno en las costas del Bál-
t ico , el otro entre el Tana is y el Danubio. La nación go-
da dividíase, pues, en dos t r ibus separadas por el Dnie-

pe r (Borysthenes) que por la di ferente posicion que ocupa-
ban, se denominaron, los unos ostrogodos ó godos orienta 
les, los otros visigodos ó godos occidentales 

í.' Distribución de España en tre los bárbaros. L o s 
vándalos, alanos, suevos y silingos, pasaron el año 4 0 6 
el Rhin , y derrotando á los francos, penetraron en la Ga-
l i a , desde la cual fueron á la Península . La recorrieron 
sembrando la muer te y la disolución por todas partes , 
has ta que cansados de rapiñas y sangre , se distribuyeron 

el país, tocando á los vándalos y suevos U Gallecia, 
á los alanos la Lusitania y á los vándalos silmgos la 
Bélica. 

5 . ° Irrupción de los visigodos en Oriente y Occiden-
te hasta su establecimiento en la Península. A la 
muer te de Teodosio, los bárbaros, h a s g entonces conte-
nidos por el filo de su espada, se precipitaron como una 

avalancha sobre el imperio. Alarico capitaneó la primera 
invas ión de los visigodos, les cuales salieron d é l a Dacia, 
Mecia y Tracia , donde se hallaban acampados, y caye-

ron sobre la Macedonia y la Grecia, llevándolo todo á 
sa ngre y fuego, hasta que Arcadio dió á su jefe la prefec-
tura de la íliria. El año 402 , tal vez por sugestiones (leí 

•Mismo Arcadio, determinó Alarico pasar á Italia; pero 



fué derrotado por Esti l icon, Ministro de H o n o r i o , en Po-
tencia y Yerona, viéndose obligado á re t i ra rse á la I l i r ia . 
Muerto Esti l icon, Mar i co penetró en Ital ia, y despues de 
en t ra r en negociaciones, que no dieron resul tado, con 
Honorio, se apoderó de R o m a que fué duran te t r es di as 
ent regada á los horrores del saqueo, si bien respetó los 
templos crist ianos y cuantos á ellos se acogieron. Pocos 
dias despues mur ió Alarico en Cosensa, poniéndose al 
f ren te de la hueste su cuñado Ataúlfo. El nuevo jefe y H o -
norio celebraron un tratado en vir tud del cual los visigo-
dos marcharon á las Galias, de cuya par te meridional se 
apoderaron, y Ataúlfo casó con Placidia, he rmana de 
Honorio. 



LECCION X I I . (1) 

•SUMARIO 1/ Ataúlfo y Walia,—2.° La España visigoda desde 
Teodoredo hasta Teudis.—3.° Monarcas vis igodos hasta 
Leovigildo.—4.° Leovigildo. Sus campañas. Guerra entre 
católicos y arríanos.—Juicio de este Monarca. 

1 ° Ataúlfo y Walia ( 4 1 4 — 4 2 0 ) . Ataúlfo, enemis-
tado con Honorio, penetró en España con ánimo de f u n -
dar en la Península un imperio gótico; pero fué asesina-
do en Barcelona cuando se preparaba á realizar su pro-
yecto. Le sucedió Sigerico, quien sufrió la misma suer te á 
los siete dias, y los visigodos proclamaron á W a l i a . Es te 
jefe llevó á feliz término el pensamiento de Ataúlfo, y 
habiendo hecho la paz con Honorio, aniquiló á los ván -
dalos silingos y desalojó de la Lusitania á los alanos, 
obligándoles á refugiarse entre los suevos. Agradecido 

(1) Obras que deben consultarse para el estudio de esta 
lección.—Además de l^s citadas en la lección anterior, Geb-
nardt, Historia general de España, tomo 2.°—Aschbach, His-
toriad los visigodos, Francfort, 1827. 



Honorio á los servicios del caudillo visigodo, le cedió la 
segunda Aquitania. Walia íijó su residencia en Tolosa, 
donde murió. 

2 . ° La España visigoda desde Teodoredo hasta Teu-
dis (4 -20—882. ) En el reinado de Teodoredo, los ván-
dalos, l lamados al África por el conde Bonifacio, aban-
donaron la Bética, que quedó en poder de los suevos y 
los romanos. El jefe visigodo venció al general romano 
Litorio, y extendió su dominación hasta el Ródano. En 
esta misma época acaeció la invasión de los hunnos , ca -
pitaneados por Atila, denominado el azote de Dios. 
Aliáronse para contener la irrupción los visigodos y los 
francos conAecio , general romano, y el ejército coaligado 
derro tó á Atila en los campos Cataláucicos. En la ba ta-
lla murió Teodoredo, y le sucedió Tur i smundo , que fué 
asesinado por sus hermanos Federico y Teodorico. E s t e 
ocupó el trono y ensanchó sus estados a' costa de los R o -
manos y de los suevos, á quienes encerró en Galicia des-
pues de la batalla del rio Orbigo . En la Galia llevó los li-
mites de sus dominios hasta el Loira. F u é perseguidor de 
los católicos, y pereció asesinado en Tolosa por su her -
mano y sucesor Eur ico . Continuó este monarca arr iano 
fanático y ardiente perseguidor de ¡os católicos la políti-
ca de Teodorico, y se apoderó, en la Galia, de Arles , 
Marsella y Clermont , acabando de expulsar á los r o m a -
nos de España. Como legislador redactó el código de T o -
losa, coleccion de leyes visigodas. Alarico, su sucesor, dió 
otro código á su reino para que por él se r igiesen los 
vencidos, l lamado Breviario de Alarico y también de 



Aniano, del minis tro que lo refrendó. Este código fué to-
mado de la legislación romana. E l hecho más notable de 
su reinado fué la guer ra con Clodoveo, rey de los f ran-
cos, y celoso católico, quien derrotó á Alarico en Poi-
t iers, é incorporó la Aquitania á sus estados. Las pose-
siones de los godos en la Galia quedaron reducidas á la 
Galia gótica. Su^ió al trono, vacante por la muer te de 
Alarico, Gesaleico, hijo ilegitimo, en perjuicio de Ama-
larico, que solo tenia cinco años de edad. Teodorico, rey 
de los ostrogodos en Italia, y abuelo materno de Amala-
rico, destronó al usurpador y proclamó rey á su nieto, 
quien al principio gobernó bajo la tutela de Teudis , que 
fué una especie de regente, nombrado por el mismo Teo-
dorico. Amalarico, al llegar á la mayor edad, casó con 
Clotilde, hija de Clodoveo y hermana de los cuatro reyes 
e n t r e quienes se habia dividido el reino franco. Empleó 
Amalarico con su esposa los más crueles t ra tamientos 
para obligarle á ab jurar el Catolicismo; pero tan infame 
conducta , excitó la indignación de sus hermanos, y pe-
ne t rando Childeberto y Clotario en los estados de su cu-
ñado, le der ro ta ron y dieron muer te en Na ibona . Con 
este monarca se extinguió la dinastía de los Baltos. 

3 . ° Monarcas visigodos hasta Leovigildo ( 5 3 2 — 
5 7 2 ) . Muer to Amalarico sin sucesión, fue elegido su 
tutor Teudis . En este reinado continuó la guerra con los 
francos, los cuales pusieron sitio á Zaragoza; pero mo-
vidos del respeto que les inspiraron las reliquias de San 
Vicente, que los sitiados sacaron en procesion alrededor 
de las murallas, levantaron el cerco, y satisfechos con 



una reliquia del Santo que se les entregó, se re t i raron, 
siendo derrotados al a travesar el Pirineo, de regreso á 
Francia. Poco despues fué completamente destruida -en 
el sitio de Ceuta una expedición que Teudis habia m a n -
dado al Africa para contener los progresos de los bizan-
tinos, q u e á las órdenes de Belisario habían destruido el 
reino de los vándalos, y era de temer intentasen hacer 
otro tanto con el de los visigodos, Teudis murió á mano 
airada, y le sucedió Teudiselo, de lividinos^s costumbres, 
que fué asesinado el año siguiente ( 5 4 9 ) en Sevilla. Di-
vidiéronse entonces los visigodos, eligiendo unos á Agila, 
de cos tumbres tan corrompidas como su antecesor , y 
otros á Atanagildo, quien con el auxilio de los griegos 
imperiales ó bizantinos, á quienes en recompensa cedió 
la par te de las costas de España comprendidas ent re Gi 
bral tar y los confines de Valencia, venció á su rival y se 
apoderó del trono. Atanagildo estableció la corte en T o -
ledo, guerreó con los griegos, y, aunque los venció, no 
pudo arrebatar les las posesiones que les cedió en mal 
hora , y casó á sus dos hijas con los dos he rmanos Si-
giberto y Chilperico, reyes de Metz y Soissons. A su 
muer te , y despues de un in ter regno, que según unos duró 
cinco meses, y según otros cinco años, los nobles de la 
Narbonense eligieron á Liuva. Modesto y desprendido, 
deseando por otra parte terminar su vida en su país na -
tal, asoció en el mando, con aquiescencia de la nobleza, 
á su he rmano Leovigildo, á quien cedió el gobierno de la 
P e n í n s u l a , reservándose el de la Galia gótica. A su muer -
te le sucedió su hermano y colega Leovigildo. 



4.° Leovigildo.—Sus campañas.—Guerra entre ca-
tólicos y arríanos.—Juicio crítico de este reinado 
( 5 7 2 — 5 8 6 ) . Comenzó su reinado Leovigildo despose-
yendo, despues de varias victorias, á los gr iegos impe-
riales de algunas de las principales ciudades de la Héti-
ca; se apoderó de Córdoba, que se mantenía i n d e p e n -
diente desde Agila; venció á los cántabros y á los suevos, 
y con el objeto de hacer hereditaria la corona en su fa-
milia, asoció á su trono á sus dos hijos Recaredo y H e r -
menegildo. Es te príncipe casó con Ingunda , hija de S i -
giberto y Brunequilda, y su padre le encomendó despues 
de su matr imonio el gobierno de Sevilla. Hermenegi ldo 
se convirtió al catolicismo obedeciendo á los ruegos de 
su esposa y á l a s exhortaciones de San Leandro , metro-
politano de Sevilla. La intolerancia deGosuinda , m a d r a s -
tra de Hermenegi ldo, que era frenética ar r iana , y los 
malos t ra tamientos que infirió á Ingunda , contr ibuyeron 
poderosamente á las excisiones que dividieron la familia 
real . Los católicos, oprimidos por los arr íanos , colocaron 
á su cabeza á Hermenegi ldo, y esta actitud produjo dos 
guer ras civiles ent re este y su padre, que terminaron por 
el martir io que sufrió el joven pr íncipe por negarse á 
apostatar . La Iglesia venera á Hermenegi ldo ent re sus 
santos. Leovigildo dio por t ier ra con el reino suevo de 
Galicia, incorporando este país á sus estados. Su hijo 
Recaredo rechazó un ejército de francos que habia inva-
dido la Septimania, á pre texto de vengar á Hermenegi ldo 
é Ingunda; pero en realidad con el in tento de apode ra r se 
de aquella comarca. Poco t iempo despues de estos suce-



sos mur ió Leovigildo, y a lgunos escr i to res c reen que a n -
tes de mori r se convirtió al catolicismo. Monarca v igoro-
so y enérgico, hábi l capitan y en tend ido político, solo elo-
gios hubiera merecido Leovigi ldo de la His tor ia , si su 
fanat i smo a r r i ano no hub ie r a march i t ado los laureles que 
supo conquis tar . 



SEGUNDO PERÍODO. 
E s p l e n d o r d e l a m o n a r q u í a v i s i g o d a . 

( 5 8 7 — 6 8 0 . ) 

L E C C I O N X I I I . (1 ) 

SUMARIO. 1.° Recaredo .—Triunfo del ca to l i c i smo.— 2.° Suceso-
res de Recaredo hasta S i senando .—3.° S i s e n a n d o . — C u a r t o 
conc i l io de Toledo.—4.® l a España v i s igoda hasta Recesv in-
t o . — S . ° R e c e v i n t o . — O c t a v o conci l io de T o l e d o . — A b o l i c i o n 
d é l a ley d e r a z a . — 6 . ° W a m b a . — S u e l e c c i ó n . — S u s c a m p a -
ñ a s . — S u conducta en la paz .—Des tronamiento de e s t e mo-
narca. 

4 . ' Recaredo.—Triunfo del catolicismo ( 5 8 7 — 
6 0 1 ) . Á los diez meses de ocupar el t rono Recaredo , 
ab juró so lemnemente el a r r ian ismo en la iglesia de 
Santa Leocadia , a compañándo le en este impor tan te acto 
1a familia real , se ten ta obispos, varios eclesiást icos y mu-
chos señores de su cor te , y en el concilio tercero de T o -

(1) Obras que deben consul tarse pata el e s tudio d e esta 
l ecc ión:—Las c i tadas en la l ecc ión anterior, y además: Julián, 
Historia Wambce Regís, España Sagrada, t o m o 5." 



ledo, reunido el año 589 , fué declarada religión del es ta-
do la Católica. Recaredo, no contento con haber proporcio-
nado ¡i sus subditos la inestimable joya de la unidad re-
ligiosa, base firmísima del edificio de nuestra nacionalidad, 
reprimió las conspiraciones de algunos obispos y personas 
que intentaban restablecer el a r r ianismo, y rechazó una 
nueva irrupción de francos en la Septimania, capitaneada 
por Gontran , rey de Borgoña, conteniendo también á los 
bizantinos y á los siempre revoltosos é inquietos vascos. 
Cont inuando Recaredo la política de fusión de la raza 
goda y latina, iniciada por su padre, determinó: que el 
latin reemplazara á la lengua gótica en los actos públicos, 
y que los empleos tomasen nombres latinos, adoptando 
él mismo !a denominación de Flavio. 

2 . ° Sucesores de Recaredo hasta Sisenando. ( 6 0 3 — 
(331). Liuva II, sucesor de Recaredo, fué asesinado 
por Witer ico , quien ciñó la corona é intentó restablecer 
el arr ianismo. Odiado de todos, cayó bajo el puñal de un 
asesino en Sevilla. Gundemaro ocupa el trono, vence á los 
vascones y contiene á los griegos imperiales. S isebuto tu-
vo que guer rea r con los griegos como su antecesor, y ayu-
dándole la fortuna los redujo á algunas plazas de los Al-
garbes . Á ruegos del emperador de Or iente Hera t i io , 
persiguió á los judíos. Le sucedió su hijo Recaredo II , 
que reinó t res meses, y á este Suintila. E l nuevo mo-
narca redujo á la obediencia á los vascos, y acabó de 
expulsar de España á los bizantinos. P o r motivos que 
no conocemos, se a t ra jo la animadversión del clero, y 
fué destronado por S i s e n a n d o , que ocupó el solio 



con el auxilio de Dagober to I, rey de los francos. 
3 . ° Sisenando.—Cuarto concilio de Toledó'{Q31— 

636) . E s t e monarca quiso, como dice Mar iana , a f i rmar 
su poder con la religión, capa con la que suelen solapar-
se grandes engaños. Con el expresado objeto convocó el 
cuarto concilio de Toledo, que fué presidido por el gran 
San Isidoro. Important ís imas fueron las decisiones de es-
ta asamblea: condenó á excomunión perpe tua y confisca-
ción de lodos sus bienes al infeliz Suinti la y su familia; fijó 
las penas en que incurr ían los que en adelante atentasen 
contra la vida del monarca; dictó reglas á los reyes para 
gobernar el Estado; varió la ley de sucesión á la ce rona , 
ordenando que en adelante solo tuviesen derecho de con-
cur r i r á la elección del rey los grandes y los obispos, y 
determinó, por úl t imo, no se violentase n ingún judío pa -
ra que se convirtiese al crist ianismo. 

4 . " La España visigoda hasta Recesvinto ( 6 3 6 — 
649 . T r a s los breves y poco importantes re inados de 
Chinlila, que reunió el quinto y sexto concilio de T o l e -
do, y su hijo Tu lga , ciñe la corona Chindasvinto , monar -
ca enérgico, que reprimió con vigor las conspiraciones, 
condenando á muer te á más de doscientos nobles y á qui-
nientos ciudadanos. Convocó el sét imo concilio de Tole-
do, asamblea donde se decre taron leyes contra los traído 
res á su rey y á su patr ia , ordenando que los sacerdotes 
no pudiesen comunicar con ellos aunque el rey se lo 
mandara expresamente . Chindasvinto fué amante de la 
justicia, fomentó las letras, dió leyes útil ísimas, fundó 
iglesias, doló monasterios, y cansado de reinar , con la 



aprobaeion del clero y la nobleza, cedió el t rono á su h i -
jo Recosvinto. 

5.° Recesvinto.—Octavo concilio de Toledo—Aboli-
ción de la ley de raza ( 6 4 0 - 6 7 2 ) Comenzó este mo • 
narca su reinado reprimiendo una insurrección de los vas-
cos de ia Aquitania, promovida por un magnate denomi-
nado Froya. Mientras empuñó el cetro se reunieron los 
concilios octavo, noveno y décimo de Toledo. 

La reunión del concilio octavo toledano es uno de los 
sucesos más importantes de la historia visigoda. Es ta 
asamblea determinó: que el rey fuese elegido en el lugar 
mismo donde muriese su antecesor; que se aboliesen los 
antiguos cánones que obligaban al monarca á no perdo 
nar nunca á los emigrados por conspiraciones; que se 
permitiese en t rar en los concilios á los grandes con el t í -
tulo de condes; que se autorizasen los matr imonios en t re 
godos y españoles, y que no se observase más el derecho 
romano, rigiéndose las dos razas indis t intamente por las 
leyes visigodas. 

6.° Wamba.—Su elección—Sus campañas.—Su 
conducta en lapaz — Destronamiento de este monarca 
( 6 7 2 — 6 8 0 ) . En el mismo pueblo de Gerticos donde 
murió Recesvinto, se procedió á la elección de nuevo rey, 
siendo proclamado por votación unánime'e l valiente y vir-
tuoso W a m b a , á quien fué preciso amenazar hasta con 
la muerte para que aceptase la corona. Apenas habia em-
puñado el cetro el nuevo monarca, cuando tuvo que diri 
girse contra los vascos, siempre dispuestos á rechazar el 
yugo de los visigodos, y mientras tanto, se rebeló la Ga-



lia gótica. Para repr imir esta insurrección nombró á P a l -
lo; pero este general, infiel á su misión, se unió con los 
rebeldes, y declarando depuesto á W a m b a , se ciñó al d i a -
dema. W a m b a , despues de sujetar á los vascos, se dirigió 
contra Paulo, y tomando á Barcelona, Gerona, Narbona 
y Nimes, últ imo baluarte de los rebeldes, les obligó á 
rendirse , mostrándose con ellos tan clemente despues 
de la victoria, como valeroso había sido en el combate. Pos-
ter iormente venció en una batalla naval á los sar racenos 
que asolaban con sus correrías nuest ras costas. Asegura-
da la paz, W a m b a se dedicó al buen gobierno de su re i -
no Para fomentar el espíritu mili tar de su pueblo, publ i -
có una ley que imponía severas penas á los que no acu-
diesen á la hueste cuando fuesen convocados. Además 
de dar estas ordenanzas mil i tares , reunió el concilio u n -
décimo de Toledo, y otro en Braga, que dictaron varios 
cánones encaminados á cortar abusos. Fomentó las obras 
públicas, hizo construir a lgunas nuevas en varios puntos 
del reino, y cercó á Toledo con una segunda mural la , 
que comprendía los arrabales dentro de su circunferencia. 
Una estratagema de Ervigio terminó tan glorioso re ina-
do. Admitido este traidor en la intimidad del monarca, 
le administró un narcótico, y haciendo creer á la corte 
que estaba muer to , le rapó el cabello y vistió el hábito de 
penitente, circunstancias que le inhabil i taban para conti-
nuar reinando. Al desper tar W a m b a se encontró muy á 
su pesar convertido en monje, y aunque sus vasallos qui-
sieron continuase en el trono, fiel observador de las le-
yes, se negó, ret i rándose al monasterio de Pampliega. 



TERCER PERÍODO. 
Decadencia y ruina del reino visigodo. 

( 6 8 0 — 7 1 1 ) 

L E C C I O N X I V . ( 1 ) 

SUMARIO. 1." E r v i g i o . - 2.' E g i c a . — 3 . ' Wit iza .—4. ' Rodrigo. 
—Oscuridad de este reinado.—Opuestas opiniones de los 
historiadores.—Invasión de los árabes.—5." Batalla de Gua-
dalete.—6." Causas de la ruina d é l a monarquía vis igoda. 

Ervigio ( 6 8 0 — 6 8 7 . ) Para conservar la corona 
que habia u su rpado , valiéndose de tan indignos medios, 
procuró Ervigio captarse las s impatías del clero, y al 
efecto convocó los concilios duodécimo, décimo tercero y 
décimo cuar to de Toledo. Duran te su re inado, el pontífice 
León I I envió un legado apostólico para que la Iglesia es -

(1) Obras que pueden consultarse para el estudio de esta 
lección.—Isidoro Pacense, Crónica.—Cronicon Moissiacense.— 
Sebastian de Salamanca, Cronicon, cap. 6.°—Mariana, Historia 
general de España.—Aureliano Fernandez Guerra, D. Rodrigo 
y la Cava.—Amador de los Rios, Historia crítica de la Litera-
tura Española, tomo 2.°—Dozy, Historia de los musulmanes en 
España, traducción de Federico Castro. 



pañola aprobase las actas del concilio sexto general de 
Constantinopla. F i rme el monarca que nos ocupa en su 
propósi to de buscar apoyo para sostenerse en el t rono, 
ca^ó á su hi ja Cixibena con Egica, sobrino de "Wamba, á 
quien prometió la corona con tal de q u e protegiese á su 
familia. En efecto, al cabo de siete años de reinado, ab -
dica Ervigio en Egica. 

2.° Egica ( 6 8 7 — 7 0 1 ) . Es te monarca reunió el con-
cilio décimo quinto de Toledo para resolver el conflicto 
moral en q u e se hallaba su conciencia por haber jurado 
como monarca administrar justicia, y antes de reinar de-
fender á todo trance la familia de Ervigio. El concilio re -
solvió que es te últ imo juramento solo obligaba en cuanto 
no se opusiese al primero. Tanto este concilio como el 
décimo sexto, también convocado por Egica, adoptaron 
ené rg icas medidas para reformar las costumbres. En es-
ta ú l t ima asamblea se fulminaron penas severísimas con-
tra los judíos , acusados de andar en tratos con los s a r r a -
cenos de Africa, y de conspirar contra el monarca. Algún 
historiador afirma que en esta época fueron rechazados 
los sarracenos que pretendían invadir la Península. Egica 
asoció al trono á su hijo Wit iza . E n su tiempo se com-
piló el código de los visigodos llamado Fuero Juzgo, 

3.° Witiza ( 7 0 1 — 7 0 9 . ) Oscura es por demás la 
historia de este re inado por falta de fuentes contemporá-
neas. Los cronis tas casi coetáneos, como el Pacense, d i -
cen que Wi t i z a reinó con prudencia y sabiduría, mien-
t ras que los cronistas de la época de la reconquista lo 
pintan como un monst ruo de crueldad y lascivia. Todos 



los historiadores, incluso Mariana, están de acuerdo en 
que inició su reinado con medidas jus tas y humani tar ias ; 
pero difieren mucho en la segunda época, en la que para 
unos es un monstruo, y para otros un buen m o n a r c a . 
Sea de ello lo que quiera, el hecho es que Wi t i za fué 
destronado, reemplazándole Rodr igo . 

4." Rodrigo.—Oscuridad de este reinado.—Opuestas 
opiniones de los historiadores.—Invasión de los árabes. 
( 7 0 9 — 7 1 1 . ) El reinado de Rodrigo, último rey de los 
godos, es uno de los más complicados bajo el punto de 
vista de' la crítica histórica. Es indudable que al ocupar 
este monarca el solio, el Estado se encontraba entregado 
al desorden y á la anarquía, desorden y anarquía produ-
cidos principalmente por los varios elementos que le 
constituían, y la enemistad y odio con que se miraban 
los visigodos y los hispano romanos. Todo está en tela de 
juicio, desde la progenie de Rodrigo hasta la duración de 
su reinado. Amador de los Rios demostró la progenie 
goda de este monarca; D. Aureliano Fernandez Guerra ha 
probado, contra el común sentir , que solo ocupó el solio 
unos dos meses. Nosotros, mientras la crítica no pronun-
cie su ultima palabra, seguimos la cronología de la ge -
neralidad de nuestros historiadores. La nación visigoda 
se encontraba en la mayor decadencia, cuando los á ra -
bes, dueños de todo el norte de Africa á la sazón, sitia-
ron á Ceuta, que estaba gobernada por el conde Jul ián, 
bizantino según Dozy, g o d o según Fernandez Gue r r a . 
Julián, ofendido por Rodrigo, entró en negociaciones con 
Muza, y entregándole la plaza de Ceuta, le excitó á in-



tentar la conquista de España, poniendo algunos navios á 
su disposición, pues los arabes no los tenian. Muza pidió 
autorización al califa Wal id , quien le ordenó explorase el 
terreno con tropas ligeras, sin comprometer un ejército 
g rande á los peligros de una expedición al otro lado del 
mar . Obedeciendo Muza, mandó á Aben-Zora-Tarif con 
4 0 0 hombres y 1 0 0 caballos, quienes pasando el e s t re -
cho en los navios que proporcionó Jul ián, saquearon los 
alrededores de Algeciras y se volvieron al Afr ica . Al año 
siguiente aprovechó Muza la coyuntura de hallarse R o -
drigo sosegando una sublevación de los vascos, y mandó 
á España á su lugarteniente Tar ik-ben-Ziyad con siete 
mil musulmanes, casi todos berberiscos, á los cuales acom-
pañó Ju l ián . Tar ik reunió sus huestes al pié de una mon-
taña , que despues se llamó Gebal Tar ik (Gibraltar) , y 
avanzando hasta el lago de la Janda, encontró á Rodri-
go que capitaneaba un gran ejército. Tar ik decidió con-

t inuar su empresa, á pesar de la inferioridad de sus fuer-
zas, y pidiendo auxilios á Muza, le mandó este 5 0 0 0 
berberiscos, con los cuales reunió 1 2 . 0 0 0 hombres. 

5 .° Batalla de Guadalete ( 19 Julio de 711 . ) Tuvo 
lugar esta batalla en las orillas del Guadalete, según los 
cronis tas cristianos, á orillas del Guadi-Becca, según los 
historiadores arábigos, que es el rio Barbado que pasa 
por el Este de Vejer de la Frontera , ó el rio Salado que 
desemboca algo mas al Norte que el anterior. Mandaban 
las dos alas del ejército español los hijos de Wit iza , los 
cuales, para vengarse de Rodrigo, le entregaron al enemi-
go. El centro, capi taneado por el mismo rey, se sostuvo 



algo mas, pero al fin flaqueó, perdióse la batalla, y R o -
drigo, según todas las probabilidades, pereció en ella. 
Creemos que la famosa historia de la seducción de Fio -
rinda, hija de Julián, es una leyenda. Tar ik , ap rovechan-
do la ocasion, dio comienzo á la conquista de España , y 
seguido de Muza que acudió celoso de su lugarteniente , 
en menos de dos años sometieron casi toda la Pen ínsu la , 
excepto las fragosidades del Norte y el pequeño reino de 
Teodomiro, el cual comprendía las ciudades de Lorca, 
Muía, Orihuela, Alicante, Valencia y o t r a s . 

69 Causas de la ruina de la monarquía visigoda — 
Como quiera que no explican la catástrofe del Guadalete 
ni la leyenda de la Cava, ni las traiciones de Jul ián y d e 
los hijos de Witiza, es necesario que medi temos sobre 
la constitución del imperio visigodo para hallar la razón 
de los hechos que quedan referidos. La unidad religiosa 

. n o había podido realizarse á pesar de la conversión d e 
Recaredo, siendo la divergencia de cult os obstáculo para 
la fusión de las distintas razas y tribus que poblaban la 
Península. La existencia de los judíos, el a r r ian ismo siem-
pre pronto á reproducirse, y el paganismo aún n o des -
t ruido por completo, comprometían la s e g u n d a d del E s -
tado, encendiendo la tea de. la discordia. Aun menos 
existia la unidad social: el visigodo gozaba de i m p o r t a n -
tes privilegios, mientras el hispano romano yacía vejado 
y oprimido, y a u n q u e algo se adelantó permit iendo entre 
ambas razas los matrimonios, la fusión no llegó á real izar-
se, antes bien la rivalidad entre los godos y los naturales 
fué tal vez la principal causa de la decadencia y ruina del 



re ino. Si á esto se añade, la esclavitud que no habia des-
aparecido con la dominación visigoda; ia existencia de 
una aristocracia preponderante, que á la sombra de la 
constitución de la monarquía, que por ser electiva abría 
ancha puerta á todas las ambiciones, perturbaba el país 
con sus continuas revueltas; la falta de una clase media 
que fuese nervio de la Nación, y por último, el afemina-
miento de la raza goda que perdió sus hábitos mili tares, 
y la corrupción del clero y de las costumbres públicas, 
comprenderemos perfectamente que aquel Estado, g a n -
grenado hasta los tuétanos, no podia existir, bastando 
cualquier causa, por leve que fuese, para que cayese con-
vertido en ruinas, 



L E C C I O N X V . (1) 

SUMARIO. 1.» Religion de los visigodos al invadir la Península. 
—2.° Triunfo de la unidad católica.—3 * Organización de 
la iglesia visigoda.—4.° Estado político de los visigodos an-
tes y despues de Recaredo .—5/ Concilios de T o l e d o . — 6 / 
El oficio palatino.—7." Sistema tributario.—Ingresos y gas-
tos de la hacienda v i s igoda—8." Estado civil de la nación 
española. - 9 . ° Legislación.—Organización j u d i c i a l . — 1 0 / 
Límites territoriales de la España goda.—Capitales de Espa-
ña.—Provincias y sus capi ta les .—11/ Organización del 
ejército. 

1." Religión de los visigodos al invadir la Penínsu-
la. Cuando los godos se convirtieron en auxiliares del 
imperio romano, exigieron del emperador Valente que les 
iniciara en el Cristianismo, y este les mandó obispos 
arríanos. Una de las circunstancias que más dificultaron 
la fusión entre los hispano-romanos y los godos fué la 
diferencia de religión y la intolerancia de algunos m o -

(1) Obras que deben consultarse para el estudio de esta lee" 
cion.—1). Vicente Lafuente, Historia eclesiástica de España, to" 
mo 1 /—Colmeiro , Gobierno de los reinos de León y Castilla to -
mo l / ~ P t t n Paulini, De dignitatibus et ofíiciis reqni ac domus, 
reto®, gothorum.—Gebhardt, Historia de España, lomo 2 Pa-
cneco, Introducción al Fuero Juzgo, coleccion de códigos espa-
ñoles.— Sempere, Historia del derecho español 



narcas, que como Teodorico, Eurico, Amalarico y Leo-
vigildo, persiguieron al clero y pueblo católicos. En Ga-
licia, región dominada por los suevos, duró el Arr ianismo 
noventa y seis años, y ciento veinticinco en el resto de 
España . 

2 . " Triunfo de la unidad católica. L a c o n v e r s i ó n d e 
los godos al Catolicismo fué obra del príncipe Recaredo 
y de su consejero San Leandro. La heregía arr iana se 
encontraba en plena decadencia cuando abjuró Recaredo» 
en términos que en toda España solo habia ocho obispos 
arr ianos. En el concilio tercero de Toledo constituyóse 
la unidad religiosa, preciosa joya que fué conservada por 
los reyes godos, y en tiempo de Recesvinto establecióse 
por ley del re inó la intolerancia de toda heregía, ley que 
fué confirmada por Ervigio y Egica. 

3.° Organización de la Iglesia visigoda. A n t e t o d o 
conviene consignar, para desvanecer er rores muy a r ra i -
gados, que la Iglesia goda, lejos de ser independiente, r e -
conoció siempre la supremacía de Roma. Una multitud de 
hechos demues t ran la verdad que acabamos de consignar. 
E n el siglo III tenemos la apelación á Roma del obispo 
Basilides, que fué depuesto por libelático. En el siglo IV 
encontramos la carta del papa Siricio á Himerio, obispo 
de Barcelona, escrita en el año 385 , que prueba se acu-
dia á Roma en los negocios arduos, consultando á los pa-
pas como superiores. Á principios del siglo V podemos 
citar la carta de Inocencio I, dirigida á los padres del con-
cilio de Toledo, en la que se echa de ver que los obispos 
españoles recurrían a! pontífice romano para que ¡es en-



señase lo que debian creer y practicar. A mediados del 
siglo V tropezamos con otro documento semejante, cual 
es la carta de San León I á Toribio, obispo de Aslorga. 
En el año 4 6 1 los obispos de la provincia Tarraconense, 
quejosos del prelado de la Calahorra, que había ordena-
do algunos obispos sin consentimiento del metropolitano, 
acuden al papa Hilario en una carta que, del modo más 
explícito, consigna la supremacía del Papa. Es , pues, in -
cuestionable, digan lo que quieran Romey y otros escri-
tores, que la Iglesia española durante !a época goda, r e -
conoció el primado de honor y jurisdicción del Romano 
Pontífice. Sentado esto, ocupémosnos de la organización 
de la iglesia goda. 

La gerarquía de orden se componía de obispos, p r e s -
bíteros, diáconos, subdiáconos, lectores, salmistas, exor -
cistas, acólitps y ostiarios. La gerarquia de jurisdicción 
la constituían el metropolitano, los sufragáneos y los pá -
rrocos, sin que existiera patriarca nacional, ni obispo con 
el carácter y título de primado, hasta que á mediados del 
siglo VII adquirió la silla de Toledo la primacía sobre las 
demás, El número de obispos, sin contar los metropol i -
tanos, venia á ser el de unos óchenla. Las obligaciones 
del clero eran numerosísimas, pues además de las ord ina-
rias de la misa, administración de Sacramentos , etc., t e -
nían que visitar á los enfermos, enseñar á los ignorantes 
y atender á la educación de los adultos. Algunas iglesias 
ostentaban entre sus privilegios el derecho de asilo. E l 
clero podía obligar al tribunal secular á que enmendara 
un fallo injusto, siempre que de este se apelara á aquel; 



en cambio los magistrados seculares podian intervenir en 
la conducta del clero. Los derechos ó regalías que e j e r -
cieron los reyes godos en los asuntos eclesiásticos, pueden 
reducirse á cuatro, á saber: dar órdenes y providencias 
para la edificación de los fieles; tener tr ibunal de coac-
ción para que se ejecutaran en él las sentencias canón i -
cas; nombrar los obispos, y finalmente, convocar los con-
cilios nacionales y confirmarlos con su autoridad, para que 
fuesen respetados en todo el reino. Algunas heregías , é n -
t re las cuales citaremos el Maniqueismo y el Prisci l ianismo, 
per turbaron la paz de la iglesia goda. Antes de la con-
versión de Recaredo, ia Iglesia goda celebró varios con-
cilios, á saber: el primero de Tarragona en 5 1 6 , re inan-
do Teodorico, y al que acudieron nueve obispos; el de Ge-
rona, celebrado al año siguiente, y al que asistieron nueve; 
el segundo de Tar ragona en 54.0; el de Lérida en 54.-6, 
y el Cartaginense en Valencia en este mismo año; el se-
gundo de Toledo en 5 2 7 , reinando Amalarico, y los con-
cilios primero y segundo de Braga en 5 1 6 y 572 , nota-
bles por ser los pr imeros que pudieron celebrar los obis-
pos católicos de Galicia. Los monasterios, no conocidos 
en tiempo de los romanos, se desarrollaron durante la 
dominación visigoda. La pr imera regla que se introdujo 
en nuestra patria fué la de San Benito. Los monjes, de-
dicados al t rabajo, al estudio y á la oracion, contr ibuye-
ron eficazmente á la gran obra del progreso y la civiliza-
ción. De los conventos , centros del saber y la virtud, sa-
lieron esas lumbreras de la Iglesia española que se llaman 
San Eladio, Eugen io II y San Ildefonso. 



4 . * Estado político de hs visigodos antes y despues 
de Recaredo. Los godos eran los menos rudos de los 
pueblos septentrionales, y los más dispuestos á la vida 
social. Su larga estancia en las f r o n t e r a s del imperio ro -
mano, y el íntimo contacto que tuvieron con los cultos 
pueblos de Italia y Grecia, fueron circunstancias que con-
tr ibuyeron á dulcificar sus costumbres, preparándolos pa-
ra que en ellos fructificase la semilla de la civilización. 
No por esto perdieron el sentimiento de independencia, 
propio de todos los pueblos primitivos, la caridad, la cas-
tidad y otras virtudes, que desarrolladas luego por la Igle-
sia habían de producir una inmensa renovación en las cos-
tumbres , regenerando el corrompido cadáver del imperio 
romano. El sentimiento de libertad personal ni es carac-
terístico de los pueblos bárbaros y patrimonio exclusivo 
de ellos, como algunos publicistas suponen, ni por sí solo 
lia podido producir las maravillas de la civilización mo-
derna, como hay quien afirma, á nuestro juicio, sin f u n -
damento. Creemos que el sent imiento de libertad perso-
nal lo poseen todos los hombres, y hallándose oscurecido 
en las sociedades ant iguas, los bárbaros lo trajeron á la 
vida de la Edad Media; y bajo la dirección de la Iglesia 
católica, ese sentimiento se transformó produciendo la 
libertad, desconocida, en el recto sentido de la palabra, 
de los pueblos paganos. En suma, creemos que el alma 
del individualismo fué el Catolicismo, y el cuerpo dentro 
del cual vagó ese sentimiento fueron los bárbaros. Dados 
estos preliminares que hemos creído necesarios, es tudie-
mos la constitución política de los godos. 



La monarquía electiva fué la forma de gobierno de es-
te pueblo. En un principio el rey era nombrado por acla-
mación; los principales caudillos militares hacían oir su 
voz, y el resto de la nación seguía su dictamen. Las elec-
ciones eran generalmente tumultuosas; elevábase al elec-
to sobre el pavés, y la multitud reunida le aclamaba rey. 
Poco á poco se regularizó la elección; pero hasta el re i -
nado de Recaredo puede decirse que fué casi exclusiva-
mente militar. La Iglesia católica se esforzó en regulari-
zar la elección de los monarcas; pero es lo cierto, que po-
cas veces consiguió el resultado apetecido. Aunque en la 
primera época de la dominación visigoda notamos que la 
elección recae siempre dentro de la familia de Alarico, y 
que á Eurico suceden su hijo Alarico H y su nieto Ama-
la rico, lo cierto es que la monarquía fué electiva. Des-
pues de Recaredo fueron electores los metropoli tanos y 
los obispos, y aunque muchas veces los hijos subieron al 
trono de sus padres, no fué por derecho de herencia , sino 
porque los padres solicitaban este favor de los prelados y 
palatinos. El aparato y fausto real fué desconocido antes 
de Leovigildo, que fué el pr imero que usó el trono, ce-
tro y corona como insignias de su dignidad. Los reyes 
godos llevaron antes de Leovigildo el título de dominus 
noster, y, grandes imitadores de los romanos, recibieron 
los dictados de Pios , Gloriosos, Vencedores, etc. Recare-
do adoptó el sobrenombre de Flavio. Guando los hijos no 
sucedían en el trono á su padre, el rey no podia legarles 
sino los bienes de la casa paterna ó que personalmente 
le tocasen por herencia ú otro título legítimo; los demás 



que adquiriese desde el dia de su coromicion pasaban al 
sucesor de la corona. L a monarquía fué absoluta hasta 
Recaredo, y desde Recaredo hasla Rodr igo estuvo mode-
rada por la influencia de la Iglesia. 

5.° Concilios de Toledo. Fueron estas asambleas una 
de las inst i tuciones más grandes del pueblo visigodo, y 
por medio de ellas ejerció la Iglesia el poder moderador , 
de que anter iormente hablamos, en las inst i tuciones polí-
ticas de la España goda. No son c ie r tamente , como por 
algunos se ha supuesto, los concilios toledanos cont inua-
ción de los mallos germánicos, pues en estos predomina-
ba la aristocracia militar, y los obispos asist ían como per -
sonas notables del reino, t ra tándose exclusivamente asun-
tos civiles. Tampoco creemos que las asambleas toledanas 
fueron el embrión de nues t ras Cortes, y para dest rui r 
esta opinion, cuyo principal mantenedor es Marina, nos 
fi jaremos en dos consideraciones: en las personas que á 
ellas concurrían, y en las mater ias que venti laban. Los 
obispos eran los únicos que por derecho propio ent raban 
en los concilios; los magnates, los in tendentes y jueces 
asistían como testigos, para que, i lustrándose en las d is -
cusiones de los padres, cumplieran las leyes fielmente en 
sus respectivas demarcaciones; los legos nunca fueron á 
los concilios más que en número muy reducido. Las f r a -
ses «omni populo assent iente», y las de «lo determina-
mos con el parecer de los de nuestra nación», e tc . , etc., 
que aparecen en las actas conciliares, no significan la in-
tervención del pueblo, sino la buena voluntad con que 
eran recibidos los cánones conciliares. Los asuntos y m a -



terias privativas del concilio eran siempre eclesiásticos, 
y solo se ocupaban en ellos en los t r es pr imeros dias; si 
pasados estos ventilaban asuntos civiles, lo hacian como 
cuerpo consultivo y á ruego de los monarcas. Cierto que 
vemos á los reyes convocar dichas asambleas; pero esta 
fué una regalía que se les concedió para proteger á la 
Iglesia. Algunos historiadores, como Pacheco y aun el 
mismo Lafuente , deploran la influencia que ejerció el 
clero en la monarquía visigoda. Nosot ros , apar tándonos 
de su parecer , creemos que la actitud de la Iglesia es 
digna de aplauso, pues no solo puso cortapisas con su 
autoridad moral á la autoridad real, protegiendo de esta 
manera la libertad de los pueblos, sino que contribuyó á 
educar á los visigodos, t r a s fo rmando en i lustrada cultura 
su bárbara rudeza. No desconocemos, sin embargo, los 
i n c o n v e n i e n t e s del sistema político de los visigodos- La 
intervención del clero en los asuntos civiles tiene un ca-
rácter equívoco é incierto. Además, aunque el clero in-
fluyó poderosamente por su naturaleza y por su organiza-
ción, no pudo resist ir en el orden político; y finalmente, 
esta mezcla de poderes en estas relaciones en t re el sacer-
docio y el imperio, contribuyen á que la Iglesia pierda su 
independencia primero y su influjo despues, relajándose 
la disciplina eclesiástica, y cobrando el poder real en pre-
rogativas lo que concede en influencias. Es tos inconve-
nientes, lo repetimos, no impiden que nosotros considere-
mos como un gran bien, fuente de inmensos progresos, 
la intervención de la Iglesia en el gobierno de los visigodos. 

6.° Oñcio palatino. Es te cuerpo consultivo de los 



reyes estaba formado de nobles, próceres y personas 
ilustres de la nación goda. Los funcionarios de la a d m i -
nistración eran de dos clases: Majores y Minores loci, 
comprendiendo la pr imera : los Duques, autoridades su-
periores que figuraban al f rente de las provincias; los 
Condes, los cuales formaban una especie de consejo mi-
litar que rodeaba á los monarcas godos, y se dividían en 
dos clases: unos presidian el gobierno de las ciudades, 
mientras otros ejercían cargos especiales en palacio, co-
mo el de Comes thesaurorum ó tesorero, Comes nota -
r iorum ó secretario, etc.; los Gardingos, sust i tutos de 
los Duques en ausencia y enfermedades según unos, ricos 
propietarios residentes en la Corte, ó jueces encargados 
de la justicia militar, según otros. Los funcionarios del 
orden de Minores loci eran: el Vílico, especie de gober -
nador de aldea; el Vicario delegado del duque y del con-
de que juzgaba en su territorio; el Prepósito ó juez pedá-
neo, y por último, el Actor loci ó encargado de la policía 
judiciaria. 

7 . ° Sistema tributario—Ingresos y gastos de la ha-
cienda visigoda. Cuando los godos conquistaron nues -
tro suelo, se apoderaron de las dos terceras par tes de 
las t ierras cultivables, dejando la otra tercera á los his-
pano-romanos; pero queriendo dar á entender que tenían 
la propiedad absoluta de esta tercera, impusieron á los 
españoles el t r ibuto de censos prediales, como precio de 
la cesión de aquellas t ierras y del amparo que les dispen-
saban en su quieta posesion. Los nobles gozaban de la 
inmunidad, y como en esta clase se contaban todos los 



godos , los t r ibutos pesaban únicamente sobre el pueblo 
vencido. Además del censo predial tenemos los suminis -
tros y bagajes que debían darse á los ejércitos y al rey 
cuando iban de camino. Las penas pecuniarias eran otro 
de los ingresos del tesoro público, y se repart ían entre 
los particulares ofendidos y el rey. El servicio personal 
pesaba sobre todas las clases del Estado, aun los e d e 
siásticos, y era un verdadero gravámea sobre el t rabajo 
l ibre. Durante el primer período de la monarquía visi-
goda los gastos fueron reducidos; despues de Leovigiído 
crecieron desmesuradamente , produciendo, como natu-
ral consecuencia, que el sistema tr ibutario tuviese mucho 
de arbitrario é irregular . En el últ imo período de la mo-
narquía , aumentó el desconcierto de la hacienda. 

8 . " Estado civil de la nación española. E l p u e b l o 
godo se dividía en libres y siervos. Los primeros se sub-
dividian en varias ciases, á saber: los Optimates, Prima-
dos ó Proceres , nobleza de pr imer grado; los Leudes ó 
caudillos mili tares; los Bucellarios que servían á los O p -
timates en los combates; y los c iudadanos que gozaban de 
libertad con el nombré de ingénuos ó libertos. Los sier-
vos formaban una gran parte de la poblacion, y aunque 
mejoró su suerte mucho, relativamente al estado en que 
se encontraban durante la dominación romana, sufr ían, 
sin embargo, la opresion y la t i ranía de las demás clases 
sociales. El cautiverio, el delito y la generación eran los 
tres caminos que conducían entre los godos á la servi-
dumbre. En f rente de esta organización política y social, 
el Municipio romano se conservó íntegro en España, pro-
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bablemente hasta la publicación del código de los visigo-
dos. A pesar del silencio del Fue ro Juzgo sobre el par t i -
cular , Guizot cree que los municipios pers is t ieron, a u n -
que no podemos de te rminar el papel que desempeñaron 
en la constitución de aquella monarquía . 

9 . ' Legislación—Organización judicial. D e j a n d o á 
un lado el código de Eurico que se dió para los vencedo-
res, y el breviario de Alarico que fué la legislación de los 
vencidos, vamos á ocuparnos del Fuero Juzgo, código que 
se dictó para todos, sin excepción de raza. Formóse este 
cuerpo legal con las leyes promulgadas por varios monar-
cas y concilios, y se divide en doce libros. Los godos in-
t rodujeron en él las arras , los gananciales y las mejoras 
como n u e v a s inst i tuciones de derecho civil. Como inst i tu-
ciones de derecho penal encontramos en este código las 
composiciones ó cant idades metál icas que el ofensor en-
tregaba al ofendido; las p ruebas de agua fria é hirviendo, 
hierro candente, los juicios de Dios y el duelo, y final-
mente , la ceguera como pena, y el derecho de indulto. El 
F u e r o Juzgo ha sido considerado por los más e m i n e n t e s 
jur isconsul tos como el mejor código de su época. En los 
t iempos de la Reconquis ta se dió por fuero especial á mu-
chas poblaciones, y aun hoy a lgunas de sus leyes se en-
cuentran vigentes. El rey era el pr imer magis t rado de la 
nación, y fué una novedad notable en la consti tución del 
pueblo godo que las causas graves las decidiesen los con' 
cilios. E n escala descendente seguían los duques, condes , 
etc., y los obispos tenian el derecho de vigilar lá a d m i r é ' 
tracion de justicia y la tutela d é l o s pobres. De las sen' 



tencias de los jueces inferiores se apelaba al monarca. 
Los juzgadores recibían sueldo del erario público, y se 
dieron leyes severísimas para prevenir injusticias, asi co-
mo se legisló con dureza contra los testigos falsos, p e r -
juros , etc. 

1 0 . ° Límites territoriales de la España goda—Capi-
tales de España—Provincias y sus capitales. E l i m -
perio godo comprendía gran parte del Languedoc y del 
país del Foix, sometidos á la jurisdicción de Narbona, y 
las t ierras de Bearne y Gascuña que eran de la provincia 
Tarraconense , y tenian el nombre general de Hispano-
Vasconia. La coi dillera pirenaica pertenecía entonces por 
completo á España. La Vasconia septentrional no reco-
noció la supremacía de los monarcas godos. La capital de 
España estuvo en la Galia durante cuarenta y dos años; 
Amalarico la fijó en Sevilla, y Atan?gildo la trasladó á 
Toledo, que fdé en definitiva la metrópoli. Los suevos, qu3 
como es sabido formaron un reino en la Galicia que duró 
ciento setenta y ochos años, tuvieron casi siempre su cor-
te en Braga. Los vándalos y los alanos, en el poco tiem-
po que dominaron la Bélica y la Lusi tania , habitaron 
pa r t i cu la rmente las ciudades de Sevilla y Mérida. La Es-
paña goda estaba dividida, como la España romana, en 
siete provincias, y las capitales eran: Tar ragona , Car ta -
gena, Braga, Mérida, Córdoba, Narbona y Tánger . 

11.° Organización militar. E n t i empo de g u e r r a el 
ejército se reclutaba por medio de levas, teniendo obli-
gación de acudir al llamamiento, armados y equipados á 
su costa, todos los hombres libres, y la décima par te de 



sus siervos. Las penas contra los desertores eran severí-
simas La organización militar se fundaba sobre la base 
decimal, como la de la mayor parte de los pueblos de raza 
germana. Los regimientos constaban de mil hombres, 
mandados por los millenarius ó thiufíados, y se dividían 
en dos cuerpos de quinientos hombres, capitaneados por 
los quingentarios; los centur iones y decanos regían res-
pectivamente ciento y diez hombres, y eran los oficiales in-
feriores. Babia además el servus domimcus querec lu taba 
la hueste, y el annonario que estaba encargado de la ad-
ministración militar. El general en jefe recibía el nombre 
de praepositus ostis. 



L E C C I O N X V I . (1) 

S U M A R I O . 1 / Agricultura é industria de la España g o d a . - M e 
tales y m i n a s , - 2 . ° Comercio y m a r i n a . - * . 0 La literatura 
en la época v i s i g o d a . - ! « Estado de las c i e n c i a s . - ^ . ' B e -
llas artes. 

1.° Agricultura é industria de la España goda.— 
Metales y minas. E s evidente que al ¡legar los godos á 
la Península se encontraban en el estado de atraso que es 
propio de los pueblos primitivos. La comunicación con los 
vencidos les civilizó, dedicándose á la agricultura y á la 
industria. La agricultura visigoda luchaba, sin embargo, 
con un grave inconveniente, cual fué la perturbación que 
ocasionó la distribución de las t ierras entre vencedores 
y vencidos, y los impuestos que pesaban sobre los te r re -
nos que quedaron en manos de los hispano-romanos. Las 
leyes procuraron remediar el mal protegiendo la propie 

(T) Obras que deben consul tarse para el es tudio de esta lec-
c ión - M a s d e u , Historia critica de España, tomo 1 1 . - A m a d o r 
d é l o s Rio?, Historia critica de la Literatura Española, t o m o 
1 .°—Gebhardt Historia di- España, tomo 2 . ° - L a f u e i > t e , Histo-
ña d ^ S tomo 1 - A n i de los Ríos, El arle la mh-
zantino In España, Madrid, 1861 , - C a v e d a , Ensayo h^orm 
sobre los diversos géneros de arquitectura empleados en^smna 
denle la dominación romana hasla nuestros días, M a u n a . i s i o . 



dad agrícola. Conociendo los godos que las aguas son la 
vida dé los campos, favorecieron los riegos, imponiendo 
penas á los que hurtaren agua, y protegiendo la posesion 
de los regantes. La ganadería fué también objeto de la 
atención de los legisladores. Los montes no fueron c o m -
prendidos en el reparto de las t ierras, y quedaron p r o i n -
diviso para aprovechamiento común de godos y romanos . 
Los ganados pudieron pacer en ellos, así como en los t e -
rrenos públicos y de los particulares, siempre que no 
causasen daño; privilegio que fué muy perjudicial á la 
agricultura. 

Las Etimologías de San Isidoro nos demuestran, que, 
si bien al principio de la invasión era rudimentar io el es-
tado de la industria, más adelante se fué desenvolviendo, 
y los godos aprendieron la construcción civil, el arte de l a -
brar los metales, el de tejer, y la tintorería. El número de 
plateros, las leyes sobre el enjoyelado, las coronas vot i -
vas encontradas en Guarrazar , y los tejidos de oro y pla-
ta, prueban que los visigodos continuaron t rabajando las 
minas. También utilizaron las aguas como fuerza motriz 
de sus molinos y fábricas. 

2." Comercio y marina. N o e s t á n de a c u e r d o los e s -
critores sobre el estado del comercio exterior de España 
durante la monarquía visigoda; hay algunos que lo supo -
nen muy floreciente, mientras otros lo pintan en suma 
postración y decadencia. Si hemos de creer á San Is ido-
ro, Casiodoroy otros autores contemporáneos, las naves 
españolas visitaban los puertos de Francia, Italia, Afi ica 
é Islas del Mediterráneo, llevando frutos del país que 



cambiaban por ia púrpura de Chipre, el marfil y pieles 
de camello del Áfr ica , los aromas de Oriente y la seda de 
Cos. Las leyes mercanti les que contiene el Fuero Juzgo 
demuestran la importancia del comercio en esta época. 
El comercio interior fué muy activo. El F u e r o Juzgo cas -
tiga á los que cierran los caminos con obstáculos, y o r -
dena f ranquear los ríos por donde navegan barcos car-
gados de mercancías. Los godos pusieron coto al interés 
del dinero, ordenando que nunca pasase en el metálico 
del doce y medio por ciento, y en el préstamo de espe-
cies, del treinta y tres. Las monedas de aquellos t iem-
pos son la mayor parte de oro, algunas de plata, y aun de 
plata dorada, muy raras de cobre. Tienen comunmente 
grabado en el anverso el busto y nombre del rey, y en el 
reverso el de la ciudad donde se acuñaron. 

Cuando los godos invadieron la Península , el estado de 
la marina era deplorable, y así se mantuvo por unos dos-
cientos años, hasta que en tiempo de Sisebuto se cons-
truyó una armada que se hizo respetar y temer de los 
emperadores de Oriente . Bajo el reinado de Suintila ve-
mos á los godos dar fin en el mar á muchas y gloriosas 
empresas; en tiempo de W a m b a tomó parte una armada 
«n la represión de la intentona de Paulo, y fué destruida 
una escuadra sarracena de doscientas setenta velas Rei-
nando Egica y Witiza derrotaron los godos otra semejan-
te que infestaba nuestras costas. 

3.° La literatura en la ¿poca visigoda. L a i n v a s i ó n 
de los bárbaros sumió por lo pronto á toda Europa en 
las tinieblas de la ignorancia; pero España fué en la que 



más pronto los dominadores comenzaron á inst ruirse , y 
la de cultura más floreciente en la época que nos ocupa. 
Si alguna prueba necesitase esta af i rmación, bastar ían á 
confirmarla la aplicación que en varios ramos del saber 
se vió en algunas personas reales, la institución de co-
legios, seminarios y o t ras escuelas, y el empeño con que 
se acopiaban libros y se fundaban r iquísimas blibiotecas, 
como la de San Isidoro y la del monasterio Serv i tano . 
El clero fué el depositario casi exclusivo de toda la cul-
tura española en este período, y entre los varones i lustres 
dignos de mencionarse, figuran: Leandro de Sevilla, que 
escribió dos libros contra el Arr ianismo y varios himnos 
religiosos; Juan de Rielara, autor de una crónica en la 
que abraza el período que media desde el año 5 6 7 al de 
5 8 9 ; el eminente San Isidoro, llamado con justicia Doc-
tor de las Españas , Espejo de obispos y de sacerdotes, y 
Segundo Daniel, fué continuador d é l a escuela fundada 
por San Leandro, y cultivó á la vez las le t ras sagradas y 
profanas; sus principales obras son: su poema de F a b r i -
ca Mundi , sus comentarios é in terpretaciones desde el 
Génesis hasta el libio IV de los Reyes, su exposición de 
la historia de los Macabeos y sus proemios al ant iguo y 
nuevo testamento, sus t ra tados De differentiis, De syno-
nimis, De propietate se rmonum y De na tura r e r u m . E l 
libro que mayor fama ha dado á San Isidoro y que más 
atención merece de la crítica, es el t i tulado Los Orígenes 
ó Etimologías, monumento inestimable, como dice Ama-
dor de los Ríos, de aquella civilización que se amasaba 
con los despojos del ant iguo mundo, revelando al propio 



t iempo cuantos e lementos de vida y de cul tura se habían 
desarrol lado desde la caída del Imper io romano. E s t a 
obra es una ve rdadera enciclopedia: está dividida en 
veinte l ibros, y ejerció una gran influencia en la cu l tu ra 
de la época. A d e m á s se deben á San Is idoro ot ras obras 
de ca rác te r didáctico, tales son: sus Va rones I lus t res , su 
Historia de tos godos y su Cronicon. S igu ie ron las hue-
llas del Doctor de las Españas : San Braul io , obispo de 
Zaragoza, au to r en t r e o t ras obras de la vida de Emil iano; 
Máximo y Conancio; San Eugenio , que cultivó la poesía 
lírica y elegiaca; San Ildefonso, prosista y poeta muy no 
table; San Ju l i án , q u e se dis t inguió como poeta , orador , 
filósofo, h is tor iador y teólogo: su obra m á s impor tan te es 
la His tor ia de la rebelión de Paulo; T a j ó n , P a u l o E m e -
r i tense y Valerio. También cul t ivaron las le t ras h i spano-
lat inas a lgunos magna tes visigodos, como el c o n d e Bu l -
ga rano , el rey S i sebu to y Chindasvin lo . El pueblo visi-
godo se en t regó con afan á las tiestas paganas condena-
das por la Iglesia, sob re todo á l a s escénicas, que se en -
con t raban sumidas en la mayor abyección. La poesía se 
corrompió , y los banque tes noc tu rnos , las fiestas de H i -
meneo , los cantos f une ra r i o s de procedencia pagana, t ras -
cendieron con rapidez inusi tada de la nobleza visigoda al 
pueblo. P a r a remedia r estos males la Iglesia llamó á los 
fieles á que par t i c ipa ran de sus ceremonias y ri tos, que 
acompañó de cantos propios para a l imenta r la fantasía de 
la muchedumbre . En estos h imnos se celebraban los g r a n -
des mis ter ios y las más so lemnes fest ividades de la Iglesia, 
s i rv iendo hasta para es t rechar los vínculos en t r e el pue -



blo y los reyes, como se vé en el himno In ordenalione 
regís, que se cantaba en el acto de ungir al nuevo sobe-
rano, y otros de la misma ecpecie. La r ima, cuya in t ro-
ducción se atribuye por muchos inexactamente á los á ra -
bes, por otros con no menos inexactitud á los t rovadores 
provenzales, se manifiesta en la poesia lat ;no-eclesiástica 
de esta época. El idioma latino adoptado por los visigo-
dos empieza á corromperse, y su corrupción dá origen á 
la lengua nacional. 

4 ° Estado de las ciencias. En la teología dogmá t i ca 
y moral, principal estudio de los eclesiásticos de la Espa -
ña goda, sobresalieron San Leandro, San Isidoro, San 
Eugenio, San Ildefonso y otros varios. Las ciencias natu-
rales se encontraban en lamentable atraso, por lo que so-
lo mencionaremos entre sus escasos cultivadores á Luci-
niano, obispo de Calahorra, geómetra ; á los astrónomos 
Juan, obispo de Zaragoza, y Eugenio II de Toledo, y á 
San Isidoro, cuyo libro de Natura rerurn trata de los fe-
nómenos que en maravillosa armonía ofrece la creación. 
Sobre la medicina y su práctica se tenían ideas muy s in-
gulares. Los médicos no podían sangrar á mujer libre é 
ingénua, como no fuese á presencia del padre, madre , 
hermano, hijo, abuelo ó algún otro .pariente. Si la san-
gría enflaquecía al enfermo, el médico era condenado á 
cien sueldos de multa, y si moria el paciente á conse-
cuencia de los medicamentos, era entregado el médico á 
la familia del difunto, considerándole como homicida. La 
recompensa no era proporcionada al peligro que se carria 
en el ejercicio de esta profesion, pues por sus cuidados 



solo recibía el médico cinco sueldos de o ro , y aun esto 
solo cuando sanaba el en fe rmo . 

5.° Bellas artes. La a rqu i tec tu ra visigoda era senc i -
lla y g rosera , p redominando en ella el estilo latino, has-
ta que á principios del siglo VII se mezcló con el b izan-
t ino, formándose el estilo denominado lat ino bizant ino. 
La a rqui tec tura ojival, v u l g a r m e n t e l lamada gótica, no 
apareció en España hasta el siglo XI I I . La e s c u l t u r a e s -
tuvo bas tante descuidada; las es ta tuas que se l ab raban 
exclus ivamente para las iglesias y sepulcros , e r an g r o s e -
ras y mal acabadas . Las medallas y monedas s<in toscas 
y carecen de valor ar t ís t ico. La música fué el a r t e bello 
que los visigodos cul t ivaron con mayor acier to , pues p a -
rece que conocieron las notas musica les , a u n q u e i gno ra -
mos la forma que les daban; solo se sabe que muchos 
composi tores dejaban sus t raba jos escr i tos á la poster idad. 
E l canto de las Igles ias se acompañaba con el ó rgano , y 
era muy pausado y devoto para que no pudiera c o n f u n -
dirse con la música tea t ra l . 



ÉPOCA II. 
LA RECONQUISTA, 

( 7 1 1 — 1 4 7 4 ) 

E S P A Ñ A A R A B E -

ESTABLECIMIENTO DE LOS ÁRABES EN LA PENÍNSULA. 
( 7 1 1 — 7 5 6 . ) 

L E C C I O N X V I I . (1) 

SUMARIO. 1.° La raza árabe a n t e s d e M a h o m a . - ( 2 . 0 M a h o m e t i s -
m o . — 3 . ° E r r o r e s p o l í t i c o s q u e c o m e t i e r o n l o s á r a b e s al v e -
nir á la P e n í n s u l a . — 4 . " S u s i s t e m a d e c o n q u i s t a . — 5." El 
E m i r a t o d e p e n l í e n t e . — P r i m e r o s e m i r e s has ta la bata l la d e 
P o i t i e r s . — 6 . ° El E m i r a t o h a s t a la s e p a r a c i ó n de la E s p a ñ a 
á r a b e del Cal i fato d e D a m a s c o . 

1.* La raza árabe antes de Mahorna E l p u e b l o 
árabe antes de Mahoma estaba consti tuido por una m u l -
titud de t r ibus , a lgunas sedentar ias , la mayor pa r te nó 

(3) O b r a s q u e d e b e n c o n s u l t a r s e para el e s t u d i o d e es ta 
l e c c i ó n . — l - r e s n e l , Cartas sobre los árabes antes del Islamismo, 
París , 1 8 6 7 . — S i l v e s t r e d e S a c y . Diversos acontecimientos de la 
historia de los árabes antes de Mahoma, e n las M e m o r i a s d e la 
A c a d e m i a d e I n s c r i p c i o n e s , t o m o Í 8 . — D o e l l i n g e r , La religion 
de Mahoma, K a t i s h o n a , 1 8 6 6 . — D o z y , Historia, de los musul -
manes en España, t r a d u c c i ó n d e Cas tro , t o m o 1 . ° — I d e m , In-
ycshgaciones sobre la Historia y Literatura de la Edad Media en 

España.—< o n d e , Historia de 'la dominación de los árabes en Es-
paña, t o m o 1 



madas , sin unidad política ni comunidad de in tereses , en 
guer ra o rd inar iamente las unas con las o t r a s . Los rasgos 
característ icos de este ex t raño pueblo fue ron : el valor , 
el sent imiento de independencia , las v i r tudes hospitala-
r ias , el rencor al enemigo, y la pereza inte lectual que le 
ha impedido, como d ice .Dozy , real izar inventos y g r an -
des concepciones. Los á rabes habi taban la vasta penín-
sula Arábiga ; per tenecían á la raza semita , y la lengua 
usada por ellos es una de las más ricas y a rmoniosas . 

2.° Mahometismo. A pr incipios del siglo VII apare-
ció en la Arabia un falso profeta l lamado Mahoma, au to r 
de una nueva rel igión. Mahoma empezó su predicación á 
la edad de cuarenta años , anunc iando que habia recibido 
de Dios la misión de res tablecer en la Arabia el Mono-
teísmo. Al principio, sus par t idar ios fue ron muy escasos, 
y hasta se vió obligado á hui r de la Meca á Medina para 
salvar su vida, amenazada por los sectar ios del Sabeismo; 
los musu lmanes hacen d a t a r de este acontecimiento una 
nueva era que se l lama la E j i r a . L o s de Medina , enemi-
gos de los de la Meca, no vacilaron en auxi l iar á Maho-
ma , y este, con su ayuda, se apoderó de la Meca é hizo 
de la Gaaba el c e n t r o de la nueva rel igión. La doctr ina 
religiosa de Mahoma puede reduc i rse á lo s iguiente : • No 
hay más Dios que Dios y M a h o m a es su profeta . • P r o -
metió el Para í so , lugar donde los c reyen tes d i s f ru tan go-
ces sensuales , á cuantos mur iesen combat iendo contra los 
infieles, inspi rando con esta creencia á su pueblo ese ar-
diente fanat i smo que t an ta s veces lo ha conducido á la 
victoria. Es ta rel igión fué impues ta por la fuerza á todas 



— l i ó -
las t r ibus de la Arab i a , y el p rofe ta mur ió c u a n d o se pre-
paraba á p ropaga r l a fue ra de la Pen ínsu la . E l Coran , d i c -
tado en d iversas ocasiones por Mahoma, enc ie r ra toda su 
doctr ina religiosa. E l I s l amismo se p r o p a g ó , merced al 
valor de los sucesores de M a h o m a , desde la m e s e t a c e n -
t ra l del Asia has ta las costas occ iden ta les del Af r ica . E n 
el r e inado de W a l i d I los á r abes conqu i s t a ron , como h e -
mos visto, la E s p a ñ a . 

B.° Errores políticos que cometieron los árabes al ve-
nir á la Península. La población a ráb iga se compone 
de dos pueblos d is t in tos : los de scend i en t e s de C a h t a n . e l 
Yuctan de la Biblia, q u e invadie ron la Arabia meridio-
nal y su j e t a ron á los pueblos de or igen incier to que h a -
bitaban el país, y lo s i smae l i s t a s , descend ien tes de I smae l , 
hijo de Agar y del pa t r i a r ca A b r a h a m . E s t o s dos pueblos 
se profesaban un p r o f u n d o r encor , carac ter í s t ico de su r a -
za, y el menor p r e t e x t o bas tó para encender e n t r e ellos 
la tea de la discordia civil. C o m o si es to no fuera suf i -
c iente , los á rabes somet ie ron y cons igu ie ron conver t i r al 
Mahomet i smo á los sir ios, egipcios , be rbe r i scos y o t ra 
mult i tud de pueblos, que , a u n q u e por lo p ron to a y u d a -
ron á sus dominadores en sus e m p r e s a s mi l i tares , los m i -
r a ron con p ro funda enemis t ad . Al l legar á nues t ro pa í s , 
la unidad m o m e n t á n e a d e la conqu i s t a confund ió á todos 
en unos mismos deseos y aspi rac iones , y la d ivergenc ia 
de razas de los invasores , así como la rivalidad de las 
t r ibus á r a b e s no se conoció; pe ro cuando se t e r m i n ó la 
conquis ta , estal ló la g u e r r a civil, q u e puede deci rse no 
terminó hasta la expuls ión de los á r a b e s de la P e n í n s u l a . 



También cont r ibuyó á la ru ina de la raza infiel la aver -
sión y desprecio con que t r a t a r o n á los muladíes , que 
así se l l amaban , los vencidos que se conver t ían al I s l a -
mismo y los h i jos de padres uno a g a r e n o y otro cr is -
t i a n o y, por ul t imo, su cons tan te deseg de pasa r á F r a n -
cia pa ra domina r la E u r o p a , les hizo descuidar los a s u n -
t o s de E s p a ñ a y m i r a r con desden los p r i m e r o s es fuer -
zos de los re fug iados en el P i r ineo . 

1." Sistema de conquista de los árabes. N o d e j a r o n 
de come te r excesos los á r a b e s al invadir la Pen ínsu la ; pe -
ro ca lmados los p r imeros ímpetus , rio fueron tan t i ranos 
como e ra de t emer de unos conqu i s t adores tan ex t raños 
por su procedencia , raza y cos tumbres . Verdad es que la 
mayor pa r t e de los pueblos opus ie ron muy poca res is ten-
c ia , y esto debían agradecer lo los mahometanos . La sue r t e 
de los vencidos f u é muy var ia , con a r r eg lo á los t ra tados 
que pac ta ron con los vencedores . E s t o s respe ta ron la reli 
g ion, las leyes y la propiedad de los españoles , l imi tándose 
á ex ig i r el déc imo de los f r u t o s y g r a n g e r b s á los que se 
r e n d í a n de buen gr¡ido, ó el quin to á los que eran domi 
nados por la fuerza . E s t e es tado de cosas du ró poco 

t i empo, pues m á s ade lan te los t r a t ados se violaron por 
pa r t e de los m u s u l m a n e s , que a b r u m a r o n de t r ibu tos á 
los cr is t ianos; de m a n e r a que desde mediados del siglo 
IX su dominac ión , an t e s r e l a t ivamente suave, f u é con-
v i r t iéndose en in to lerable depo t i smo . 

5." El Emirato dependiente.—Primeros emires has-
ta la batalla de Poitiers ( 711 — 7 3 2 . ) Vencido y m u e r -
to Rodr igo , T a r i k , á pesa r de la prohib ic ión de Muza, 



avanzó hacia el interior del país y dividiendo su ejérci to 
en t res cuerpos, se dirigió al f rente de uno de ellos á T o -
ledo, mien t ras las otras dos divisiones se apoderaban de 
Córdoba y Malaga. Muza, en vista del es tado de los ne -
gocios, vino á España y depuso á Tar ik , que f u é luego 
repuesto por el kalifa. Unidos ambos caudillos dirigieron 
sus a rmas al p r imero hacia el Oes te y norte , y el segun-
do hacia el Este y Su r , conquis tando la Península en 
menos de dos años. Los kal i fas de Damasco cons idera ron 
á España desde entonces como una de tantas provincias 
de su vasto imperio, y fué regida por emires ó goberna -
dores que estaban bajo las inmediatas órdenes de los emi-
res de Africa. E n t r e estos emires merecen especial men 
cion los s iguientes: Abdelaziz, hijo de Muza, que por su 
clemencia con los vencidos se hizo sospechoso al kalifa y 
fué muer to ; Ayub, que por su conducta se g r a n g e ó el afec-
to de todos; Alaor ó El H o r r , que pasó los Pir ineos y se 
apoderó de Narbona , extendiendo sus cor rer ías hasta el 
Ca rona , y en cuyo tiempo tuvo lugar la batalla de Cova-
donga; Alzamah, que se dedicó á la adminis t rac ión, hizo 
una descripción geográfica y estadística de España para el 
kalifa, y fué der ro tado y muer to en el sitio de Tolosa , su • 
cediéndole por elección del eérci to Abde r r aman el Gafeki, 
que luchó con los cr is t ianos de la Galia y de la f rontera 
española; y Ambiza , que te rminó la conquista de la Galia 
gótica y avanzó has ta Borgoña. Después de varios emires 
fué r epues to A b d e r r a m a n el Gafeki, el cual invadió, al 
f ren te de un poderoso ejérci to, la Galia, se apoderó de 
Burdeos, y f u é der ro tado en la célebre batalla de Poi t ie rs 



por Carlos Martel , que salvó desde luego la Francia y tal 
vez la Europa de la invasión musu lmana . 

6 . " El Emirato hasta la separación de la España 
árabe del kalifato de Damasco ( 7 3 2 — 7 5 6 . ) A g i t a d a 
nues t ra patr ia por luchas y ambiciones de raza, fué tea-
t ro de la más espantosa anarqu ía bajo el gobierno de 
Ocba , c i rcunstancia que aprovecharon los cr is t ianos de 
As tu r i a s para ex tender su pequeño re ino . Los gé rmenes 
de discordia se aumen ta ron con la llegada de veinte mil 
sirios, y Abulka ta r , que atravesó el es t recho al f r e n t e de 
quince mil berberiscos, de r ro tó á Balig, jefe de los sir ios. 
Quer iendo este emir poner t é rmino á las d iscordias , s e -
ñaló á cada t r ibu una par te del te r r i tor io , todo lo más 
semejante que fué posible á su país nata l , ocupando, en 
vir tud de la dis t r ibución, los sirios á Córdoba, los eg ip-
cios á Lisboa, los á rabes de Damasco á Toledo y G r a -
nada, y los de Pa lmi ra á Murcia y Almería . E s t e r e p a r -
t imiento ocasionó nuevas d iscordias que te rminaron por 
lo pronto con la m u e r t e de Abu lka ta r y el nombramien to 
de Yusuf el F i rh i ta para gobe rnador de la España á r a b e . 
Es te emir hizo una nueva dis t r ibución, que no bastó á 
des t ru i r las r ival idades de los m u s u l m a n e s y obró i n d e -
pendientemente de hecho del kalifa de Damasco. Dividió 
la España musu lmana en las cinco provincias de Córdo-
ba, Toledo, Mér ida , Zaragoza y Narbona . L a s d isens io-
nes políticas renacieron de nuevo, y la gue r r a civil se h i -
zo general . E n este estado se encon t raban los a sun tos de 
la España árabe, cuando A b d e r r a m a n , u l t imo vástago de 
ta dinast ía Omniada , des t ronada por los Abas idas en 

8 



Orien le , desde el Áfr ica , donde se habia refugiado hu -
yendo de la feroz persecución de Abu Abbas, mandó una 
persona de su confianza que exploró las intenciones de los 
clientes dé los Omniadas . Es tos se manifes taron dispuestos 
á apoyarle, y hasta bajo pre texto de salir á campaña, se 
proporcionaron recursos pecuniarios de Yusuf para favo-
recer á Abde r r aman . P repa rado el t e r reno de esta sue r -
te, y aunque el úl t imo Omniada estaba muy desesperan-
zado por haberle negado su apoyo Samail , gobernador de 
Zaragoza, que era una de las personas más influyentes de 
nues t ra patr ia , fué á desembarcar en Almuñécar , y al ins-
t an t e acudieron los clientes de su casa á cobijarse bajo su 
bandera . Abder raman , sin pérdida de tiempo, acometió y 
venció á Yusuf , y fué reconocido emir independiente de 
E s p a ñ a . 



ESPAÑA CRISTIANA. 

PRIMER PERÍODO. 
Origen de la nacionalidad española hasta 

Don Fernando I. (711—1037) 

L E C C I O N X V I I I . ( 1 ) 

SUMARIO. 1 . ° Comienzos de la restauración asturiana.—Pela-
do.—Batalla de Covadonga.—Formacion de un reino cris-
tiano en Asturias.—2."Favila.—Su trágico fin—3.° Alfonso 
el Católico.—Sus triunfos sobre los árabes.—4."Sucesores 
de Alfonso el Católico hasta Alfonso II el Casto.—5.° Al-
fonso II .—Sus triunfos sobre los árabes.—Nu gobierno.— 
Invención del sepulcro del apóstol Santiago.—6.° Ramiro I. 

—7." Ordoño I.—8.° Alfonso III el Magno.—Conspiración 
de sus hi jos .—Fin de este glorioso reinado. 

1.° Comienzos déla restauración asturiana.—Pela-
yo.—Batalla de Covadonga.—Formacion de un reino 
cristiano en Asturias ( 7 1 8 — 7 3 7 ) . Opinan respeta-

. (1) Obras que deben consultarse para el estudio de esta lec-
ción.—-Sebastian de Salamanca, Cronicon.—El Albeldense, Cró-
nica - Lafuente, Historia de España, tomo 2.°—Amador d é l o s 
Kios, Historia de la Literatura Española, tomo 2.° 



bies escritores, que los cristianos, pr incipalmente los 
de Li raza hispano-lat ina, que no quisieron someterse á 
la dominación sa r racena , se re t i raron á las f ragosas 
montañas de Astur ias , y guiados por Pelayo, á lo que 
parece, descendiente de los reyes expulsados, dieron p r in -
cipio á la gran obra de la Reconquista. E n t r e tanto, en 
otros puntos del Pir ineo también se organizaba la r e s i s -
tencia contra el árabe invasor» y se fundaron otros es ta-
dos, como fueron el reino de Navarra y condado de C a -
taluña, dest inados por la Providencia á t r a b a j a r e n la 
misma empresa que el reino as tur iano. Pelayo venció á 
Alkamah, lugar teniente de Alaor, en la famosa batalla de 
Cavadonga, y fué aclamado rey por los suyos, o rgan izan -
do un reino que sirvió de asilo á los crist ianos de las 
comarcas vecinas. 

2.° Favila-Su trágico fin ( 7 3 7 - 7 3 9 ) . Es te m o -
narca, aficionado en extremo á la caza, murió á los dos 
años de ocupar el t rono, despedazado por un oso. 

3 . ° Alfonso el Católico.—Sus triunfos sobre los 
árabes ( 7 3 9 — 7 5 6 ) . Aprovechándose el yerno de P e l a -
yo de los desastres que los sarracenos sufr ían en la Galia, 
así como de las discordias intest inas que devoraban la 
España árabe, f ranqueó las montañas de Galicia y se apo -
deró de Lugo, Orense y Tuy, y dirigiéndose á la Lusi tania 
conquistó á Braga, Flavia, Viseo y Chaves. Casi todas 
las ciudades comprendidas en t re los Pi r ineos y el O c é a -
no, el Guadarrama y el Cantábrico, pasaron á su poder . 
Es tas conquistas no pudieron conservarse; pero cont r ibu-
yeron poderosamente á reanimar el amor patrio y el valor 



en los pueblos sometidos al yugo árabe. Piadoso D. A l -
f o n s o res tauró el culto y fundó templos, por cuya razón 
se le apellida el Católico. 

4" Sucesores de Alfonso el Católico hasta Alfonso II 
el Casto ( 7 9 1 — 7 5 6 ) . Bajo el cetro de Frue la I las a r -
mas cr is t ianas consiguieron t r iunfos tan bril lantes como 
el de Pos tumium, y este monarca sosegó una rebelión de 
los vascos y fundó á Oviedo. A consecuencia del f r a t r i -
c id io que cometió en Yimarano fué asesinado por la no-
bleza, y la obra de la Reconquis ta quedó paralizada por 
algunos años. S u s sucesores Aurel io, Silo, Mauregato y 
Bermudo el Diácono, l lamados con notable equivocación 
reyes usurpadores , por haber sido elegidos por la nobleza, 
siendo así que la monarqu ía electiva era la legítima for-
ma de gobierno, fueron débiles é indolentes. Los t res 
p r imeros re inaron sin acontecimientos notables, y dejaron 
enmohecer sus espadas. De Mauregato se dice, sin funda-
mento a lguno, que se obligó á pagar á los árabes un t r i -
buto de cien doncellas. Bermudo I el Diácono abdicó el 
cetro en D. Alfonso, hijo de Fruela , que al f rente del e jér-
cito as tur iano había derrotado á los infieles en la batalla 
de Bureba. 

5 . ° Alfonso II—Sus triunfos sobre los árabes—Su 
gobierno.—Invención del sepulcro de Santiago ( 7 9 1 — 
842) . Comenzó el nuevo monarca su reinado der ro tan-
do á los árabes mandados por Hixen en Lutos, y en una 
expedición que hizo á la Lusitania llegó hasta las r iberas 
del T a j o . Sospechando los grandes de su córie que q u e -
ría hacer á Astur ias tr ibutaría del emperador Cario-



Magno, le depusieron y encerraron en el monaster io de 
Abelanica, de donde salió para sen tarse segunda vez en 
el trono. Despues de otra excursión hasta Lisboa, venció 
en Galicia al emir Alhakan, apoderándose, á c o n s e c u e n -
cia de esta victoria, de todo el país comprendido en t re el 
Miño y el Duero. Alfonso el Casto se distinguió como ad-
minis t rador tanto como guerrero . Embelleció á Oviedo, 
construyó templos, dotó monaster ios y restableció el o r -
den gótico en palacio, y la antigua disciplina canónica de 
la Iglesia goda E n su reinado se descubrió el sepulcro 
del apóstol Sant iago. 

6 / Ramiro I ( 8 4 2 - 8 5 0 ) . A la muer te de Alfonso 
II le sucedió por elección Ramiro I. T res conspiraciones 
re f renó duran te su re inado: la del conde Nepociano, la 
del conde Atdroito y la del procer Piniolo, cas t igando á 
los rebeldes con las penas de ceguera y muerte , es tab lec i -
das en el Fuero Juzgo. Rechazó á los normandos, u hora -
bres del Norte, que in tentaron un desembarque e n Gi jon , 
y lo llevaron á cabo en la Coruña. Con igual valor comb a -
tió á los árabes en dos batallas; la de Clavijo, que se a t r i -
buye á este monarca , es considerada por n u e s t r o s m á s 
eminentes historiadores como apócrifa. Erigió varios tem ~ 
píos, que aún subsisten, y dió otras pruebas de su acen -
drada fe, terminando de este modo su glorioso r e inad o. 

7.° Ordoño 7 ( 8 5 0 - 8 6 6 ) . Sucedió á su padre R a -
miro I, y comenzó su reinado repr imiendo una i n s u r r e c ^ 
cion de los vascones de Álava, y der ro tando cerca de C l a -
vijo á Muza, de la familia renegada de los Beni -C asi, q u e , 
sublevada contra los kah fa s de Córdoba, era d u e ñ a de la 



tercera par te de España. Tomó á los á r abes las c iudades 
de Salamanca y Coria, que fue ron rescatadas por A l m o n -
dir en una expedición en la que llegó hasta el P i r ineo , 
reedificó á León, As torga y otros pueblos, rechazó á los 
normandos que habian intentado otro d e s e m b a r c o , y 
murió despues de haber acrecentado el reino de As tu r i a s 
en una tercera par te . 

8.° Alfonso III el Magno—Conspiración de sus hi-
jos.—Fin de este glorioso reinado ( 8 6 6 — 9 1 0 ) . M u y 
joven era D. Alfonso III cuando empuñó las r iendas del 
Es tado é inauguró su reinado, repr imiendo varias conspi-
raciones de sus h e r m a n o s , y sometiendo á los alaveses. 
Venció á los árabes en Sahagun, y t res años despues r e -
chazó las huestes de Almondir , que in tentaban invadir la 
Galicia. Pene t r a despues D. Alfonso en la Lusi tania y 
se apodera de Coimbra, Viseo, Lamego y otros puntos 
que puebla de crist ianos. Los árabes in tentaron la con-
quista de Zamora, pero fueron derrotados en los campos 
de Polvararia. El resto de su reinado le ocupó en razzias 
al terri torio enemigo, en una de las cuales llegó hasta 
Sierra Morena, en rechazar las excurs iones de los á r a b e s 
á sus estados, y en const ru i r castillos para defender y 
asegurar las t ierras ganadas á los sa r racenos . Casó con 
J imena, hija de García , soberano de Navar ra , y de este 
matr imonio tuvo varios hijos que, en unión de su madre , 
f raguaron una conspiración para a r reba ta r l e el t rono, en-
cendiéndose una lucha que duró dos años, al cabo de los 
cuales reunió Alfonso á su muje r y sus hijos en Boides, 
y abdicó la corona. Del re ino se hicieron t res par tes : 



García tomó las t ierras de León; Ordoño, Galicia y la 
Lusi tania , y Frue la , Astur ias , en tanto que Gonzalo se 
reservaba el arcedianato de Oviedo, y Rami ro recibía el 
t í tulo honorífico de rey, aunque no se le des ignó re ino . 
Alfonso, en este ext raño reparto, conservó la ciudad de 
Zamora, de donde salió para visitar el sepulcro de San-
tiago y combatir á los árabes, volviendo á su ret i ro cu-
bierto de laureles. 



L E C C I O N X I X . ( 1 ) 

SUMARIO. 1.° El reino de Asturias y León hasta Sancho I — 
2 0 Sancho I el Gordo.—3.° Ramiro l í l . — i 0 Bermudo II el 
G o t o s o . - 5.° Alfonso V el noble.—6.° Bermudo 111.—Union 
de !as coronas de Castilla y León. 

1.° El reino de Asturias y León hasta Sancho I 
( 9 1 0 — 9 5 5 ) . T r e s años duró el reinado de García í de 
León, duran te los cuales hizo una expedición contra los 
árabes llegando hasta Talavera . A su muer te ocupó el 
t rono Odoño I I . rey de Galicia, incorporándose este rei-
no al leonés. Cont inuando la guer ra con los musulmanes , 
atacó á los de Mérida y Talavera, y derrotó las huestes 
de Abder raman III en San Es t eban de Gormaz, t r iunfo 
que fué amargado con la derro ta que sufr ieron las a rmas 
cr is t ianas en Mindonia. Amenazada la Navarra , donde 
re inaba Sancho Garcés, por un ejército á cuyo f ren te se 
encontraba el mismo Abder raman , Ordoño II acudió á so-
cor re r á los navarros , pero fué con ellos derrotado en la 
batalla de Valdejunquera . De vuelta Ordoño á León, con-
vocó á los condes de Castilla, que no le habian acompa-

(1) Obras que (ieben consultarse para el estudio de esta lec-
ción:—Sampiro, Cronicon — Pelayo, Crónica — El Míense, Cró-
nico .— Lí'fuenle, Historia de España, tomo 2.°—Dozy, Historia 
de los musulmanes, tomo 3.° 



ñado en la expedición, para una enirevista que debia 
celebrarse en Tejares , y les condenó a muer te en castigo 
de su falta, á la que atr ibuyó su der ro ta . Fundó la ca te -
dral de León, y á pesar de que al morir dejaba hijos v a -
rones , le sucedió su hermano Fruela I I , rey de Astur ias , 
incorporándose este re ino al de León. El carácter cruel 
de este principe y los actos de injusticia que cometió, le 
malquistaron con sus subditos en términos que recibieron 
sin disgusto la noticia de su muer te ocasionada por la l e -
pra. Alfonso IV, pr imogénito de Ordoño II, pacífico y de-
voto, al cabo de cinco años de reinado abdicó la corona 
en su hermano Ramiro II, por cuya razón se le conoce 
con el apelativo de el Monje. Rami ro II, despues de cas-
t igar duramente á Alfonso I V , que arrepentido de su a b -
dicación pretendió ar rebatar le la corona, reanudó la g u e -
r ra con los árabes y emprendió una expedición por las tie-
r r a s del centro de España , en la cual llegó hasta Madrid. 
Unido despues con el conde de Castilla Fe rnán González, 
venció á los moros en O s m a , y más adelante humil ló el 
orgullo agareno en los campos de Simancas y en el foso 
de Zamora La paz que se siguió á estos hechos fué t u r -
bada por la rebelión del conde Fe rnán González; pero R a -
miro le sometió, y pa ra af i rmar la tranquilidad de sus es-
tados, casó á su hijo Ordoño con Urraca , hi ja del venci-
de conde de Castilla. La úl t ima expedición del m o n a r c a 
leonés fué dirigida contra los moros de Ta layera , bajo 
cuyos muros derrotó un ejército de doce mil hombres . 
Sabio y prudente adminis t rador de sus estados, repobló 
Ramiro ciudades, reedificó pueblos, levantó templos y 



pobló monasterios. A su muerte* le sucedió Ordoño I I I , 
apellidado el Bueno. A los comienzos de su reinado tuvo 
que repr imir una rebelión de su he rmano Sancho, y otra 
verificada en Galicia, y despues de vencidos los rebeldes , 
avanzó hasta Lisboa con su ejército, jo rnada que exaspe-
ró de tal suer te á los árabes , que tomaron crueles r e p r e -
salias. Ordoño, temiendo mayores males, a jus tó un t r a t a -
do de paz con Abder raman , á la verdad poco ventajoso 
para los cristianos. E n el mismo año mur ió el monarca 
leonés, sucediéndole su hermano. 

2.° Sancho I el Gordo ( 9 5 5 - 9 6 7 . ) E l c o n d e F e r -
nán González casó á su hija tírraca, viuda de Ordoño III , 
con otro Ordoño, hijo de Alfonso IV el Monje; y q u e -
r iendo colocar en el t rono de León á su yerno, se alzó 
contra Sancho I, que no pudiendo resist ir al e jérci to de 
los castellanos, huyó, dejando la corona en poder de O r -
doño IV, apellidado con justicia el Malo. Refug ióse el rey 
Sancho en la corte de su abuela Tota , que á la sazón go-
bernaba la Navarra , y desde allí, acompañado de su a b u e -
la, pasó á la corte de Abder raman can el pretexto de cu-
ra rse de su obesidad, y con el propósito de in teresar en 
su favor á Abder raman III . Curado de su en fe rmedad , 
merced á la pericia de los médicos del kalifa, obtuvo t a m -
bién de este un ejército con el cual consiguió recupera r 
su trono. Vivió desde entonces Sancho I en paz con los 
árabes; pero como no cumpliera lo estipulado con A b d e -
r raman , Alhakan II, su sucesor, le declaró la guer ra , t e r -
minando la campaña, que fué favorable á los musl ines , 
con un tratado de paz. F ina lmen te , despues de vencer á 



Jos normandos y de apaciguar á algunos rebeldes de Ga-
licia, murió el monarca leonés envenenado por el conde 
gallego Gonzalo Sánchez. 

3.* Ramiro III ( 9 6 7 - 9 8 2 ) . Ramiro III, hijo de San-
cho I, ocupó el trono siendo menor de edad, hecho que 
se verifica por primera vez en la monarquía asturiano-
leonesa, y demuestra que, de electiva, tendía á convertirse 
en heieditaria. Durante la menor edad de Ramiro III, r i-
gieron el Estado su madre D.° Teresa y su tia D.a Elvira 
con tanto acierto corno prudencia; pero en cuanto llegó á 
la mayor edad, el joven monarca se entregó á tales e x -
cesos, que los nobles gallegos proclamaron rey á Bermu-
do, hijo de Ordoño III. Ambos competidores vinieron á 
las manos, y aunque la batalla de Monterroso nada deci-
dió, muerto á poco Ramiro, le sucedió Bermudo. 

L° Bermudo II el Goloso ( 9 8 2 - 9 9 9 ) . F u é m u y 
desver turado este reinado, pues era la época en que Al-
manzor , ministro del kalifa Hixen II, con sus periódicas 
excursiones, colocó al borde del abismo á las monarquías 
cristianas, hasta el punto que Bermudo II tuvo que aban-
donar á León, capital de su reino, y refugiarse en As -
turias, donde murió. En las postrimerías de su gobierno 
pudo rescatar algunas ciudades y fortalezas que habían 
caído en poder del ilustre general árabe, y entre elias 
Santiago. Sucedióle su hijo, niño á la sazón de cinco años, 
bajo la tutela del conde de Galicia Menendo González, y 
de su mujer D.a Mayor. 

5 / Alfonso V el Noble ( 9 9 9 - 1 0 2 7 ) . D u r a n t e la 
minoría de este monarca se supone dada la famosa bata-



lia de Calatañazor, en la que fué Alraanzor derrotado. 
Dozy, fundándose en los historiadores árabes, tiene por 
apócrifa esta acción. Según los historiadores cristianos, 
asistieron á la batalla el conde de Castilla Sancho Garcés , 
y Sancho al Grande de Navarra , como aliados de Alfonso 
V. Almanzor murió á los pocos dias en Medinaceli, del 
pesar que le ocasionó su de r ro ta . Llegado Alfonso V á su 
mayor edad, reedificó y repobló á León, donde en 1 0 2 0 
reunió el célebre concilio ó asamblea político-religiosa en 
que fueron redactados los fueros de aquella ciudad, que 
tanta importancia tienen en la historia de la legislación 
foral española. Promovió también la reorganización rel i -
giosa de su reino, protegió á los prelados doctos como 
Sampiro, y, queriendo ensanchar sus f ronteras á costa de 
los musulmanes, puso sitio á Viseo, delante de cuyas m u -
rallas murió de un flechazo. 

6.° Bermudo III.—Union de las coronas de Castilla 
y León ( 1 0 2 7 — 1 0 3 7 ) . Este monarca, hijo de Alfonso 
V, casó con D." Teresa , he rmana del conde de Castilla 
García II, cuya otra h e r m a n a I). ' Elvira ó D. ' Maya es -
taba ya casada con Sancho Garcés de Navarra . El con-
de de Castilla D García debía casar con D.1 Sancha, her-
mana del rey de León; pero asesinado este príncipe por 
los Velas antes que se llevase á cabo el proyectado enla-
ce, á la vez aspiraron al condado de Castilla Bermudo III 
y el rey de Navarra. El navarro se apoderó de Castilla, á 
pesar de las protestas de D. Bermudo, y no contento con 
esto, tomó por fuerza de a rmas el país comprendido en t re 
el Pisuerga y el Cea, y amenazaba hacerse dueño de León, 



cuando se a jus tó la paz por intervención de los prelados 
de uno y otro bando, siendo una de las condiciones de 
ella, el casamiento de B.* Sancha con el hijo segundo del 
navar ro , Fe rnando , quien debia tomar el t í tulo de rey 
de Castilla. A pesar de todo se renovó la gue r ra , y S a n -
cho de Navar ra se apoderó de Astorga y gobernó como 
dueño y señor el reino de León y de As tur ias hasta las 
f ron t e r a s de Galicia; pero mur ió antes de llevar á cabo 
sus ambicionados propósitos. Bermudo, aprovechando es-
te suceso, intentó recobrar lo perdido y el condado de 
Castilla, que, con el título de reino, poseía D. Fernando . 
Ambos monarcas vinieron á las manos en la batalla de 
Tamaron , donde Bermudo perdió la corona y la vida. 
León abrió sus puer tas á D. Fe rnando , y fué reconocido 
rey por ios leoneses en virtud del derecho que á la coro-
na le daba su matr imonio con D.a Sancha, uniéndose por 
vez pr imera Castilla y León, y comenzando á formarse 
el núcleo de la nacionalidad española. 



SCMARIO. 1.° Navarra y Aragón durante el primer período de 
la Reconquis ta . -Pr imeros monarcas de Navarra—2.° San-
cho Garcés III el Mayor.—Division del reino entre sus hijos. 
—3.° El condado de Cast i l la—Su origen.—Independencia 
de Castilla.—Condes independientes.—4.° El-condado de 
Barcelona. - Su origen—Condes independientes hasta Ra-
mon Berengaer I.—5.° Las provincias vascongadas. 

4.° Navarra y Aragón durante el primer período de 
la Reconquista.—Primeros monarcas de Navarra ( 7 3 6 
— 1 0 0 0 ) . Como indicamos al ocuparnos de la forma-
ción del reino de Asturias, la obra de la Reconquista co-
mienza s imul táneamente en toda la cordillera del Piri-
neo. Los vascos despues de la invasión de los árabes con-

(1) Obras qne deben consultarse para el estudio de esta 
lección.—Anales Tiliani, Loisehani, Metenses, Bouquet, tomo 
5.°—Genealogía Medianense.—Libro gótm de San Juan de la 
Peña.—Cartulario de L e i r e — Códice Medianense.—Continua-
ción del Cronicon Billarense.—lshkso Pacense, Crónica.—Se-
bastian de Salamanca, Crónica. Aíbeldense, Cronicon.—Vigila 
y Saropiro.—Crónicas . - Eghinardo, Vita Hludovici Pii, Bou-
quet, tomo 6."—Dozy, Historia de los musulmanes, tomos 1.° y 
§ . ° _ O i i v e r y Hurtado, Discurso de recepción en la Academia de 
la Historia—Yanguas, Historia de Navarra.—Bofarull, Con-
des de Barcelona— Gehhardt, Historia de España, tomo 2.° 



turnaron divididos en tribus aisladas, y ocuparon el país 
que se extiende desde las fuentes del Ebro hasta por lo 
menos el rio Adur . El wali Ocha conquistó á Pamplona 
en 735 ; pero los habitantes de esta ciudad se levantaron 
contra los musulmanes y derrotaron las huestes del emir 
Yusuf (año 755. ) Desde entonces viven las t r ibus vascas 
sin forma conocida de gobierno, ya independientes, ya ba-
jo el protectorado de los árabes ó francos. Tal era la s i -
tuación de las cosas, cuando, á principios del siglo I X , 
apareció el pequeño condado de Aragón y la soberanía de 
Pamplona ó de Navarra. 

El primer monarca navarro fué Iñigo Arista, y, ya an-
ciano este rey, dió parte en el gobierno de sus estados á 
su hermano García Gimenez. A Iñigo Arista sucedió su 
hijo García Iñiguez, durante cuyo reinado un ejército 
árabe devastó la comarca de Pamplona, llevándose p r i -
sionero á Córdoba á For tun , hijo del mismo García Iñi-
guez. Despues de veinte años de cautiverio, For tun fué 
restituido á su padre, y le sucedió en el trono. En el año 
9 0 5 Sancho Garcés I se alzó contra Fortun, y este le h u -
bo de reconocer rey, de grado ó por fuerza. El nuevo 
monarca conquistó el territorio que se extiende desde Ná-
jera hasta Tudela, la comarca de Deyo con sus ciudades, 
la cuenca de Pamplona, y todo el territorio aragonés con 
sus castillos. Compensó estas ventajas la derrota que su-
frió en Valdejunquera, en unión del rey de León Ordoño 
II, si bien poco tiempo despues se recuperó con la con-
quista de Viguera, á cuya pérdida dió tanta importancia 
Abderraman III, que tomando el mando de un poderoso 



ejército, taló el país, y llegó á Pamplona que destruyó 
en parte , sin que Sancho pudiera contener su t r iunfal ex -
pedición. Los reinados sucesivos de Sancho Garcés , Gar-
cía Sánchez I, Sancho II, Ramiro y García Sánchez II , no 
tienen gran importancia. Sin embargo, haremos notar 
que en el reinado de García Sánchez I , por su ma t r imo-
nio con Andregoto, hija de Galindo, úl t imo conde de 
Aragón, cuya descendencia masculina habia concluido, 
pasó el condado de d ragón á formar par te del reino na -
v a r r o . 

2 . ° Sancho Garcés III el Mayor.—División del reino 
entre sus hijos ( 1 0 0 0 — 1 0 3 5 ) . Duran te el glorioso re i -
nado de este monarca, llegó Navar ra á alcanzar g ran pros-
peridad y pujanza. Supónese que S a n c h o Garcés I I I f u é 
uno de los tres soberanos cristianos que asist ieron á la 
batalla de Calatañazor . Con las a rmas cons tan temente en 
la mano, supo extender los l ímites de su reino por F r a n -
cia, Vizcaya y Aragón; mantuvo sangr ientas gue r r a s con 
el rey de León Bermudo III, motivadas por la posesion 
del condado de Castilla, y uniendo á los sangrientos l au -
reles del guer re ro los pacíficos del legislador, dictó el 
fuero municipal de N á j e r á , que fué el pr imero de los de 
su clase concedido en Navar ra . Siguiendo la perniciosa 
doctrina de considerar el reino como un patr imonio pa r -
ticular, lo dividió ent re sus hijos, dejando á su pr imogé-
nito García , la Navar ra , á Fe rnando , Castilla, á Ramiro , 
el condado de Aragón, y á Gonzalo los terri torios del S o -
brarbe y Ribsgorza. Es ta división fué fatal, porque no so-
lo re t rasó la obra de la Reconquis ta , sino que también 
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fué obstáculo poderoso para la constitución de la naciona-
lidad española. 

3 . ° El condado de Castilla,—Su origen-Indepen-
dencia de Castilla—Condes independientes ( 7 5 7 — 
1028.) Parece cosa averiguada que la antigua Bardulia, 
despues Castilla, por los castillos que para su defensa se 
edificaron, comenzó á ser regida por condes ó gobernado-
res dependientes de los reyes de Asturias y León. Créese 
que ent re aquellos condes había uno que era superior á los 
demás, el J e B u r g o s , á quien todos estaban sujetos. La 
muer te dada á los condes por Ordoño II en castigo de 
haberse negado á auxiliarle en la guer ra que emprendió 
contra Abderraman, en unión del rey de Navarra , fué 
causa de que los castellanos, celosos siempre de su inde-
pendencia, aprovechasen la coyuntura del reciente ag ra -
vio para sacudir el yugo, nombrando para regirse jueces 
propios que les administrasen just ic ia . Los pr imeros ma 
gistrados de esta clase fueron Ñuño Rasura y Lain Calvo; 
pero esta forma de gobierno duró muy poco, pues ocho 
años despues, ó sea en 9 3 0 , regia el Es tado castellano el 
conde Fernán González. El romancero y el ignorado au-
tor del poema que celebra sus hazañas, han atribuido 
multi tud de hechos ext raños y novelescos al conde F e r -
nán González. Hechos fabulosos son, á no dudar , las 
muer tes dadas en singular combate á D. Sancho de N a -
varra y al conde de To 'osa ; la batalla del dia de San Q u i r -
ce; el combate de Lara; sus aventuras amorosas con su 
esposa doña Sancha de Navarra; la extraña manera como 
esta le libró de la prisión en que yacía en León, ocupan-



do su lugar en el calabozo, y, finalmente, la venta de su 
halcón y su caballo al Rey de León D. Sancho, que p ro -
du jo , según la leyenda, la independencia de Castilla. La 
historia, imparcial y severa, al par que rechaza los acon-
tecimientos que dejamos enumerados , ve en el conde 
Fernán González al héroe de Simancas y Zamora, y al 
astuto político que en los reinados de Ramiro II, Ordoño 
III y Sancho I el Craso, de León, consigue, ya rebelán-
dose, ya por medio de enlaces matrimoniales, ya loman-
do par te en las discordias intestinas de la monarquía leo-
nesa, cierta independencia de hecho, va que 110 de de re -
cho, para Castilla. Á su muer te le sucedió su hijo Gar -
cía Fernandez , muer to en una batalla contra Almanzor. 
Sancho Garcés, uno de los soberanos cristianos que asis-
tió á la batalla de Calatañazor, distinguióse por la lar-
gueza con que otorgó á los pobladores de las ciudades 
fronterizas exenciones, f ranquic ias y otros derechos, por 
cuya razón fué llamado Sancho el de los Buenos Fueros . 
En García II, asesinado por los Velas en el momento en 
que iba á enlazarse con D . a Sancha, hermana de Bermudo 
III de León, se ext ingue la descendencia masculina de los 
condes castellanos. 

L* El condado de Barcelona—Su origen—Condes 
independientes hasta Ramón Berenguer 1 ( 8 0 1 — 
1035). E l gri to de libertad é. independencia resonó tam-
bién en la parte orienta! del Pir ineo. Los catalanes, apo-
yados las más veces por los francos, a lgunas por árabes 
rebeldes , fundaron ciertos condados en las vert ientes m e -
ridionales del Pir ineo, y se apoderaron de varias ciudades. 



Ludovico Pío, ai f rente de un ejército de f r anco-aqu i t a -
nos, arrebató á los árabes Barcelona, á pesar de la herói -
ea resistencia de su gobernador Zeid, y formó la Marca 
hispánica, que se extendió despues por el Langüedoc y 
toda Cataluña, y fué dividida en tiempo de Carlos el Calvo 
en dos condados, que tuvieron por capitales á Narbona y 
Barcelona. 

Los condes dependientes de los monarcas francos f u e -
ron: Bera, Bernhard , Berenguer , Udalrico, W i f r e d o de 
Arria y Salomon. Este fué asesinado por los catalanes en 
8 7 4 , y aprovechándose de la debilidad de los sucesores 
de Cario Magno, eligieron para que los gobernase á W i f r e -
do el Velloso Este valiente príncipe ensanchó sus es ta-
dos por la parte de Vich por un lado, y por otro hasta el 
campo de Tarragona. Á orillas del T e r levantó los m o -
nasterios de San Juan de las Abadesas y de Santa María 
de Ripoll. Á su muerte , acaecida en 8 9 6 , ocupó el solio 
condal su hijo Wif redo II ó Borre!! 1, de cuyo reinado 
quedan escasas y poco importantes noticias. Es tando ex-
cluidas las hembras de la sucesión á la corona, e m p u ñ ó 
las r iendas del gobierno, á falta de descendencia masculi-
na, su hermano Suniarío ó Suñer , quien despues de ocu -
par su reinado en piadosas fundaciones y en la guerra con 
los árabes, 'que fueron empujados hacia el Mediodía, abdicó 
en sus hijos Borrell I I y Mirón. Reinaba solo Borrell II 
cuando Almanzor se apoderó de Barcelona; pero un año 
despues la rescató con auxilio de los hombres de para tge 
ó montañeses. Sucedióle su hijo Armengol en el condado 
de Urge!, y en el de Barcelona Ramón Borrell III, el cual 



defendió sus estados de las invasiones de Almanzor , y 
despues de una expedición á Córdoba, como auxiliar de 
Mohamed , atacó las f ron te ras musu lmanas apoderándose 
d e a lgunos dis tr i tos hacia el E b r o y el Segre . E n 1 0 1 8 le 
sucedió su hi jo R a m ó n Be rengue r I el Curvo, que confir-
mó las f ranquicias y l ibertades de sus propiedades á los 
barce loneses . También confi rmó las cartas pueblas dadas 
por otros condes soberanos. Es t e conde merece censura 
po r su debilidad de carác ter con su madre la ambiciosa 
Hermes ind i s y por su falta de espíri tu guer re ro . 

5 . ° Las provincias vascongadas. L o s á r a b e s s e l i -
mitaron á hacer razzias ó excursiones mil i tares á las 
inaccesibles b r eñas de este terr i torio. Es ta c i rcuns tan-
cia, la de es tar alejadas de Astur ias , y la de hal larse 
abandonadas á sus propias fuerzas , regidas por jefes ó 
condes, han sido causa de que a lgunos crean que se cons-
t i t uye ron du ran te el pr imer período de la Reconquis ta 
como répúbl icas independientes . O t ro s creen que las pro-
vincias vascongadas estuvieron suje tas á los estados c r i s -
t ianos, y a de Castilla, ya de Navar ra . E n efecto, Alfonso 
I I I el Magno repr ime á los alaveses rebelados y se lleva 
pr i s ionero á su conde Eylon; F e r n á n González, conde de 
Casti l la , y Sancho el Mayor de Navar ra , en varios docu-
men tos , firman¡con el título de condes de Alava; Sancho el 
Sabio , Alfonso VIII y Alfonso X dan fueros á varios 
pueblos vascongados; Alfonso X I eximió de aduanas á 
Guipúzcoa, y su sucesor Pedro I legisla sobre las aduanas 
de las provincias vascongadas; hechos que, con otros varios 
que ómi t imoá , demues t ran la jurisdicción que en ellas 



ejercieron estos monarcas . Vizcaya, la provincia más in-
dependiente, formo un gran feudo de Castilla en que los 
señores fueron pequeños soberanos, y en t iempo de E n -
rique II fué cedida á su hijo el infante D. Juan , el cual, 
habiendo subido al trono, la incorporó definit ivamente á 
la corona. 



ESPANA ARABE. 

APOGEO DE LA DOMINACIÓN ARÁBIGA. (756—1035) 

LECCION X X I . (1) 

SIJMARÍO. 1." El emirato independiente.—Abderraman I .—Su 
política.—Invasión de Caílo Magno.—2." Hixen I.— 3.° Al-
haken I , - I n v a s i ó n de los francos en Cataluña.—4." Abde-
rraman II.—Martirios de Córdoba.—Concilio de Córdoba.— 
5.° Mahomed I .—Los muladíes.—Rebelión de los Beni Ca-
s i . - S u b l e v a c i ó n de Ibn Merwan en el Oeste .—ümar-ben-
Hacfsun.—6.° Alraondir,—Continuación de la anarquía en 
este re inado—7.° Abda la .—Siguen las guerras civiles peiv 
turbando el emirato de Córdoba. 

1." El emirato independiente—Abderraman I.—Su 
política—Invasión de Garlo-Magno ( 7 5 6 — 7 8 8 ) . B a -
je el cetro de la dinastía Omniada , Córdoba rivaliza en iji-

(1) Obras que pueden consultarse para el estudio de esta 
l ecc ión—Conde , Historia de los árabes, tomos 1.° y 2 Viar-
dot, Historia de los musulmanes en España.—Amador de ios 
RÍOS, Historia de la Literatura Española, tomo 2.°— Dozy, His-
toria de los musulmanes en España, tomos 2.° y ;í.°—Idem, In-
vestigaciones sobre la Historia y Literatura de la Edad Media 
Española. 



j o y civilización con Bagdad , la capital del imper io de 
Or ien te . A b d e r r a m a n , f u n d a d o r de la d inas t ía , y p r i m e r 
emir independ ien te de la E s p a ñ a á r abe , vió tu rbado su 
largo re inado por las con t inuas insu r recc iones d é l o s c a u -
dillos de las t r ibus á r a b e s y berber i scas , y á costa de co-
losales es fuerzos cons iguió pacif icar el pa ís r ep r imiendo á 
los desconten tos . Conseguida la paz, no solo se dedicó 
A b d e r r a m a n á a s e g u r a r su d inas t ía en el t rono , s ino que 
con sabia y pródiga mano embel leció la capi tal , f omen tó 
la mar ina y emprend ió la edificación de la mezqui ta que 
habia de hacer de Córdoba la Meca de Occidente . I n t e n -
tando los be rber i scos emanc ipa r se del emi ra to d e C ó r d o -
ba, se confederaron gu iados por S u l i m a n - b e n - A l a r a b i , 
W a l í de Barce lona , Abu Aswad , hijo de Yusuf , y un y e r -
no de es te , l lamado el Eslavo. E s t o s caudil los acud ie ron 
á C a r i o - M a g n o que se p res tó á socor re r les , p e n e t r a n d o 
en E s p a ñ a con dos cuerpos de e jérc i to , uno por los P i -
r ineos o r ien ta les , y o t ro por las g a r g a n t a s de los ba jos 
P i r i n e o s . L a defección de Zaragoza, ciudad que habia 
of rec ido abr i r le sus p u e r t a s , y la noticia de una nueva 
insur recc ión do los sa jones , obl igaron al monarca f ranco 
á e m p r e n d e r la re t i rada . Al a t r avesa r el desf i ladero de 
Roncesva l les , los vascos, descon ten tos de su conducta , 
cayeron sobre la r e t agua rd ia de su e jé rc i to , que quedó 
comple t amen te des t rozada . 

2 / Hixern I ( 7 8 8 - 7 9 6 ) . A la m u e r t e de A b d e r r a -
man ie sucedió su t e r ce r hijo Hixem, y cons ide rándose 
pe r jud icados en sus derechos sus dos h e r m a n o s mayores 
Sule iman y Abdala , e m p u ñ a r o n las a rmas , pero f u e r o n 



vencidos, así como también supo t r iunfar el nuevo emir 
de ot ra rebelión de a lgunos walíes de la España or ienta l . 
Con el propósi to de un i r todas las voluntades en una 
empresa nacional, apell idó la gue r r a santa contra los 
crist ianos, en la cual, á vuelta de a lgunas victorias, fué 
de r ro tado en L u t o s por Alfonso H el Casto. Cont inuando 
la sabia adminis t ración de su padre , acabó de edificar la 
mezqui ta de Córdoba. 

3 . ° Alhaken I.—Invasión de los francos en Catalu-
ña ( 7 9 6 — 8 2 2 ) . Los pr íncipes Sule iman y Abdala se 
rebe la ron contra su sobrino Alhaken , auxil iados por Gar-
lo-Magno, y mient ras aquellos se hacian fuer tes en T o -
ledo, este se apoderaba de Lér ida , Huesca y Pamplona . 
Alhaken acudió en persona contra los f rancos , recobró 
las c iudades perdidas , y volviendo luego contra Toledo, 
la r indió, con lo cual quedó res tablecida la t ranqui l idad 
publica. Sin embargo, los f rancos , mandados por L u d o -
vico Pío, invadieron de nuevo la Penínsu la apode rándose , 
en t re o t ras ciudades, de Barcelona. 

4 . ° Abderraman II.—Martirios de Córdoba.—Con-
cilio de Córdoba ( 8 2 2 — 8 5 2 ) . Sucedió á Alhaken su 
hijo Abde r r aman II, príncipe que, como la ma.yor pa r te 
de ios emires árabes , pasó su vida combat iendo rebelio 
nes . Guer reó con los f rancos , tomó á Barcelona, que dejó 
desmantelada, y su mar ina en t re tanto a r rasó las costas 
meridionales de Franc ia y Toscana . P o r este t iempo los 
mozárabes (sabido es que así se l lamaban los c r i s t ianos 
que vivían sometidos á los á rabes) , exal tados por c i e i t a s 
medidas intolerantes , y enardecidos por la fé, desaf iaron 



el rigor de ios sectarios de Mahoma, y con valeroso alien-
to acudieron en tropel á recibir el martir io. Lejos de que-
brantar su valor lo terrible de la persecución, fueron 
tantos los que siguieron el ejemplo de los Perfectos, J u a -
nes, y los Isac, primeras victimas de la furia agarena, 
movidos é incitados por la elocuencia de los Speraindeos, 
Eulogios y Alvaros, que Abderraman, comprendiendo que 
la fuerza era inútil, todo lo fió á la política. El impío t i -
rano, haciendo uso del derecho de convocar los concilios, 
que así como el de nombrar los obispos se habían r e se r -
vado los árabes, como trasmitido á ellos con la soberanía 
de los godos, reunió en Córdoba un concilio nacional de 
obispos mozárabes, presidido por el metropoütanode Se-
villa, para que estudiasen ia manera de poner coto á los 
martirios voluntarios. En efecto, los mozárabes, llenos de 
celo y de patriotismo, no se contentaban con alabar y 
enaltecer su religión; sino que en presencia de loscadíes 
(jueces) blasfemaban de Mahoma, delito castigado por el 
derecho penal musulmán con ¡a pena de muerte. Los pa-
dres del concilio de Córdoba, ya fuese por convicción, ya 
por miedo, declararon que no debían ser considerados co-
mo márt ires los que provocasen el martirio con sus actos 
ó palabras. Contra esta decision, ó mejor dicho, contra la 
forma anfibológica como se redactó, protestó S. Eulogio, 
elegido, por su ardiente celo, metropolitano de Toledo, 
que acabó por sufrir el martirio sin que pudiese tomar 
posesion de su silla. En la persecución tomaron parle al-
gunos indignos cristianos, como los obispos de Málaga y 
Elvira, Hostigesis y Samuel. 



5 . ° Mahomed I.—Los midadíes.—Rebelión de los 
Beni Casi—Sublevación de Ibn Merivan en el Oeste. 
—Omar-ben-IIacfsun ( 8 5 2 — 8 8 6 ) . Mahomed I, tan 
intolerante como su padre Abder raman , persiguió á los 
cristianos y continuaron los mart ir ios durante su reinado, 
logrando S. Eugenio la palma de los héroes de la fé. V a -
rias sublevaciones per turbaron los estados de Mahomed. 
En el Nor te ios Beni Casi, familia visigoda renegada , 
echaron los cimientos de un reino, que por esta época, 
regido por Muza II, abrazaba Za-ragoza,, Tudela , Huesca 
y toda la frontera superior, que así l lamaban al Aragón. 
En el Oeste, otro renegado, i bn Merwan , capitan de los 
guardias de corpsde l emir , rebelándose contra este, f u n -
dó otro principado compuesto de renegados, á quienes 
enseñaba una religión término medio entre el cr is t ianis-
mo y mahometismo. Uno y otro estado se aliaron con Al-
fonso III el Magno. La más importante de las subleva-
ciones de esta época fué la que verificaron todos los es-
pañoles tanto cristianos como renegados, en el Mediodía, 
capitaneados los descontentos por Omar , hijo de Hacf -
sun, descendiente de una noble familia goda que habia 
apostatado, aunque conservando cierta inclinación á la 
religión cristiana. El caudillo muladí, a t r incherado en la 
fortaleza de Bobastro, situada en la serranía de Ronda, 
cerca de Antequera , sublevó todo aquel país que le r e -
conoció por su soberano. O m a r - b e n - H a c f s u n recibió el 
bautismo, siendo un ardiente part idario de la fé de sus 
abuelos. 

6.° Almondir— Continuación de la anarquía en este 



reinado ( 8 8 6 — 8 8 8 ) . A l m o n d i r , hi jo de M a h o m e d , se 
propuso pacificar sus es tados , y comenzó por a tacar á 
O m a r - b e n - H a c f s u n ; pero no pudo rea l izar su propósi to , 
pues cuando es taba s i t iando la for ta leza de Bobas t ro , 
mur ió envenenado por su h e r m a n o y sucesor . 

7 . Abdala.—Siguen las guerras civiles perturbando 
el emirato de Córdoba ( 8 8 8 — 9 1 2 ) . E s t e p r í n c i p e 
abandonó el sitio de Bobas t ro que los soldados no q u e -
rían cont inuar , y se re t i ró á Córdoba . D u r a n t e su gob ie r -
no, la ana rqu ía fué espan tosa . Además de las sublevacio-
nes del Nor t e , Oes te y Mediodía, la a r i s toc rac ia á rabe se 
insurrecc ionó en varias provincias. E n t r e tanto , O m a r -
b e n - H a c f s u n , dueño de la orilla izquierda del G u a d a l -
quivir , llegó hasta amenaza r á Córdoba . Al m o r i r Abdala 
le sucedió su nieto A b d e r r a m a n II I . 



SUMARIO. 1.° Abderraman 111.— Pacificación de la España ára-
be .—Adopta el título de kalifa.—Gobierno y administra-
ción de Abderraman III. - 2 . 8 Alhaken I I — P r o t e c c i ó n que 
dispensa á las ciencias y las l e t r a s . - 3 . ° Hixen II.—Gobier-
no de A l m a n z o r . — i L a España árabe desde la muerte de 
Almanzor hasta la ruina del kalifato de Córdoba. 

1/ Abderraman III,—Pacificación de la España 
árabe—Adopta el título de kalifa — Gobierno y admi-
nistración de Abderraman III ( 9 1 2 — 9 6 1 ) . Gran po-
lítico, g ran capi tan , y h o m b r e , en suma , dotado de supe -
rior talento, f u é A b d e r r a m a n III . Conociendo los males 
que aque jaban al emira to , dominó la inquieta a r i s tocrac ia 
árabe; concluyó la g u e r r a que d u r a n t e t re in ta años sos-
tuvo O m a r - b e n - H a c f s u n , y despues de su m u e r t e conti-
nuaron sus hijos; sometió á Toledo, que protegida por los 
Beni Casi, hacia ochenta años que se manten ía indepen-
diente, y concluyendo con todas las rebe l iones , devolvió 
la paz á su patr ia por tanto t iempo víct ima de las d iscor -
dias intest inas. A b d e r r a m a n I I I adoptó el t i tulo de kal i -

(1) Obras que deben consultarse para el estudio de esta lec-
c ión .—Véase la nota de la lección anterior. 



ía desde el momento en que ¡os turcos destruyeron el ka -
lifato de Oriente, y fué el pr imer emir que grabó su nom-
bre en las monedas. El nuevo kalifa midió sus a rmas con 
los estados cristianos, derrotando!? Ordoño en S. E s t é -
ban de Gormaz. Por algún tiempo le dis t ra jeron de es tas 
guer ras los asuntos de África, consiguiendo dominar y 
someter á los Fat imitas que imperaban en aquella región. 
Más adelante, como no cesara Ramiro d e molestar sus 
f ronteras , apellidó la guerra santa; pero fué vencido en 
Simancas y en Zamora. No siempre le fué adversa la for-
tuna, pues sabido es que también consiguió impor tantes 
t r iunfos sobre los cristianos, subiendo á tan alto grado su 
fama, q u e d e todas par tes le Negaban embajadas sol ic i-
tando su amistad. Abder raman se dedicó con esmero al 
fomento de todos los ramos de la riqueza de su pueblo, y 
en poco tiempo florecieron en la España árabe la ag r i -
cultura, la industria y el comercio. 

1° Alliaken II.—Protección que dispensa á las cien-
cias y las letras ( 9 6 1 — 9 7 6 ) . E n este reinado alcanza 
el imperio árabe de Córdoba las cumbres de la grandeza 
y el poderío. El sabio Alhaken, después de rescatar el 
Magreb que una traición le había hecho perder , desean-
do tranquilidad para dedicarse á fomentar las artes , las 
ciencias y las letras, aceptó sin necesidad la paz que le 
propuso el rey de León Sancho í el Gordo» En su t iem-
po iogró Córdoba toda la ilustración de que era suscep t i -
ble la raza árabe. Dicen que este kalifa hizo reun i r en su 
biblioteca cuatrocientos ó quinientos mil volúmenes , los 
cuales, según se af irma, tenia leídos y anotados por sí 



mismo. La instrucción pública logró en Córdoba una en-
vidiable al tura, en términos que apenas habia un andaluz 
que no supiese leer. 

3 . " Hixen II — Gobierno deAlmanzor ( 9 7 6 — 1 0 0 2 ) . 
Sucedió á Alhaken su hijo Hixen II , en cuyo nombre go-
bernó como único soberano su minis t ro Aben-Abi -Ami r , 
despues apellidado Almanzor (el Victorioso). Tan ambi-
cioso como profundo político, Almanzor , apoyándose en 
el amor de la sultana Sobh, mantuvo en un estado de 
perpétua ignorancia á su soberano, á quien adormecía 
con voluptuosos placeres en los j a rd ines de Azzahira. Hi-
xen, pues, vivió como prisionero completamente aislado, 
y Almanzor fué de hecho el verdadero ka tifa. Propúsose 
el ministro de Hixen lí someter toda la España cristiana, 
emprendiendo al efecto dos expediciones todos los años , 
una por el otoño y otra por pr imavera. Es tas expedicio-
nes fueron cincuenta y dos, y duran te ellas tomó ent re 
otras plazas á Gormaz, Barcelona, Zamora, León y A s -
torga; devastó la comarca de Ná je ra y una gran par te 
de Galicia, cayendo Santiago en su poder , y aunque res-
petó el sepulcro del apóstol, hizo conducir á Córdoba en 
hombros de cautivos crist ianos ¡as campanas menores y 
las puer tas de la iglesia. Su úl t ima razzia fué la del año 
1002 , en la cual, según los his tor iadores árabes, llegó 
hasta Kana lés en la Rioja, y según los cristianos, hasta 
Calatañazor, donde fué derrotado por los ejércitos r e u -
nidos de León, Castilla y Navarra , á cuya derrota siguió 
su muer t e acaecida en M e d i n a a l i . Como en otro lugar 
indicamos, tenemos por apócrifa esta batalla, tanto po r -



que nada sobre ella encontramos en los his tor iadores á r a -
bes, cuanto porque el único cronista cristiano que de ella 
nos habla es D. Lúeas de Tuy, que escribió doscientos 
años despues del suceso, é incurr iendo en el anacron i s -
mo de suponer que en la batalla se encontraron Bermu-
do II de León, muer to en 999 , y García de Castilla, que 
falleció en 995 , es decir , con anterioridad á la fecha en 
que tuvo lugar este hechos de a rmas (1002) . 

<£." La España árabe desde la muerte de Almanzor 
hasta la ruina delkalifato de Córdoba ( 1 0 0 2 — 1 0 3 1 ) . 
Sucedió á Almanzor en el cargo de primer minis t ro de 
Hixen, su hijo Abdelmelik, que siguió el mismo sistema 
de expediciones contra los cristianos que su padre, aun-
que con menos for tuna. Murió en 1 0 0 8 , y le reemplazó 
su hermano Abderraman, que, no contento con g o b e r -
nar de hecho, quiso proclamarse kalifa; pero fué vencido 
y muerto por Mahomed, biznieto de Abder raman III . L e -
vantóse contra este Suleiman, y dio comienzo entre los 
dos aspirantes al t rono una guerra civil en la que t o m a -
ron parte los condes Sancho de Castilla y Borrell III de 
Barcelona, favoreciendo aquel á Suleiman y este á Maho-
med. Cuand,o Córdoba se encontraba más agitada, apa -
reció, libertado por sus enemigos Hixen II, que comenzó 
á reinar de hecho. Nada se consiguió con esto; la a n a r - -
quía continuó, y Suleiman se apoderó de Córdoba é hizo 
desaparecer al kalifa, sin que se haya averiguado de qué 
manera . L a entrada de Suleiman y los berberiscos en 
Córdoba fué un golpe mortal para el kaüfato, que ya no 
existia más que ¿e nombre , pues muchos gobernadores 



se habían declarado independientes . Tal era la situación 
de la España árabe cuando los Edris i tas de Africa, con 
pretexto de reponer á Hixen II á quien suponían vivo, 
decapitaron á Sule iman, y no pareciendo Hixen, procla-
maron kalifa á su jefe Ali ben-Amud, mient ras a lgunos 
gobernadores, negándose á obedecerle, t ra taban de res-
taurar la dinastía omniada y proclamaban á Abderraman 
IV. Alí fué asesinado, y le reemplazó su hermano Gasin , 
quien fué á su vez destronado por su sobrino Yahya. A b -
derraman IV fué muer to por sus mismos part idarios, y 
continuando la anarquía , los cordobeses reunieron una 
asamblea y eligieron al omniada Abder raman V. Muer to 
éste en una conmocion popular, le sucedió Mahomed II , 
que murió envenenado, y entonces ocupó el solio Yahya 
el Edris i ta , á quien hemos visto anter iormente desti tuir 
á Casin. Desobedecido Yahya por los walíes, murió en 
Sevilla en una refriega. Despues de Yahya sentóse en el 
trono el omniada Hixen III, y durante su reinado todos 
los walíes se proclamaron independientes, no quedando 
al kalifa más que la capital, la cual pronto declaró aboli-
do el kalifato, viéndose obligado á abandonar la . Tal fué 
el t r is te fin de la dinastía omniada despues de cerca de 
tres siglos de existencia, 
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1.' Fernando I.—Guerra con Navarra.—Expedi-
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Concilio de Coyanza.—División del reino entre sus 
hijos ( 1 0 3 7 — 1 0 6 5 ) . La división que Sancho III el Ma-
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yor, rey de Navarra , hizo de sus estados, produjo los a m a r 
gos f rutos que eran de esperar . D. Garc ; a , rey de N a v a -
rra , como hermano mayor, creia perjudicados sus derechos 
por la expresada division, y esto dió origen á varios d i s -
turbios entre él y ü . Fe rnando , que terminaron por en-
contrarse uno y otro al f rente de sus respectivos ejérci-
tos en el valle de Atapuerca, donde todavía D Fernando, 
amante de la paz, envió á los santos varones Ignacio, 
abad de Oña, y Domingo de Sdos, para convencer á su 
hermano. Á pesar de los esfuerzos de estos sabios y vir-
tuosos prelados, la batalla se dió, encontrando en ella la 
muer te García de Navarra . Terminadas estas luchas civiles, 
el rey de Castilla dirigió sus esfuerzos contra los moros, y 
penetrando en la Lus i tan ia , se apoderó de Viseo y La-
megos. Al año siguiente tomó á S. Estéban de Gormaz, 
Agiiilar, Berlanga y otros pueblos. Cont inuando sus ex -
pediciones. los reyes de Toledo y Sevilla le mandaron ri-
cos presentes, rogándole que no les hosti l izase, y con-
quistó Coimbra. También puso sitio D. Fernando á Va-
lencia; pero tuvo que abandonar la empresa , acometido de 
la enfermedad que le condujo al sepulcro . Tan sabio polí-
tico como valiente guer re ro , supo el rey de Castilla g r a n -
j e a r s e el afecto de sus nuevos subditos los leoneses, p a -
ra lo cual confirmó sus buenos fueros , otorgarlos por Alfon-
so V, concedió otros, conforme á sus costumbres , res tauró 
las ant iguas leyes góticas, y cuidó del orden y disciplina 
de la Iglesia, á cuyo fin reunió el concilio de Goyanza 
(Valencia de D. Juan) . Al mor i r D. Fe rnando , eon j u s -
ticia apellidado el Grande , s iguiendo la fatal política ini-



ciada por su padre, dividió su reino en t re sus hi jos del 
modo s igu ien te : 

A Sancho, el primogénito, Castilla con el título de reino.-
A Alfonso, el reino de L e ó n . 
A García, Galicia con el título de reino. 
A Urraca, el señorío absoluto de la ciudad de Z a m o r a . 
Y á Elvira , el de la ciudad de Toro . 
2 . ° Sancho II el Fuerte.—Guerra con sus hermanos. 

—Su muerte [1065—1072). Como era natural , S a n -
cho I I se consideró agraviado por el testamento de su 
padre; pero por lo pronto oculto su descontento por r e s -
petos á su madre D.a Sancha . Hizo en el en t re tan to la 
guer ra á su primo Sancho de Navar ra , quien unido con 
el rey de Aragón Sancho Ramírez, le venció en la batalla 
de Viana, recobrando además las plazas de la Rioja que 
su padre había perdido. Muerta D.a Sancha , t rató de inva-
lidar el tes tamento de su padre con las a rmas en la m a -
no, y penet rando por t ie r ras de León, der ro tó á Alfonso 
en Llantada, y t res años despues consiguió hacer lo p r i -
sionero en Volpellar, posesionándose de su reino y e n c e -
r rando á su he rmano en el monaster io de Sahagun , de 
donde se f u g ó á Toledo. La misma suer te exper imentó el 
rey de Galicia D. García ; pero no satisfecha 1a insaciable 
ambición de Sancho con es te resul tado, se apoderó de T o -
ro, patr imonio de D.J Elvira, é intentó hacer lo m i s m o 
con Zamora que pertenecía á D.* U i r aca . Los z a m o r a n o s 
se apres taron á la defensa, y du ran te el sitio un t ra idor 
llamado Bellido Dolfos le asesinó. 

3 . ° Alfonso el VI.—La jura en Santa Gadea.—Gue-



rra con los árabes—Conquista de Toledo.—Invasión 
de los almorávides—Derrota de Zalaca—Creación 
del condado de Portugal—Batalla de Uclés.—Muerte 
de Alfonso el VI ( 1 0 7 2 — 1 1 0 9 ) . Apenas tuvo noticia 
Alfonso en Toledo de lo ocurr ido, acudió á Zamora, y 
proclamado rey en esta ciudad pasó á Burgos, donde t am-
bién fué reconocido previo el j u r amen to que el Cid le hizo 
pres tar §n Santa Gadea, de no haber tomado par le en la 
m u e r t e de su he rmano Sancho. García, rey des t ronado de 
Galicia, que se presentó rec lamando su re ino, fué encar -
celado hasta su muer te . Reunidos así bajo un solo cetro 
todos los es tados de Fe rnando I, Alfonso el VI supo apro-
vechar el estado de desconcierto y anarquía de la España 
á r abe , á la sazón dividida en varios re inos, y acometió á 
Motamid, rey de Sevilla, que acababa de negarse á pagar 
el t r ibuto anual. Llegó Alfonso en su expedición hasta las 
playas de Tar i fa sembrando por todas par tes el ter ror y 
el ex te rmin io . El acontecimiento más notable del reinado 
que nos ocupa, f u é la toma de Toledo. Alfonso VI había 
de s t ronado al rey de Badajoz Motawakil , que habia sido 
l l amado por los toledanos descontentos de Cadir, repo-
niendo á este en el t rono. Decidido á apoderarse de la ciu-
dad, propuso á Cadir que se la ent regare con las condi-
ciones de que serian respetadas las vidas y haciendas de 
todos los habi tantes , se les dejaria su principal mezquita 
y le pondr ía en posesion del reino de Valencia. Alfonso 
hizo su en t rada en la ant igua corte de los godos el dia 2 5 
de Mayo de 1 0 8 5 . La toma de Toledo puso, como dice 
Orodea, en el fiel la balanza de la Reconquista . Ce lebró-



se un concilio para devolver á la ciudad su ant iguo p res -
tigio, se res tauró la silla metropol i tana , y fué n o m b r a d o 
pr imer metropoli tano Bernardo , abad de Sahagun y m o n -
je de Cluni, orden que por esta época tenia ex t r ao rd ina -
ria influencia. No todas fueron prosper idades y b i e n a n -
danzas en este reinado; los almorávides, de los que nos 
ocuparemos en lugar Oportuno, acudieron á Duestro país 
mandados por Yusuf y l lamados por el rey de Sevilla Mo-
tamid. Alfonso el VI se preparó á resist ir á los inicuos i n -
vasores y sus aliados que habían roto por E x t r e m a d u r a , 
y encontrando á los moros cerca de Badajoz , tuvo lugar 
la batalla de Zalaca, en la que fué completamente d e r r o -
tado el ejército cristiano. Afor tunadamente para la recon-
quista española, Yusuf volvió al Africa donde le l lamaba 
la enfermedad de su hijo más quer ido, y mient ras tanto, 
se rehicieron ios cr is t ianos. Guando regresó Yusuf se ocu-
pó en conquis tar la España árabe, des t ronando á los re-
yes de Taifas. Alfonso el VI hizo una expedición por 
Ex t remadura y Por tuga l , apoderándose d e c a n t a r e n , Lis-
boa y Cintra. En ella le acompañaron los príncipes borgo-
ñones Ra imundo y Enr ique , que habían asistido también 
á la conquista de Toledo, y en premio de sus servicios 
dió al pr imero la mano de su hija Urraca, y el condado de 
Galicia en feudo, y al segundo la de su hija Teresa y el 
condado de Portugal , también en feudo. Dueños los a l -
morávides de la España árabe, á Yusuf sucedió Alí, quien 
encargó del gobierno á su hermano Tec-hufin. Es te puso 
sitio á la ciudad y castillo de EJclés, y no pudiendo Alfon-
so acudir en persona por su avanzada edad, mandó un 



ejército capitaneado por sus principales condes y su ú n i -
co hijo varón Sancho, que á la s a é o i tenia once años. L a 
derrota d é l a s a rmas cristiana!}fué completa , y en la ac-
ción pereció el principe D. Sancho con lo« siete condes , 
catástrofe que impresionó tanto á D. A l f o n s o , que poco 
t iempo despues murió . 

4-.* El Cid según la realidad histórica y según la 
poesía popular española. Hemos dedicado párrafo apa r -
te á es te notable personaje , en consideración a que su 
nombre encierra con justicia todas ¡as glorias de la E s -
paña cristiana en esta época. Rodrigo Diaz de Vivar, 
apellidado el Cid Campeador, título que significa Señor 
peleador, fué des ter rado por Alfonso el VI, probablemente 
en venganza del j u r amen to que le tomó en Santa Gadea 
de Burgos . En tonces Rodrigo comenzó á gue r r ea r por 
quien le acogía, ó por cuenta propia. Militó pr imero en 
favor del rey de Zaragoza Almotamin , contra su hermano 
Almond i r , emir de Lérida y Tor tosa . Despues le vemos 
hac iendo varias correr ías , por Aragón y Valencia; pero 
respetó la ciudad m i e n t r a s reinó en ella Cadir , aliado de 
Alfonso VI. Llamado el Cid dos veces por el rey A l -
fonso, dos veces le obligó la ojeriza que este m o n a r -
ca le profesaba á abandonar su patria. Guer reando en -
tonces pnr su cuenta , cont inuó sus correr ías por Valencia, 
venció en Toba r del P ina r á Almosta in , emir de Zarago-
za, y á Berenguer de Barce lona , aliados con Almondir . 
De nuevo le llamó Alfonso el VI, y como s i empre , tuvo 
que abandonar á Castilla, víctima de la ex t r aña malque-
rencia de su monarca. Muer to Cadir , rey moro de Valen-



cia, por el usurpador Ben-Geaf , el Cid tomó esta ciudad. 
Der ro tadas sus tropas por los almorávides, á quienes ha -
bía rechazado varias veces, murió de sentimiento. Su es-
posa J imena , despues de algún t iempo, evacuó á Valen-
cia l levándose el cadáver del Cid, que fué enterrado en 
San Pedro de Cardeña. Aunque el Cid no es un persona-
je fabuloso, como pretende el docto Masdeu, pues su exis-
tencia está probada por testimonios de propios y ex t raños 
irrecusables, la imaginación popular, al terando la reali-
dad histórica, ha hecho del héroe castellano un personaje 
novelesco. A nuest ro juicio son acontecimientos legenda-
rios su desafío con el conde Lozano, padre de su esposa 
J imena, la parte que tomó en la batalla de Volpellar, el 
dinero á préstamo que recibió de unos judíos, su aven tu -
ra con el león que se escapó de la jaula, y otros varios 
de la misma índole que se encuentran en los poemas de 
Mío Cid y de las Mocedades del Cid, y en el Romancero . 



SUMARIO. 1." D." Urraca.—Su casamiento con D. Alfonso I el 
Batallador.—Desavenencias de los esposos.—Discordias c i -
vi les .—Fin de este reinado.—2.° Alfonso VII.—Su política 
interior.—Guerras con los moros.—Alfonso Vil emperador. 
—Sus proyectos sobre Navarra.—Invasión de los Almoha -

des.—Conquista de Almería.—Muerte de Alfonso Vi l y di -
visión de su reino. 

1.® D' Urraca.—Su casamiento con Alfonso I el 
Batallador.—Desavenencias de los esposos.—Discor-

dias civiles.—Fin de este reinado ( 1 1 0 9 — 1 4 2 6 ) . Á 
la m u e r t e de Afonso el VI ocupó el t rono de Castilla su 
hija D." Urraca , viuda de Raimundo de Borgoña , de quien 
ten ia dos hijos, Alfonso y Sancho. Comenzó su reinado 
conf i rmando sus fueros á los castel lanos, y para acal lar 
l a s pre tens iones que á la corona ostentaba Alfonso I de 
Aragón , accediendo á las re i teradas instancias de la n o -

l i ) Obras que pueden consultarse para el estudio de esta 
lección.—Munio Alfonso, Hugo y Giraldo, Historia compostela-
na.—Crónica Aldephonsi—LUCAS de Tuy, Crónica.—Anales to-
ledanos primeros.—Anales de Sahagun.—Crónica de Cardeña, id. 
«ur^ense.—Flores, Reinas Catholicas, tomo 1."—Risco, Historia 
de León, tomo 1.°—Sandova!, Crónica del emperador Alfonso 
VH.—Gebhardt, Historia de España, tomo 3.° 



bleza, le dio su mano. Este mat r imonio fué causa de g r a n -
des males: la ligereza de carác te r de la re ina y la rudeza 
de su esposo, fueron par te á que la paz conyugal se p e r -
tu rbase , y pasando al Es tado es tas desavenenc ias f a m i -
liares, agr iá ronse los án imos en t é rminos que Alfonso I 
encer ró á su esposa en la fortaleza de Castel lar , y a r a g o -
neses y castellanos, en lugar de t r aba ja r unidos en la g r a n 
obra d é l a Reconquis ta , vinieron á las manos en los cam 
pos d é l a Espina, a lcanzando ios pr imeros el laurel de la 
victoria. Los vasallos de D.a Ur raca proclamaron rey á su 
hijo D. Alfonso, y a r ro ja ron al a ragonés de la t ierra de 
Campos La guer ra te rminó con la llegada de un legado 
pontificio que promovió en Falencia la reunión de un con-
cilio en q u e se declaró nulo el matr imonio de ambos r e -
yes, por ser par ientes en g rado prohibido. No c e s a r o n , 
sin emba rgo , los d is turbios , pues dividida Castilla en b a n -
dos y parcial idades, m ien t r a s el rey de Aragón se e n t r e -
gaba ó nuevas exacciones, ser ios levantamientos a l t e raban 
la t ranqui l idad de Galicia, donde el obispo Gelmirez y el 
conde de la Traba proc lamaron rey á Alfonso, el hijo de 
Í V Ur raca . Es tas l u c h a s t e rminaron con el acomodamien-
to d e M o n s a c r o , en el cual se acordó que re inasen j u n t o s 
la madre y el hijo; pero la agitación duró hasta la muer-
te de la reina. D u r a n t e el re inado que nos ocupa, los mo-
ros hicieron dos excurs iones por , t i e r ras de Castilla, po-
niendo las dos ve tes sitio á Toledo, pero fueron rechaza-
dos heroicamente , grac ias al valor de sus de fensores . 

2 . ° Alfonso VII—Su política interior.—Guerras 
con los moros.—Alfonso VII emperador.—Sus proyec-



tos sobre Navarra.—invasión de los almohades.—Con-
quista de Almería— Muerte de Alfonso VII y divi-
sión de su reino ( 1 1 2 6 — 1 1 5 7 ) . Con Al fonso V I I e m -
puña el cetro castel lano la dinast ía borgoñona. El joven 
monarca fué el iris de bonanza que despejó e! hor izonte 
político de las espesas nubes que lo habían cub ie r to d u -
r an t e la vida de su madre . Empezó por a r reg la r sus dife-
rencias con Aragón, por la concordia de A lmazan , y obl i-
gó á los por tugueses , que aspiraban á la independencia , á 
reconocer su supremacía . Dedicándose, así que te rminó 
estos negocios exter iores , al buen régimen de sus e s t a -
dos, reunió cortes en Palencia . Más adelante , en las c o r -
tes de N á j e r a de 1 1 3 8 , sancionó el F u e r o de los F i jos -
dalgos ó el Fue ro de las Fazañas y alvedríos, en el cual 
se consignaron los derechos de la nobleza castellana y sus 
relaciones con los vasallos y con el rey. La gue r ra con 
los moros fué una de las p re fe ren tes atenciones del mo-
narca de Casti l la; y en efecto, obligó á que le prestase 
vasallaje el emir de los úl t imos restos del emirato de Za-
ragoza; derro tó á T e c h u f m , je fe de los almorávides? que 
sostenían la guer ra en Castilla, y en t rando por Anda lu-
cía llegó hasta Cádiz, desde donde, no considerándose se-
guro, se volvió á Toledo. 

Casó Alfonso Vi l con D.a Berenguela, hi ja de Ramón 
Berenguer I l i , conde de Barcelona, y aprovechando la 
debilidad de R a m i r o II el Monje, de Aragón, y la d e s -
membración de la Navar ra , aumentó sus estados á expen-
sas de estos re inos, obl igando á vsus monarcas á declarar-
se sus feudatar ios . El pontífice Inocencio II consagró su 



poderío dándole el t í tulo de e m p e r a d o r , en cuya ce re -
monia se vió rodeado de varios pr íncipes feudatar ios , e n -
t r e los que se contaba el rey de Navar ra , cuyo brazo le 
servia de apoyo como si fuera un oficial de su s e r v i d u m -
bre . De nuevo emprend ió Alfonso la campaña cont ra los 
musl ines , y pene t rando en Andaluc ía , saqueó los campos 
de Jaén y Baeza; pero tuvo que rep legarse á Toledo. In-
tentó despues t o m a r á Cor ia , tenta t iva que no tuvo éxito. 
Al año s iguiente tomó á Aurel ia (Oreja) y poco despues 
á Coria. P royec tó Alfonso la conquis ta de Nava r r a , y á 
este fin celebró una en t rev is ta en Car r ion de los Condes 
con R a m ó n B e r e n g u e r IV de Barce lona , admin i s t r ador 
del re ino de Aragón , por su m a t r i m o n i o con D.a P e t r o -
nila, en la cual acordaron repa r t i r se aquel los es tados. El 
a r agonés y el castel lano a tacaron por dis t intos p u n t o s á 
N a v a r r a : pero el an imoso García , rey de este país, de r ro -
tó á R a m ó n B e r e n g u e r y a jus tó u n t ra tado de paz con 
D. Alfonso, con lo cual quedó con ju rado el pel igro. 

L o s á rabes españoles , opr imidos por los a lmoráv ides , 
l lamaron á los a lmohades , nueva secta que había d e s t r o -
nado la de los a lmorávides en Áf r i ca , y se emprend ió una 
lucha, que fomentó D. Alfonso, en t r e á rabes , a lmoráv i -
des y a lmohades . Aprovechando el desconcier to de los 
mahometanos , acometió el emperador la conquis ta de Al-
mer ía , a l iándose , pa ra l levarla á cabo , con el rey de N a -
varra , los condes de Barcelona, P rovenza y Urge l , y las 
repúbl icas de Génova y P i sa , que un ie ron sus n a -
ves á las cata lanas . Almer ía sucumbió despues de t r ece 
m e s e s de asedio , y la ciudad quedó en por de de don 



Alfonso, y el botín se repar t ió en t re los confederados. 
A los diez años de este suceso, los moros recobraron 

á Almería , y en el mismo año murió D. Alfonso, quien 
cont inuando la infausta política de sus antecesores, di-
vidió sus estados en los dos re inos de Castilla y de León, 
que dió á sus hijos Sancho y F e r n a n d o . 



SUMARIO. 1.° Separación de las coronas de León y Castilla.— 
Sancho III.— 2.° Alfonso VIII.—Borrascosa minoría de e s -
te monarca.—Su gobierno.—La batalla de Alarcos.—Victo-
ria de las Navas de Tolosa.—3.° Enrique I.—.Su m u e r t e . -
i ." Abdicacioti de l).a Berenguela en su hijo D. Fernando . 
—5.° Reino de León.—Fernando II.—6.° Alfonso I X . — 
Union de ias coronas de Castilla y León.—7.° Fundación de 
U s ó r d e n e s mil i ttres de Alcántara, Cahtrava y Santiago. 

1." Separación de las coronas de León y Castilla.— 
Sancho III ( 1 1 5 7 — 1 1 5 8 ) . Como dij imos en la lección 
anter ior , á la muer te de Alfonso VII heredó el t rono de 
Castilla D. Sancho, y el de León su h e r m a n o D. F e r n a n -
do. El reinado de Sancho III de Castilla fué brevís imo, 
y los acontecimientos más impor tan tes que en él tuvie-
ron lugar fue ron : la defensa de Calatrava, que dió or i -

(1) Obras que deben consultarse para el estudio de esta 
lecc ión.—El arzobispo 1). Rodrigo, Historia ghotica,libro7.°— 
1 úcas d< Tuy, Crónica.—Anales toledanos primeros, Nunez de 
Castro, Crónica Mondejar.—Memorias históricas de D. Alfonso 
el Noble.—Flores, Reinas Católicas, tomo 1.°—Salazar y Castro, 
Casa de Lar a, íomo 1.°—Zurita, Anales de Aragón, libro 2 '—Ri-
zo, Historia de Cuencaj parle 1."— Pulgar, Historia de Valencia, 
tomo 1.°—Risco, Historia de León, tomo 1.°—Garivay, Com-
pendio histórico, libro 12. 



gen á la fundación de la orden de su nombre, los dis-
turbios con Navarra y con D. Ramón de Aragón, que 
terminaron con las vistas de Almazan y Kaxama (Osma); 
y finalmente, una batalla contra los almohades, en la que 
las pérdidas fueron grandes por una y otra parte; pero 
mayores las de los mahometanos. \ la muer te de Sancho 
III , heredó sus estados su hijo Alfonso VIH, niño á la 
sazón de tres años. 

2 . ° Alfonso VIII— Borrascosa minoría de este mo 
narca.—Su gobierno.—La batalla de Alarcos.— Vic-
toria de las N>;vas de Tolosa ( 1 1 5 8 — 1 2 1 4 ) . A c i a g a 
fué por demás ia minoría de este mofíarca, y los campos 
de Castilla se cubrieron de sangre , derramada estéri l-
mente por los ambiciosos que pretendían la tutela del 
rey niño. D. Fe rnando II de León aspiró á gobernar el 
reino durante la menor edad de su sobrino; pero los cas-
tellanos rechazaron sus pretensiones. Los Laras y los 
Castros, apoyados en sus numerosos parciales, se dispu-
taron la tutela con las a rmas en la mano. Doce años lu-
charon estos dos enconados bandos, que entre los azares 
de la guerra paseaban al rey de pueblo en prnblo, como 
prenda por todos codiciada. Las cortes celebradas en 
Burgos en 1 1 7 0 , aunque todavía era menor de edad el 
rey, ansiando poner remedio á los males del Estado, en-
cargaron al joven D. Alfonso del gobierno, y acordaron su 
matrimonio con Leonor , hija del rey Enr ique II de I n -
glaterra. Las pretensiones del rey de Navarra Sancho 
Carees el Sabio á la Rioja, motivaron una guerra entre 
este monarca y Alfonso VIII, aliándose el de Castilla con 



Alfonso II de Aragón. Las consecuencias de la campaña 
fue ron : rescatar la Rioja y apoderarse D . Alfonso de Ala -
va y Guipúzcoa, que quedaron defini t ivamente incorpo-
radas á Castilla, j u rando el rey gua rda r sus leyes y fue -
ros á todos sus moradores . La obra de la Reconquista" 
recibió notable impulso de I). Alfonso VIII . E n 1 1 7 7 se 
apoderó de la ciudad de Cuenca , alzando al ya citado 
Alfonso II el vasallaje que pres taban los reyes de Aragón 
á los de Castilla desde los t iempos de Alfonso VII, por 
haber le ayudado en aquella empresa. Ganoso de nuevos 
t r iunfos, invadió la Andalucía dir igiendo á A b e n - Y u s u f , 
jefe de los almohades, un a r rogan te cartel de reto. El m o -
ro, ansiando vengar el u l t ra je , desembarcó en España al 
f r en te de un numeroso ejérci to, y el rey de Castil la, sin 
esperar los auxilios que l e habían ofrecido los p r ínc ipes 
cristianos, salió á su encuent ro , y aunque capi tanes e n -
canecidos en el a r te de la gue r ra le aconsejaron s u s p e n -
der la batalla hasta que llegasen los leoneses y n a v a r r o s , 
se apres tó á la lucha, siendo derrotado y perdiendo en la 
acción veinte mil guer re ros . Retrocedió D . A l f o n s o V I I I 
á Toledo, donde tuvo agr ias contestaciones con el m o n a r 
ca leonés que acudía á su socorro, desavenencias que t o -
maron cuerpo hasta el punto de ocasionar una g u e -
r r a que terminó con el mat r imonio de Alfonso I X de 
León con D.a Berenguela , hija de Alfonso VIII . La d e -
r ro ta de Alarcos no amenguó los bríos del rey de Cas t i -
lla. Lleno su corazon de valor y de fé, obtiene de I n o c e n -
cio III las prerogat ivas de los cruzados para los que a c u -
dan á España á combat i r á los muslines. Predícase la 



cruzada, y vienen á nuestra patria mult i tud de ex t ran je -
ros; pero el r igor del clima hizo á muchos abandonar la 
empresa, y solo quedaron al lado de Alfonso VIII los na -
varros y aragoneses. E l emperador de Marruecos A b e n -
Yaoub acudió á de tener á los crist ianos al f rente de qui -
nientos mil guerreros , y encont rándose al fin en ios cam-
pos de las Navas de Tolosa, el dia 1 6 de Jul io de 1 2 1 2 , 
los moros fueron completamente derrotados . La Iglesia, 
para solemnizar la victoria, estableció la fiesta del T r iun fo 
de la Santa Cruz. La toma de Baeza, Ubeda, Tolosa y otras 
villas y ciudades fué preciosa consecuencia de la feliz j o r n a -
da, y la conquista de Alcañiz y Alcántara, y un hambre es-
pan 'osa que afligió á Castilla, fueron los úl t imos sucesos del 
glorioso reinado que nos ocupa. Digno es también Alfonso 
VIII de grandes elogios cuando se le considera como ad-
ministrador y gobernante . Fundó la catedral de Plasencia, 
el monasterio de las Huelgas de Burgos , y la universidad 
de Paiencia . Redactó el código denominado Fuero Viejo 
de Castilla, donde se sancionaron los privilegios de la no-
bleza, y otorgó fueros comunales á Palencia, C a s t r o - U r -
diales, Cuenca / Santander , San Vicente de la Barquera , 
Navar re te y oíros puntos . Dió intervención al estado lla-
no en las deliberaciones del re ino congregado en cor tes , 
como se ve en las de Burgos de 1 1 6 9 y en las de Carr ion 
de 1188; prerogativa impor tan te que dió al pueblo g r a n -
de influencia, y á c u y o a b r i g o los castel lanos hicieron va-
ler sus derechos. F inalmente , estableció las milicias con-
cejiles, gérmen de los ejércitos permanentes . 

3 . " Enrique I.-Su muerte ( 1 2 1 4 - 1 2 1 7 ) . Á la 
í i 



muer te de Alfonso VIII ocupa el t rono su hijo Enr ique 
I, b a j ó l a tutela de su hermana D.1 Berenguela . D. Alva-
ro de Lara obligó á la tutora á que le cediese este ca r -
go, y dueño de la nación, tanto él como su familia y pa r -
ciales, cometieron mult i tud de tropelías. Tan lamentable 
estado de cosas te rminó con un desdichado accidente» El 
rey niño murió á consecuencia de una herida en la cabe-
za, ocasionada por el desprendimiento de una teja. Las 
cortes del reino, reunidas en Valladolid, reconocieron co-
mo legítima soberana á D.a Berenguela , m u j e r de D. Al -
fonso IX de León, de quien tenia un hijo llamado F e r -
nando. Ju rada reina esta señora , abdicó en su hijo con 
general aplauso. 

4 ° Reino de León—Fernando II ( 1 1 5 7 — 1 1 8 8 ) . 
Como antes indicamos, Alfonso VII dividió sus estados 
en t r e sus hijos, dando á Sancho el reino de Castilla, y el 
de León á Fernando II. Este príncipe bondadoso y liberal 
se vió en la precisión de hacer la gue r r a al po i tugués 
Alfonso Enr iquez , que hostilizaba sus dominios. D e r r o -
tóle fáci lmente , y habiendo caído el rey de Portugal pr i -
sionero y herido, le hizo cura r y le devolvió la l ibertad. E l 
emperador almohade Yusuf atacó dos veces á Alfonso E n -
riquez, y el rey de León acudió otras tantas en su auxilio, 
venciendo en la pr imera con ayuda de Sant iago , como 
dice la crónica, y librando en la segunda la plaza de San -
ta ren , sitiada por el musu lmán . 

5 . " Alfonso IX—Union de las coronas de Castilla 
y León ( 1 1 8 8 — 1 2 3 0 ) . No fué ciertamente la buena fe 
la dote que más dist inguió á Alfonso IX, hijo y sucesor 



de F e r n a n d o II . Lleno de ponzoñosa envidia, promovió 
varias coaliciones contra su primo Alfonso VIII, y he-
cha la paz , le abandonó con deslealtad insigne, ocasionan-
do tal vez su defección la desventurada jornada de Alar-
eos. Encend ida de nuevo la guerra , terminó esta casando 
con 0 . a Be rengúela , hija del rey de Castilla. Aunque el 
Papa anuló el matrimonio, la prole fue declarada legítima. 
No todo el reinado de Alfonso IX trascurrió en luchas con 
los pr íncipes cristianos, pues en ¡os momentos de tregua 
a r r e b a t ó á los musulmanes las ciudades de Metida y C á -
ceres . Á su muer te dejó el reino á sus h jas Sancha y 
Dulce (habidas en su pr imer matrimonio con Teresa de 
Por tuga l , también disuelto por parentesco de los cónyuges), 
no obs tan te que D. Fe rnando había sido reconocido y j u r a -
do por su sucesor. D. Fernando, á pesar de las disposicio-
nes t e s t amenta r i a s de su padre, fué .aclamado rey por los 
leoneses, u niéndose en sus sienes, para no separarse más , 
las coronas de Castilla y Leon. 

6 . ° Fundación de las órdenes militares de Calatra-
va, Alcántara y Santiago. A órdenes mi ' i tares engen-
dradas por la fé y el espíritu caballeresco, debió la nación 
s ingulares servicios, y grandes progresos la obra de la Re -
conquista. La más antigua de todas las órdenes militares 
fué la de Cala t rava, fundada por Fray Ra imundo de Fi 
tero y Fray Diego Velazquez, en tiempo de Sancho III , 
y la aprobó el papa Alejandro III en 1 1 6 L 

Fernando II de Leon, queriendo premiar la defensa que 
dos caballeros l lamados D. Suero y D. Gomez habían he-
cho del pueblo de S. Julian de Pereiro, fundó la orden de 



feste nombre, que fué aprobada en 1 1 7 7 é incorporada i 
la anterior, hasta que, mal avenidos los caballeros de esta 
orden, se separaron de los calatravos y adoptaron la deno -
minacion de caballeros de Alcántara . 

El año de 1 1 7 0 , trece caballeros se obligaron con vo-
to á guardar y asegurar los caminos, invocando por p r o -
tector á Santiago. Tal fué el origen de la orden mil i tar 
que recibió su nombre del Santo Apóstol; sus e s t a tu tos 
ueron aprobados por Alejandro ÍÍI . La base de la regla de 
esta orden fué la de los canónigos regulares de S. A g u s -
tín, mientras los caballeros de Galatrava y Alcántara se 
regian por la del Cister, acomodada á las necesidades de 
su instituto. 



SUMARIO. 1.° Navarra durante el segundo período de la Recon-
quista española.—Reyes de Navarra desde García IV hasta 
la incorporacion de Navarra y Aragón.—2.° Independencia 
de Navarra.—García Ramírez IV.—Sancho VI el Sabio y 
Sancho VII el F u e r t e . — A r a g ó n durante el segundo pe-
ríodo de la Beconquista española.—Ramiro 1 . - Sancho Ba-
mirez.—Pedro I.—4.° Alfonso I el Batallador.—Sus campa-
ñas .—Expedic ión á Andalucía —Su muerte —5." Ramiro II 
el Monje.—Union de Aragón y Cataluña. 

4." Navarra durante el segundo período de la Re-
conquista—Reyes de Navarra desde García IV hasta 
la incorporacion de Navarra y Aragón ( 1 0 3 7 — 
1 0 7 6 ) . Ret rocediendo á la muer t e de D. Sancho III el 
Mayor, de Navar ra , vamos á estudiar las vicisitudes de los 

1." Obras que deben consultarse para el estudio de esta lec-
ción. —Códice Medicínense.--Genealogía délos Condes de Aragón.— 
Cartulario de San Martin de Oreito, Academia de la Historia.—Li-
bro gótico de San Juan de la Peña.—Anales toledanos prime-
ros.— Moret, Arales de Navarra — Blancas, Comentarios — 
Idem, Inscripciones de los reyes de Aragón.— Anales compostela-
nos.—Zurita Anales de Aragón.—Conde, Historia de la domina-
ción de los árabes í í i&paño .—Tragg ia Memoriasde la Academia 
de la Historia, lomo 3.°—Gebbardt, Historia general de Espa 
«o, tomo 3. ' 



distintos estados en que se fraccionó su reino, en virtud 
de su testamento, ya que nos hemos ocupado de la histo-
ria de Castilla, donde encontramos la raiz de la nación 
española. 

García IV, primogénito de Sancho III , ocupó á su 
muerte el trono navarro, y mal avenido con el testamento 
de su padre, hizo la guerra á sus hermanos Rami ro de 
Aragón y Fernando de Castilla; y aunque venció á aquel 
en la batalla de Calahorra, adversa le fué la suer te de las 
armas en la de Atapuerca, donde luchó con el castellano 
perdiendo la v i d í en la contienda. Este monarca cons i -
guió algunos triunfos sobre los moros, é hizo t r ibutar ios 
á los emires de Huesca y Zaragoza, aliados de Ramiro de 
Aragón. Le sucedió Sancho IV, quien también tuvo s é -
rias desavenencias con Castilla y obligó al emir de Zara-
goza á pagarle tributo. Una conspiración t ramada por su 
hermano bastardo Ramón le quitó la vida en Peñalen , y 
aunque dejó dos niños de corta edad, en odio á las mi-
norías, los navarros eligieron rey al monarca aragonés 
Sancho Ramírez, uniéndose Navarra por espacio de c in-
cuenta y nueve años á Aragón. 

2 . ° independencia de Navarra.—García Ramírez 
IV.—Sancho VI el Sabio y Sancho VII el Fuerte 
( 1 1 3 4 — 1 2 3 1 ) . Navarra siguió la suer te de la monar-
quía aragonesa, de la que muy pronto nos ocuparemos, 
hasta que á la muerte de Alfonso I el Batal lador, los na-
varros se declararon independientes, y eligieron rey, en 
cortes de Pamplona, á García Ramírez V, decendiente 
de sus antiguos monarcas . Este príncipe se vió obligado 



á sostener varias gue r ra s con Aragori, Castilla y el conde 
Ramón Berenguer de Barcelona. A su muer t e ocupó el 
t rono su hijo Sancho VI el Sabio ( 1 1 5 0 ) , quien como su 
padre luchó con Alfonso VII por la posesion de la R io ja , 
que pasó al dominio de Castilla, y tuvo desavenencias con 
el rey de Aragón por el señorío de Albarracin. Las m e j o -
ras que introdujo en la adminis t ración del país y en la le-
gislación, ayudado por D. Pedro Par i s , obispo de Pamplo-
na, le conquistaron el r enombre de el Sabio. Ciñó la co-
rona á su fallecimiento su lujo Sancho VII el Fuer te , de 
quien decían los navar ros que era el mejor rey que habia 
ocupado el trono. Á pesar de que los a lmohades amena-
zaban la existencia de los reinos crist ianos, luchó con Al -
fonso VIII de Castilla por la tan disputada posesion d é l a 
Rioja, siendo el resul tado de la campaña el incorporarse 
Álava y Guipúzcoa á Castil la, á la cual se agregaron vo-
lun ta r i amente . T e r m i n a d a s estas discordias, ayudó á Al-
fonso VIII en la famosa batalla de las Navas de Tolosa, y 
dedicándose, de regreso á su reino, á la administración y 
buen gobierno del mismo, persiguió á los foragidos, edi -
ficó la catedral de Tudela , la casa de Roncesval les y el 
monaster io de la Oliva, y fundó la ciudad de Viana. Vién-
dose sin sucesión y atacado de un cáncer , se encer ró en 
Tudela y legó sus estados á D. Ja ime I el Conquis tador , 
rey de Aragón , con la condicion de que su sobrino T e o -
baldo de Champaña heredaría Aragón y Navarra , si don 
Ja ime moría antes que él sin hijos legítimos. Aceptó la 
propuesta el a ragonés ; pero muer to el rey, los navarros 
suplicaron á I). J a ime que les permit iese elegir por rey á 



Teobaldo de Champaña , hijo de D . ' Blanca, he rmana de 
Sancho el Fuer te . 

3 . " Aragón durante el segundo período de la Recon-
quista española—Ramiro I.—Sanche Ramírez—Pe-
dro I ( 1 0 3 7 — 1 1 0 4 ) . A principios del siglo IX se h a -
llaba reducido el condado de Aragón al país comprendi -
do en t re los rios Aragón y Suburdan ó Aragón menor , 
que descienden del P i r ineo y j u n t a n sus aguas á unas 
dos leguas al Oeste de Jaca. Dejando á un lado los 
oscuros nombres de los pr imeros condes de este país, con-
viene recordar que, concluida en GaJindo Azna r II la des-
cendencia legitima de los condes de Aragón , este condado 
pasó á f o r m a r una provincia del reino de Navar ra . Cuan-
do mur ió Sancho III el Mayor dejó el condado de Aragón 
erigido en reino á su hijo Ramiro I, quien, como anter ior -
mente expusimos, sostuvo con mala fortuna gue r ra s con 
su h e r m a n o García de Navar ra . Ensanchó su reino con 
la agregación del de S o b r a r b e y Bibagorza, por muer te de 
su he rmano Gonzalo. Ref iérese que obligó á los emires de 
Huesca, Zaragoza y l ú d e l a á que le pagasen tr ibuto. E s -
te rey, cuya historia es muy oscura, mur ió en 1 0 6 3 de re -
sul tas de una herida que recibió en un combate con los 
moros . Sucedióle su hijo Sancho Ramírez , el cual e n t r a n -
do por t ierra de moros conquistó á Barbas t ro , y hubiera 
conseguido mayores venta jas á no dis t raer le de la comen-
zada empresa el rey de Castilla Sancho II, declarándole 
la guer ra ; la campaña te rminó rechazando al cas te-
llano en los campos de Viana. Muer to á mano airada su 
primo el l ey de Navar ra , los navar ros le proclamaron rey, 



— 1 6 9 — 
uniéndose en sus s ienes las coronas de las dos m o n a r q u í a s 
p i rena icas , y fue r t e con esta unión, volvió otra vez á hos-
t i l izar á los moros apoderándose del castillo de Muñones , 
G r a u s , Bolea, P iedra Ta jada y Monzon. Obl igó al emir 
de Zaragoza á pres tar le t r ibuto, y despees sitió á Huesca, 
m u r i e n d o al f r en te de sus mura l las her ido de una saeta 
enemiga . Antes de espi rar obligó á sus hijos D. P e d r o y 
D. Alfonso á - j u r a r l e que no levantar ían el cerco hasta 

r end i r la plaza. Ped ro I ( 1 0 9 4 ) su sucesor , despues de 
vencer en la batalla de Alcoraz un ejérci to de cien mil 
h o m b r e s que el rey de Zaragoza mandaba en auxilio de 
los si t iados, tomó á Huesca . También recuperó á Ba rbas -
t ro , que habia caido en poder de los moros , y consiguió se 
concediese el privilegio de cruzada á una expedición que 
organ izó contra Zaragoza. Ta ló los campos de esta c iu-
d a d , pero mur ió antes de poder rendi r la , de j ando esa glo-
ria á su he rmano y sucesor Alfonso I. 

i." Alfonso I el Batallador.—Sus campañas.—Ex-
pedición á Andalucía.—Sumuerte ( 1 1 0 4 — 1 1 3 4 ) . D e 
la his tor ia de es te monarca t enemos dadas a lgunas no t i -
cias con motivo d<l mat r imonio con D. ' Urraca de Cas -
lilla, por lo cual solo nos ocuparemos de sus ac tos como 
rey de Aragón. T a n pronto como renunc ió D. Alfonso á 
sus pre tens iones á la corona de Casti l la , dirigió sus a r -
mas contra los moros , á los cuales ya había tomado Egea , 
T a u s l e y Tude la , y ahora conquistó Zaragoza ( 1 1 1 8 ) . Con-
t inuando la campaña , ganó á T a r r a g o n a , Bor ja , Alagon, 
Mallen, Magullón, Epila y o i rás ciudades. Igua lmente r i n -
dió Calatayud, Bribiesca , Alhama y varias poblaciones si-



tuadas en Ja r ibera del Jalón, con lo quedó des t ru ido el 
emirato de Zaragoza. Duran te estas conquistas , D. Bel-
trart de Tolosa, que había venido á acompañar le en ellas, 
se reconoció feudatar io suyo, y el conde Castulo de Bigo-
r ra también se le declaró vasallo. La empresa más a t r e -
vida del gran monarca aragonés fuá la expedición que hi-
zo á Andalucía, llamado por los mozárabes del r e i n o de 
Granada, tiranizados á la sazón por los a lmoráv ides . S i -
guiendo el curso del Segre y el Cinca, penet ró en Va len -
cia, recorió la vega de D e n i a . y rompiendo por Murc ia , 
llegó á la vega de Granada que atravesó t r iunfante , no de -
teniéndose hasta Velez-Malaga, desde donde ret rocedió 
hacia Aragón. Se le incorporaron diez mil mozárabes; pe -
ro los resul tados positivos de la expedición fueron nulos 
y hasta perjudiciales, pues desde en tonces acreció el r en-
cor que los moros profesaban á los mozárabes , hasta tal 
punto que acabaron por deportar los al Á f r i c a . 

Te i minadas defini t ivamente las cuest iones pend ien tes 
con Castilla, gracias á la intervención de los p re lados , 
devolvió á Alfonso VIÍ a lgunas plazas que en aquel r e i n o 
conservaba, y como si fue ra el rayo de la g u e r r a , con 
actividad infatigable, tomó á Bayona y á M e q u i n e n z a y 
puso sitio á F raga . El emir de Lérida acudió á s o c o r r e r 
á ios sitiados, y se trabó una batalla en la cual D. A l fon -
so fué derrotado y perdió la vida. Es t e dis t inguido m o -
narca dejó al morir su re ino á las órdenes de caba l le r ía 
del Temple , y del Hospital de Je rusa l en . Los a r a g o n e s e s 
no respetaron su tes tamento , y desest imando las p r e t e n -
siones de D. P e d r o Ata res , eligieron e r i j a s cortes de Bor -



ja á D . Ramiro II, he rmano del Bata l lador , que á la sa-
zón era obispo, según se cree, de Roda y Barbas t ro . Los 
navar ros , no sat isfechos de este acuerdo, se separaron de 
Aragón. 

5 . " Ramiro II el Monje.—Union de Aragón y Cata-
luña ( 1 1 3 4 — 1 1 3 7 ) . D . R a m i r o habia profesado muy 
joven en el monas ter io de San Pon de Tomieres , pero una 
bula pontificia autor izó su matr imonio con D." Inés de 
Poi t iers , he rmana de! d u q u e Gui l lermo de Aquitania , de 
cuyo ma t r imon io tuvo una hija llamada Petroni la . P e r -
tu rba ron este reinado las pre tens iones de Alfonso VII á 
ía corona de A r a g ó n , y las desavenencias con Navarra . 
Alfonso el VII se apoderó de Zaragoza, aunque - al cabo 
la devolvió, y obligó á Ram i r o y á García de Navar ra 
que se declarasen feudatar ios suyos . Cansado R a m i r o II 
del gobierno, r eun ió co r t e s en Huesca y les anunció su 
proyecto de abdicar la corona en su hija la infanta P e t r o -
nila, casándola con D. R a m ó n Berengue r IV, conde de 
Barcelona. 

Á contar desde este acontecimiento , se unen las coro-
nas de Aragón y Cataluña para no separarse más . 



SUMARIO. 1." El condado de Barcelona durante el segundo pe 
riodo de la reconquista—Ramon Berenguer el Viejo.—Los 

Usaljes .—2." Ramon Berenguer Cap d' estopes y Beren-
guer Ramon II el Fratricida.—3.° Ramon Berenguer III el 
Grande.—Sus conquistas— 4." Ramon Berenguer IV el San-
to .—Su casamiento con D.a Petronila de Aragon.—Union de 
Aragon y Cataluña.—5." Monarquía catalana aragonesa.— 
Alfonso II.—6." Pedro 11 el Católico.—Guerra de los albi-
genses.—Batalla ile Aluret. 

1." El condado de Barcelona durante el segundo pe-
ríodo de la Reconquista española—Ramon Berenguer 
el Viejo.—Los Usatjes ( 1 0 3 5 — 1 0 7 6 ) . Dejamos la 
historia del condado de Barcelona en la muer t e de Be-
r e n g u e r Ramon I el Curvo, á quien sucedió Ramon Be-
renguer I el Viejo. En los comienzos de su reinado esta-
bleció la Tregua de Dios en sus dominios, y tan p r u d e n -

t e como animoso, ensanchó los limites del condado á cos-
ta de los moros de Lér ida , Tor tosa y Ta r r agona . Demos-

(1) Obras que deben consultarse para el estudio de esta 
lección.—Bofarull , Los condes vindicados.—Zurita, Anales de 
Aragon.—Vives. Los Usaljes.—Tiknor, Historia de la Literatura 
española, tomo 1 . ° — G e b h a r d t , Historia de España, tomo 3 . ' 



tró sus grandes dotes como legislador este conde, redac-
tando el código denominado de los Usa (jes. Despues de 
haber realizado esta g rande obra, adquirió varios estados 
allende del Pir ineo que le pertenecían como heredero de 
su abuela Hermesindis , tales como los de Carcasona, T o -
losa, Narbona , Cominges, Conflent y otros. Siguiendo la 
errónea política de considerar los reinos como un p a t r i -
monio, Bamon Bé rengue r dejó, aunque pro indiviso, el 
condado á sus dos hijos gemelos. 

2." Ihmon Berenguer II Cap. de estopes y Beren-
guer Ramón II el Fratricida ( 1 0 7 6 — 1 0 9 5 ) . T a n p a -
cífico el pr imero como belicoso el segundo, poco duró e n -
t re ellos la armonía, y las discordias no cesaron h a s t a 
que Ramón Berenguer murió asesinado, según se c r e e , 
por su h e r m a n o , quien continuó gobernando como tutor 
de su sobrino Ramón Berenguer III, hijo del m u e r t o . 
Enemis tado el Fratr ic ida con el Cid, sostuvo con él dos 
guer ras en las que fué vencido. Sin embargo , en el in te r -
medio de es tas infructuosas campañas conquistó á Ta r r a -
gona, aunque volvió á perderse más adelante. Fué cita do 
para defenderse de la acusación de fratr icidio que sob re 
él pesaba en la corte de Alfonso VI, y habiendo s ido v e n -
cido en el combi te judicial , ó juicio d¿ Dios, y obl igado 
quizá por los magna tes catalanes á renunciar la corona, 
tomó parte en la pr imera cruzad) , en la que se cree p e -
rec ió . 

3 . " Rimm Berenguer III el Grande—Sus conquis-
tas ( 1 0 9 8 — 1 1 3 1 ) . Es t e príncipe contribuyó poderosa-
mente á la d e s t r u c c i ó n del emira to de Zaragoza, y r e c h a -



zó por dos veces á los almorávides que intentaban inva-
dir á Cataluña. Continuando sus victorias, recuperó á T a -
rragona, ayudó á los písanos y genoveses en la conquista 
de Mallorca, en cuya empresa tomó personalmente pa r t e , 
y obteniendo una bula de cruzada contra los moros ca ta -
lanes, paseó su victoriosa enseña por las campiñas de 
Tortosa y Lérida, á cuyo walí obligó á pagarle t r ibuto y 
á entregarle los mejores castillos de la ribera del Ebro. 
El casamiento de Ramón Berenguer III con Dulcía, le 
permitió agregar á su corona la Provenza, que heredó 
dicha señora. También, por título hereditario, ensanchó 
sus dominios con los condados de Besalú y Cerdaña. E n 
esta época comenzó á adquir i r importancia la marina ca -
talana, y al fomento de la armada se siguió la extensión 
del comercio. Otra de las glorias del reinado que nos 
ocup3 fué la protección que Ramón Berenguer concedió 
á los poetas provenzales, que tanto influyeron en el desa-
rrollo d é l a literatura y civilización catalanas. 

L" Ramón Berenguer IV el Santo.—Su casamien-
to con D.' Petronila de Aragón—Union de Aragón y 
Cataluña {1131—1162). Ramón Berenguer III divi-
dió sus estados, dejando el condado de Cataluña á su 
primogénito Ramón Berenguer IV, y la Provenza á su 
segundo hijo Berenguer Ramón. Digno fué Ramón Be-
renguer de ceñir á sus sienes la corona paterna, y tan 
religioso como valiente inauguró su reinado estableciendo 
la orden del Temple en Cataluña. Ya hemos visto en la 
lección anter ior su matrimonio ad fu tu rum con D. ' Pe t ro-
nila, hija del rey de Aragón, y también debemos recor-



dar sus conciertos con Alfonso VII de Castilla para r e p a r -
t i rse el reino de Navar ra , teniendo que desistir de esta 
empresa por haber firmado la paz e! navarro y el caste-
llano. Tomó par te en la conquista de Almería , y de vuel-
ta de esta gloriosa expedición se apoderó de Tor tosa , Lé-
rida, Fraga y Mequinenza, expu l sando á los infieles de 
Cata luña. Durante su gobierno, las órdenes religiosas, á 
quienes había dejado el reino de Aragón Alfonso I, r e -
nunc ia ron á sus derechos. A su muer t e , reina sobre C a -
ta luña y Aragón, reunidos para no separarse más, su h i -
jo Alfonso II . 

5 . ° Monarquía catalana-aragonesa—Alfonso II 
( 1 1 6 2 — 1 1 9 6 ) . Es te monarca ensancha los limites de 
la nueva monarqu ía ca ta lana-aragonesa , que acaba de 
const i tuir por muer te de su padre y por renuncia de su 
madre D." Pe t roni la , con la Provenza y el Hosellon que 
adqu ie re por herencia . Pocos a ñus despues le p res ta ron 
p le i to-homenage por sus estados de Bearne y Gascuña la 
vizcondesa del Bearne , y los vizcondes de Nimes y Carca-
sona por los suyos. Las empresas mili tares más impor -
tante* de Alfonso II fueron: la conquista de Terue l , ciu-
dad que ganó á los moros; la expedición á la vega de Va-
lencia, que fué t.ilada; las desavenencias con Sancho el 
Sabio de Navar ra ; y el auxilio que prestó á Alfonso VIII 
en la conquista de Cuenca, quien en agradecimiento le le-
vantó el feudo á que estaban suje tos los reyes aragoneses . 

6 . ° Pedro II el Católico.— Guerra de los albigenses. 
~~Batalla de Muret ( 1 1 9 6 - 1 2 1 3 ) . D e s p u e s de h a -
ber recibido la corona en cortes de Daroca, prévio el j u -



ramento que prestó en Zaragoza á los fueros del reino, 
pasó Pedro II á Roma á ser coronado por mano del pon 
tífice Inocencio III, obligándose á pagar un tr ibuto á la 
Santa Sede, á quien también cedió el derecho de patro-
nato que tenia sobre todas las iglesias de su reino. Los 
aragoneses, disgustados con la conducta de su monarca , 
instituyeron la Liga de la Union para oponerse á tan h u -
millantes concesiones. En otra lección indicamos la glorio-
sa parte que tomó Pedro II en la batalla de las Navas de 
Tolosa. Mucho menos feliz fué en los asuntos de su propio 
reino, por haber intervenido en la desastrosa guer ra de 
los albigenses, que á la sazón desolaban el Mediodía de 
Francia. Motivó esta intervención que los cruzados, d i r i -
gidos por Simón de Monfort, se habían apoderado de Be-
ses y Carcasona, ciudades feudatarias del rey de Aragón. 
D. Pedro medió al principio amistosamente; pero habien-
do al cabo reclamado sn auxilio los condes de Tolosa , 
Bearne y Foix, sus deudos, y protectores de los here jes , 
empuñó las armas, declarando que acudía á defender tan 
soloá sus feudatarios y parientes. En los campos de Mu-
ret llegó á las manos con los cruzados y perdió, la bata-
lla con la vida. 



SoMARio. 1." Portugal durante el segundo período de la Re-
conquista.—Condado de Portugal.—Alfonso Enr iquez . - , 
Rebelion de los portugueses.—Portugal se const i tuye en 
reino independiente—2.° Alfonso Enriquez.—Sus g u e -
rras.— 3.° Sancho I .—Sus camparías.—Sus reformas admi- ' 
nistrativas.—4." Alfonso II.—Su odiosa conducta. 

1." Portugal durante el segundo período de la Re-
conquista—Condado de Portugal—Alfonso Enri-
quez—Rebelión de los portugueses—Portugal se cons-
tituye en reino independiente ( 9 0 0 — 1 1 3 9 ) . E n el 
siglo X la antigua Lusitania comenzó á denominarse el 
distrito de Por tucale ó terra Portucalensis , de Portucale , 
la ciudad más importante sobre el Duero. Fernando I con-
quistó este país y lo dejó, j un t amen te con Galicia, á su 
hijo García, de la cual continuó formando parte, lo m i s -
mo siendo esta reino independiente, que condado de Cas-

(1) Obras que pueden consultarse para el estadio de esta 
l e c c i ó n . — C r ó n i c a lusitana y toledana.—Historia compostelam.— 
3andoval, Crónica.—Risco, Crónica del reino de León.—Hcrcula-
no, Historia de Portugal— Aschbach, Historia de España y Por-
tugal durante la invasión de los almorávides.—Flores, España 
Sagrada. 



tilJa y León . Alfonso VI dejó este pais, con el t í tulo de 
conde feudatario, á Enr ique de Borgoña , casado con su 
hija D.* Teresa . E n el reinado de D.* Urraca y de su hi-
jo Alfonso VII , p rocuraron por todos los medios imagina-
bles, D. Enr ique y su mujer , conquistar su independen-
cia. Muer to D. En r ique , heredó el condado su hijo Al-
fonso Enr iquez , fiel cont inuador de la política pa te rna , 
y aprovechando las desavenencias de Alfonso V i l de Cas-
tilla con D. Alfonso el Bata l lador , hizo por Galicia varias 
cor rer ías que te rminaron con el t ra tado de Tuy . E n t o n -
ces dirigió Alfonso Enr iquez sus a rmas contra los moros, 
á quienes ganó la famosa batalla de Ur ique , á conse-
cuencia de la cual fué proclamado rey sobre el mismo 
campo de batalla. 

2 . ° Alfonso Enriques—Sus guerras ( 1 1 3 9 — 1 1 8 5 ) . 
Las cortes de Lamego conf i rmaron algunos años despues 
el dictado de monarca á Alfonso Enr iquez , y como Alfon-
so VII se negase á reconocerlo como tal, é invadiese el 
Por tuga l , le sale al encuent ro el nuevo monarca , y cuan-
do parecía que iban á venir á las manos los dos pr imos , 
conciertan la t regua de Valdevez ( 1 1 4 0 ) convert ida en 
paz definitiva por el t ra tado de Zamora , por el cual fué 
reconocido rey de Por tuga l . Nótese que este suceso da or í -
gen á una nueva nacionalidad, hasta ahora indes t ruc t i -
ble. Despues de estos sucesos, acometió el rey de P o r -
tugal á los moros y tomó á San ta ren , Lisboa y varias ciu-
dades del Mediodía de Por tuga l , cuya conquista def ini-
tiva le impidió llevar á cabo la invasión de los a lmohades . 

3 . ° Sancho I—Sus campañas—Sus reformas ad-



ministrativas ( 1 1 8 5 — 1 2 1 1 ) . Siguió este príncipe las 
huellas de su padre Alfonso Enriquez, apoderándose de 
los Algarbes , que le fueron de nuevo a r reba tados por el 
almohade Ben-Yusuf . T a n hábil gobernante coma vale-
roso guer re ro , mejoró sábiamente la administración de 
su reino, y fomentó la agr icu l tura , la industria y el co-
mercio. Los por tugueses agradecidos le dieron los dicta-
dos de P a d r e de la patr ia y de Fundador ; este últ imo por 
el g ran número de ciudades y aldeas con que pobló sus 
es tados . 

4 / Alfonso II.—Su odiosa conducta ( 1 2 1 1 — 1 2 2 3 ) . 
Comienza su reinado guer reando contra sus he rmanas do-
ña Teresa y D.a Sancha, para ar rebatar les los estados que 
su padre les legara. Su odiosa conducta con el clero y la 
nobleza le acar reó la animadvers ión de sus vasallos, y 
mereció las censuras canónicas del arzobispo de Braga y 
despues del Papa . A u n q u e no asistió á la batalla de las 
Navas, auxilió al rey de Castilla en aquella empresa , en -
viándole una lucida hues te de caballeros templarios y 
nobles. 



ESPANA ARABE. 

TERCER PERÌODO. 
DECADENCIA Y RUINA DE LA DOMINACIÓN ÁRABE. 

( 1 0 3 1 — 1 4 9 2 ) 

LECCION X X I X . (1) 

SUMARIO. 1.° LOS reinos de T a i f a s . - Sumaria noticia de los 
pr inc ipa les—2.° Los a lmorávides .—Su o r i g e n . - S u venida 
á E s p a ñ a - B ¡talla de Zalaea.—Destrucción de los reinos de 
T a i f a s . — E m p e r a d o r e s almorávides —3." Los a lmohades .— 
Mi o r i g e n — D e s t r u c c i ó n de la dominación d é l o s almorá-
vides en Africa y en E s p a ñ a . — D e c a d e n c i a de los almoha-
des . - 4 . ° Reino de Granada.—Principales v ic i s i tudes de es-
te reino hasta su destrucc ión por los R e y e s Cató l icos . 

1.° Los reinos de Taifas—Sumaria noticia de los 
principales {1031—1091). La sociedad musulmana , 
al caer el kalífato de Córdoba, se fracciona, obedeciendo 

(1) Obras que deben consultarse para el estudio de esta 
lecc ión.—Dozy, Historia de los musulmanes en España, t omo 
4."—Idem, Investigaciones sobre la historia y la literatura de 
España en la Edad Media,—Viardot, Historia de los árabes y mo-
ros —Conde, Historia de la dominación de los árabes en España, 
tomos 2.° y B . ° - Gayangos, Historia de las antiguas dinastías 
mahometanas en España, traducción de Almakad ( ing lés ) .— 
\ s c h b a c h , Historia de España y Portugal durante la invasion 
de los almohades— Miguel Lafuente Alcántara, Historia de Gra-
nada, cuatro tomos .—Simonet , Descripción del reino de Gra-
nada. 



por una par te al virus revolucionario que encierra el Ko 
ran en sus páginas, y por otra á la torcida política 
de los kalifas y principalmente del célebre ministro de 
Hixen II, Almanzor. Los walíes ó gobernadores de las 
provincias , que durante los últ imos tiempos del imperio 
omniada habían adquirido, merced á la anarquía que im-
peraba , cierta independencia, llegando á ser soberanos 

de hecho en sus respectivos estados, á la caida de Hixen 
III cambiaron su nombre de walíes por el de emires, y 
se proclamaron de derecho soberanos independientes. Los 
estados ó soberanías que se formaron al f raccionarse el 
kalifato fueron: el de Sevilla, bajo los Beni-Abbad; el de 
Málaga, bajo los Hammudi tas (jefes del partido berbe-
risco); el de Algeciras, bajo los mismos; el de Granada, 
bajo los Ben i -Z i r i ; el de Badajoz, bajo ios Aftasidas 
(berber i scos arabizados); el de Toledo, bajo los Beni-
Dhh i -n -nun (familia berberisca) , y otros de menos im-
portancia. En t re los reinos de Taifas que acabamos de 
menc ionar , merecen estudiarse con más detenimiento: el 
de Toledo, que se hizo independiente del kalifato en 101-4 
bajo el gobierno de Ismael, llegó á la cumbre de la pros-
peridad d u r a n t e el reinado de Almamun I (1027) , y cayó 
en poder de Alfonso VI en 1 0 8 5 ; el de Córdoba, que al 
abdicar Hixen III se constituyó en una especie de r epú-
blica bajo la presidencia del honrado Aben-Djhawuar 
( 1 0 3 1 ) , cuya sábia política res tauró la prosperidad de 
aquella ciudad, continuando regida por la misma forma 
de gobierno bajo Wal id-Mahomed ( 1 0 4 3 ) y Abdelmelik 
(1064) hijo y nieto de Aben -Djhawua r , hasta que sitia-



da Córdoba por Al -Mamun de Toledo, llamó Abdelmelik 
al emir de Sevilla Motamid e n su auxilio, el cual , t r a ido -
ramente , se apoderó de la ciudad, declarando á Córdoba 
incorporada á sus estados ( 1 0 7 0 ) , y aunque Al -Mamun , . 
ayudado de Alfonso el VI, logró en t ra r en la ciudad de 
los kalifas, muer to al cabo el emir de Toledo, seg un se 
cree, envenenado, la recuperó Motamid ( 1 0 9 8 ) ; y final-
mente , el de Sevilla, donde se concentró la civilización 
árabe bajo el cetro de los Ben i -Abbad . F u n d ó esta d inas-
tía Casein-Mahomed Ben- I smai l , y le sucedieron A b b a d -
ben-Mahomed (Motadhid) y Casc in-Mahomed-Ben-Abbad 
(Motamid) . El primero hizo independiente Sevilla de Cór-
doba el año 1 0 2 3 ; el s egundo , ó sea Motamid , a g r e g ó á 
su reino los es tados de Mertola, Niebla, Huelva , Si lves, 
Algarbe, y los principados berberiscos de Moron , Ronda , 
Arcos, Je réz y Algeciras. Su hijo y sucesor Motamid se 
apoderó de Córdoba; pero se vió obligado á p a g a r á A l -
fonso VI un doble t r ibuto del que desde su padre se a b o -
naba á Castilla. Ayudado del conde de Cata luña R a m o n 
Berenguer II , conquistó el reino de Murcia ; pero siendo 
a lgún t iempo despues amenazados sus estados por Alfon-
so VI, persuadió á los demás reyes de Ta i f a s á que l la-
masen á los almorávides en su auxi l io , los cuales se ap re -
su ra ron á acudir al l lamamiento y acabaron por des t ro -
n a r á aquellos á quienes habían venido á socorrer . 

Los almorávides—Su origen—Su venida á Es-
paña.—Batalla de Zaíaca—destrucción de los reinos 
de Taifas—Emperadores almorávides ( 1 0 2 6 — 1 1 4 5 ) . 
Mient ras las discordias intest inas dest rozaban la E s p a ñ a 



árabe, el berberisco Yusuf-ben-Tachf in , Je la tr ibu de 
Zanaga, preparaba en África una revolución que habia de 
apunta lar , por decirlo así, el edificio de la dominación 
mahometana en uno y otro lado del Es t recho . Aprove-
chando hábilmente Yusuf el entusiasmo guer rero y rel i-
gioso de los lantunas, tribu que habitaba al otro lado del 
Atlas, en los desiertos de la antigua Getulia, y que habia 
salido de aquellas soledades, fanatizada por Abda la -ben-
Yasim, se apoderó de todo el Nor te de Áfr ica , donde f u n -
dó un imperio poderoso. Llamado en 1 0 8 6 por los emires 
andaluces, y principalmente por el rey de Sevilla Motamid, 
á España, pasó el Es t recho j derrotó á Alfonso VI en los 
campos de Zalaca. Á consecuencia de haber muer to un 
hijo suyo, regresó precipi tadamente á Africa, y duran te 
su ausencia los cristianos, repuestos de aquel desastre , 
pusieron en gran aprieto á los árabes andaluces- Á r u e -
gos de Motamid y otros emires, regresó Yusuf en 1 0 9 0 
á la península; pero volviendo sus a rmas contra los mismos 
que lo habían llamado, en poco tiempo se apoderó por sí 
mismo de Granada, y por medio de su general Al i -Berk , 
de Tarifa , Córdoba, Sevilla, Almería, Murcia, etc. Más 
adelante cayó Valencia en poder de los almorávides ( 1 0 9 3 ) , 
y pocos años despues (1110) sometieron á Zaragoza, con lo 
cual concluyó la dominación árabe. Su je ta la España m u -
sulmana al cetro del emperador de Mar ruecos , fué regida 
sucesivamente despues de la mue r t e de Yusuf , fundador de 
la dinastía, por Alí ( 1 1 0 6 — 1 1 4 3 ) vencedor en la san-
grienta batalla de Uclés, donde murió el único hijo varón de 
Alfonso el VI, D. Sancho, y por Techufin ( 1 1 4 3 — 1 1 4 5 ) . 



3.° Los almohades.—Su origen.—Destrucción de 
la dominación de los almorávides en Africa y en Es-
paña—Decadencia de los almohades ( 1 1 2 1 — 1 2 3 8 . ) 
Un tal Abu-Abdala, discípulo del filósofo Algazali, con-
cibió el pensamiento de acabar con el imperio de los al-
morávides, y pasando desde Bagdad al Africa, comenzó á 
predicar la doctrina de su maestro con fervoroso celo. 
Diósele el nombre de Mahedi (el conductor) , y sus n u -
merosos sectarios adoptaron la denominación de a lmoha-
des. Llenos de fanat ismo, acometieron á los almorávides, 
siéndoles favorable la suer te de las a rmas en sus p r ime-
ras empresas mili tares. Completó la obra de A b u - A b d a -
la, el intrépido Abdelmumen, su sucesor , quien puso fifi 
al imperio de los almorávides en Afr ica el año de 1 1 4 5 . 
Tal era la situación de las cosas cuando los árabes anda -
luces l lamaron á los almohades, para , con su auxilio, 
emanciparse del yugo de sus dominadores . Aben-Gania , 
úl t imo jefe de los almorávides en la Pen ínsu la , con apoyo 
de Alfonso V(I pudo sostenerse algún t iempo, y hasta re -
cobrar á Baeza y Córdoba; pero al cabo fué vencido y 
muer to en una batalla, y los a lmohades se apoderaron 
de la España musulmana . Capitaneados por Yacub los 
nuevos sectarios, vencieron á Alfonso VIII en la batalla 
do Alarcos, y fueron vencidos por el mismo monarca en la 
famosísima de las Navas de Tolosa, que fué causa de la 
decadencia y ru ina de su dominación en España . S e con-
servaron como restos de la misma, aunque independientes 
de los emperadores de Marruecos , los reinos moros de 
Valencia, Murcia , Córdoba y Sevilla, hasta que caye -



ron estas ciudades en poder de D. J a i m e el Conquis tador 
y D. Fe rnando III el Santo. Con la desaparición de estos 
pequeños estados musulmanes , coincide la fundación del 
r e ino de Granada . 

4 . " Reino de Granada.—Principales vicisitudes de 
este reino hasta su destrucción por los reyes Católi-
cos ( 1 2 3 8 — 1 4 9 2 ) . M a h o m e d - A b u - S a i d - A l h a m a r f u é 
el fundador del reino de Granada . Es te monarca se vió 
obligado á declararse t r ibutar io de D. F e r n a n d o III el 
Santo , á quien auxilió en la conquista de Sevilla. A l g u -
nos años después sostuvo una guer ra con D. Alfonso X 
el Sabio, y llamó para que en ella le auxiliasen á los Be-
ni-Merines, vencedores de los a lmohades en Áfr ica , quie-
nes der ro ta ron á los crist ianos, mur iendo de unas ca len-
tu ras mal ignas D. F e r n a n d o de la Cerda cuando acudía á 
rechazar los . E n el reinado de Mahomed II Alhamar 
( 1 2 7 3 — 1 3 0 2 ) t iene lugar una nueva invasión de los 
Ben i -Mer ines ; peí o detuvo sus progresos Sancho el B r a -
vo apoderándose de Tar i fa , Suceden á Mahomed II , Maho-
med III , quien tuvo que reconocerse vasallo del Rey de 
Casti l la , y fué des t ronado por su he rmano Nazar ( 1 3 1 0 — 
1 3 1 4 ) , que lo fué á su vez por su sobrino Ismail ( 1 3 1 4 — 
1 3 2 5 ) ; el hijo de este, Mahomed IV, se apoderó de Gibra l -
tar y prestó vasallaje á Alfonso XI y Yusuf , en cuyo re ina-
do invaden otra vez la Península los Beni -Mer ines , siendo 
der ro tado en una batalla cerca de An teque ra , en la que p e -
reció Abulmel ik , hijo del emperador de Marruecos . Este , 
deseando vengar le , acudió con buen golpe de gente; pero 
fué der ro tado jun to con su aliado el granadino en la ha -



talla del Salado, que quebrantó el poder de aquellos afri-
canos. El sucesor de Yusuf Mahomed V ( 1 3 5 4 — 1 3 5 9 ) 
fué destronado por su hermano Ismail ( 1 3 5 9 — 1 3 6 1 ) que 
á su vez lo fué, despues de una breve guerra civil, y con 
el apoyo de Carlos el Hermoso, por Abu-Said ( 1 3 6 1 — 
1362) , el cual fué muerto en !a corte de D. Pedro el 
Cruel, quien auxilió á Ismail á recobrar el trono ( 1 3 6 2 — 
1391) . Reinan en medio de continuas agitaciones Yusuf 
II ( 1 3 9 1 - 1 3 9 6 ) y su hijo Mahomed VI ( 1 3 9 6 - 1 4 0 8 ) , 
quien guerreó con varia fortuna con los cristianos, y an-
tes de morir firmó un tratado de paz con ellos. Sucedióle 
Yusuf III ( 1 4 0 8 — 1 4 2 3 ) , el cual, rotas las paces, perdió 
entre otras plazas la de Antequera, que le fué tomada por 
D. Fernando, regente del reino durante la menor edad de 
su sobrino D. Juan el II. Su hijo Mahomed VII ( 1 4 2 3 — 
1427) fué destronado por supr imo Mahomed VIH ( U 2 7 
— 1 4 2 9 ) ; pero á su muerte volvió á ocupar el trono Ma-
homed VII ( 1 4 2 9 — 1 4 4 5 ) , y la derrota de la Higueruela 
se lo arrebata de nuevo. Ala muerte de Yusuf ( 1 4 3 1 — 
1 4 3 2 ) , que era quien se lo habia usurpado, fué repuesto 
por segunda, vez, siendo á la postre destronado por Ma-
homed IX ( 1 4 4 5 — 1 4 5 3 ) , quien despues de ocho años 
de lucha lo fué también por Ismael ( 1 4 5 3 — 1 4 6 5 ) , en 
cuyo reinado los cristianos se apoderan de Gibraltar. Su-
cédele su hijo Abul-Hassan ( 1 4 6 5 — 1 4 8 2 ) , y á este su 
hijo Boabdil ( 1 4 8 2 — 1 4 9 2 ) , cuyas luchas con su padre 
y con su tio Abdalá el Zagal fueron causa de que, debi-
litado su reino, cayese en poder de los Reyes Católicos. 
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L E C C I O N X X X . (1) 

SUMARIO 1.° Fernando III el Santo.—Conquista de Córdoba y 
Sevilla —Sus reformas administrativas.—2.° Alfonso X el 
Sabio.—Publicación del código de í<fs Siete Part idas .—3/ 
Sancho IV el Bravo.—Turbulencias de este reinado.—4.* 
Fernando IV el e m p l a z a d o . - T u t e l a de D.a María de Moli-
na.—Mayor edad de Fernando IV.—Su muerte. 

I." Fernando III el Santo—Conquista de Córdoba 
y Sevilla—Sus reformas administrativas (1217— 
1 2 5 2 ) . P o r renuncia de D.1 Berenguela , su hijo don 
F e r n a n d o ocupó el t rono de Castilla á la temprana edad 

(1) Obras que deben consultarse para el estudio de esta 
lección.—El arzobispo I). Rodrigo, Historia gótica, libro 9 . ' — 
Crónica del santo rey D. Fernando.— L). Alfonso el Sabio, Cró-
nica general.—Bodnguez, Memorias para la vida del santo rey 
D. Fernando—Crónica de D Alfonso el Sabio.- El Marqués de 
Mondejar, Observaciones á la crónica antigua de D. Al/onso el 
Sabio.—Amador de los Rio«, Historia de la Literatura española, 
tomo 3."—Ticknor, Historia de la Literatura española, tomo 
I-'.--Crónica del rey D. Sancho el Bravo. Crónica de D. Fer-
nando IV el Emplazado—flores, España sagrada, tamo 2 / — 
Ulloa, Cronología de España, tomó 2.°—Conde, Historia de la 
dominación de los árabes, parte 4.a 



de diez y ocho años. El joven monarca luchó con arduas 
dificultades, pues al par que la revuelta nobleza y los am-
biciosos Laras per turbaban el sosiego público, su mismo 
padre D . Alfonso IX .de León intentó apoderarse de la 
corona de Castilla, creyendo hecha en su daño la abdi -
cación de D. ' Berenguela. Sosegado el reino, y habiendo 
desistido de tan descabellado proyecto el rey de León, 
casó D. Fernando con D. ' Beatriz de Suabia, hija del 
emperador de Alemania. Guiado el santo rey por el gran 
pensamiento de conseguir la unidad interior de su poder, 
y librar á nuestra patria del yugo de los infieles, dirigió 
sus armas contra los moros andaluces, y en cualro afor-
tunadas campañas arrancó á la corva cimitarra la posesion 
de Baeza, Martos, Andújar , Priego y otras importantes 
poblaciones. La muerte de D. Alfonso IX le distrajo de 
sus patrióticos planes; pues aunque habla sido aclamado 
y ju rado heredero del reino de León, su padre legó ¡le-
galmente sus estados á sus hijas D.a Sancha y 0 . ' Dulce, 
disposición que no prevaleció, levantándose todo el pue-
blo por D. Fernando. Reunidas en sus sienes, para no 
separarse ya más, las coronas de Castilla y León, em-
prendió de nuevo la guerra con los maros. Comenzó las 
operaciones con el sitio de Baeza, y despues de apoderar-
se de esta plaza, se retiró á Castilla. Hallábase en Bena-
vente cuando tuvo noticia que algunos soldados suyos se 
habian apoderado de los arrabales de Córdoba, y al punto 
salió del pueblo escoltado por cien caballeros, convocan-
do las mesnadas de las ciudades y señores para la toma 
de la capital de Andalucía. Córdoba se vio al cabo en la 



precisión de rendirse , con la única condicion de que se 
respetasen las vidas de sus moradores y se les permitiese 
ir donde les acomodase. Al mismo tiempo que tan im-
portante conquista enardecía los pechos castellanos, el pa-
pa Gregorio IX concedía los honores de cruzada á todos 
los que personalmente ó con su dinero activasen la g u e -
r ra , y obligaba al c lero por t res años al pago de veinte 
mil doblas de oro con dest ino al sos tenimiento de la lu-
cha. D. Fe rnando hizo t r ibutar ios á los musl ines de Al-
modóvar, Écija y otros puntos, á la par que conquis taba 
entre otras poblaciones á Osuna, Moron, Zafra y P o r c u -
na. La muer te de su madre D.a Berenguela llenó su co-
razón de dolor y le obligó á suspender la campaña; pero 
est imulado por las venta jas conseguidas, despues de ce-
lebrar un t ratado con í). Ja ime el Conquistador , y hecho 
alianza con el rey moro de Granada, puso sitio á Sevilla, 
que se rindió á las a rmas cris t ianas despues de una obs-
tinada y heroica resistencia, d is t inguiéndose en el ase-
dio Garci Perez de Vargas y el a lmirante R a m ó n Boni-
faz ( 1 2 4 8 ) . En los últimos años de su reinado conquistó 
D. Fe rnando á Sanlúcar , Jerez, Cádiz y Arcos. Admin i s -
trador intel igente de sus reinos, el santo monarca creó 
un cuerpo de doce jur isconsul tos para que le ayudasen 
en la administración de just icia , cue rpo respe tab le que 
más adelante habia de ser el Consejo de Casti l la; a r r e -
bató á los señores el derecho de juzgar ; f o m e n t ó las mi-
licias concejiles; protegió á los ar tesanos; creó ade lan ta -
dos que en su nombre gobernasen las provinc ias ; a ten-
dió con su propia fo r tuna á remediar el hambre ocasio-



nada por las malas cosechas; estableció el almoxarifazgo 
é impuesto que pagaban las mercancías á la entrada y 
salida de las poblaciones; redactó el pr imer cuaderno ex-
presivo de los derechos de aduanas; creó el recurso de 
propios y arbitrios; trasladó los estudios de Palencia á 
Yalladolid, y puso la primera piedra de la catedral de 
Toledo. Fernando III ha merecido, por sus excelsas y exi-
mias virtudes públicas y privadas, ser venerado en los 
altares. 

2 . ° Alfonso X el Sabio.—Publicación del código de 
las Siete Partidas ( 1 2 B & M 2 8 J ) . D . Alfonso el S a -
bio, hijo y sucesor de D. Fe rnando III el Santo, fué un 
monarca de grandes y elevadas dotes intelectuales; pero 
su reinado no fué tan venturoso, bajo el punto de vista 
político, como feliz y fecundo en orden á los progresos de 
la civilización española. 

Inauguró D. Alfonso su gobierno reconquistando á J e -
réz, Arcos, Medina Sidonia y Lebr i ja , ciudades a r reba-
tadas al infiel por su padre. Algunos años despues se 
apoderó de Niebla y otras villas del Algarbe, que cedió 
en feudo á su yerno Alfonso III de Portugal , el cual 
pretendía tener derecho á ellas. Cuando empezaba en 
Castilla á manifestarse el descontento público por los 
graves desaciertos cometidos por Alfonso X , fué elegido 
emperador de Alemania, causa para él de grandes de-
sabrimientos y de no pequeños males para Castilla; pues 
al cabo, la hostilidad del papa Gregorio X hizo que los 
electores del imperio se reuniesen de nuevo, dando en-
tonces sus sufragios á Rodolfo de Hausburgo. Habiendo 



alzado D. Alfonso el feudo que debia D. Dionisio de P o r -
tugal por la posesion de los Algarbes , tan sencillo m o -
tivo fué causa de que Ñuño de Lara y diez V siete mag-
nates más, t ramasen una conspiración, á cuyo f rente co-
locaron á D. Felipe, hermano del rey. Ocupado andaba 
el monarca de Castilla en los asuntos de la gue r ra de 
Murcia, y en vez de manifestarse enérgico con los cons-
piradores, reunió Cortes en Burgos y condescendió en 
ellas á casi todas sus peticiones. Es ta debilidad no satisfi-
zo á los nobles, que se ex t rañaron re t i rándose al reino 
de Granada, donde fueron muy bien recibidos. D. Alfon-
so, deseando sincerarse de las recriminaciones que por 
los t r ibutos le dirigían, reunió Cortes en Almagro y r e -
bajó los impuestos de aduanas; pero las malas noticias 
que recibió de sus pretensiones á la corona de Alemania, 
le hicieron desist ir de hacer la cruda guer ra que medi -
taba contra los moros y sus huéspedes, comisionando á 
la Reina y á D. Fe rnando de la Cerda para t rans igi r las 
diferencias con los grandes . En tanto que los nobles vol-
vían al servicio de su rey, este marchaba á Alemania de-
jando por gobernador del reino á su hijo D. F e r n a n d o 
de la Cerda, y por adelantado mayor de la f rontera mu-
sulmana á D . Ñuño de Lara. El rey de Marruecos , l la-
mado por el rey de Granada Mahomed 1 ben Alhamar , 
pisó entonces las playas españolas y ent ró en Castilla á 
sangre y fuego. Ñuño de Lara y el Arzobispo de Toledo 
perecieron combatiendo contra las huestes m u s u l m a n a s , 
y D. Fe rnando murió de enfermedad natura l , cuando co-
rría al encuentro del enemigo. A pesar de haber dejado 



este príncipe hijos varones, el infante D. Sancho, su her -
mano, apoyado por el Señor de Vizcaya D. Lope Díaz de 
Haro, se atrevió á titularse heredero del reino, y con sin 
igual bravura derrotó á los moros y libertó á Castilla de 
sus enemigos. Al regresar D.Alfonso á España desespe-
ranzado de ceñirse la corona imperial, los nobles pidieron 
al rey que D. Sancho fuese jurado heredero del t rono , lo 
que se verificó en las cortes de Segovia, no sin grave 
disgusto de la esposa de aquel monarca, la cual huyó á 
Aragón con sus nietos los infantes de la Cerda. Los ú l -
timos dias del rey de Castilla fueron muy amargos á c a u -
sa de las guerras motivadas por las pretensiones opuestas 
de sus nietos y de su hijo Sancho, que duraron hasta su 
muerte . Considerado Alfonso como literato y legis lador , 
merece los mayores elogios. Tiernísimo poeta, cantó las 
glorias de María; puntual historiador, escribió la C r ó n i -
ca general; sabio astrónomo, redactó las Tablas a s t ronó-
micas, y jurisconsul to profundo, trató de dar unidad de 
legislación á Castilla, para lo cual publicó primero el F u e -
ro Real, y despues el Código de las Siete. Partidas, obra 
muy superior á la época en que apareció. 

3 ." Sancho IV el Bravo—Turbulencias de este rei-
nado ( 1 2 8 4 — 1 2 9 5 ) . Dió comienzo este monarca á su 
reinado combatiendo al emperador de Marruecos que ha -
bia penetrado en Andalucía y puesto sitio á J e r é z . El 
africano tuvo que retirarse, y firmó unas t reguas con 
D. Sancho. Entabláronse al poco tiempo negociaciones 
entre el castellano y Felipe el Atrevido, de Francia, p r o -
tector de las pretensiones de los infantes de la Cerda; 



pero se rompieron sin resultado alguno. La privan/a de 
D Lope de Haro, señor de Vizcaya, y su muer te violenta 
ocurrida en las cortes de Alfaro, en ¡as cuales fué t am-
bién preso, por orden del rey, el infante D. Juan, dan 
lugar á una guerra civil entre el monarca y los par t ida-
rios de Haro, D. Juan y Alfonso III de Aragón. Los re-
beldes proclamaron á Alfonso de la Cerda, y la guerra 
terminó mediante negociaciones con Jaime II, sucesor de 
Alfonso III de Aragón. Renovóse más adelante la guer ra 
con el moro, y D. Sancho tomó á Tarifa. El infante don 
Juan reclamó la ciudad de Sevilla que le había legado su 
padre D. Alfonso, y desairada su pretensión, se refugió 
en la corte de Marruecos, cuyo emir Aben-Yacub le dió 
un ejército con el cual D. Juan pasó el Est recho, comen-
zando sus operaciones militares con el sitio de Tarifa. La 
plaza fué defendida por D. Alfonso Perez de Guzman, y 
habiéndose apoderado el Infante de un hijo de este, le in -
timó !a rendición de la ciudad, amenazándole con que de-
goilaria á su hijo si no la ent regaba. El valeroso alcaide, 
lleno de abnegación, desenvainó su daga, y arrojándola 
desde lo alto del muro al campo enemigo, pronunció es-
tas palabras: «Si no teneis acero, ahí va el mío; que a n -
tes os diera cinco hijos, si los tuviera, que una villa que 
tengo por el rey.» El bárbaro infante consumó su alevosía; 
Pero Tarifa no se rindió, y los sitiadores tuvieron que le-
vantar el bloqueo. Alonso Perez de Guzman mereció de 

Sancho el honroso dictado de «El Bueno.» 

Fernando IV el Emplaza do.—Tutela de D* Ma-
n'a de Molina—Mayor edad de Fernando IV.—Su 

1 3 



muerte ( 1 2 9 5 — 1 3 1 2 ) . Á ¡a muer te de Sancho IV, ocu-
rr ida poco tiempo despues de la heroica hazaña de Guz-
man el Bueno, heredó el trono su hijo Fernando, durante 
cuya menor edad debía regir el reino, como tutora, su m a -
dre D.a María de Molina. Las pretensiones de los Cerdas 
y la ambición de los grandes y ricos hombres, hicieron 
muy difícil la misión de 0. a María. El viejo infante don 
Enr ique consiguió que las lurbu-entas cortes de Vallado-
lid le confiriesen la regencia. El infante D. Juan , ayuda-
do de Mahomed II de Granada, se hizo proclamar rey de 
Castilla y León, y los Cerdas concertaron con Francia , 
Portugal y Aragón la conquista de Castilla y la repar t i -
ción del reino, apoderándose de Almazan, Monteagudo, 
San Estéban de Gormaz y León, y aunque las enfermeda-
des le obligaron á ret irarse, en cambio el rey de Aragón 
se posesionó de Murcia, y el de Portugal penetró más 
tarde hasta cerca de Yalladolid, donde pensó hacer pri-
sionero al rey Fernando. Con singular energía de carác-
ter y extraordinar io ingenio, apoyándose en los Concejos, 
logró D." María deshacer la coalicion de los reyes de Por -
tugal , Aragón y Francia con los nobles y los infantes, ga-
nando á su partido á D. Dionisio de Portugal , con cuya 
hija casó á su hijo D. Fernando. El monarca portugués 
sirvió de mediador con el de Aragón D. Ja ime II, protec-
tor de los infantes de la Cerda, y estos renunciaron á sus 
pretensiones mediante una renta de cuatrocientos mil 
maravedises que se señaló á D. Alfonso, y el t í tulo de in-
fan te que se (lió á D. Fernando. Diez y seis años contaba 
el monarca cuando fué declarado mayor de edad, é inau-



guró su gobierno por un acto de ingrat i tud. Aconsejado 
por los des l ea l e s Lar¿s y el infame D. Enr ique , huyó el 
rey del lado de su madre á quien debia la corona, y aún 
se atrevió á pedirle cuentas de su administración, que 
r indió en las cortes de Medina del Campo, confundiendo 
á sus de t rac tores , pues de ellas resultó que habia vendido 
hasta s u s a lha jas para sostener las cargas del Estado. 
D. Ferna ndo IV continuó la obra de la Reconquista , po-
niendo sitio á Algeciras, que levantó mediante la p rome-
sa que le hizo el r e y de Granada de rendir le vasallaje, y 
apoderándose de Gibral tar . Á consecuencia de haber sido 
encumbrado al trono granadino Muley Nazar , puso sitio 
D. F e r n a n d o á Alcaudete , y mur ió sin verlo te rminado . 
Cuentan los historiadores, q u e tan repentina muer te fué 
jus to castigo del cielo por haber ordenado el suplicio de 
los hermanos Carvaja les , los cuales perecieron pro tes tan-
do su inocencia, y emplazando al rey anle el t r ibunal de 
Dios. D. F e r n a n d o m u r i ó al mes de este suceso, y por 
esta razón se le ha ape l l idado el Emplazado. El S r . Be-
navides, docto académico de la Historia , cree fundada-
mente que es apócrifo y falso el suceso de los Carvajales. 



SUMARIO. 1/ Alfonso XI el Justiciero.—Batalla del Salado.— 
Ordenamiento de Alcalá.—2.° Pedro I.—Discordias y tur-
bulencias durante su reinado.—Su trágica muerte—Juic io 
de D. Pedro. 

1Alfonso XI el Justiciero—Batalla del Salado — 
Ordenamiento de Alcalá ( 1 3 1 2 — 1 3 5 0 ) . U n a ñ o t e -
nia D. Alfonso cuando heredero la corona por muer te de 
su padre Fernando IV, y su minoría fué una de las más 
turbulentas que registran nuestros anales, á pesar de los 
esfuerzos de D." Constanza su madre , y de la insigne d o -
ña María de Molina su abuela para encauzar los negocios 
públicos. Estas revueltas no impidieron que se volviera á 
la guerra con los moros; pero las ventajas que consiguie-
ron los crist ianos fueron pocas, y en un combate p e r e -

(1) Obras qua deben consultarse para el estudio de esta 
lección.—Fernando Sánchez ne Tovar, Crónica del rey 1). Al-
fonso XI, publicada por D. Francisco <>r ¡á y lUco, M ulrul, 
j 787.—Conde, Historia de la dominación de los árabes en España, 
tomo 3 •— Argbte de Molina, Nobleza de Andalucía, libro I o — 
Pero López de Ayala, Crónica de D Pedro el Cruel.—Juan 
Froissart Crónica de Beltran Duguesclin.—YA conde de h Roca, 
El rey D Pedro defendido.—Salazar v Mendoza, Monarquía de 
España.—Ferrer del Rio, Exámencritico delreinado de D. Pedro 
I ae Castilla. 



cieron los infantes tutores del rey, D. P e d r o y D. J u a n . 
La anarquía adquirió mayores proporciones con esta ca-
tástrofe, y llegó á sn colmo con la muer te de D. ' Mar ía 
de Molina, ocurrida en Valladolid en 1 3 2 1 . La egregia 
señora recomendó la guarda de su nieto á los regidores 
y caballeros de aquella ciudad, quienes le custodiaron 
hasta que, en vista de la situación de la cosa pública, f ué 
reconocido en Cortes mayor de edad al cumplir los ca to r -
ce años ( 1 3 2 5 ) . Alfonso XI gobernó con energía y fir-
meza sus estados, re f renando las ambiciosas pre tens iones 
de los infantes D. Juan Manuel y D. J u a n el T u e r t o , y de 
la nobleza; pero poco escrupuloso en los medios que pu-
so en juego para conseguir sus intentos, asesinó á don 
Juan el Tue r to atrayéndole con especiosos pretextos á su 
palacio; engañó á D. Juan Manuel ofreciéndole dar la 
mano de esposo á su hija Constanza, é hizo perecer á don 
J u a n de Haro , señor de los Cameros. Casó con D.a M a -
r ía de Por tugal , lo que motivó una nueva insurrección del 
infante D. J u a n Manuel, padre de la desairada D.a Cons -
t anza . Apenas sosegados estos nuevos disturbios, los amo 
rosos devaneos de D. Alfonso XI con D." Leonor de Guz-
man ocasionaron graves disgustos con el monarca por tu -
gués, susci tándose una guerra que no pudieron cor tar los 
legados de Bonifacio XII ; pero que por un acontecimien-
to ex t raord inar io se suspendió con una t regua. Los Beni-
Merines de la vecina costa de África amenazaban inva-
dir la Península . Aliáronse el rey de Aragón y el de Cas-
tilla en vista del común peligro, y se formó una e scua -
dra que, á las órdenes del a lmirante castellano Jo f r e de 



Honorio , fué ¿apos ta r se en e! estrecho de G ib ra l t a r . Las 
naves aragonesas se retiraron, y el a lmirante atacó á los 
moros con fuerzas inferiores. La derrota fué inevi table, 
y la toma de Gibraltar coronó el triunfo del e n e m i g o . En 
tan aflictivas circunstancias, D. Alfonso IV de Por tuga l 
depuso su justo enojo, y auxilió á su yerno con conside-
rables refuerzos, saliendo él mismo á campaña . Los mo-
ros sitiaban á Tarifa, y las huestes crist ianas, mandadas 
por Alfonso XI, se encaminaron á socorrer la plaza sitia-
da; pero los musulmanes salieron al encuent ro y la ac-
ción se trabó á orillas del rio Salado, coronando las a r -
mas españolas la más señalada victoria ( 1 3 4 0 ) . Tarifa se 
salvó, y Algeciras cayó en podrir de los cr is t ianos. P e n -
saba D. Alfonso hacerse dueño de Gibraltar; pe ro du ran -
te el sitio pereció víctima de la peste negra. I). Alfonso 
XI es acreedor á grandes elogios como legis lador . En las 
corles de Alcalá de 1348 , se promulgó solemnemente el 
código de las Siete Partidas, determinando que rigiese con 
carácter supletorio, ó lo que es lo misino, que se aplica-
se en aquellos casos que no estuviesen decididos p o r las 
demás leyes del reino. Celoso administrador y hacendista 
inteligente, reformó el impuesto de la alcabala, y escribió 
el libro denominado «Becerro de los behet r ías» , en el que 
se estamparon los derechos de las poblaciones castella-
nas que gozaban tal beneficio. También fué p ro tec to r de-
cidido de la literatura, y fomentó el cultivo de los es lu-
dios históricos. 

2.° Pedro I.—Discordias y turbulencias durante su 
reinado.—Su trágica muerte—Juicio de D. Pedro 



( 1 3 5 0 — 1 3 6 9 ) . Apenas fallecido D. Alfonso el XI , 
cuando D. ' Leonor de Guzman se refugió en Medinasido-
nia, y sus hijos D. Enr ique y D. Fadr ique buscaron asilo 
en t re los caballeros de Sant iago y en Algeciras. D. Pedro 
depositó toda su confianza en su ayo D. Juan Alfonso de 
Alburquerque. La enfermedad que acometió al joven mo-
narca dió origen á varias parcialidades que con encarniza-
miento discutieron quién habia de sucederle en el trono; 
pero D. Pedro , contra lo que se esperaba, recobró la sa-
lud, y desaparecieron las causas de tan profunda división. 
Las sangrientas t ragedias que llenan todo el reinado que 
nos ocupa, comienzan con la m u e r r t e d e D.a Leonor de Guz -
man, víctima de la venganza de la reina viuda D.a María, 
y la deGarc i laso de la Vega, asesinado por orden del rey. 
Las rebeliones de los magnates y de los hermanos bas tar-
dos comenzaron con la <Je Alfonso Fernandez en Andalu-
cía, y la del bastardo I). Enr ique en Asturias. Las rela-
ciones amorosas del rey con D.a María de Padilla, dama 
sevillana con quien se asegura casó, coincidieron con estas 
mues t ras de general descontento, y la situación de la cosa 
pública se agravó por el injustificado abandono de la prin-
cesa D.1 Blanca de Borbon, con la cual acababa D. Pedro 
de enlazarse. No contento con dar tan publicas señales de 
su liviandad, el monarca castellano contra jo un nuevo ma-
tr imonio, ilegal y sacrilego, pues aún vivía D / Blanca, 
con D.' J uana de Castro , á la cual abandonó al dia siguien-
te de la boda. Excitado por este hecho escandaloso el wiojo 
de la poderosa familia de los Castros, se formó una liga en-
tre D. Fernando, hermano de D. ' Juana , y los infantes bas-



tardos, liga que desbarató D. Pedro , pr imero con falsas 
promesas, despues con sangr ientas ejecuciones. D. J María, 
disgustada de la c o n d u d a de su hijo, se ret i ró á Por tuga l , y 
D. En r ique de Tras t amara , temiendo las i ras de su he rma 
no, huyó á Francia . En 1 3 5 6 empezó la guer ra con Aragón, 
donde á la sazón reinaba D. Pedro el Ceremonioso. La gue-
r ra duro diez años con varios intervalos de t reguas , y la 
suer te de las a rmas fué favorable al a ragonés por mar y al 
castellano por t ierra . D. Enr ique de Tras t amara , al f ren te 
de una pequeña hues te de castel lanos, tomó p a r t e e n la lu-
cha, auxiliando al rey de Aragón D. Pedro . Duran te esta 
guer ra , y en los momentos de t regua , realizó D. Ped ro de 
Castilla sus mayores crueldades; asesinó á su he rmano 
D. Fadr ique , ai infante D. Juan de Aragón, á su tia doña 
Leonor, á D.a Juana de Lara , esposa de su hermano D. T e -
lio, á la reina D.a 'Blanca y D.a Isabel de Lara , y á sus ino-
centes he rmanos D. Juan y I). Pedro, hijos de la Guzman , 
á quienes tenia presos en Carmona . Mientras tanto don 
Enr ique , enemistado con el rey D. Pedro de Aragón, h u -
ye á Franc ia , de donde regresa ai f rente de las famosas 
compañías blancas acaudilladas por Du Guesclin. El éxito 
de esta empresa fue por lo pronto favorable. B u r g o s abrió 
sus puer tas al de T ra s t amara y le aclamó rey de Casliila, 
y las demás ciudades del reino siguieron este e jemplo . 
D. P e d r o I huyó á Bayona, y aliándose con el principe 
Negro y con Cárlos el Malo de Navar ra , con el auxilio de 
aquel derrotó en N ' jera á D. Enr ique , quien á su vez t u -
vo que escapar á Francia . D. Ped ro se entregó á nuevas 
crueldades, y fal tó á cuantos ofrecimientos había hecho 



al pr íncipe inglés. I r r i tado este, permi t ió á sus t ropas el 
saqueo y regresó á F i anc ia . D. E n r i q u e de T r a s t a m a r a , 
en t r e t an to , recibía nuevos refuerzos del f rancés , y par te d e 
Vizcaya, Guipúzcoa y las ciudades de Valladolid, Palencia , 
Ávila y Segovia alzaban sus pendones contra el cruel m o -
narca cas te l lano. D. E n r i q u e en t ró en España , y D. P e -
dro , con mil quinientas lanzas que le dio el rey moro de 
Granada , y las milicias concej i les de Je réz , Sevilla, Eci ja 
y Ga imona , salió a su encuen t ro . Obligado D. Pedro á e n -
ce r ra r se en el castillo de Montiel , fué a t ra ído v i l lanamen-
te á la t ienda de Du Guesclin, donde mur ió asesinado por 
su he rmano . Algunos escr i tores han pretendido, c o n t r a í a 
corr iente de hechos tan claros, jus t i f icar la memor ia de 
D. Pedro , viendo en él una víctima de la nobleza y u n 
acé r r imo defensor del estado llano. Nada más falso que 
semejante modo de d iscurr i r . En efecto: el cinismo y d u -
reza de que dió tan repet idas p ruebas ; los a tentados que 
cometió; su falta de fé en los t ra tados; sus lividinosas cos-
t u m b r e s y su conducta con su esposa D.a Blanca de Bor-
bon, nos deciden á darle el sobre-nombre de Cruel . Cas-
tilla retrocedió en este re inado; y si las Cor les de Valla-
dolid sancionaron el ordenamiento de menes t ra les , y dejó 
D. Ped ro treinta mil lones de maravedises en las arcas , 
no es menos cierto que no pagó sus deudas y se apoderó 
de los bienes de sus víctimas. 



SUMARIO. 1.° Enrique !! de Trastamara.—Guerra con Portu-
gal.— f.órtes de Toro.—2.° Juan I.—Guerra con Portugal.— 
Batalla de Aljubarrota.—Pretensiones del conde de Lancas-
t e r á la corona de Castilla.—3.° Emique III el M i e n t e . — 
Su minoria.--GobiériiÓ de este prin ipe.—4.° O Juan el 
II.—Su minoría. — I onquista de Antequera.—Mayoría del 
rey—Disturbiosen el reino —Privanza de D. Alvaro de Lu-
na.—Fin del valido.—5." Emique IV.—Turbulencias de es-
te reinado.-HES jurada D.a Is¿bel heredera del r e i n o — S u 
matrimonio con 1) Fernando de Aragón —Ultimos sucesos 
del reinado de Enrique IV. 

1.° Enrique ÍI de Trastornara—Guerra con Portu-
gal—Cortes de Toro ( 1 3 6 9 — 1 3 7 9 ) . No sin difíeüUades 
suscitadas por los aspirantes al trono de Castilla dio co-

( l ) Obras que deben consultarse para el estudio de esta lec-
ción - P e r o López de Ayála, Crónica de I). Enrique II- Casca-
jes, Discursos históricos sobre la ciudad de Murcia.—Pero López 
de A ya ia, Crónica de.D. Juan / .—Fernán López, portugués, 
Crónica del rey don Joham de boa memoria.—Coleccion de Cua-
dernos de Cortes, publicados por ia lieai \cademia de la Histo-
ria.—Pero López de A y a i a , Crónica de O Enrique III. — Gil 
González Dávila, Historia del). Enrique / / / .—Lozano, Reyes 
Nuevos de Toledo —-i lv>, Catálogo Real de España— Buy Gon-
zález de Clavijo, Historia del G<an Tamorlan.— Alvar (iarcía, 
Crónica de D Juan TT.—Anónimo, Crónica del condestable don 
Alvaro de Luna —Gutierre Diez de Gamez, Crónica de D Pero 
Niño, conde de Buelna— El Buen Conde de Haro Seguro de Tor-
desillas.—V' Yo Kodriguez "Délena, El paso honroso de la puente 
del Orbigo.—Lafuente Alcántara, Historia de Granada, tomo 
3.°—El bachiller < ihdare.al, Centón epistolario.—Enriqupz del 
Castillo, Crónica de Enrique IV.-Alonso de Palencia, Cróni-
ca de Enrique IV - Zurita, Analesde Aragón, libro 1 6 . — O n d e , 
Historia de la dominación de los árabes en España, tomo 3.a , par-
te 4.a—Mariana,. Historia gentral de España 



rnienzo el reinado de este príncipe. D. Fe rnando de P o r -
tugal reclamó la corona, y estalló la guer ra insurreccio-
nándose por el po r tugués las ciudades de Zamora, C iu-
d a d - R o d r i g o , Alcántara , Tuy y otras poblaciones 'de Ga-
licia. A pesar de esto, en la campaña llevó D. Enr ique la 
mejor par te , l legando hasta Lisboa , donde por mediación 
del cardenal Guido de Bolonia se firmó la paz. La alianza 
de D . Enr ique con Francia motivó que Inglaterra apoyase 
las pre tens iones de l -duque de Lancas t e r , que como m a -
rido de D.a Constanza, hija de D. Pedro I, aspiraba á ce-
ñirse la corona de Castilla. No realizó sus propósi tos el 
pretendiente , á quien faltó apoyo"; pero en cambio Ped ro 
IV de Aragón declaró la gue r ra al castellano, t e rminán-
dose estas desavenencias con la paz de Almazan. El na-
varro y el rey moro de Granada inquietaron también á 
D. Enr ique ; mas la intervención de un legado pontificio 
terminó las cuest iones pendientes con Carlos el Malo de 
Navarra , y el infiel quedó castigado por su ar rogancia . 
D u r a n t e el reinado que r,os ocupa, el cisma de Occidente 
•perturbó la tranquil idad de la Iglesia; pero el rey de Cas-
tilla mantúvose neut ra l en la escisión. Las liberalidades 
que tuvo que prodigar ü . Enr ique á ¡as compañías b lan-
cas y nobles que abrazaron su partido, empobrecieron el 
erario y le conquistaron el dictado del de las Mercedes. 
En su reinado hizo g randes progresos el derecho espa-
ñol, y ¡as Cortes de Toro de 1 3 7 1 dieron un o r d e n a -
miento sobre la administración de justicia en que se crea-
ba una audiencia ó chanci l ler ía . 

2.° Juan I—Guerra con Portugal—Batalla de , 1 / -



jubarrota—Pretensiones del conde de Lancaster ála 
corona de Castilla ( 1 3 7 9 — 1 3 9 0 ) . Distinguióse D. Juan 
I , hijo y sucesor de Enr ique II, por su bondad y cle-
mencia, é inauguró su reinado confirmando á los pueblos 
sus privilegios, dando un indulto general, y publicando 
leyes suntuar ias . Su alianza con Francia , á quien ayudó 
contra Inglaterra , motivó que esta nación excitase al du-
que de Lancaster á renovar sus pretensiones á la corona 
de Cast i l la , y apoyado el pretendiente por el rey de Por -
tugal, despues de varias vicisitudes se avinieron portugue-
ses y castellanos, pactándose el casamiento, que no llegó 
á realizarse, de Beatriz, presunta heredera del trono de 
Por tugal , con I). Fernando, hijo segundo de Juan de Cas-
tilla. En esto murió D.a Leonor , esposa de D. Juan I, y 
el rey de Portugal propuso al rey viudo el enlace con su 
ya prometida hija; aceptó el monarca de Castilla y se es-
tipuló, «que muriendo sin hijo varón el rey de Portugal, 
heredaría su trono D.a Beatriz; mas reservándose el go-
bierno del Estado ia reina viuda su madre, hasta que do-
ña Beatriz tuviese un hijo ó hija de catorce años.» La 
muerte del monarca portugués D. Fernando f, ocurrida al 
poco tiempo, y la proclamación tumultuar ia de D. Juan, 
maest re de Avis, hecha por los portugueses celosos de su 
independencia que creían comprometida por la proclama-
ción de ia esposa del rey, fueron la causa de dos guerras 
con Por tugal , en la segunda de las cuales sufr ierou las 
armas castellanas un espantoso desastre en Aljubarrota 
(1385) . El duque de Lancaster , alentado por tan infaus-
to suceso, renovó sus pretensiones á la corona de Cas-



tilla. La guer ra te rminó, despues de varias negoc i ac iones 
con la paz de Troncoso , por la cual se estipuló el m a t r i -
monio de I) . Enr ique , pr imogéni to de D. J u a n l , con doña 
Catalina, hija del de Lancas te r , á los cuales se dió el t í -
tulo de principes de As tur ias , que desde en tonces llevan 
los herederos de la corona en nues t ra patr ia. T r a n q u i l o 
el reino, 0 . Juan I se ocupó en dar acer tadas d e p o s i c i o -
nes adminis t ra t ivas . Las Cor tes de Guadala ja ra f i jaron los 
ingresos del erar io en t re in ta y cinco millonee; d ieron el 
ordenamiento de las lanzas, que fué la organización mil i -
tar del reino; redac ta ron otro o rdenamien to de pre lados 
para aca ' lar las que jas de estos, con ot ras varias leyes 
enderezadas al fomento de la riqueza pública y al m e j o r a -
miento moral y mater ia l del pais. 

3 . " Enrique III el Doliente.—Su minoría.—Gobier-
no de este príncipe ( 1 3 9 0 — 1 4 0 6 ) . Muer to D. J u a n 1 
á consecuencia de una caida de un caballo, ciñó la corona 
su hijo D. En r ique III, á la sazón menor de edad . L a s ac ia -
gas agitaciones que hemos visto pe r tu rba r la t ranqui l id ad 
pública en todas las minor ías reales, se repi t ieron, o c a -
sionadas por la ambición y desapoderada codicia de l o s 
co-regentes que se nombra ron . La anarquia y la d iv i s ion 
destrozaron el reino hasta que el rey cumplió catorce a ñ o s 
y se hizo proclamar en Búrgos , demos t r ando desde el p r i -
mer momento sus g randes dotes de mando y la ra ra e n e r -
gía de su carácter . La paz exter ior de que d is f ru tó al prin -
cipio de su reinado le permit ió hacer re fo rmas i m p o r t a n -
tes, dedicándose á reponer el e rar io , para cuyo fin anuló 
d u c h a s de las mercedes inconsideradas de su abuelo E n -



r ique II. Rechazó una invasión del rey de Por tuga l q u e 
se habia ade lan tado hasta Badajoz , y le obligó á firmar la 
paz. El emi r de Granada Mahomed IV rompió la t regua é 
invadió las poblaciones cr i s t ianas de Anda luc ía , y se p re -
paraba E n r i q u e III á rechazar al moro , cuando mur ió 
víc t ima de sus achaques , que han hecho que la historia le 
conozca con el apelativo de Dol iente . E n es te re inado 
fue ron incorporadas á la corona de Castil la las islas Ca-
nar ias , que habían sido conquis tadas por el Conde de 
Bethencour . 

V D. Juan el II.— Su minoría.—Conquista de An-
tequera.- -Mayoría del rey .—Disturbios en el reino-
Privanza de D. Alvaro de Luna—Fin del valido {1406 
— 1 4 5 4 ) , La prudenc ia y tino con que r igieron el r e i -
no D.° Catal ina de Lancas t e r y el pr ínc ipe D. F e r n a n d o , 
hacen de la minoría de D. J u a n el I I una excepción en la 
historia de E s p a ñ a . Unidos en el común pensamien to de 
real izar la felicidad del país a m b o s r egen t e s , sacrificar, 
en a r a s de la concord ia ambic iones y renci l las . D. F e r -
nando rechaza la corona que a lgunos nobles descon ten tos 
le o f r ecen , y tan esforzado soldado como leal y p ruden te 
gobe rnan te , castiga á los moros de T ú n e z en las aguas 
de Gibra l ta r , y esca rmien ta á los de Baza y Seteni l , h a -
ciéndose dueño de la impor t an t e plaza de An teque ra , po r 
cuyo n o m b r e es conocido por el pueb lo cas te l lano . Los 
compromisa r io s de Caspa l lamaron á D. F e r n a n d o á ocu-
pa r el t rono vacante de A r a g ó n , y á su marcha faUó la 
prudenc ia y se desar ro l la ron a sque rosas in t r igas para des-
posee r de la regencia á D. ' Cata l ina , que d u r a r o n has ta 



la muer t e de esta, en cuya ocasion fué declarado m a y o r 
de edad D. Juan II. Dueño el joven monarca del poder , 
la debilidad de su carácter y su pereza para los negocios le 
impulsaron á confiar el gobierno del reino á su favorito y 
amigo d é l a infancia, D. Alvaro de Luna . Castilla en ton-
ces se dividió en bandos, uno hostil al privado, á cuyo f r en -
te se encontraban los infantes de Aragón D. Juan y don 
Enr ique, y otro que le era favorable y que, le reconocía por 
jefe. Duran te las agitaciones que ocasionaron el encono de 
las parcial idades de Castilla, los moros fueron der ro tados 
en la batalla de la Higueruela y en Lorca. Difícil y es té-
ril tarea seria la de puntual izar las discordias civiles que 
per turbaron el reino bajo el cetro de I). J u a n el II; basta 
á nuestro intento consignar que la nobleza coaligada con-
siguió dos veces que el rey des te r rase á I). Alvaro; pero 
que este volvió de su dest ierro recibiendo cada día m a -
yores mues t ras de afecto del monarca; que el bando ene-
migo de D. Alvaro llegó á ser capitaneado por el infante 
I). Enr ique , hijo del rey, y f inalmente, que cuando más 
seguro parecía en su puesto el condestable por el casa-
miento de D. J u a n con doña Isabel de Por tuga l , que él 
mismo había aconsejado, el rey, á instancias de su nueva 
esposa, le mandó prender y fué condenado á muer te que 
sufrió en Valladolid ( 1 4 5 3 ) . El rey de Granada hizo una 
razzia hasta las t ierras de Murcia y taló y saqueó sin opo-
sición las comarcas de Huéscar , Galera, Castillejo y los 
Veles. D. Juan II protegió las letras y las ciencias, dan -
do principio en su reinado el renacimiento l i terario en 
Castilla. 



5,° Enrique IV—Turbulencias de este reinado.— 
Es jurada D.* Isabel heredera del reino—Su matri-
monio con D. Fernando de Aragón—Ultimos sucesos 
del reinado de Enrique IV ( 1 4 5 4 — U 7 4 ) . Muerto don 
Juan el II al año siguiente del suplicio de su favorito don 
Alvaro, ocupa el solio su hijo Enr ique IV, quien inaugura 
su gobierno con algunos actos de clemencia, y haciendo pa-
ces con D. J u a n , rey de Navarra. Rompió entonces las 
hostilidades con el moro granadino; pero la campaña , á 
pesar del aparato con que se hizo, solo se redujo al s a -
queo de algunos pueblos, y no produjo otro f ru to que el 
descrédito de Enr ique IV. Habiendo repudiado á su esposa 
D.a Blanca de Navar ra , con la cual no habia tenido hijos, 
casó en segundas nupcias con D.a Juana de Por tugal , h e r -
mana dei rey Alfonso V. Es ta señora , al cabo de seis años 
de esterilidad, dió á luz una niña, y creyendo los malicio-
sos que era hija de D. Beltran de la Cueva, favorito del 
r ey , le dieron el apodo d é l a Beltraneja. La nobleza, que 
habia formado en Tudela una liga, indignada de los fa -
vores extraordinar ios otorgados á Bel t ran de la Cueva, á 
quien el rey habia hecho maes t re de Santiago y conde 
de Ledesma, pidió y consiguió del débil monarca que d e s -
tituyese del maeztrazgo de Santiago al de la Cueva, y se 
lo diese al infante D. Alfonso, su hermano; que m a n d a -
ra j u r a r por heredero al referido infante, declarando 
ilegitima á su hija, con otra multi tud de pre tens iones tan 
demngran t e s como ias que quedan refer idas . No bastó la 
servil complacencia del rey á aquietar la nobleza, y r eu -
niéndose en Ávila los magnates , degradaron á D. Enrique 



y lo declararon desposeído d é l a dignidad real , p roc laman-
do rey al infante D. Alfonso. D. En r ique acudió á las a r -
mas, y en los campos de Olmedo venció a la tu rbulen ta 
nobleza. La inesperada muer te de D. Alfonso da nuevo 
rumbo á los negocios públicos. Los c o l i g a d o s ofrecen J a 
corona á su hermana D.a Isabel . En vano esta señora se 
niega á aceptar la ; en vano protesta la reina D.n J u a n a ; 
los nobles obligaron á D. Enr ique , en los Toros de G u i -
sando, á que por segunda vez reconozca el impuro origen 
de su hija. El pueblo j u r ó , por fin, á la i n f i n t a D.a Isabel 
heredera del trono. A costa de la honra del rey y de la 
reina se compró la paz; pero esta se tu rbó bien p ron to 
por las in t r igas de los parciales de la Bel t raneja , y las p r e -
tensiones de los que aspiraban á la mano de D.8 I sabel . 
Está. princesa, despues de mil cont rar iedades , se unió en 
mat r imonio con D. Fernando, heredero de la corona de 
Aragón y rey de Sicilia. Es t e enlace consti tuye uno de 
los sucesos más importantes de nuestra his tor ia , porque 
mediante él ?e reúnen las coronas de Castilla y A r a g ó n , 
y se consti tuye la nacionalidad española. E n r i q u e IV, 
siempre débil y vacilante, revoca el t ra tado de los To ros 
de Guisando , y hace j u r a r de nuevo heredera de sus es-
tados á la Bel t raneja , pre textando, para obrar de es ta 
suerte, que D,a Isabel se habia casado sin su consen t i -
miento. Poco t iempo despues se reconcil iaron los dos 
hermanos por mediación de D. Andrés de Cabre ra , ev i -
tándose de esta suer te los ho r ro res de una guer ra civil, 
^ u e r e á raiz de este acontecimiento E n r i q u e , y le sucede 
en el t rono D.a Isabel I. 

u 



SUMARIO. 1.° Navarra durante el tercer período de la Recon-
quista española.—La dinastía de Champaña.—2.° Navarra 
unida á Francia.- Separación de Navarra —Juana de 
Evreux .—3.° Carlos 11 el Malo y Carlos 111 el Noble.—4. 9 

B l a n c a . - - D i s c o r d i a entre D. Juan y su hijo el príncipe de 
Viana.—o.° Navarra hasta su incorporaron á la monarquía 
castellana. 

l.° Navarra durante el tercer período de la Recon-
quista española.—La dinastía de Champaña ( 1 2 3 4 — 
1 2 7 4 ) . A pesar de lo dispuesto en su tes tamento por 
Sancho el Fuer t e , Teobaldo, conde de Champaña , fué 
proclamado y ungido rey en Pamplona, ceremonia usada 
por pr imera vez en Nava r r a . E n t r e el nuevo monarca y 
.sus vasallos se suscitaron disidencias acerca de la m a n e -
ra como debían observarse los fueros y privilegios de que 
estos d i s f ru taban , y sometida la cuestión al papa Grego-
rio IX, decidió que se redactasen por una comision com-
puesta de ricos hombres , caballeros, hombres del pueblo 

(1) Obras que deben consultarse para el estudio de esta 
lección.—Zurita, Anales de Aragón.—Moret, Historia de Nava-
rra.—Gebhardt, Historia de España, tomo 3.°—Lafuente, Histo-
ria de España, lomo 4.° 



y consejeros del rey. Teobaldo tomó par te en las cruza-
das, regresando de Palest ina en 1 2 4 3 . Una desavenencia 
que tuvo con el obispo de Pamplona fué causa de que el 
pontífice le excomulgase, y en cambio el rey declaró t ra i -
dor al obispo, que se refugió en Aragón. Acabados estos 
dis turbios y levantadas las censuras canónicas, mur ió 
Teobaldo cuatro años despues ( 1 2 5 3 ) , dejando el trono 
á su hi jo Teobaldo II. Es te monarca , siguiendo las tradi-
ciones de su padre , acompañó á San Luis en la octava 
cruzada. Gobernó el reino duran te su ausencia, y ocupó 
el t rono navarro , á su muer te ( 1 2 7 0 ) , su hermano E n -
r ique I , quien también tomó parte en las cruzadas. Con-
cedió este monarca g randes privilegios á la nobleza, y 
t raba jó cuanto pudo para mejorar la condicion de sus va-
sallos. Murió sin descendencia masculina, dejando una 
niña de dos años l lamado Juana , que había sido recono-
cida como sucesora al t rono, poco antes de mori r su pa-
dre. Divididos los navarros en opuestos bandos, creyendo 
unos que du ran te la minoría de la princesa debia regir el 
reino el monarca de Aragón, sosteniendo otros qué la r e -
gencia debia confiarse ai de Castilla, impulsaron con estas 
discordias á la reina madre é que, temerosa de un mal 
suceso, se refugiase en Franc ia , en t regando su hija al 
monarca f rancés Felipe el Atrevido, el cual determinó 
casar á la t ierna niña con su hijo Felipe el Hermoso. 

2 . ° Navarra unida á Francia—Separación de Na-
varra.—Juana de Evreux ( 1 2 7 0 — 1 3 5 0 ) . Ciñó la 
nueva corona Felipe el Hermoso, y Navarra siguió la 
suer te de la monarquía francesa duran te el reinado de 



este príncipe y de sus tres hijos Luis X ( 1 3 1 4 — 1 3 1 6 ) , 
Felipe V ( 1 3 1 6 - 1 3 2 2 ) , y Garlos IV ( 1 3 2 2 - 1 3 2 8 ) . Á 
la muerte de Cárlos IV sin sucesión, y de spuesde varios 
disturbios, se reconoció con derecho á la corona de Na-
varra á Juana , hija de Luis X y casada con Fel ipe, conde 
de Evreux. El reinado de Juana II ( 1 3 2 8 — 1 3 ^ 9 ) no 
ofrece nada de notable. 

3 . ' Cárlos II el Malo y Cárlos III el Noble ( 1 3 5 0 -
1425) . Carlos II, hijo de Felipe de Evreux y de l uana 
II, se conquistó la malquerencia de sus vasallos por sus 
pésimas condiciones de carácter. Llevado de la ambición, 
puso sus miras en la corona de Francia, y con la espe-
ranza de ceñírsela, hizo alianza con Eduardo III de In -
glaterra . Cárlos V de Francia le obligó á firmar la paz de 
Pamplona, mediante la cesión de a 'guno de sus estados en 
Normandía. No escarmentó con el mal resultado que le 
había dado su ingerencia en los asuntos inter iores de 
Francia, y siempre turbulen to , intervino en las guer ras 
entre Pedro I e! Cruel y Enr ique de Tras tamara , siendo 
desleal con ambos rivales. En 1387 murió Cárlos II y 
le sucedió Cárlos III el Noble. El nuevo monarca hizo ¡a 
paz con cuantos enemigos hostilizaban á Navarra, y de-
dicándose á los asuntos interiores, dictó sabias medidas 
encaminadas á restablecer el orden, mejorar la adminis 
tracion de justicia y fomentar la riqueza pública. Fué 
Cárlos III respetado por las potencias ext ranjeras , hasta 
el punto que Castilla y Francia le eligieron por arbi t ro de 
sus desavenencias. Al morir dejó una hija llamada Blan-
ca, casada con el infante de Aragón D. Juan . 



4 . ° Blanca—Discordias entre D. Juan y su hijo el 
príncipe de Viana ( 1 4 2 5 — 1 4 7 9 . l a reina I).1 Blanca 
dio demasiada intervención en el reino á su esposo, el 
cual comprometió á Navarra en las luchas que los de Ara-
gón sostenían con Castdla. Muerta la reina, conservó 
I). Juan el gobierno y título de rey de Navarra, á 
pesar de haberse estipulado en los contratos matr imo-
niales, que al morir D." Blanca le sucedería en el t ro-
no el pr imer hijo varón que tuviese. Navarra entonces se 
dividió en dos partidos: el de los agramoriteses, ó secuaces 
del rey, y el de los beamonteses, ó partidarios de su hijo 
Garlos, pr íncipe de Viana, jus tamente agraviado por la 
usurpación de que habia sido víctima, y por el casamiento 
en segundas nupcias de su padre con D . ' J u a n a Enriquez. 
El príncipe de Viana fué vencido en las batallas de Aybar 
y Estella, viéndose precisado á refugiarse al lado de su 
tio Alfonso V de Aragón y de Ñapóles. La muerte de es-
te insigne monarca le arrebató las esperanzas que en su 
protección habia cifrado, y mientras D. Juan ciñe la co-
rona de Aragón, por haber fallecido D. Alfonso sin dejar 
sucesión legítima, los catalanes abrazaron su causa, le 
nombra ron lugarteniente del principado, y prohibieron á 
D. JUÍU pisar el territorio catalan. Tal era la situación 
de las cosas cuando murió el principe de Viana, y su pa-
dre, haciendo caso omiso de su testamento, por el cual 
cedía sus derechos á la corona á su hermana. D." Blanca, 
continuó rigiendo a l par Aragón y Navarra. D." Blanca 
murió envenenada por su hermana Leonor. U prudencia 
y sabiduría con que en los últimos años de su vida rigió 



D. J u a n sus estados, le han conquistado el dictado de 
Grande. 

5 . ° Navarra hasta su incorporacion á la monarquía 
castellana ( 1 4 7 4 — 1 5 1 5 ) . Leonor , viuda de Gastón» 
conde de Foix, ocupó el solio por muer te de su padre don 
Juan ; pero falleció al poco tiempo, recayendo la corona 
en Francisco Febo ( 1 4 7 9 — 1 4 8 3 ) , el cual mur ió envene -
nado en Pau . Despues de este monarca rige la Navar ra 
su hermana Catalina, casada con Juan Labri t , D ' Albret , 
que fué destronada por Fe rnando el Católico, en v i r tud : 
4." de la donacion hecha por D.4 Blanca an tes de m o -
rir , en favor de E n r i q u e IV de Castilla; 2.° de la excomu-
nión lanzada por la Santa Sede á Juan de Labr i t , como 
aliado de Luis XI I , contra quien se habia fo rmado la 
Santa Liga; y 3.° del derecho que le daba la conquista de 
dicho reino que acababa de llevar á cabo. E n t iempo de 
Cárlos V, Enr ique de Labr i t hizo una tentativa i n f ruc tuo -
sa para recobrar la Navarra . 



SUMARIO. 1." Aragón durante el tercer período de la Recon-
quista esp:mola.—Jaime l el Conquistador.—Conquista de 
las Baleares.—Conquista do Valencia.—2.° Pedro III el 
Grande —Conquista de Sicilia.—Invasión de Felipe el Atre -
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. i." Aragón duraría el tercer período de la Recon-
quista española.—Jaime I el Conquistador—Conquis-
ta de las Baleares.—Conquista de Valencia ( 1 2 1 3 — 
1276) . Calamitoso era el estado de Aragón á la muer te 
de Pedro II, y con razón apuntan i lustrados escri tores 
que nunca el reino habia atravesado por c i rcunstancias 
mas difíciles y penosas. Al heredar el trono Ja ime I, 

(1) Obras quo deben consultarse para el estudio de esta 
lección — Crónica de D. Jaime L escrita por el m i s m o . - Zurita, 
Anales de Aragón,, libros 2.° 3." 4.° 5.° y 6.°—Declot, Crónica.— 
Conde, Historia de la dominación de los árabes en España, tomo 
3.°—Blancas, Coronacion de los reyes de Aragón.— Michaele 
Amasi, Un periodo de la historia de Sicilia.—Ramón Muntaner, 
Crónica— Moneada, Expedición de catalanes y aragoneses con-
tra turcos y griegos. 



coníaba solo nueve años de edad, y para colmo de des-
venturas, se encontraba en poder de Simón de Monfort , 
matador de su padre. Los barones aragoneses reclamaron 
al joven príncipe, y por mandato de Inocencio III, Simón 
(le Monfort entregó su prisionero, que fué encerrado en el 
castillo de Monzon, en tanto que sus tíos D. Sancho y 
I). F e m a n d o se disputaban, pr imero la regencia, y despues 
la corona. Libre el monarca de su prisión con la fugaT 
logró hacerse superior á los bandos, y reuniendo Cortes 
en Lérida, pr imeras á que asistían juntos aragoneses y 
catalanes, sf irmó el prestigio de la corona y dominó la al-
tiva nobleza, que con sus ambiciosas pretensiones tenia 
revuelto «1 país. Asegurado el órdg¡} en el interior, pro-
yecta y lleva á cabo, ayudado po . , r }s barones, los prela-
dos y las ciudades, la conquis ta de las Baleares, todavía 
en poder de los moros, aun que á rosta de grandes sacrifi-
cios y de la muer te de i lustres capitanes, como los h e r -
manos Moneadas y el valiente Maiaplana. Las t ierras de 
Mallorca t e repartieron ent re los que habían contribuido 
á su conquista. Llamado I). Jaime por el monarca de Na-
varra, acudió á este reino que había sido atacado por el 
Rey de Castilla y por el Señor de Vizcaya. Celebró con 
Sancho VII el Fuer te el convenio que ya conocemos, por 
el cual le nombraba su heredero con el consentimiento de 
Teobaldo, conde de Champaña, y con las condiciones que 
hemos dicho. La morosidad de Sancho el Fuer te en reu-
nir tropas por no gastar sus tesoros, dió motivo á D. Jai-
me para que dejase «in efecto el acomodamiento. Pros i -
guió entonces el rey de Aragón la guerra con los musu l -



maoes, á los cuales ganó por si mismo Menorca, y mien-
tras el arzobispo de Ta i ragona conquistaba la isla de Ibi 
za. Resuelto D. Jaime á no desceñirse la a rmadura has-
ta despojar á los infieles del feracísimo reino de Valencia, 
empieza tas operaciones conquistando á Ares, Morella y 
Burriana, y despues de hacerse dueño y señor de Peñ í s -
cola, Burríol, Almazora, Moneada y otros puntos, regre-
só á Aragón, donde le llamaban la muer te de Sancho el 
Fuer te y el arreglo de sus asuntos de familia, especialmen-
te su divorcio con D.' Leonor de Castilla, de quien le se-
paraba el Pontífice por razón de parentesco. Zanjados es-
tos negocios, volvió otra vez sobre Valencia, y despues de 
un prolongado y difícil cerco, consiguió rendir la capital 
de aquel reino (1238) . Más adelante se apoderó de la ciu-
dad y castillo de Játiva. Cometió 0 . Jaime el desacierta 
político de querer dividir sus estados entre su pr imogé-
nito, habido en D.* Leonor de Castilla, y los hijos de su 
segunda esposa D.* Violante de Hungr ía , sembrando odios 
y disensiones en el seno de su familia, y motivos de dis-
cordias ent re sus subditos. Las úl t imas campañas de don 
Ja ime fueron: la guerra y conquista de Murcia, en que 
dió ayuda á Alfonso X de Castilla, para quien conquistó 
aquel reino; la pacificación del reino de Valencia, cuyos 
naturales se sublevaron dos veces contra sus vencedores, 
y la guerra con los Beni Merines de Africa. La derrota 
que estos invasores hicieron sufr i r á los aragoneses pro-
dujo tal impresión en D. Jaime, que murió en Alcira bajo 
el peso de su infortunio. El monarca aragonés, no solo fué 
notable por sus tr iunfos y expediciones militares; como 



legislador dió orden al obispo D. Vidal de Canellas para 
que compilase todas las leyes del reino; amante de las le-
t ras y las ar tes , protegió á los sabios; fué t iernisimo poe-
ta, y escribió como imparcial his toriador sus invictas ha -
zañas; fundó escuelas; erigió iglesias; dotó monas ter ios ; 
ar regló los diezmos de Valencia; estableció los de rechos 
de caza y pesca de la Albufera , la veintena de los pueblos 
fronterizos, regular izando las prestaciones feudales y fo r -
mando un sistema de ingresos que merece un recuerdo 
en nues t ra historia económica. Habiendo muer to el p r i -
mogénito de D. Ja ime an te s de su padre, hizo éste otra 
división del reino ent re sus res tan tes hijos D. Ped ro y don 
Ja ime, la cual ocasionó nuevos disturbios, hasta que en 
otra nueva partición, que fué la definitiva, dejó á D. Pe -
dro, Aragón, Valencia y Cata luña, y á D. Ja ime, las B a -
leares, Rosel lon. Cerdeña y Mompeller . 

2.° Pedro III el Grande—Conquista de Sicilia.— 
Invasión de Felipe el Atrevido en Aragón—Guerra 
con Francia ( 1 2 7 6 — 1 2 8 5 ) . Ped ro III empuñó el ce-
tro aragonés, y una vez t e rminadas las ceremonias de su 
coronacion, se ocupó en cuatro impor tantes sucesos que 
s imul táneamente l lamaron su atención: la rebelión de los 
moros valencianos; la sumisión de los catalanes, agi tados 
y revueltos porque no habia ido á Barcelona á j u r a r sus 
fueros ; la infeudacion del Rey de Mallorca, y los asuntos 
con el monarca de Castilla. A todos a tendió con igual 
solicitud: suje tó á los pr imeros ; obligó á su hermano el 
rey de Mallorca á que se declarase su feudatario; sosegó 
á los catalanes, y protegió á los infantes de la Cerda, 



prelendientes á la corona de Cast i l la . E n tanto que esto 
sucedía en Aragón, los acontecimientos de Italia p repa -
raban nuevos t r iunfos á D. Pedro III. T i ran izaba á la sa -
zón la Sicilia Cár los de Anjou, y D. Ped ro , que tenia 
derecho á la corona de aquel país por su matr imonio con 
D." Constanza, hija de Manfredo, preparó una flota, pre-
textando que la expedición que proyectaba iba dirigida 
contra los moros de Africa; y despues de haber tenido 
lugar en aquella isla la matanza de f ranceses conocida con 
el nombre de las Vísperas Sicilianas, acude en auxilio de 
Mesina, sitiada por Cárlos, que queria vengar en ella el 
exterminio de los suyos. D. Pedro , llegó á Pa le rmo donde 
fué proclamado rey de Sicilia, y obligo á los f ranceses á 
levantar el sitio de Mesina. La batalla naval de Nicotera 
a s e g u r ó al a ragonés la corona siciliana, y dejando enco-
mendado á D. ' Constanza, su esposa, el gobierno de la 
isla, vuelve á Aragón para acudir al desafío á que le había 
provocado Cár los de Anjou, lance que no llegó á verifi-
carse, aunque 1). P e d r o acudió á Burdeos , lugar donde 
debia tener efecto el encuent ro , por no haberse p resen ta -
do el orgulloso re t ador . Franc ia no podía menos de apo-
yar á Cár los de Anjou , y aprovechando la coyuntura de 
que el papa Mart in IV excomulgó á Pedro III y le de-
claró desposeído de sus estados, que fueron cedidos á 
Cárlos de Valois , hijo de Felipe el Atrevido, es invadida 
Cataluña por el monarca f r ancés , que llegó hasta Gerona 
al f rente de un ejército de doscientos mil hombres . Pe ro 
derrotada la escuadra f rancesa por Roger de Lauria; diez-
mados los f ranceses por una epidemia, y acosados por don 



Pedro, á quien ya ayudaban los aragoneses, que aí prin 
cipio se habían negado á auxiliarle mientras no jurase 
sus fueros y privilegios, Felipe el Atrevido tuvo que r e -
t i rarse á Perpiñan, perdiendo al atravesar el Pir inea casi 
toda la retaguardia de su ejército. Al poco tiempo murió 
D. Pedro III, en el momento en que se preparaba i gue-
r r e a r contra su hermano Ja ime II de Mallorca, por haber 
auxiliado á los franceses. 

3 . * Alfonso III—Privilegio de la Union.—-Trata-
do de Tarascón ( 1 2 8 5 — 1 2 9 1 ) . Ocupábase este pr ín-
cipe en la conquista de Ibiza cuando murió su padre, y 
sin esperar á más se tituló rey de Aragón , con cuyo tí-
tulo participó á las Cortes reunidas en Zaragoza la ren-
dición de aquella plaza. Muy á mal llevaron los ricos 
hombres de Aragón que D. Alfonso se hubiese titulado 
rey sin haber prestado juramento ante las Cortes, y aun-

que reconoció su falla, crecieron las exigencias hasta el 
punto d e q u e las Cortes le pidieron que reformase su con-
sejo á gusto del reino. A tan atrevida petición contestó el 
rey con digna entereza, pero al cabo se vió obligado á ce-
der , concediendo el privilegio de la Union, en virtud del 
c u a l no podía p r o c e s a r á los de la Union sin consenti-
mien to de li¡s Cói tes y del Justicia; debia convocar Cór-
tes t o d o s los af:os en Zaragoza; recibir los consejeros que 
es tas le noiribiasen, con otras varias condiciones igual-
m e n t e degradantes . Las cuestiones exteriores que ocupa-
r o n á D. Alfonso fueron también de mucha gravedad 
E n v i r t ud del testamento de D. Pedro , y por renuncia 
del principe de Salerno de sus derechos á la corona de S i -



cilia en íavor de D. Ja ime, este tomó posesión de aquel 
reino. D. Alfonso, con el fin de t e rminar las graves des -
avenencias con la Santa Sede, á que habia dado lugar la 
conquista de aquella isla, y evitar una nueva gue r ra con 
Francia, entabló varias negociaciones que dieron por r e -
sultado el tratado de Oleron 11287), que nadie observó , 
y el de Tarascón ( 1 2 9 1 ) , por el cual se obligó á pedir 
perdón al Papa y obedecer sus mandatos , á pagar á la 
Santa Sede un censo de t reinta onzas de oro, á ir á la 
Tier ra Santa á obligar á su hermano á que res t i tuyese la 
Sicilia á la t ierra pontificia, y á firmar la paz con Cast i l la . 
La muer te de D. Alfonso invalidó en par te este v e r g o n -
zoso tratado, pues que este monarca dejó el Aragón , Va-
lencia, Cataluña y Mallorca á su hermano D. J a i m e , rey 
de Sicilia, y esta isla á su otro he rmano D. F a d r i q u e . 

4." Jaime II.—Paz de Agnani,—Expedición de ca-
talanes y aragoneses contra turcos y griegos ( 1 2 9 1 — 
1327) . Deseoso el nuevo rey de Aragón de hace r la 
paz con Castilla, tuvo con Sancho IV varias en t rev i s t as 
en Soria y Monteagudo, de las que resultó un t ra tado en 
que se a jus tó el matr imonio de 1a infanta I) ' Isabel, h e r -
mana del castellano, con D. Ja ime. Más difícil de rea l i -
zar se presentaba la par te del convenio de Tarascón r e -
lativa á Sicilia, porque D. Ja ime la tenia en su poder , y 
Porque el infante D. Fadr ique y los sicil ianos á ello se 
oponían, y Carlos de Valois no quería renunciar la in -
vestidura del re ino de Aragón que an te r io rmente le h a -
bia conferido el Papa. La guer ra dió comienzo en la C a -
labria; pe ro el deseo de paz era general , y p r inc ip ia ron 



las negociaciones de un acomodamiento que se realizó en 
cuanto ciñó la tiara Bonifacio VIII . Por la paz de Agna-
ni, que con este n o m b r e se conoce el t ra tado que nos 
ocupa, el rey de Aragón renunciaba al reino de Sicilia á 
cambio de Córcega y Cerdeña, y se separaba de Isabel de 
Castilla, por razón de parentesco, para enlazarse con Blan-
ca de Ñapóles. Los sicilianos, abandonados por su m o -
narca, proclamaron á D. Fadr ique , y en su consecuencia 
estalló en t re este y D Ja ime una guer ra cuyas vicisitudes 
fueron varias, hasta que el rey de Aragón se re t i ró á sus 
estados, no siendo bastantes las exhortaciones del P a p a 
para que la continuase. La paz se firmó en 1 3 0 2 , y en 
virtud de ella I). Fadr ique fué reconocido rey d e Sicilia, 
aunque con la condicion de que á su muer t e pasaría la 
corona de dicha isla al rey Carlos II de Ñapóles ó á sus 
herederos . Duran te esta paz los soldados catalanes y a r a -
goneses que habia en aquella isla emprendieron , á las 
órdenes de Roger de F lor , una expedición á Grecia, para 
auxil iar al emperador Andrónico en la guer ra que soste-
nía con ios turcos. Muer to aquel caudillo en una indigna 
celada que le preparó Miguel Paleólogo, los catalanes y 
aragoneses la emprendieron con los gr iegos, y despues de 
apagar con sangre su rabiosa sed de venganza, y de e j ecu -
tar tales y tan tas hazañas y heroicos hechos que la his 
toria de ia expedición parece una leyenda, conquis taron 
para la corona de Aragón el ducado de Atenas . 



SUMARIO. 1.° Continsacion de la historia de Aragón durante 
el tercer período de la Reconquista española.—Alfonso IY 
el Benigno.—2.° Pedro IV el Ceremonioso.—Guerra de la 
Union.— Abolicion del privilegio de la Union.—3." Juan I el 
Cazador. —4,° Martin I el Humano.—5.° El i n t e r r e g n o -
Compromiso de (¿aspe .—6/ Fernando I el Grande.—7. ' Al-
fonso V el M a g n á n i m o — C o n q u i s t a de Nápoles .— 8.° Juan 
II.—Union de las coronas de Aragón y Castilla. 

1." Continuación de la historia de Aragón durante 
el tercer período de la Reconquista española—Alfon-
so IV el Benigno ( 1 3 2 7 — 1 3 3 6 ) . La historia del re i -
nado de este monarca está reducida , en ei in te r io r , á las 
agi taciones v dis turb ios ocasionados por la ambición de 

( l ) Obras que deben consultarse para el ¿studio de esta lec-
ción,—Zurita, Anales de Aragón, libres 7, 8, 9, 1 0 , 1 1 , 1 2 , 1 3 , 
14, 15, 16, 17 y 18 .—Crónica del rey D. Podro IV. escrita 
por el mismo, traducción de l). Antonio B farull .—Blancas, 
Comentarios.--Bofarull, Condes de Barcelona vindicados—El 
Parlamento de Caspe, documentos del archivo de la corona de 
Aragón publicados por D. Patricio B o f a r u l , tres tomos.-
Diego Monfar, Historia de los Condesde Urgel, ( inédi ta) .—Prós-pero Bofarull, Coleccion de procesos de las antiguas cortes y par-
lamentos de Aragón.—Feliu, Anales de Cataluña.—Bartolomé Faccio, Vida de Alfonso V.—Lucio Marineo Sicu!o,Cosas memo-
rables de España.—Yanguas, Historia de Navarra p. 340. 



su segunda esposa 1).* Leonor, que pretendia que ia na-
ción se desmembrase en provecho de sus hijos, y con 
perjuicio de su entenado D. Pedro. Guillen de Vinetea-, 
en representación del reino de Valencia, protestó enérg i -
camente contra la donacion que D. Alfonso hizo á su hijo 
í). Fernando de las ciudades de Alicante, Novelda, C a s -
tellón y otras varias, manifestando con varonil entereza 
que los valencianos antes se dejarían todos segar las g a r -
gantas que consentir tamaño desafuero. El suceso exterior 
más notable del reinado de Alfonso IV, f u é la sublevación 
de la isla de Cerdeña que él mismo había conquis tado en 
vida de su padre, io que ocasionó una guer ra con G é n o -
va que no terminó hasta el reinado siguiente. Los od ios , 
intrigas y violencias a que dieron lugar las opues tas pre-
tensiones de D. ' Leonor y su hi jastro D. Pedro , a m a r g a -
ron los últ imos días de Alfonso I V . 

2'Pedro IVel Ceremonioso.—Guerra de la Union 
( 1 8 3 6 — 1 3 8 7 ) . Mientras D. Pedro 'ceñía la corona de 
Aragón, su madras t ra corria á refugiarse en Cast i l la . 
Toda la política de aquel monarca se subordinó al pensa-
miento de realzar ¡a autoridad real, dominando y con te -
niendo á la nobleza. En efecto: a r rebata á sus h e r m a n o s 
las ciudades y t ierras que les había dado su padre ; se-
cuestra ios bienes de D. Pedro de Gerica por no h a b e r 
acudido á las Cor tes que convocó en Valencia; llama á 
D. Ja ime II de Mallorca, su cuñado, para que le prestase 
pleito-homenaje, y pre textando que tardaba en acudir á 
su l lamamiepto, le entabla un proceso y le condena, á 
pesar de la intervención del Papa , á perder es ta isla y los 



estados que poseía en el Mediodía de F r a n c i a . El año 
1 3 4 9 intentó el desventurado D. Ja ime recupera r su co-
rona; pero en la batalla de L luchmajor fué derrotado y 
muer to . El empeño de D. Pedro IV de dar la lugar tenen 
cia del reino á su hi ja Constanza , pr ivando de ella á don 
Ja ime, ocasionó un levantamiento en "Valencia y Aragón , 
á cuyo f ren te se pusieron los infantes D. Fe rnando y ¿on 
Ja ime. Proc lamóse de nuevo la ant igua Union , y despues 
de a lgunas tentat ivas de reconcil iación en t re el rey y los 
unionistas, que no dieron resul tado, ya por las exageradas 
pretensiones de estos, ya por la insigne doblez de aquel , 
vinieron los bandos á las manos, es ta l lando la guerra ci-
vil. Derrotado e! ejérci to de la Union en la batalla de la 
Epila, el día 2 1 de Julio de 1 3 1 8 , en que tuvo lugar es-
te hecho, f u é el úl t imo de la Union aragonesa. Todavía se 
resist ieron los unionis tas valencianos; pero la der ro ta de 
Mislata ahogó en sangre sus i lusiones, y D. Ped ro rasgó 
con su propio puñal el Privi legio de la Un ion , al propio 
tiempo que confirmaba y has ta ampliaba las an t iguas li-
ber tades de su reino. Te rminados los asuntos inter iores , 
quedó concluida la cuestión pendiente sobre sucesión á la 
corona con el nacimiento del principe D. Juan , á quien 
dió su padre D. P e d r o el t í tulo de duque de Gerona , que 
usaron en adelante los pr imogéni tos de los reyes de Ara -
gón. Entonces el monarca a ragonés pudo ocuparse en los 
asuntos exter iores , y sometió la isla de Cerdeña sublevada 
por los Orias. Más adelante estalló una nueva guer ra que 
duró hasta los ú l t imos t iempos del re inado que nos ocu-
pa. También sostuvo D. P e d r o guer ra con Casti l la, p r o -

ís 



tegiendo á D. Enr ique de Tras tamara , y quizá todos los 
recursos de su astuta política no le hubiesen librado de 
un fracaso, si las crueldades de D. Pedro de Castdla no 
le hubieran salvado. La falta de conciencia política de 
este rey se manifestó en la pretensión á la corona de Si-
cilia, de la que se apoderó con perjuicio de los derechos 
de su nieta LV María, donándosela despues á su hijo D. 
Martin. En sus úl t imos dias fueron grandes las disensio-
nes entre sus hijos y su cuarta esposa Sibila de Forc iá . 
Murió abandonado de todos en el palacio de Barcelona. 

3.° Juan Id Cazador ( 1 3 8 7 — 1 3 9 5 ) . Los pr ime-
ros actos del gobierno de este rey fueron crueles perse-
cuciones contra su madrast ra y sus parciales. P ron to pasó 
esta primera energía, y se ent regó l). Juan á los placeres 
y festines á que era muy aficionado. En vano se quejaron 
las Cortes, pues aunque algo se re f renó, no por eso aban-
donó sus diversiones favoritas. T u r b a r o n su reinado nue-
vas rebeliones en Cerdeña que pusieron la isla en grave 
riesgo de perderse, y una sublevación contra los judíos 
con muer te de muchos de estos. Favoreció D. Juan las 
letras, creando en Barcelona el consistorio de gay saber, 
á imitación del establecido en Tolosa. La muer te le sor-
prendió en medio de sus devaneos, pues murió en una 
partida de caza. 

i . ° Martin I el Humano ( 1 3 9 5 — 1 4 1 0 ) . Nada de 
notable ofrece el reinado de este príncipe, cuyo reposo 
agitaron los bandos de la nobleza. Ocupó su atención pre-
ferentemente el cisma sostenido á la sazón por el famoso 
D. Pedro de Luna. El fallecimiento de su hijo D. Mart in le 



hizo heredero dé la corona de Sicilia. Murió a l p o e o t i e m -
po sin dejar hijos, extinguiéndose en él la casa de los an-
t iguos condes de Barcelona y reyes de Aragón. 

5.° El interregno—Compromiso de Caspe ( 1 4 1 0 — 
1 4 1 2 ) . Los aspi rantes al t rono de Aragón fueron cinco, 
á saber : D. Ja ime de Aragón, conde de Urgel ; D. Alfon-
so, duque de Gandía y conde de Ribagorza ; D. Fernando 
de Castilla, ó sea el de Antequera; D. Luis, duque de 
Calabria, y D. Fadr ique, hijo natural de 1). Martin de Si-
cilia. Los pretendientes más poderosos eran D. Jaime, 
conde de Urgel , y D. Fernando el de Antequera. Los 
pueblos de Aragón, dividiéndose en dos parcial idades, 
apoyaron las pretensiones del de Urge l ó el castellano; 
pero las iniquidades cometidas por los secuaces de don 
Ja ime, en t re ellas el alevoso asesinato del Arzobispo de 
Zaragoza que perpetró D. Antonio de Luna , fueron cau-
sa de que ganase terreno el bando que favorecía las pre-
tensiones del príncipe castellano. La resolución del con-
flicto se debió á la actitud del parlamento de Cataluña, 
que excusándose de declararse en favor de uno ú otro, 
condenando la violencia y dando ejemplo de prudente dis-
creción y sabia política á los parlamentos de Aragón y 
Valencia, logra que convengan lodos en la idea de enco-
m e n d a r la elección del candidato al trono á nueve com-
promisarios, t res por cada uno de los t res reinos. Proce-
dióse á la elección, y fueron designados los siguientes: 
por Cataluña, D. Pedro de Zagarr iga , arzobispo de Ta r r a -
gona, D. Guillen de Vallseca y D. Bernardo de Gualves; 
por Aragón, D. Domingo Ram, obispo de Huesca, don 



Francisco Aranda y D. Berenguer Bardaji ; y por Valencia, 
Fr . Bonifacio Fer rer , Fr . Vicente Fer rer , venerado d e s -
p u e s e n los altares como santo, y D . Ginés Rabassa .á quien 
sustituyó por causa de enfermedad D. Pedro Beltran. R e u -
niéronse los compromisarios en el castillo de Caspe, dejan-
do antes asegurada y garantida la libertad de sus del ibe-
raciones; y oidos los abogados de los pretendientes, procla -
marón la sentencia, recayéndola elección en D. Fe rnando . 

6.° Fernando I el Grande ( 1 4 1 2 - 1 4 1 6 ) . T o d o s 
los pretendientes respetaron el acuerdo del compromiso 
de Caspe, menos el conde de Urgel, que, contando con 
el apoyo de Inglaterra y Cataluña, recurrió á las a r m a s 
y puso sitio á Lérida. La suerte fué adversa al desventu-
rado y ambicioso D Jaime: el monarca inglés murió; don 
Fernando le derrota en Alcolea y Castellflorit, y le obli-
ga á refugiarse en Balaguer, plaza que al cabo tuvo que 
rendirse, sometiéndose entonces á su rival el altivo mag-
nate. Incoado proceso contra el rebelde, fué condenado á 
una prisión perpétua. Despues de haber jurado los privi-
legios de Cataluña en las Cortes de Barcelona, atendió don 
Fernando á los asuntos de Sicilia y Cerdeña, t ranqui l i -
zando á los sicilianos que querían rey propio, enviándoles 
como gobernador del reino á D. Juan su hijo. Igua lmente 
arregló las cosas d¿ Cerdeña, comprando al vizconde de 
Narbona, sucesor del juez de Arbórea, los estados que 
allí tenia. El casamiento de su primogénito D . Alfonso, 
con una hermana del rey de Castilla, y el haber apartado 
su reino de la obediencia del anti papa Benedicto XIII , 
fueron los últimos acontecimientos de su glorioso reinado. 



7 / Alfonso V el Magnánimo.—Conquista de Nápo 
l e s ( 14 .16—1458) . Ocupó el trono de Aragón este mo-
narca , á la verdad poco simpático á l o s aragoneses, y me-
nos á los catalanes, quienes consideraban como ex t ran je -
ros á los príncipes de la nueva dinastía. Las pre tens iones 

de sus subditos enojaron á Alfonso V, Y sin dar respuesta 
á ellas, organizó una flota y se lanzó á los mares, tomando 
ja der ro ta d e Ñapóles . Allí le llamaba Juana II, que le 
habia dejado la corona de aquel estado por miedo á los 
de Anjou; pero revoca esta decisión cuando la defiende 
en Ñola el conde de Sforcia, y adopta á Rena to de Anjon. 
Entonces dió Alfonso V principio á la campaña, y aunque 
f u é derrotado y cayó prisionero en la batalla naval de Pon-
za, v e n c e d o r despues en Benevento, Aversa y otros pun-
tos, corona sus tr iunfos conquistando la ciudad y reino de 
Ñapóles ( 1 4 * 2 ) . Los dictados de Sabio y Magnánimo con 
que es conocido en la Historia, los debe á la protección 
que dispensó á las ciencias y á las ar tes . 

8 . ° Juan II —Union de las coronas de Castilla y 
Aragón ( 1 4 5 8 — 1 4 7 9 ) . Al morir Alfonso V dejó U co-
rona de Nápoles á su hijo natural D. Fernando, y la de 
Aragón á su hermano I). Juan , que usurpaba á la sazón 
la corona de Navarra con perjuicio de los derechos de su 
hijo el desdichado príncipe de Viana. 0 . Juan fué procla-
mado rey de Aragón en Zaragoza, y enseguida fué á Bar 
celona, donde ju ró á los catalanes sus privilegios y f ran-
quicias, y se reconcilió con su hijo D. Carlos de Viana. 
Las in t r igas de su segunda esposa D ' Juana E n n q u e z , 
que odiaba á su hi jas t ro con todas las veras de su alma 



le impulsaron á negarse, contra toda jus t ic ia , á reconocer 
al príncipe de Viana como príncipe de Gerona, acabando 
por prender le en Lérida y encerrar le en el castillo de Mo-
rella. Los catalanes se levantaron en favor del desdicha-
do príncipe y obligaron á D. Juan y á su esposa , por el 
t ra tado de Villafranea, á que reconociesen al de Viana 
como heredero del t rono. T r e s meses despues ( 2 3 de Se -
t iembre de 1 4 6 1 ) murió D. Garlos, y algunos his tor iado-
res sospechan que fué envenenado por su madras t ra . Don 
Juan entonces hizo reconocer y j u r a r en las Cortes de 
Calatayud como heredero del r e ino al hijo de su segundo 
matr imonio D. Fernando. Los catalanes, aunque le reco-
nocieron por lo pronto, se levantaron en armas, y la g u e -
rra civil duró diez años. Duran te la misma, ofrecieron la 
soberanía del principado á Enr ique IV de Castilla que 
les abandonó, á D. Pedro, condestable de Por tuga l , que 
murió durante la campaña, y por fin á Renato de Anjou , 
quien le dió más impulso, pero que también murió . Los 
catalanes tuvieron que someterse al cabo, p e r o con la 
condicion de que se respetar ían sus fueros y pr ivi legios . 
Al morir 1). Juan á l o s 8 2 años de edad, se unen para no 
separarse j amás la monarquía castellana y a r a g o n e s a , 
quedando constituida la nacionalidad e spaño la . 



SUMARIO. 1." Portugal durante el tercer período de la Recon-
quisla española.—Sancho II.—Alfonso III — 2.° Dionisio 
1.—Prosperidad del reino.—3." Alfonso IV y Pedro I — 
4.° Fernando I .—Regencia de D.a Leonor. - 5 . " Juan I.— 
Batalla de Aljubarrota.—6.» Eduardo 1.—7.' Alfonso V el 
Africano.—Expediciones al Africa. 

1.° Portugal durante el tercer período de la Recon-
quista española.—Sancho II— Alfonso III ( 1 2 2 3 — 
1 2 7 9 ) . El reinado de Sancho II , hijo y sucesor de Al-
fonso II , nada ofrece de notable. Despreció el monarca 
por tugués la nobleza y el clero, y se ent regó por comple-
to á las sugestiones de su esposa D." Ment ía , rodeándose 
de indignos consejeros . El papa Inocencio IV le exco-
mulgó, y una revolución le a r reba tó la corona, que ciñó 
su hermano Alfonso III ( 1 2 4 6 ) . Este monarca conquistó 
los Algarbes, y terminó las diferencias que surgieron con 

(1) Obras que deben consultarse para el estudio de esta 
l ecc ión—Alejandro Herculano, Historia de Portugal— Bou-
chot, Historia de Portugal y sus colonias, traducción de Don 
Marcial Busquéis, Barcelona, 1858.— Ürodea, Historia de Es-
paña. 



Castilla por la posesion de aquellos, casándose en s e g u n -
d ¡s nupcias con D.a Beatriz de Guzman , hija na tura l de 
D. Alfonso X, el cual los cedió como feudo á Por tuga l . 
Una desavenencia con el clero turbó la paz de las con-
ciencias en los es tados de Alfonso III; pero al cabo se re -
concilió con la Santa Sede. 

2 . " Dionisio I.—Prosperidad del reino ( 1 2 7 9 — 
1325) . Es te monarca tomó par te activa en las turbulen-
cias de Castilla du ran t e la minoría de F e r n a n d o IV, de 
quien obtuvo, andando el tiempo, que le levantara el va-
sallaje á que estaba obligado por la posesion de los A l -
garbes . Contr ibuyó con ' sus sabias r e fo rmas al floreci-
miento de P o r t u g a l , y fomentó la agr icul tura , la indus t r ia , 
el comercio, la mar ina , las ciencias y las le t ras . Es tuvo 
casado con Santa Isabel , hija de Podro III de Aragón. Las 
rebel iones de su hijo y sucesor D. Alfonso, amargaron la 
vejez de D. Dionisio. 

3.° Alfonso IV y Pedro 1 ( 1 3 2 5 - 1 3 6 7 ) . . A l f o n s o 
IV asistió, como en otro lugar di j imos, á la batalla del 
Salado; pero deshonró sus laureles ordenando la m u e r -
te de D.a Inés de Castro , casada en secreto con su hijo 
D. Pedro. Al suceder este á su padre ( 1 3 5 6 ) vengó la 
muer te de D.J Inés con el suplicio de dos de sus ases inos , 
y haciendo e x h u m a r su cadáver, obligó h los nobles del 
reino á que le pres tasen homenaje . D. Ped ro fué muy se-
vero con el clero y la nobleza. 

4 ° Fernando I—Regencia de D.' Leonor ( 1 3 6 7 — 
1 3 8 5 ) . Este monarca intervino en los asuntos de Cast i-
lla, apoyando las pre tens iones del duque de Lancas te r . 



Tan torpe política motivó una .gue r ra con Castilla, que 
terminó, como opor tunamente expusimos, con el casa-
miento de su hija y heredera D.a Beatriz con D. Juan I. 
Muerto D. Fernando, empuña las r iendas del Estado do-
ña Leonor, en n o m b r e de dicha princesa ( 1 . 3 8 3 — 1 3 8 5 ) ; 
pero temiendo los poríugueses perder su independencia, 
se agruparon en torno D. Juan , hijo bastardo de D. Pe-
dro I, y gran maest re de Avis, el cual fué proclama-
do rey. 

5 . " Juan I.—-Batalla de Aljubarrota ( 1 3 8 5 — 1 4 3 3 ) . 
No se resignó el monarca de Castilla tan fácilmente á la 
pérdida de la corona de Por tugal , y re tas de nuevo las 
hostilidades, fué vencido por el por tugués en la famosa 
batalla de Al jubarrota . D. Juan I de Por tugal ayudó al 
duque de Lancaster en la guerra que este hizo al rey de 
Castilla. Duran te el remado que nos ocupa, los p o r t u -
gueses se apoderan de Ceuta en África, é inauguran la 
era de los descubrimientos , bajo la dirección del infante 
D. Enr ique , con los de Pue r to Santo y Madera, las is-
las Azores y el cabo Bojader. 

6.° Eduardo I ( 1 4 8 3 - 1 4 3 8 ) . Durante el breve 
reinado de este príncipe se dobló el cabo Bojador, y se 
colonizaron las islas recientemente descubier tas . Lss a r -
mas por tuguesas sufr ieron delante de Tánge r una der ro-
ta, á consecuencia de la cual quedó cautivo en poder de 
los moros el hermano del rey D. Alfonso. 

7 . ° Alfonso V el Africano—Expediciones al Africa 
( 1 4 3 8 — 1 4 8 1 ) . La minoría de este rey fué sumamente 
borrascosa. Al empuñar las r iendas del gobierno, toma 



p a r t e e n la p e r r a de sucesión á la corona de Castilla, en 
pro de las pretensiones de su prometida Juana la Beltra-
neja. Hizo contra los moros de Áfr ica t res expediciones, 
por cuya razón se le dió el renombre de el Afr icano. 



SUMARIO. 1 / Historia de la raza judía en España.—Los judíos 
durante los últimos tiempos del imperio romano y en la épo-
ca visigoda.—2.° Los judíos durante la época de la Recon-
q u i s t a - 3.° Expulsión de los judíos.—Juicio de esta medi-
da.— í." Civilización y cultura rabíaicas.—5.° Los mudejares. 
—Breve reseña de su historia y civilización. 

1.° Historia de la raza judía en España.—Los ju-
díos durante los últimos tiempos del imperio romano y 
en la época visigoda ( 7 3 — 7 1 1 ) . Despues de ia toma 
de Jerusalen por Ti to , los judíos se esparcieron por to-
do el mundo, y el año 7 3 llegaron á la Península . Su 
número fué en aumento con la venida de los nuevos des -
terrados, cuando Adriano los diseminó, vencido Barco-
kebas en 135. La condicion social de los judíos duran te 
la época de l lmper io fué muy precaria, y su suer te depen-
dió por completo de la voluntad de los emperadores que 

. (I) Obras que deben consultarse para el estudio de esta lec-
ción.—Amador de los Rios, Historia de los judíos en España y 
Portugal, tres tomos.—Ídem, Ensayo sobre la historia literaria 
y política de los judíos en España.—Hermudez de Castro, Bi-
blioteca rabínica.— Wolíio, Biblioteca hebrea.—F,guilaz, Etimolo-
9'm de la palabra "mudejar (i artículos publicados en La Ci n -
c>a c r i s t i a n a - F e r n a n d e z y González, Los mudejares de Castilla. 



con suma frecuencia los persiguieron, P o r otra par te , los 
crist ianos miraban con horror al pueblo deicida, y los cá-
nones 4 9 y 5 0 del concilio de I l íberis aconsejaron á los 
fieles que se separasen de los hebreos . D u r a n t e los pr i -
meros t iempos de la dominación visigoda mejoró su suer -
te, hasta que el Concilio III de Toledo les alejó de los 
cargos públicos, .y les obligó á que viviesen en barr ios 
separados de los crist ianos, que se l lamaron juder ías . El 
Concilio IV fué más allá, disponiendo que se les' a r reba-
tasen sus hijos para ins t rui r los en ; la religión Cristiana. 
En t iempo de Sisebuto se organizó contra los judíos una 
verdadera persecución, pues este monarca , en un tratado 
de paz que firmó con Heracl io , emperador de Or iente , se 
obligó á a r ro ja r les de sus reinos. Más adelante, Reces-
vinto declaró nobles y exentos de t r ibu tos á cuantos se 
convirt iesen o! crist ianismo. Egica expuso ante el Conci-
lio X V I I de Toledo !a necesidad de expulsar les d é l a Pe -
nínsula, y se adoptaron contra ellos medidas tan severas, 
que reducidos al úl t imo limite de la desesperación, favo-
recieron en gran manera á los á rabes , con t r ibuyendo á 
la ruina de la monarquía visigoda. 

2." Los judíos durante la época de la Reconquista 
( 7 1 1 — 1 4 7 4 ) - . Los judíos l legaron á reun i r en sus ma-
nos las r iquezas de España, y d u r a n t e esta época fueron 
los únicos que se dedicaron a! comercio . Su si tuación no 
fué tan desventurada como en los ú l t imos t iempos de los 
visigodos. El concilio de Coyanza en 1 0 5 0 , el Fuero Vic 
j o de Castilla y las Siete Par t idas les autor izaron para 
levantar s inagogas, y ordenaron que sus ceremonias í 



costumbres fuesen siempre respetadas. Sin embargo, ios 
préstamos onerosos que hacían, y sobre lodo, el empleo 
que ordinariamente desempeñaban de recaudadores de 
t i ibutos, les a t rageron la general animadversión. Las con-
sejas que circulaban entre el vulgo contribuyeron á a t i -
zar este odio. Decíase que los judíos compraban sus hi -
jos á ios padres para venderlos á los bárbaros y á los 
moros; que robaban niños para crucificarlos, para comer -
los é inmolarlos en sus fiestas; que se apoderaban de las 
niñas para traficar vilmente con su honestidad, y la h i s -
toria del siglo XII y XII I está l'ena de raptos y muer tes 
de niños, atr ibuidos á los judíos , para usarlos en m e d i -
cinas y sortilegios. No negarnos en absoluto asenso ó es-
tos rumores ; pues es de presumir que los judíos, en odio 
á los cristianos, cometiesen muchos excesos; pero es ev i -
dente que hay gran exageración en lo que se les a t r i bu ía . 
Sea como fuere , es lo cierto que la plebe cometió muchos 
excesos. En tiempo de Alfonso VI hubo una matanza de 
judíos en Toledo ( 1 1 0 8 ) Más adelante, en el reinado de 
Enrique 11, esta ciudad fué teatro de otra hecatombe de 
judíos, y las juder ías de Aragón, Barcelona, Córdoba , 
Burgos y Valencia fueron invadidas por el pueblo, y s u s 
habitantes sacrificados. Solo en Valencia la voz elocuente 
()e San Vicente F e r r e r contuvo la ferocidad de la plebe 
c r istiana. Como si el odio part icular no bastase á hacer 
l 'e su existencia un suplicio, los poderes públicos t a m -
ben se ensañaron con la raza judía en el últ imo período 
de la Edad Media; s e l e s prohibió la lectura, ya públ ica , 
^ secreta, del Ta lmud , y se ordenó usasen en sus ves t í -



dos, como distintivo, una divisa encarnada y amar i l l a , 
que recibió el nombre de aspa de San Andrés . Mient ras 
Ja raza judía es víctima del odio del populacho y de las 
medidas r igorosas de los monarcas , la Iglesia levanta la 
Cruz en su defensa. Gregor io el Magno protege á los j u -
díos permit iéndoles conservar sus s inagogas , y prohibien-
do se les bautice á ta fuerza. Gregor io IX prohibió que 
se les diese muer te . C lemente V les protegió contra los 
Pas tora les , y para que pudiesen ser ins t ru idos en la R e -
ligion, estableció en cada univers idad una cátedra de 
lengua hebrea. Ale jandro H elogió á los obispos que les 
habían protegido contra los so ldados que hacían la g u e -
r ra á los moros. El g ran Inocenc io III dió una notabilí-
sima consti tución para proteger á los judíos . Clemente VI 
pub' icó dos bulas desmint iendo la opinion común de que 
habían envenenado las fuentes públ icas , y prohibiendo se 
les obligue á baut izarse . 

3 . ° Expulsion de los judíos.—Juicio crítico de esta 
medida (14-92). Creado el t r ibunal de la Inquisición 
por los Reyes Católicos, celebró su pr imera sesión el 2 
de Enero de 1 4 8 1 , y el 3 1 de Marzo de 1 4 9 2 se dió el 
decreto a r ro jando á ios judíos del t e r r i to r io español. No 
se inspiraron los Reyes Católicos en ru ines rencores al 
dictar esta medida. Su fin fué consegui r á todo t rance la 
unidad terr i torial y religiosa, y, por otra par te , quisieron 
ev i ta r las horr ibles matanzas de judios á que en momen-
tos de ciego furor se en t regaba el pueblo. Prec isamente 
cuando se dictó el decreto de expulsion, los ánimos esta-
ban muy irr i tados. La usura de los negociantes judíos 



había.producido grandes males y los odios consiguientes; 
los a r rendamientos de r en t a s en que intervenían, habían 
aumentado contra ellos la animadversión pública, y por 
otra par te , se recelaba que en union de los moros pus ie-
sen de nuevo en peligro la libertad de España , apenas 
rescatada á los infieles. La medida, pues, bajo el punto 
de vista social y político, merece nuestros más entus ias-
tas plácemes, aunque no podemos menos de confesar que, 
bajo el pun to de vista económico, fué perjudicial , por más 
que los Beyes Católicos prohibiesen á los expulsados sa 
car oro, plata y otros objetos preciosos del reino. Mucho 
se ha exagerado por algunos escr i tores acerca de ios 
adelantos de los judíos en el comercio, la industria y las 
ciencias. En honor de la verdad, la civilización española 
lograba tales progresos cuando se verificó su espulsion, 
que bajo este punto de vista puede decirse que no fué 
dañosa. Acerca del número de los espulsados hay gran 
variedad en t r e los escri tores que t ra tan del par t icular . El 
Cura de los Palacios dice que salieron de 3 5 á 3 6 . 0 0 0 fa-
milias; Zurita eleva la cifra á 1 7 0 . 0 0 0 individuos, y por 
fin Navarre te lps hace ascender á 6 0 0 . 0 0 0 . La generalidad 
'le los escri tores han aceptado como término medio el 
número de 1 6 0 . 0 0 0 

4.° Civilización ij cultura rabínicas. D e s d e e l s i g l o 
X vemos á los rabinos españoles dis t inguirse en la filoso-
fía, ia medicina, la historia, las matemát icas , la alquimia 
y la poesía. Los judíos usaban el hebreo como lengua sá-
bia ó litúrgica, y vulgarmente la aljamía ó lengua a l jamia-
da, mezcla de hebreo y castellano arcàico, y conservaron 



desde la época visigoda en la España sarracena la t r ad i -
ción de los esludios hispano-lal inos. Ent re sus sabios c i -
t a r e m o s : Maimonides (Moises-ben-Maimun) autor del 
Moré Nebukin, ó Guia de los extraviados, que reciente-
mente ha traducido Munk al francés; Pablo de Santa M a -
ría; Gerónimo de Santa Fe; Juan Alfonso de Baena, el 
Rabí Dom Santob; Abarbanel ; Alfonso de Zamora; Jacob 
Caminos; los Car tagenas , y otros muchos que nos seria 
difícil enumerar . Cultivaron poco la agr icul tura los judíos , 
porque huían de la posesion de bienes raices, y como con-
secuencia de su estado político carecieron de arqui tec tos , 
escultores y pintores . 

5 . ° Los mudejares.—Breve reseña de su historia y 
civilización. E r a n los mudejares moros vasallos de los 
reyes de Castilla y Aragón que, con organización espe-
cial debida á las capitulaciones y tratos con que se r in -
dieron, vivian en el seno de las monarqu ías cr is t ianas. 
La situación de los mude ja res exper imentó varios cam-
bios: hasta el reinado de Alfonso el X I estuvieron su je -

t o s á un sistema restrictivo; D. E n r i q u e de Trastornara 
les otorgó grandes concesiones, y más adelante suf r ie ron 
los r igores de una política severa. Es to por lo que se re-
fiere á Castilla; en Aragón, Navarra , Valencia y Catalu-
ña, su suer te fué muy parecida. Los mude ja res ¡uvieron 
una civilización relat ivamente adelantada. Se dedicaron á 
la medicina y á las ciencias naturales , á la industr ia , so-
bresaliendo en la fabricación de a rmas blancas en Alba-
cete, y utensil ios de latón en Córdoba, y á la agr icu l tu -
ra, manteniendo la fertilidad en las lozanas huer tas de 



Valencia y Murcia . Las ar tes nobles hallaron también 
cultivadores en esta raza, y el alcázar de Segovia, el p a -
lacio de los Mendozas en Guadalajara, y otros edificios, ha-
cen honor á sus arquitectos. L a l i teratura mudeja r p r o -
dujo obras muy notables, escritas en arábigo unas , y o t ras 
en castellano, como el libro de las Sombras de A b u - A c -
díllah y la ley de moros de Mahomat de Xar tos i . Hay una 
tercera clase de producciones escritas en castellano con 
caracteres arábigos ó viceversa, como el poema de Yusuf 
y o t ras varias. 
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1.° Civilización y cultura arábigo-hispanas.—Re-
ligión.—Instituciones políticas.—Legislación—Admi-
nistración de justicia—Rentas públicas.—Contribu-
ciones.—Ejército.—Marina militar. E l d.ogma f u n -
damental del Coran , libro religioso de los musulmanes , 
es la unidad de Dios y la misión del profeta, al que hay 
que añadir el de la inmortal idad del alma, el de la resu-

(1) Obras que deben consultarse para el estudio de esta 
l e c c i ó n . — Dozy, Historia délos musulmanes en España—Yiardot, 
Histoñtx de los árabes en España.—Conde, Historia de la domi-
nación de los árabes y moros en España.—Cardonne, Historia de 
Africa y España bajo la dominación de los árabes. —Aschbacb, 
Historia de los Omeyas en España— Simón et, Siglo de Oro de la 
literatura arábigo hispana— fi güila z, Tésis doctoral sobre la poe-
sía árabe.— Moreno Nieto.. Discurso sobre los historiadores ará-
bigo-hispanos.— Schak, Poesía y arte de los árabes en España y 
Sicil ia, traducción de Yalera.—Hamer, La administración civil 
durante el kalifato. 



rreccion y el de los premios y castigos en la otra vida. La 
acción más acepta á Dios es la guerra santa, y los debe-
res mora les del musulmán consisten en la oracion, dar 
l imosna, ayunar durante el mes que llaman Ramadhan, 
ve r i f i ca r la peregrinación á la Meca y abstenerse d é l a 

carne de cerdo y de las bebidas espirituosas. La poliga-
mia está autorizada en términos que los mahometanos 
pueden tener cuantas mujeres quieran. Los preceptos del 
Coran tienen su complemento en la Sunna ó tradición, 
doctrinas trasmitidas de viva voz por el profeta y reco-
gidas por sus discípulos. 

E l monarca, entre los árabes, disponía discrecionalmen-
te de la vida y de los bienes de sus súbditos, por cuya ra -
zón el pueblo que nos ocupa ha gemido siempre y en todas 
par tes bajo las cadenas del despotismo. Los kalifas de 
Córdoba dividieron la Península en seis provincias: Cór-
doba, Zaragoza, Toledo, Mérida, Valencia y Murcia, cada 
una de las cuales era mandada por un wali ó gobernador. 
El Kalifa gobernaba auxiliado por su consejo de estado 

(mexuar) y por su primer ministro. El trono no era heredi-
tario ni electivo, en el sentido que hoy tienen estas pala-
bras, y el Kalifa elegía su sucesor entre su numerosa pro-
genie. El Coran contiene la legislación civil y penal del 
pueb'o árabe. Sus leyes penales están basadas en el lalion. 
El adulterio se condena con la pena de muerte, y al la-
drón se le corta la mano. 

El Kalifa era la fuente de toda jurisdicción y el t r ibu-
nal que resolvía en ultima instancia todos los negocios. 

Los jueces (cadíes) juzgaban en primera instancia, y so-



bre ellos estaba una especie de tr ibunal supe r io r com-
puesto del Cadí de los cadíes, y de cuatro asesores. Los 
a lwaci leseran los encargados de e j ecu t a r l a s sentencias . 

Los tr ibutos los dividían los á rabes españoles en pe r -
sonales y reales: el t r ibuto personal era el servicio mil i-
tar ; los reales eran: el azaque ó diezmos que se pagaban 
de todos los f ru tos de la siembra, ganados y productos 
del comercio y de las minas, á excepción del oro, plata, 
piedras preciosas, etc. ; el almoxarifazgo ó d e r e c h o de 
aduanas, y las contribuciones que se exigian á los mozá-
rabes. Los productos de estas rentas se aplicaban á los 
gastos públicos, dividiéndolos en tres partes: una des t ina -
da á sostener el ejército, otra á suf ragar la admin i s t r a -
ción civil, y otra, por último, á reuni r un tesoro con que 
acudir á las necesidades imprevis tas . 

Los árabes no tenían ejército permanente , y cuando 
era necesario, el walí de la provincia ó el mismo kal i fa , si 
lo exigía la importancia del caso, convocaba p a r a la g u e -
r ra , y concluida la campaña, los soldados volvian á sus 
hogares. En los úl t imos tiempos de la dominación arábi -
ga vemos á los kalifas y emires tomar á sueldo m e r c e n a ' 
rios cristianos. También se organizó un cuerpo p e r m a -
nente de musulmanes piadosos para la defensa de las 
f ronteras . La marina de guer ra tuvo escasa impor tanc ia 
en los primeros tiempos de la conquista. Bajo la d o m i n a -
ción de los kalifas adquirió gran desarrollo á c a u s a de 
las guer ras que sostuvieron con los kalifas de Oriente y 
los berberiscos. 

2.° Literatura. Cultivaron preferentemente los á r a -



bes españoles la historia y la poesía. Graves son los de -
fectos en que incurren los historiadores arábigos en sus 
nar rac iones , siendo los principales la pasión y la l igere-
za en sus juicios, y la afición á cuentos y fábulas , que no 
bastan á compensar el cuidado que mues t ran en conse r -
var las ant iguas tradiciones de su raza, y la exactitud en 
la cronología y en las genealogías. Dist inguiéronse en t re 
los cult ivadores del-género que nos ocupa, Mahomed-ben-
Musa el Razi, que compuso el libro de las Banderas , los 
dos Razis; Ahmed, autor de la historia de los emires de 
Córdoba y una Descripción general de la España árabe, 
y su hijo Isa, que escribió una historia general de España ; 
Ben Alculiha, cuya célebre crónica abarca desde la con-

quista hasta Abder raman III; Ben Hayyan, que esciibió 
una crónica de los varones i lustres de España, y otra de 
Almanzor; y por últ imo, el principe de los historiadores, 
el g ranadino Ben Aljathib, autor de la Historia Universal 
de los kalifas y do la historia del reino de Granada , t i -
t u l a d a e l Esplendor de, la luna llena acerca de la di-
nastía nazarita. 

La poesía arábiga, inspirándose siempre en las obras 
de los ant iguos poetas del desierto, es culta y clásica, 
a f :stocrática y cortesana, y apasionada y sensual hasta el 
^ e r t i n a j e . Los árabes se dist inguen en la descripción y 
e n la alegoría, y sus asuntos favoritos son las descripcio-
n e s de la naturaleza, el amor y los festines, y las a laban-
Z a s y sát i ras de los poderosos. E n t r e los poetas árabes es-
^ ñ o l e s son dignos de recordación: A h m e o - b e n - A b d i -
l r a b b i h , las poetisas Fát ima, Mezna y Aixa, Badhia , Los -



na y Merien, Romaiquia , la hermosa favorita deMotamid , 
Ismai l -ben-Bedr , Ahmedben-Farag , Abu Becr -ben-Am* 
mar , Abu Beka de Ronda, y otros muchos que seria d i f í -
cil enumerar . 

3.° Ciencias. La filología, la teología, el derecho y 
la filosofía fueron cultivadas en Córdoba con f ru to , d i s -
t inguiéndose en los estudios teológicos M o n d z i r S a i d ; en 
los filosóficos, Abu-Ali-Alcalí ; en las ciencias na tura les y 
médicas, Motamed-ben-Aldum y Aben Chochol, y en la 
astronomía y en la filosofía, Aben Zaid, cristiano y 
obispo. 

El brillante estado de las ciencias y las letras en el 
imperio cordobés se explica por el esmero con que cuida-
ron los kalifas de la instrucción pública, protegiendo la 
instrucción primaria hasta el punto que apenas habia un 
andaluz que no supiese leer, y estableciendo en Córdoba 
una universidad donde se enseñó Derecho, Teología y t o -
dos los ramos del saber h u m a n o . 

4.° Bellas Artes. La música y la arqui tectura fueron 
cultivadas preferentemente por los árabes españoles, 
mientras ia pintura y la escultura no prosperaban, porque 
los preceptos del Coran se oponían á su desenvolvimiento, 
vedando la representación de la figura humana y de los ani-
males. En el arte arquitectónico arábigo-hispano, pueden 
considerarse tres épocas: la arábigo-bizantina, á cuyo g u s -
to pertenece la gran Aljama ó mezquita de Córdoba; la 
de transición, que se caracteriza por el arco de herrada-
ra, y por !a riqueza de la ornamentación, á cuyo estil° 
corresponden la Giralda y el Alcázar de Sevilla, y la 



daluza, que se caracteriza por sus esbel tas columnas, por 
sus bovedillas apiñadas y por la explendidez, riqueza y 
minuciosidad de los adornos. Este estilo, l lamado también 
granadino, constituye el apogeo del ar te árabe. Sus p r in -
cipales monumentos son la Alhambra y el Generalife de 
Granada. 

5.° Agricultura, industria y comercio.—Juicio crl' 
tico de la civilización arábiga. L a a g r i c u l t u r a d e b e á 
los árabes el actual sistema de riegos de las vegas de 
Murcia, Valencia, Aragón y Granada, y la introducción 
del gusano de seda, de la morera , la caña de azúcar, la 
palmera, el a lmendro y otras varias plantas. 

La industr ia prosperó en Córdoba, Múrcia, Zaragoza y 
Toledo, ciudades que se distinguieron por sus fábricas de 
armas y de objetos metálicos; en Granada, Zaragoza y 
Múrcia se fabricaron damascos tan estimados como los 
mejores de Siria; Játiva tenia fábricas de papel, Málaga 
de loza y cristales, Baeza de tapetes, y Córdoba de pieles. 

Los moros españoles mantuvieron relaciones mercant i -
les con Marruecos, Italia, Grecia, Siria y otros puntos. 
Almería, Sevilla y Málaga fueron los mercados principa-
les, y las especulaciones se regían por el sistema de l i -
bertad de comercio, asegurando los mercados con una vi-
gilante policía. 

Los que afirman que la civilización arábigo-hispana fué 
superior á la cristiana de la Edad Media, confunden el 
oropel con el oro, y no echan de ver los g randes vicios y 
lunares que la afean. La tiranía de los kalifas, el s ensua -
lismo infiltrado en las costumbres. Los odios de raza y la 



desorganización d é l a familia prost i tuida por la poligamia, 
fue ron par te á que se de r rumbase el t rono de los Abde-
r r a m a n , y todos los explendores de Córdoba y Granada se 
convirt iesen en humo. 

No te rminaremos esta lección sin recordar que el brillo 
de la cul tura arábigo-hispana se debió á la influencia de 
los mozárabes, si hemos de creer la autorizada opinion del 
eminente arabis ta dou Francisco Simonet. 
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1." La Iglesia española durante la época de la Re-
conquista.—El Pontificado y su influencia social y po-
lítica. La Iglesia tanto en España como en toda E u r o -
pa , luchando con la barbar ie de las t r ibus del N o r t e y con 
la crueldad y superst ic ión romanas , consiguió, r obus t e -
c iendo su poder , un i r los d ispersos miembros de la socie-
dad que se desmoronaba , y haciendo sent i r en todas p a r -
tes su influjo, cons t i tu i r una sociedad libre y próspera . A 
consegui r este resu l tado contr ibuyó eficazmente la pol í -
tica de los Papas, que , cent ra l izando su autor idad, corn-

i l ) Obras qu» deben consultarse para el estudio de ¿sta 
lección.—Doel'inger, Manual de historia de la Iglesia. Rruselas, 
1839 — Gosseün, Poder de los Papas en la Edad Media-— Al-
zog, Manual de Historia de la Iglesia— Rohrbach r, Historia 
Universal de la Iglesia católica—Vicente Lafuente, Historia de 
ta Iglesia española.— Golmayo, Derecho canónico— Aguirre, 
Disciplina eclesiástica. 



bat ie ron con éxi to con los e n e m i g o s in te r io res y e x t e r i o -
res de la Esposa de Jesucr i s to . Gregor io V i l fué el e l e g i -
do por la Prov idenc ia para f u n d a r la vida política de los 
es tados sobre los pr incipios del catol ic ismo, al mismo 
t iempo que la Iglesia se emanc ipaba de la t i ranía de los 
poderes tempora les . Desde en tonces h e m o s v i s t o ' á los 
pont í f ices in terv in iendo como mediadores en t r e los p r í n -
cipes y sus vasallos, j u z g a n d o en n o m b r e de Dios á los 
reyes y las nac iones , oponiéndose á toda clase de i n j u s t i -
cia; y a u n q u e en real idad no s i empre reconociesen tan 
omnímoda au to r idad todas las naciones, la l ibertad de la 
Iglesia quedó ga ran t ida y a s e g u r a d a . 

2 . ° Disciplina de la Iglesia española. H a s t a e l s i g l o 
X I se rigió la Iglesia de E s p a ñ a por la disciplina visigoda. 
Los reyes, hasta la época de Alfonso VI, n o m b r a b a n los 
obispos, pres id ian los concilios y sen tenc iaban plei tos y 
causas eclesiást icas, en vir tud dei de recho de p a t r o n a t o 
que desde los t i empos de R e c a r e d o se a t r ibuye ron como 
pro tec tores de la Iglesia. Al ceñi r la corona el C o n q u i s t a -
dor de Toledo , ocupaba el solio pontificio Gregor io V I I , 
el cual combat ió las regal ías , haciendo s en t i r en n u e s t r a 
pa t r ia su influencia has ta el punto que consiguió la abol i -
ción del rezo is idor iano ó visigodo, c o m u n m e n t e l lamado 
mozárabe , tan quer ido del pueblo, y asumió el conoci -
mien to , en ú l t ima ins tancia , de las causas eclesiást icas , li-
mi tando la autor idad de los obispos . 

E n t iempo de la invasión a ráb iga , las sillas m e t r o p o l i -
t anas fue ron seis: To ledo , Sevilla, Mérida, T a r r a g o n a , 
Braga y N a r b o n a . Más adelante , la de B r a g a fué t r a s l a d a -



da a Lugo , y la de Na rbona á Vich . Ade lan tada la R e c o n -
quis ta , conse rva ron el ca rác t e r de sil las me t ropo l i t anas 
Toledo, Sevilla y T a r r a g o n a , y fue ron er ig idas San t iago , 
Valencia, Zaragoza y ú l t i m a m e n t e G r a n a d a . Desde el s i -
glo X I los met ropo l i t anos se l lamaron arzobispos. E n el 
n ú m e r o y extens ión de los obispados ó s u f r a g á n e o s h u b o 
inf ini tas variaciones, mot ivadas por los azares de la lucha 
con los infieles. 

L a s ca tedra les tenían cónclave ó c laus t ro donde se e d u -
caban los c lér igos y vivían en comunidad los canónigos , 
su je tos desde el siglo X I en nues t r a patr ia á la r eg la de 
S . Agus t ín . E l cabildo ca tedra l gobe rnaba la diócesis se-
de vacante ó impedida; const i tu ía el s enado del Obispo, y 
desde el siglo X I I se le confir ió la elección episcopal. Los 
reyes de Castilla no m i r a r o n bien el que se les privase 
del privilegio de n o m b r a r los obispos, y despues de var ias 
d isputas , U r b a n o V concedió á D. P e d r o I de Cast i l la , que 
sin el consen t imien to del mona rca castel lano no se pud ie -
sen proveer los ob ipados de sus re inos . 

A g ran cont rovers ia dieron or igen las opues tas p re t en -
siones de los reyes y pontíf ices sobre el de recho de p r o v i -
sión, no solo de los obispados , sino de las demás piezas 
eclesiásticas. Más ade lan te e s tud ia remos cómo se resolvie-
ron es tas cues t iones . 

Desde el t iempo de los v i s igodos , los f u n d a d o r e s de lu-
g a r e s pios y sus hi jos y descend ien tes tenían el de recho 
de pa t rona to , que consis t ía p r inc ipa lmente en n o m b r a r el 
pa t rono los curas y abades , y p re sen t a r para los beneficios 
y capel lanías de su iglesia. E n la época de la Reconqu i s t a 



se conservó este derecho; pero se in t rodujo la corruptela 
de que podia dar el patrono en feudo y encomienda militar 
las iglesias, sus bienes, rentas y derechos. Los pontífices 
y los concilios redujeron á sus justos límites la autoridad 
de los patronos. 

3 . " Costumbres del clero. La Iglesia española , a u n -
que no pudo menos de resentirse de la corrupción de los 
tiempos, ofrece un cuadro consolador si se ¡a compara 
con las demás iglesias de Europa. La ignorancia, la codi-
cia y la más desenfrenada liviandad se habían apoderado 
del clero, secular, completamente olvidado de la santidad 
de su misión. Gregorio VII y sus sucesores acometieron 
con mano fuer te la empresa de reformar sus costumbres, 
á la que consiguieron dar cima, sobre todo restableciendo 
la antigua y olvidada ley del celibato. 

4.° Concilios. Los concilios más importantes que se 
reunieron en España durante la época de la Reconquista, 
fueron: el de León, Coyanza, Jaca y Gerona. Todos ellos 
procuraron cortar abusos y organizar las nacientes mo-
narquías. 

5.° Ileregías. P o r desgracia no dejó la heregía de 
per turbar la Iglesia española durante este período. Mige-
cio enseñó que las tres personas de la Santísima Trinidad 
son hermanas y córporeas, y sus secuaces se extendieron 
en el siglo VIH por Andalucía; Félix de Urgel, y Elipan-
do de Toledo, proclamaron que Jesucristo era hijo adop-
tivo de Dios; y por último, los albigenses y valdenses, 
inficionados en los horrores de los gnósticos y maniqueos, 
después de haberse extendido por el Su r de Francia, atra-



vesaron los Pirineos adquiriendo prosélitos en nuestro 
país. 

6.° La Tregua de Dios. L a Iglesia , firme en su e m -
presa civilizadora y con el fin de suavizar las costumbres, 
ordenó que desde la tarde del miércoles á la mañana del 
lunes nadie tomase cosa alguna por fuerza, ni se venga-
se de ninguna injuria, ni exigiese prenda ni fiador, bajo 
pena de pagar la composicion de las leyes como merece-
dor de muerte, ó ser excomulgado y desterrado. Tan be-
neficiosa práctica nació en el siglo XI en el concilio de 
Tulenza, en la diócesis de Elna, en el Rosellon, y se in-
trodujo en España en un concilio celebrado en Vich 
en 1068 . 

7." Ordenes religiosas. Las órdenes religiosas han 
prestado siempre y en todas parles inmensos servicios á 
la Iglesia y á la civilización. La orden de S . Benito, ve r -
dadero fundador de la vida monástica, prevaleció despues 
de la conquista árabe en los monasterios de España. Ade-
más de las órdenes militares, genuinamente españolas, de 
Calatrava, Santiago y Alcántara, vemos fundarse en el si-
glo XII I la orden de predicadores por Santo Domingo de 
Guzman, y la de mercenarios, para la redención de cauti-
vos, por S. Pedro Nolasco y S. Raimundo de P e ñ a f o r t . 
Las órdenes extranjeras de Cluny y S. Francisco tuvie-
ron en nuestra patria gran importancia . 

8." La Inquisición antigua. Desde el m o m e n t o en 
que la Iglesia tuvo influencia, las naciones cr is t ianas es-
cribieron en sus códigos la heregia como deliío digno de 
represión y castigo. Los p apas ordenaron á los obispo s 



enjuiciar á ias personas acusadas de heregía, para que 
despues de pronunciada la sentencia eclesiástica fuesen 
entregados, si persistían en sus er rores , al brazo secular . 
Los excesos de los albigenses obligaron á Inocencio III á 
nombrar delegados especiales, distintos de los obispos, 
investidos de plenas facultades pa ra castigar á los secta-
rios. Honorio III fomentó la Inquisición, y durante el 
pontificado de Gregorio IX, en el concilio de Tolosa, se 
organizó y constituyó como t r ibunal estable. In t rodújose 
en Aragón en 1 2 3 2 , y en Castilla en 1 2 3 6 . A últ imos del 
singlo XIV había disminuido de tal manera el número de 
hereges, que no tenemos noticias de que funcionase dicho 
t i ibunal . 

Pa ra juzgar rectamente el t r ibunal de la Inquisición, 
conviene tener en cuenta: 

1.° Que los eclesiásticos no imponian penas corpora-
les, l imitándose á definir y calificar el delito religioso, y 
á castigar con penas canónicas. 

2.° Que existían t r ibunales compuestos de legos, que 
con arreglo á tas leyes do la época, imponian la pena 
correspondiente á los he ieges . 

B.° Que el delito de heregía fué castigado con penas 
corporales en virtud de leyes dictadas por los poderes 
civiles. 

4.° Que el to rmento , la hoguera y otras penas horri-
bles eran por desgracia las usadas en esta época por todos 
los tr ibunales, y no fueron inventadas ni introducidas por 
los inquisidores, como supone el indocto vulgo. 



SUMARIO. 1.° ínsl i luciones políticas de la España cristiana du-
rante lá época de la Reconquista.—Monarquía asturiana y 
castellana.—2.° Organización política de Aragón, Cataluña, 
Navarra y Portugal.—3.° Sistema tributario y organización 
administrativa de los reinos cristianos.—4.° Legislación.— 
Administración de jus t i c ia . - 5.° El Feudalismo.—¿Existió 
esta institución en Castilla? 

1.° Instituciones políticas de la España cristiana du-
rante la época de la Reconquista,-—Monarquía astu-
riana y castellana. La monarquía asturiana, eminen-
temente mili tar y electiva en un principio, empieza lenta-
mente á convertirse en heredi tar ia , despues en patr imo-

(1) Obras que pueden consultarse para el estudio de esta 
lección.—Sempere, Historia del Derecho español.—Colmeiro, 
Gobierno de los reinos de León y Castilla.—Marichalar, Historia 
del Derecho español.—Muñoz, Coleccion de Fueros municipales. 
—Cuadernos de Cortes, publicados por la Real Academia de ta 
Historia.—Marina, Teoría de las Cortes— Carballo, Antigüeda-
des de Asturias.—Rtancas, Comcnto.rios.~V- oret, Historia de 
Navarra.- Zurita, Anales, de Aragón.— Capmani, Estilo de cele-
brar cortes en Aragón— Jimenez Embun, Ensayo histórico acer-
ca de los orígenes de Aragón y Navarra.—Guizot, Historia de 
la civilización en Europa —Raimes, El Protestantismo compara-
do con el Catolicismo, en sus relaciones con la civilización eu-
ropea. 



nial, hasta que Alfonso X elevó la cos tumbre á derecho 
en su Código de las Sie te Par t idas . 

El organismo político de Castilla estaba const i tuido 
por el rey, el clero, la nobleza y el estado llano, que 
cuando se reunían á del iberar const i tuían las Cor tes del 
reino. E l rey d is f ru taba de una gran autor idad, era f u e n -
te de toda jur isdicción, mandaba los ejérci tos y a d m i n i s -
t raba las r en tas y t r ibutos . E n él residía el poder legis-
lativo, pues las Cor tes se l imitaban á r ep resen ta r lo que 
creían conveniente, y á votar los impuestos . Según los c ó -
digos de la época, cuatro cosas eran anejas al señor ío del 
rey: la just icia sup rema , la moneda forera que de siete en 
siete años se pagaba en reconocimiento del señorío; la fon -
sadera , t r ibuto que pagaban los que estaban obligados á 
acudir a la hues te y no podían hacerlo; y por ú l t i m o , 
sus yantares , es decir , el mantenimiento del rey y su c o m i -
tiva cuando iban de camino. El clero tenia g randes p r i -
vilegios: d is f ru taba de p ingües rentas ; estaba exento de 
t r ibutos , y formaba uno de los brazos de las Cor tes , el 
más influyente á no dudar , por su saber y vir tudes, L a 
nobleza, cuyo predominio político a r ranca desde el r e i n a -
do de Alfonso II el Casto, fué aumentando , de día en d i a , 
en poder y privilegios, hasta el punto de sobreponerse en 
ocasiones á la autoridad real. Alfonso V e l Noble, y s u s 
sucesores Alfonso VI, Alfonso VII y D. F e r n a n d o I I I , t r a -
ba ja ron para disminuir sus privilegios é influencia. D u -
ran te los revueltos reinados de D. Alfonso el Sabio, Don 
Sancho IV, y las tu rbu len tas minor ías de D. F e r n a n d o 
IV y D . Alfonso XI , los nobles consiguieron ac recen ta r 



su poder. Los Reyes Católicos, apoyándose en los Conce-
jos , pudieron sobreponerse á la nobleza, cuyas demasías 
habian per turbado p ro fundamen te los reinados de sus 
antecesores, especialmente los de E n r i q u e IV y D. J u a n 
II . Los privilegios de los nobles castellanos fueron exho r -
bitantes, llegando hasta el ext remo de poder r enunc ia r la 
naturaleza del reino, de jar de ser vasallos del rey y h a -
cerle la guerra . El estado llano no tuvo importancia polí-
tica en t re los visigodos, ni á los comienzos de la m o n a r -
quía astur iana. Andando el tiempo, adquir ieron gran des-
arrollo las comunidades ó concejos. Los reyes concedieron 
fueros y franquicias á los pobladores do las c iudades que 
se ganaban á los moros. Es tos fueros, aunque muy d i fe -
ren tes en su^ pormenores , concedían por punto genera l á 
los ciudadanos el derecho de elegir sus ayuntamientos pa-
ra la dirección de sus negocios municipales , y de n o m -
bra r sus jueces pa ra l a administración de just icia . 

Castilla en la época de la Reconquista formaba u n a 
gran federación, de la que era centro de unidad el m o n a r -
ca. En efecto, teníamos las poblaciones y ciudades de rea-
lengo. ó sea aquellas en las cuales n ingún señor ejercía 
jurisdicción; las ciudades, pueblos y lugares de abadengo 
y señorío, suje tos al dominio feudal , ya de la Iglesia, ya 
de los ricos hombres ; y por ult imo, las Behetr ías , que eran 
aquellos pueblos que elegían su señor, ya l ibremente, ya 
en de terminado l inaje. C la ramente se comprende que se-
mejante organización limitaba la autoridad real , que, por 
otra parte, se encontraba moderada por las Cortes. El or í -
gen de esta insti tución le encontramos en los Concilios-
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Cor tes ce lebrados en los p r imaros años de la Reconqu i s -
ta. En un pr inc pió, solo el clero y la nobleza tenían d e -
recho á asistir á estas asambleas ; pero cuando el estado 
llano adquir ió importancia , merced al desarrol lo de la le-
gislación foral , le vemos acudir á ellas. 

El p r imer e jemplo de representac ión popular de que 
hay memoria en Cast i l la , ocur r ió en Burgos en las Cortes 
convocadas por Alfonso VIII en 1 1 6 9 ó 1170 . Otros creen 
que el brazo popular asist ió por p r imera vez en las de 
León de 1 1 8 8 . No todas las ciudades tuvieron voto en Cor-
tes ; las que asist ían lo hacían en virtud de un privilegio 
que por su impor tanc ia , ó por cos tumbre , se les había con-
ced ido . Al fonso el Sab io previno que las Cor tes se r eu -
niesen á los cua ren ta dias (Je la muer t e del rey para j u -
r a r á su sucesor , y recibir su ju ramento de g u a r d a r los 
fue ros y l iber tades cas te l ' anas . Fuera de este caso no ha-
bía período fijo para convocarlas. Las a t r ibuciones de las 
Cor t e s e ran : rec ibi r al rey el j u r a m e n t o an tes refer ido, 
n o m b r a r los tu t c res y gua rdado re s del rey cuando su an -
tecesor no los dejase nombrados , d i r ig i r peticiones al so-
b e r a n o . y votar los impuestos y servicios. S u s acuerdos 
no tenian fuerza legislativa mien t ras el rey no les p re s -
taba asent imiento . 

2 . " Organización política de Aragón, Cataluña, Na-
varra y Portugal. La const i tución política de Aragón 
ha sido considerada como la más democrát ica de E s p a ñ a , 
y aun de Europa , en la Edad Media; po ique unidos inti-
m a m e n t e nobleza y pueblo, l imi taban la autor idad del 
mona rca . * 



El rey era fuente de jurisdicción; pero su poder polít i-
co no tenia la extensión que el de los monarcas castella-
nos, por cuanto lo moderaban las Cortes, la Diputación 
permanente , institución que constituía un poder econó-
mico para adminis t rar las rentas del Estado, y hacia im-
posibles los desmanes contra el in terés común y el J u s -
ticia. 

La nobleza no tuvo la importancia que en Castilla, aun-
que gozó de grandes inmunidades. Estaba dividida en dos 
clases: la de los ricos hombres de Datura, y la de los in-
fanzones y caballeros. Toda la historia política de Ara -
gón se reduce á la lucha que sostienen nobleza y reyes, 
los pr imeros para aumentar sus privilegios y los segun-
dos con el fin de sostener su au tor idad . El privilegio de 
la Union, concedido por Alfonso III, desnudó al rey de 
todas sus prerogativas, y aun cuando Ja ime II ^consiguió 
sobreponerse á las exigencias de la nobleza, oponiendo á 
los ricos hombres los infanzones, nada se consiguió hasta 
que Pedro IV, despues de una sangrienta guerra civil, 
consiguió abolir lo. 

Las Cor tes de Aragón, diferentes en es to , como en 
otras muchas cosas, de las castellanas, se componían de 
cuatro brazos: el clero, la nobleza, los cabal leros y los 
infanzones. Ei estado ilano fué admitido en las Cor tes , 
según unos en 1173 , segun otros en 1 3 0 0 . Las Cor t e s 
se reunian anualmente, hasta que se de terminó por una 
ley en 1 3 0 7 que la reunión fuese bienal. Las Cortes de-
bían ser consultadas en todos los asuntos de importancia; 
sin su consentimiento no era válida ninguna ley, ni im-



ponibles los t r ibu tos , y dest i tuían á los malos minis t ros . 
Cualquiera de los miembros de las Cor tes podia con su 
voto impedir el pase de una ley. 

L a instituí ion que caracter iza el organismo político 
aragonés es la del Jus t ic ia . Este magis t rado d e s e m p e ñ a -
ba vi tal ic iamente su car^o , y se elegía en t re la clase de 
los caba l l e ros E r a , según Bl -ncas, el vengador de las i n -
justicias, protector contra la violencia, r egu lador v g u a r -
dian del derecho de todos. Sus atr ibuciones pueden d iv i -
di rse en judiciales y políticas: como juez juzgaba en u l -
tima instancia de los negocios y sin apelación; como f u n -
cionario político era eonsejero nato del rey, recibía el j u -
ramento al monarca de gua rda r los fueros , debiendo a d -
vert i r , aunque sea de paso , que en nues t ro concepto es 
apócrifa la célebre fórmula de «Nos que somos tanto co-
mo vos y que j u n t o s valemos mas que vos, os hacemos 
rey si juráis gua rda r nues t ros fueros y si non , n o n » , y 
presidia las Cortes . Le auxil iaban en sus funciones cinco 
lugar ten ien tes de origen popula r , y solo podia ser j u z g a -
do por las Cortes sin el rey. 

La cors t i tuc ion de Cataluña difiere bas tante de la de 
Aragón , y refleja en sus ins t i tuciones el genio y ca rác t e r 
de los godos y f rancos de que procedía. El feudal ismo, 
que predominó en este país más que en n ingún otro de 
E s p a ñ a , imprimió un t inte especial á sus inst i tuciones. 
La monarquía fué heredi tar ia y patr imonial . 

El es tado llano careció de impor tanc ia , viéndose e s -
caso n ú m e r o de pueblos aforados , pues aun en la mis-
ma Barcelona no se descubre verdadero sis tema munici-



pal hasta Ja ime I. Las Cortes, sin cuyo consent imiento no 
se podian tomar const i tuciones de carácter general , según 
se consignó en las de Barcelona de 1068 , constaban, en 
un principio, de dos brazos , el clero y la nob 'eza, has ta 
que, en t i empo de D Ja ime I, el Estado llano empezó á 
tomar par te en sus del iberaciones. Los síndicos de trein-
ta y s e i s pueblos y ciudades, presididos por el de Barce-
lona, const i tuían la representac ión popular de las Cortes . 
T e n í a n estas asambleas el derecho de reuni rse con facul -
tad de del iberar , seis h o r a s despues de disuel tas por el 
rey, gozando los congregados de inviolabilidad par lamen-
tar ia . 

La Diputación general de Cata luña , compuesta de t res 
d iputados en representación de los t res brazos de las Cor -
tes, y de t res oidores, velaba por el cumplimiento de las 
leyes, impedia que se cobrasen los t r ibutos no votados por 
las Cortes , y gestionaba la revocación de las leyes c o n t r a -
r ias á los fueros . Ot ra inst i tución notable y especial de 
Cata luña era la de los Concel leres , verdaderos j u r ados 
que i lus t raban á los condes en el ejercicio de su au to r i -
dad, par t ic ipando en cierto m o d o de ella, y el consejo de 
los Ciento, que obrando como aux i l i a r ó senado de los 
Concelleres, tenia jur isdicción propia cuando conocía j u -
dicialmente de f raudes y excesos cometidos por estos en 
el ejercicio de su cargo y con t ra los in tereses populares . 
Los Concelleres y el Concejo de los Ciento const i tuían el 
gobierno municipal de Barcelona, siendo bajo este p u n t o 
de vista extens ís imas sus a t r ibuciones . 

Es tas f ranquic ias , ga ran t í a s y l ibertades no eran gene -



rales. Babia , por desdicha, clases desheredadas de todo 
derecho, como eran los villanos de parada en Aragón, y 
los payeres de remensa en Cata luña , los cuales gemian ba-
jo el peso de la Servidumbre m i s du ra . Sin embargo, la 
situación de los villanos de parada y de los payeres de r e -
mensa mejoró desde el reinado de D. Ja ime el Conqu i s t a -
dor. Esta últ ima clase se emancipó en el re inado de los 
Reyes Católicos, y en cuanto á los villanos de parada, 
con anterioridad habían pasado á la categoría de vasallos. 

En cuanto á las inst i tuciones políticas de Valencia y 
Navarra no difieren esencialmente de las de Aragón, que 
quedan explicadas más ar r iba . El reino de Valencia lo go-
bernaba un virev, á quien se t r ibutaba igual honor y r e -
verencia que si fuese monarca. Las Cortes se componían 
de t res brazos, ei eclesiástico, el militar y el real , y se 
ocupaban en los mismos asuntos que las de Aragón. T a m -
bién existia la Diputación del Estado con las mismas a t r i -
buciones económicas que la aragonesa . 

Los fueros de Valencia datan del reinado de D. J a ime 
I. E n tiempo de D. Pedro III y Alfonso III, a lgunos se-
ñores que tenían t ierras en Valencia pidieron y consiguie-
ron que en ellas rigiesen las leyes aragonesas . En Nava-
rra la monarquía fué electiva en un principio, y despues 
se convi i t ióen hereditaria Lo mismo que en Aragón , la 
nobleza y las demás clases sociales moderaron su autori-
dad. La nobleza se dividia en dos clases como en Aragón: 
ricos hombres y caballeros, y sus privilegios eran grandes. 

El estado llano no fué tan precoz en su desarrollo co-
mo en las demás monarquías de España; así es que na 



asiste á las asambleas de la nación hasta las Cortes de 
1 2 7 í , y hasta 1092 no recibió faeros n ingún ppeblo n a -
varro. Las atr ibuciones de las Cortes de Navarra eran 
muy parecidas á las de Aragón. 

En cuanto á Portugal , tuvo igual organización política 
que Casti la. 

3." Sistema tributario y organización administra-
tiva de los reinos cristianos. E l p r i v i l e g i o e r a e l s i s t e -
ma rentíst ico cristiano: e! clero y la nobleza estaban exen-
tos de pagar t r ibutos. Los principales impuestos conoci-
dos en Castilla e ran : la anubada , ó cuota que se satisfacía 
al que convocaba la gente de guer ra ; la fonsadera, que 
pagaban los exentos del servicio militar; la moneda fore-
ra, ó capitación debida par el reconocimiento del señorío 
real ; el yantar , t r ibuto que se pagaba al rey cuando lle-
gaba á una ciudad ó villa y no iba al f rente del e jérc i to ; 
la sisa, contribución de consumo«; el almojarifazgo de S e -
villa, derecho que pagaban las mercancías al en t ra r ó sa-
lir en dicha poblacion; el diezmo, ó décima de los f ru tos 
para el sosteuimiento del culto y clero; los derechos de 
aduanas; la capitación de los judíos; la alcabala y otros 
muchos . 

Los impuestos de Aragón eran , á corta diferencia, 
los mismos que en Castilla, diferenciándose tan solo en 
la pecha, ó contribución sobre los bienes de los villanos; 
el monedaje, impuesto general sobre los bienes muebles 
y raices; la bolla, ó sello que gravaba las mercancías ca -
talanas; el quinto de las presas , el p a r i - j e y otros. En a m -
bos re inos se conocieron los emprést i tos públicos y otras 



exacciones, que con el nombre de maner ia , luctuosa, i n -
furcion, etc. , impusieron los nobles y los abades. La re-
caudación de las r e n t a s públicas es taba encomendada á 
un mayordomo general , á cuyas órdenes se hallaban o t ros 
funcionarios l lamados cancilleres, notar ios mayores , de s -
penseros , y oíros . 

La g u e r r a , las fundaciones piadosas y los gastos de la 
casa real fueron los objetos á que se aplicaron los ingre -
sos. La contabilidad era muy defectuosa, y con g r a n f r e -
cuencia se cometían f raudes y malversaciones. 

4 . " Legislación.—Administración de justicia. H a s -
ta fines del siglo X ó principios del XI , el Fuero Juzgo 
f u é el código por que se rigieron las monarqu ías que se 
elevaron sobre los f ragmentos del t rono de Ataúlfo. Las 
necesidades de la Reconquis ta fomenta ron ¿1 desarrol lo 
de los fue ros ó Car tas pueblas , códigos municipales que 
contr ibuyeron eficazmente á la emancipación del estado 
llano. El conde de Castilla D. Sancho,, el de los buenos 
foeros , y Alfonso V de León , iniciaron la codificación fo-
ral . Toledo, Sepúlveda, Oviedo, Zamora , Palencia y otra 
mult i tud de poblaciones, recibieron fueros municipales , 
códigos bá iba ros en su par te penal , rud imenta r ios en sus 
disposiciones civiles, pero fecundos baje el punto de vista 
político, porque garant izaban la l ibertad de los moradores 
de las poblaciones l ibrándolas d e la t i ranía real y seño-
rial. 

El cara'cter de la legislación española en esta época es 
el privilegio. Así como las c iudades y pueblos t ienen fue-
ros por los cuales se r igen , las f ranquic ias y derechos de 



la nobleza se consignan por Alfonso VII en el Fue ro de 
los f i jos-dalgo promulgado en las Cortes de Nájera de 
1 1 3 8 . Semejante estado de cosas, apar te de las ventajas 
que dejamos consignadas, ofrecía el gravísimo inconve-
niente de producir el caos y el desconcierto en el orden 
legal. Fernando III concibe el pensamiento de dotar á 
Castilla de un código general ; pero la gloria de real izar-
lo la legó á su hijo í). Alfonso el Sabio. Antes de acome-
te r este monarca la gigantesca empresa de dar á sus rei-
nos la unidad legislativa, publicó ent re otras obras ju r íd i -
cas de menos importancia el Fuero Real , código que fué 
derogado en Castilla á los diez y ocho años de haber sido 
promulgado, continuando vigente en los demás reinos su-
jetos al cetro de D. Alfonso. A pesar del mal resultado de 
este ensayo y de la mala voluntad con que era recibido 
todo proyecto de código general , en 1 2 6 3 publicó D. Al-
fonso las Siete Par t idas . Las fuentes principales de este 
monumen to legislativo fueron el derecho romano y el ca-
nónico, y cabe á. su sabio autor la gloria de haber p ro -
ducido el código mas notable d é l o s siglos medios. No 
echó de ver, sin embargo, D. Alfonso, que las Siete P a r -
t idas estaban en oposicion con las cos tumbres y leyes del 
país, por cuya razón no tuvieron fuerza legal hasta el 
reinado de Alfonso X I que les dió el carácter de código 
supletorio. 

En los reinados posteriores continúa lentamente la 
obra de la codificación española. D. Fernando IV publicó 
las doscientas cincuenta y dos leyes del Estilo; Alfonso XI 
extendió la autoridad del Fuero Real, limitada á a lgunos 



lugares y á los t r ibunales de la Cor te , á las nuevas p r o -
vincias que adquir iera la corona; corrigió y re formó d e s -
pues las Par t idas ; y en las Cor tes de Alcalá de 1 3 4 8 p u -
blicó con el nombre de Ordenamien to una serie de leyes 
de gran importancia y t rascendencia , de t e rminando que 
los p 'ei los civiles y cr iminales se l ibrasen, en pr imer t é r -
mino, por las leyes del Ordenamien to , y los que no p u -
diesen decidirse por este, por los fu- ros municipales; y 
f inalmente, cuando no resolviesen la cuestión ni el uno 
ni los o t ros , por las Par t idas ; y por úl t imo Ped ro I p u -
blicó en 1 3 5 6 el Fue ro Viejo de Casti l la, cuya p r imi t i -
va redacción se atr ibuye á Alfonso VIII . El Fue ro Viejo 
es el código de la nobleza española. P u e d e deci rse que 
en los reinados sucesivos nada notable se hizo en la obra 
de la codificación española, hasta el de los Reyes Catól i -
cos de que opor tunamente nos ocuparemos . 

E n Aragón y Navarra el fuero de Sobrarbe fué el p r i -
mer paso que se dió modificando el Fue ro J u z g o . El pe-
ríodo de la legislación foral principia en Nava r ra en el 
re inado de Sancho VI el Sabio, que dió también un o r -
denamiento para res t r ing i r los duelos en t r e los nobles. 
Teobaldo I y Teobaldo II in t rodujeron a lgunas re fo rmas 
en la legislación foral, y mas adelante Fel ipe III el Noble 
y su esposa D." Juana p romulgaron el célebre A m e j o r a -
miento ó F u e r o adicional que aún lleva el nombre de don 
Felipe. 

En Aragón, re inando ü . Ja ime I el Conquis tador , se 
formó por D. Vidal de Canellas una Compdacion con te -
niendo toda la ant igua jur isprudencia del país. 



El Fuero Juzgo rigió en un principio en Cataluña; pe -
ro sus leyes se modificaron pr imero por las Capitulares 
de los Cailovingios que confirmó Carlos el Calvo en 8 4 4 , 
y despues por Ramón Berenguer I , que en 1 0 6 8 publicó 
el famoso código de los Usatges . En tiempo de D. F e r -
nando I se compiló el derecho catalan; pero la compila-
ción no se publicó hasta el re inado de los Reyes Católicos. 

A Cataluña corresponde la gloria de poseer el p r imer 
código mercant i l y marí t imo de la Edad Media. El l ibro 
del Consulado de Mar de Barcelona, publicado á mediados 
del siglo XII I , fué base de la jur i sprndencia mercanti l -de 
Europa en aquel t iempo. 

La organización dada á los t r ibunales por los visigodos 
sufrió grandes modificaciones en la época de la Reconquis -
ta. El rey era fuente de toda jurisdicción, y adminis t raba 
por sí mismo justicia, pero además existían los t r ibunales 
señoriales. Las atr ibuciones mili tares, judiciales y admi-
nistrat ivas es taban confundidas en términos que los m e -
rinos y adelantados no solo eran gobernadores , sino que 
al par mandaban las fuerzas mili tares y fallaban los plei-
tos y causas. Alfonso X intentó re formar la admin i s t r a -
ción de justicia: pero corresponde la gloria de haberlo c o n -
seguido á D. En r ique II, que creó en las Cor tes de To ro 
de 1 3 7 1 la Audiencia ó t r ibunal colegial, que despues fué 
reformada por D. Juan el I, aumentando el n ú m e r o de 
oidores. 

5 / El feudalismo—¿Existió ó no en Castilla? E s -
ta inst i tución, característ ica y propia de la Edad Media, 
se ha entendido de diversas maneras . En nues t ra opinion, 



es tá fuera de toda duda que el feudal ismo es de or igen 
ge rmano . Los bá rba ros del Nor te , al apoderarse de las 
provincias del imperio romano, e je rc ie ron una verdadera 
soberanía sobre cosas y personas . Es t a primitiva p rop ie -
dad consti tuyó el alodio, p r imera f o r m a feudal . Cuando 
los g randes propie tar ios opr imieron á los pequeños t e r r a -
tenientes , y estos cedieron sus porc iones á un protector 
para q u e los defendiese, conservando el u su f ruc to , nació 
el beneficio, segunda fase de la p ropiedad feudal . El ver-
d a d e r o feudo nació así que las re lac iones en t r e protec to-
r e s y protegidos afectaron el o rden público y se unió á 
la propiedad la soberanía y la jur isdicción sobre cosas y 
pe r sonas . T r e s e lementos const i tuyen el feudo, á s a b e r : 
la propiedad terr i tor ial , la fusión de la soberanía con la 
misma propiedad, y la dependencia de cosas y personas 
del pa t rona to real y señorial . El feudal ismo, á pesar de 

todos s u s inconvenientes , f ué un bien inapreciable para 
la sociedad europea . E n efecto, unió al individuo y la f a -
milia al suelo; descentral izó la vida monopolizada poi las 
g randes poblac iones d u r a n t e el imper io romano ; es table-
ció, al e r i g i r en soberanía la propiedad par t icular , un 
principio á cuya sombra pudo o igan izarse la sociedad mo-
d e r n a y, por úl t imo, a r ra igó el amor á la vida agrícola en 
las e r r a n t e s t r ibus que invadieron el imperio romano. 

E l feudal i smo existió en Casti l la. Buena prueba s o n d e 
lo que decimos las leyes del título 7.° del l ibro 5." del F u e -
ro Juzgo, que se ocupan en de t e rmina r las relaciones e n -
t re señores y vasal los; las leyes relat ivas á las fazañss y 
alvedríos; el Fue ro Viejo de Castil la, que consigna los ex-



horbi tantes derechos de la nobleza; las leyes del código d e 
las Siete Par t idas que hablan prol i jamente de los feudos, y 
por fin, las legislaciones de Cataluña, Aragón, Valencia y 
Navar ra . 

Lo que acabamos de exponer no impide que reconoz-
camos que, ya sea por la situación geográfica de nues t ra 
Pen ínsu la , colocada al ex t remo de Europa , ya por la i n -
fluencia de las leyes romanas , ya por la lucha con los mo-
ros y la prosperidad de los municipios, en España d o m i -
nó menos el r ég imen feudal que en otras naciones. 



LECCION XLI.(l) 

SUMARIO . Cultura inte lectual durante la é p o c i de la R e c o n -
quis ta .—Las l tras hasta la aparición del Romance castel la-
n o . — 2 . ° Origen y formación de la lengua castel a n a . — 3 . ' 
Las letras hasta <1 reinado de los Reyes Catól icos .—4." 
C i e n c i a s . - 5 . " Bellas Ar te s .—6. ° Agricultura, industria y 
c o m e r c i o . — A r t e mi l i tar .—7 9 Costumbres . 

1.° Cultura intelectual durante la época de la Re-
conquista.—Las letras hasta la aparición del Romance 
castellano. La cultura visigoda conservó dignos, aun-
que escasos mantenedores, en la corle de los kalifas y en 
el reino de Asturias . Ent re los escri tores mozárabes de-
bemos mencionar á Juan Hispalense, Ciri la , Isidoro P a -
cense, autor de una crónica que abraza desde la invasión 
arábiga en la Siria hasta el año 754 , y sobre todos á E u -
logio, autor , entre otras obras, del Memoriale Sanc to rum, 
y Alvaro, que escribió el Jud icu lu í luminosus. Todos es-

(1) Obras q u e deben consu l tar se para el e s tud io de esta 
l e c c i ó n . — A m a o í de los Hios, Historia de la Literatura españo-
la.—'ñknm, Historia de la Literatura española.—r.av da , En-
sayo histórico sobre la Arquitectura en España.— F r a n c h e o Ja-
v ier df S a l a s Historia de la Marina española. —Diccionario 
geográfico histórico h al Academia fcl-pañola.—Lolmeiro, 
Historia de la Economía política en España. 



tos escr i tores despreciaron las formas clásicas en sus 
obras, y se propusieron exclusivamente fomentar el espí-
ritu nacional y la fé religiosa en t i e los crist ianos mozá-
rabes . 

Cuando las victorias de los monarcas as tur ianos pro-
p o r c i o n a n algún respiro á su grey, comenzó á germi-
na r la semilla de las a r tes y las ciencias en el ret i ro de 
los monaster ios . La historia fué el género p re fe ren te -
mente cultivado por los escri tores del pr imer período de 
la Reconquista en España . Sebast ian de Salamanca , el 
Albeldense , Sampi ro . Pelagio, el Monge de Silos, Munio 
Alfonso, Hugo y Giraldo nos han dejado una serie de cró-
nicas tan notables por su sencillez é ingenuidad como 
por su rudeza. Los historiadores religiosos que más se 
dis t inguieron du ran t e este periodo, fueron: Grimaldo, 
Renal lo , Rodulfo y J u a n , diácono de León. Mient ras los 
cronistas referían los gloriosos hechos de la epopeya es -
pañola, la poesía los cantaba. Rudos é inar t iculados los 
cantos de los pr imeros poetas de la Reconquis ta , i n sp i -
rábanse , sin embargo, en la religión y la pat r ia , g randes 
y generosos sent imientos. La lí istorin nos ha conservado 
los nombres de Romano , Salvo, Grimaldo y Pliilipo O s -
cense, qu>í cultivaron la poesía religiosa en esta época. 
No hemos tenido igual for tuna con los nombres de los 
poetas heroicos; pero las composiciones más n o t a b a s de 
este género son: el canto elegiaco de Ramón Borell 111; 
un cantar sobre el Cid; la canción en elogio de Hamon 
Berenguer IV, de la cual solo se conserva la introducción, 
y el poema de Almer ía , escrito por el anónimo autor de 



ja crónica de Alfonso VII para solemnizar la conquista de 
aquella ciudad. 

2 . ° Origen y formacion de la lengwi Castellana. 
La lengua castellana es hija legítima de la latina, h a b i é n -
dose enriquecido con varias palabras del vascuence, cel-
ta, fenicio y griego, idiomas usados en la España p r i m i -
tiva, y con muchas otras tomadas del godo, árabe, f r a n -
cés, italiano, etc. La invasión de los godos pr imero , y la 
de los árabes despues, contribuyó eficazmente á la c o r -
rupción de la lengua latina, que desde la conquista de E s -
paña por los romanos era la generalmente usada en la P e -
nínsula. Lentamente y sin que podamos fijar de una ma-
nera concreta la época de su aparición, se fué formando 
el nuevo idioma. A mediados del siglo X I I numerosos 
monumentos comprueban su existencia, y á principios del 
siglo XIII ya estaba formado y regularizado, adquiriendo 
la categoría de lengua oficial y cancilleresca en el reinado 
de D. Alfonso el Sabio. 

3 . " Las letras hasta el reinado de los Reyes Cató-
lieos. La religión y la patria; he aquí los sent imientos 
en que se inspiran los primeros vales que con sus com-
posiciones i lustraron el naciente idioma de Castilla. El 
primer monumento poético de la lengua castellana es el 
poema del Cid. Cultivan más adelante nuestra poesía 
Gonzalo de Berceo, Juan Lorenzo de Segura , Juan Ituiz, 
arcipreste de Hita, D. Pero L o p f z d e Ayala, D. E n r i q u e 
de Aragón, el Marqués de Sanlillana, Juan de Mena, 
Jorge Manrique y otros. La poesía castellana recibió sus 
formas métricas y el adorno de la rima de la l i teratura 



lat ino-eclesiást ica. E n sus pr imeros albores fué p u r a m e n -
te nacional; pero poco á poco influyeron en ella las l i te-
r a tu ra s orientales, la provenzal y la i tal iana. 

La prosa castellana apareció formada en los m o n u m e n -
tos historíeos del siglo XIII . E n el re inado de F e r n a n d o 
III realizó impor tan tes progresos , y alcanzó e x t r a o r d i n a -
rio explendor en el de Alfonso el Sabio. Es t e monarca es 
uno de nues t ros principales escr i tores , y en t r e los p r o -
sistas que s iguieron sus huellas, son dignos de r e c o r d a -
ción: Sancho IV el Bravo, los cronistas F e r n á n Sánchez 
de Tovar y P e r o López de Ayala, D. E n r i q u e de Aragón , 
Marqués de Villena, Fe rnán Gómez de Cibdarreal , Al fon-
so de la T o r r e , F e r n á n Pe rez de Guzman, F e r n a n d o 
del P u l g a r y otros. 

E n A r a g ó n , Valencia y Cata luña , donde se hablaba la 
lengua catalana, florecieron también l i teratos d i s t inguidos . 
Como poetas merecen recordarse Alfonso II de Aragón, 
Ramón Vidal de Resaló, Auxias March , J a ime Ro ig R e -
r e n g u e r , Badovellas, Mosen Jo rd i , etc. Como pros is tas 
c i taremos á D. J a ime I , P e d r o IV, R a m ó n Mun tane r y 
Duclot . 

La poesía ca ta lana , bi ja de la provenzal, fué como su 
madre aristocrát ica y cor tesana . E l amor , las adulac iones 
y las sát i ras e r an sus obligados asuntos . 

4.° Ciencias. La teología y la filosofía fue ron las 
ciencias que más florecieron du ran te la Edad Media, no 
solo en España sino en toda E u r o p a . L a s ciencias n a t u -
rales tuvieron a lgunos cul t ivadores . Al lado de filósofos 
tan eminentes como R a i m u n d o Lulio, podemos colocar á 
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D. Alfonso el Sabio, autor de las famosas Tablas as t ronó-
micas, y á matemát icos como Pedro Ciruelo. 

5." Bellas Artes. Hasta el reinado de Alfonso el VI 
predominó en las construcciones el gus to latino bizantino, 
usándose el estilo románico desde Alfonso VI hasta el 
siglo XI I I en que apareció la arqui tectura ojival, llamada 
vulgarmente gótica. T r e s épocas tuvo en España , que se 
l lamaron gusto primitivo, gusto decorado y gusto florido. 
La escul tura , la pintura y la música hallaron protección y 
desarrol lo en las catedrales. Estas ar tes , sin embargo , se 
encontraban en estado rudimentar io , l imitándose su cu l -
tivo a l o puramente necesario para el decorado d é l a s igle-
sias y necesidades del culto. 

6 . " Agricultura, industria y comercio. G r a n d e s obs-
táculos se oponían al desarrollo agrícola en la época de la 
Reconquis ta , como fueron la guer ra , la tasa de los p roduc-
tos y jornales , y los g randes privilegios de la ganader ía . 
El renacimiento agrícola comienza en el siglo X I con la 
aparición de los concejos, contr ibuyendo á su desarolio 
el clero, las órdenes religiosas y las leyes. La considera-
clon que ganó el estado llano contr ibuyó poderosamente al 
engrandec imien to de la agr icul tura . 

Los fueros municipales cont r ibuyeron al desarrol lo de 
la, industr ia . Los oficios es t iban organizados en gremios . 
Las fábricas de paños de colores de Lér ida y Huesca, los 
tejidos de lana de Albarrac in , las tener ías de Zaragoza, el 
desarrol lo de los oficios mecánicos en Barcelona, a tes t i -
guan la importancia de la industria en este periodo, pu-
diendo a s e g u r a r que desde el siglo XIII la indus t r ia es-



p a ñ o b se robustece y organiza, pues las Cortes de Valla 
dolid de 1 3 1 5 dan ordenamientos de minestrales, y las 
de Daroca en 1311 prohiben los monopolios. Sin embar -
go, la falta de consideración social de los industr ia les , la 
tasa de ¡os salarios y de las labores, las leyes suntuar ias 
y otras disposiciones re t rasaron su desenvolvimiento. 

El comercio inter ior en esta época es pobre y escaso. 
El sistema de restricción en que se inspiraron les fueros 
municipales puso serios obstáculos á su desarrollo. Des-
pues del siglo XIII , las ferias y mercados, la protección 
de !os monarcas y la mayor facilidad de las comunicacio-
nes contr ibuyeron á dar impulso al tráfico. 

El comercio exter ior puede decirse que nació en Cas -
tilla despues de la conquista de Sevilla. Aragón y Catalu-
ña ya en el siglo X l í le tuvieron muy activo. Sevilla, Va-
lencia, Múrcia , Alicante y Barcelona eran las principales 
plazas mercantiles. Inútil nos parece decir que todo el t rá -
fico se hacia por el Mediterráneo. 

7." Costumbres. Difícil seria por demás trazar el cua-
dro de ias cos tumbres de los españoles durante los ocho 
siglos que comprende este periodo histórico; así es que 
nos l imitaremos á a ' gunas observaciones generales. Epoca 
de gue r ra s y trastornos, la seguridad individual debia co-
rrer en ella serios peligros. Observamos en los hombres 
de aquella edad, en medio de cualidades tan estimables 
corno eran la fe religiosa, el respeto al j u ramen to y á la 
Palabra empeñado, el valor, la galantería para con las da-
Mas y la caballerosidad, g randes defectos. Unian á la ru -

la lascivia; reyes, magnates y hasta el clero vivían 



públicamente amancebados, y reconocían so lemnemente 
á sus bastardos. El repudio, que pe r tu rbaba la sant idad 
del matr imonio, la vagancia en la clase ínfima, y el l u -
jo grosero y la vanidosa ostentación en las super io res , 
eran las plagas, sociales más general izadas. 



TERCER CICLO. 
L A NACION ESPAÑOLA CONSTITUIDA. ( 1 4 7 4 — 1 8 7 5 . ) 

PRIMER PERIODO. 
Reinado de los Reyes Católicos. 

( 1 4 7 4 — 1 5 1 6 ) 

L E C C I O N X L I I . ( L ) 

SUMARIO. 1° Proclamación de Isabel I —Convenio con D. Fer-
nando.—Part ido de la Reltraneja.—Guerra c i v i l . - 2.° Pen-
samiento polít ico de los Reyes Catól icos .—Medidas enca-
minadas á abatir el poder de la nobleza.—3.° Reformas di-
r igidas á conseguir la unidad política y religiosa de la na-
c i ó n . —L a Inquis ic ión.—Expuls ión de los j u d i o s . - 4 . ° Gue-
rras promovidas con el fin de reunir en una sola las monar-
quías en que estaba dividida España.—Conquista de Grana-
da.—Conquista de Navarra. 

1.° Proclamación de D* Isabel I—Convenio con 
D. Fernando—Partido de la Beltraneja—Guerra 
civil ( 1 4 7 4 — 1 4 7 9 ) . A p e n a s proc lamada D. a I sabel 

(1) Obras que pueden consultarse para el estudio de e s -
to lecc ión .—Hernando del Pulgar, Crónica de los Reyes Católi-

Andrés Bernaldez, Crónica de los Reyes Católicos.— Geb-
hardt, Historia de España, tomo 4 .°—Conde, Historia de la do-
minación de los árabes en España, l o m o 3.*— IJalmes, El Proles-
intimo comparado con el Catolicismo, en sus relaciones con la 
tyilizacion europea.—Orti Lara, La inquisición —Lafuente Al-
entara , Historia de Granada. 



cuando la ambición de D. F e r n a n d o vino á p e r t u r b a r la 
gener.il alegria del país. P r e t end í a el monarca a ragonés 
mandar como rey en Cast i l la; pero a fo r tunadamen te la 
prudencia de su esposa le fué a t rayendo á un ar reglo , en 
vir tud del cual , la gobernación del pais correspondía á 
la re ina , aunque en todos los i n s t r u m e n t o s públicos ir ian 
las firmas, bustos y a r m a s de a m b o s . El vulgo expresó la 
satisfacción genera l con que fué acogido es te acuerdo con 
el re f rán : «Tanto monta , monta tanto Isabel como F e r -
nando.» 

Revocado el t ra tado de los T o r o s de Guisando por E n -
r ique IV, y reconocida como sucesora del t rono su hija 
D.a J u a n a , Isabel I no podia llevar leg í t imamente la coro-
na. ¡2sU opinion encon t ró man tenedore s en t re a lgunos 
magna tes y prelados, como el Arzobispo do Toledo. Es-
talló, pues, une sangr ien ta gue r r a civil, apoyando Alfonso 
V de P o r t u g a l y Luis XI de Franc ia las pre tens iones de 
la Bel t raneja . Vencidos los rebeldes en Toro , t e rminó la 
gue r r a al cabo de cinco ¿.ños, a jus t ándose un t ra tado en 
virtud del cual D. a Juana debía casar con el pr íncipe don 
Juan , hijo de los Beyes Católicos y niño á la sazón. Este 
mat r imonio no liego á ver i f icarse , tomando la Beltraneja 
el hábito en un convento de Coimbra , donde mur ió e'1 

1 5 3 0 . 
Pensamiento político de los Reyes Católicos. 

Medidas encaminadas á abatir el poder de la noble 
T e r m i n a d a s las discordias y d is tu rb ios que las pretensio" 
nes de D.a J u a n a habían ocasionado, desde es te momento 
puede decirse que ocupa leg í t imamente IXa Isabel el ti'0' 1 



no de Castilla; y habiendo heredado el de Aragón su es 
poso D. Fernando, quedaron unidos los dos estados más 
poderosos de España, y constituida la nacionalidad espa-
ñola, cuya elaboración venimos estudiando. Comprendien-
do perfectamente que no basta la unidad terri torial y 
meramente política para consti tuir una nación, y a tendien-
do al íin de robustecer su autoridad y res tab lecer la un i -
dad religiosa, política y territorial de España , los Reyes 
Católicos se propusieron: 1.° abatir el poder de la nobleza; 
2.° afianzar la integridad de la fe católica; 3,° te rminar la 
obra de la Reconquista . 

Para realizar el pr imer proyecto, crearon en 1 4 7 6 la 
Santa Hermandad, milicia permanente y asalariada por 
ios concejos, independiente de los grandes , y su |eta á la 
voluntad del soberano; reformaron la administración de 
justicia estableciendo las C h a n c h e r í a s , y dispusieron se 
formase un nuevo código de cuya redacción se encargó 
Alfonso Díaz de Montalvo. Este cuerpo legal tendía á re-
ducir la influencia de las clases privilegiadas, á poner en 
armonía sus intereses con los generales del Estado, á ga-
rantir el orden público y enaltecer el prestigio del t rono. 
Para completar en esta parte su obra, consiguieron los 
He,yes Católicos de las Cortes de Toro de U S O la prohi -
bición de que los nobles levantasen nuevos castillos; la 
revocación de las mercedes hechas en el últ imo reinado, 
J I<1 resti tución de los bienes que la codicia de ¡os nobles 
a r r eba ta ra á ios reyes . Finalmente , para emancipar la 
corona por completo y asegurar su política centralizado 

consiguieron de Inocencio VIH \ Alejandro VI la ad-



ministracion, pr imero vitalicia, despues perpe tua , de los 
maestrazgos de las órdenes mili tares de Santiago, Alcán-
ta ra , Calatrava y Montesa, cuyas r iquezas é influencia 
eran ex t raord inar ias . 

L ibres de enemigos interiores, se dedicaron D. F e r n a n -
do y D.a Isabel á fomentar en sus estados la agr icul tura , 
la industr ia y el comercio. También cuidaron de los a sun-
tos eclesiásticos de sus reinos, consiguiendo de Sixto V la 
confirmación del antiguo patronato de los reyes de Gas-
tilla, en virtud del cual p resen taban al Pontífice los can-
didatos á las sillas episcopales. 

3.° Reformas dirigidas á conseguir la unidad polí-
tica y religiosa de la nación.—La Inquisición—Ex-
pulsión de los judíos. P a r a conseguir la unidad reli-
giosa y política de sus reinos, p lantearon los Reyes Cató-
licos el t r ibunal de la Inquisición. La reina Isabel, no obs-
t an te su celo por la conservación y propagación de la fe 
católica, difirió su establecimiento hasta despues de pro-
bar por todos los medios suaves el remedio á los males 
que aquejaban al país. Mas viendo la ineficacia de aque-
llos, llevó adelante el proyecto, y la nueva Inquisición 
quedó instalada en Sevilla el año de 1 4 8 0 . E n 1 4 8 4 se 
extendió también al reino de Aragón, no sin que promo-
viesen resistencia los muchos crist ianos nuevós que en él 
habia, asesinando al inquisidor Pedro de Arbués . El pri-
mer inquisidor general fué Fray T o m á s de Torquemada . 

La insti tución de que acabamos de dar somera noticia 
ha sido, por regla general , blanco de los a taques de los 
publicistas é historiadores. An te todo conviene consignar 



que la Inquis ición, si de derecho fué un t r ibunal eclesiás-
tico, de hecho puede ser considerado como un t r ibunal c i -
vil. Se estableció por motivos p u r a m e n t e n t e políticos, á 
ins tancias del poder temporal ; y de los abusos y excesos 
que se cometieron no puede ser responsable la Iglesia, que 
aconsejaba la misericordia con los culpables y se l imi ta-
ba á definir ó calificar el delito de heregía . Escr i to res 
muy apasionados, como Orodea , reconocen que la I n q u i -
sición mantuvo separada á España de las pe r tu rbac iones 
que p rodu jo la heregía p ro tes tan te , impidiendo que n u e s -
tra patr ia fuese tea t ro de las g u e r r a s de re l igión; pero en 
cambio suponen q u e el célebre T r ibuna l fué una r émora 
que se opuso al desarrol lo intelectual de la nación, a i s l án -
dola de las demás y cor tando los vuelos al ingenio. Vale-
ra , cuyo test imonio nunca podrá t acharse de parcial , ha 
demos t r ado la inexact i tud de este juicio en su contes ta -
ción al d iscurso de recepción en la Academia E s p a ñ o l a 
de D. Gaspar Núñez de Arce . En efecto, bas ta cons iderar 
que la época de mayor florecimiento de nues t ra civiliza-
ción y cul tura , el siglo de Cervan tes , Lope, Calderón , 
Suarez , Arias Montano , F ray Luis de León y otros c ien-
to que son orgullo de nues t r a pat r ia , es el siglo de la I n -
quisición. 

La Inquisición, lo repe t imos , no debe juzga r se á la luz 
de nues t ros humani ta r ios códigos, ni con el cr i ter io de 
nues t ra época; hay que juzga r l a teniendo en cuenta el 
carác ter de los siglos en que vivió. Con ar reglo á este cr i -
terio vemos en el Santo Oficio una inst i tución que, como 
todas las h u m a n a s , tuvo su r azón de ser; surgió para sa -



t i s facer una neces idad; p rodujo bienes y ocasionó males, , 
y se eclipsó para no r eapa rece r j amás . 

Atend iendo al mismo fin de consegui r la unidad reli-
giosa y política de sus es tados, se dictó por los Reyes C a -
tólicos en 14.92 el edicto de expulsión cont ra los jud íos ; 
medida que, si bien per judicó nues t r a r iqueza, fué á lodas 
l u c e s favorable á n u e s t r o s i n t e resas mora les y polít icos. 

4.° Guerras promovidas con el fin de reunir en una 
sola las monarquías en que estaba dividida España.— 
Conquista de Granada—Conquista de Navarra. C o -
mo quiera que la nación necesi taba no solo unidad en 
las inst i tuciones, s iao unidad en el t e r r i to r io , los Reyes 
Católicos a tendieron con toda su enérgica voluntad y a c e n -
drado pat r io t i smo á consegui r la unidad ter r i tor ia l de la 
Pen ínsu la , apoderándose p r imero del re ino de Granada , 
y más tarde , cuando habia ya muer to D." Isabel, D. F e r -
n a n d o emprend ió la conquista de N a v a r r a . 

Hab iéndose negado Muley -Hassem á pagar el t r ibu to 
que desde F e r n a n d o III debía sa t i s facer el r e ino de G r a -
nada á Casti l la , al mismo t iempo que se apoderaba por 
sorpresa de la fortaleza de Z a h a r a , tan graves insu tos de -
cidieron la guer ra á la cual ae an imaron los Reyes C a t ó -
licos, cons iderando que las discordias in tes t inas de los 
opuestos bandos de los A b e n c e r r a j e s y Zegr íes tenían 
f racc ionado el re ino de los nazar i t a s . D e s p u e s de una s é -
rie de campañas que du ra ron nueve años, A lhama , Coin, 
Guadix , Almer ía . Loja , I l lora, Moclin y o t ras var ias ío r 
talezas cayeron en poder de D. F e r n a n d o y D 3 Isabel , 
quedando reducido el re ino á rabe á las mura l l as de G r a -



nade). Los mona rca s c r i s l i anos sen ta ron sus rea les en la 
Vega, edif icando en el l uga r donde es tablec ieron su c a m -
pamen to la ciudad de S a n t a f é , para demos t r a r al e n e m i -
go su inquebran tab le propósi to de. no de ja r la comenzada 
empresa h a s t a consegu i r la rendición de la c iudad. Boab-
dil, que había expulsado del t rono á su padre M u l e y - H a s -
sem, se vió reduc ido al ú l t imo e x t r e m o ; pues m i e n t r a s la 
ciudad se veia e s t r e c h a m e n t e asediada , la g u e r r a civil e n -
s a n g r e n t a b a sus calles y plazas. Res ignóse , pues , á cap i -
tu la r , y est ipuló con los Reyes Catól icos que es tos se ob l i -
ga r í an á r e spe ta r las vidas, hac iendas , cu l lo , leyes, r i tos 
y escuelas de los m o r o s ; á no a l t e r a r sus c o s t u m b r e s , y 
á no imponer les t r ibu tos d u r a n t e t r e s años , d e s p u e s d e los 
cuales tampoco se les gravar ia con más que los seña lados 
en la l¿y m u s u l m a n a , y á r e s p e t a r o t r a s condic iones de 
m e n o r impor tanc ia , en cambio de lo cual en t r ega r í a ia 
c iudad en el t é rmino de sesen ta y cinco días. E l año de 
4 4 8 2 dió comienzo la g u e r r a de G r a n a d a con la toma de 
A l h a m a , y el dia 2 de E n e r o de 1 4 9 2 la capital abr ió sus 
p u e r t a s al vencedo r , r e t i r ándose Boabdi l á la A lpu j a r r a , 
donde en v i r tud de la capi tulación se le había conseguido 
un p i n g ü e señor ío . Poco t iempo despues vendió sus es 
tados á los Reyes Catól icos , y se re t i ró al Af r i ca , en donde 
perec ió en una batal la . 

Al ocuparnos de la his tor ia de N a v a r r a ind icamos las 
r azones en que se apoyó D. F e r n a n d o para apode ra r se de 
dicho reino, d e s t r o n a n d o a su ú l t imo monarca J u a n A l -
bret . El año de 1 5 1 2 , N a v a r r a pasó á f o r m a r p a r t e de 
la m o n a r q u í a española . E n vida de D. J I sabel se cons i -



gujó por medio de negociaciones y amenazas que Carlos 
VÍJI de Franc ia rest i tuyera el Roselion y la Cerdeña 

cuya posesion había producido tan tas intr igas y disensio-
nes ent re los Reyes de Francia y Aragón . 



SUMARIO. 1." Continuación del reinado de los reyes Católi-
cos .—Descubrimiento de la América.—2.° Insurrección de 
los moriscos.—Muerte de D. Alonso de Aguilar.—3." Gue-
rra y conquista de Ñapóles .—El Gran Capitan.— 4.° La c i -
vilización española en es te reinado. 
i ' # 

Io Continuación del reinado de los Reyes Católi-
cos.—Descubrimiento de la América ( 1 4 8 2 — 1 5 0 6 . ) 
Seguia el ejército de los Reyes Católicos duran te el asedio 
de Granada un ex t ran je ro de edad madura y noble con-
t inente. La continua distracción en que su imaginación 
se hallaba, le hacia pasar por loco ent re los soldados, 
que se reian al oirle hablar de sus planes y proyectos . 
Cristóbal Colon, pues tal era el nombre de nues t ro h é r o e , 
habia nacido en Génova y estudiado en Pavía. Su af i -
ción á la náutica le hizo abandonar los estudios un ive r s i -
tarios, ejerci tándose en la navegación por espacio de ve in -

(1) Obras que deben consultarse para el estudio de esta 
lección.—Cristóbal Colon, Cartas.—Fernandez Oviedo, Historia 
del Nuevo Mundo.—Robertson, Historia de América— Washing-
ton Irwin, Vida y viajes de Cristóbal Colon,—Hernán Perez del 
Pulgar, Vida y hechos del Gran Capitan.—Amador de los Rios, 
Historia critica de la literatura española, tomo 7.° 



litros años. Establecióse más adelante en Por tuga l , y es-
tudiando las navegaciones de los por tugueses , concibió la 
idea de explorar el Occéano Atlánt ico hacia el Occidente , 
abr iendo un nuevo camino al comercio con las Indias 
Orientales, Para realizar este pensamiento se necesi taba 
el apoyo de una potencia, y Colon ofreció el tesoro que su 
inteligencia había concebido á Génova p r imero y á P o r -
tugal despues . T ra tado como visionario en uno y otro 
punto, se encaminó á E s p a ñ a , llevando en su compañía 
un hijo pequeño. J u a n Perez de Marchena , no solo se 
hizo cargo de la educación del pequeño infante , sino que 
apoyó con su valimiento las pre tens iones de Colon! Oídos 
por los Reyes Catól icos los planes del genovés, 1). F e r -
nando vacilaba á pesar d q u e la univers idad de S a l a m a n -
ca, á quien se consultó, declaró que el proyecto era rea-
lizable; pero la magnán ima Isabel se ofrecio á pagar los 
gas tos de la expedición, aunque para ello tuviese que ena-
g en a r sus propias joyas. F i rmóse en t re Colon y la Ueina 
de Castilla una capi tulación, en virtud de la cual, Colon 
seria a lmiran te y virey de todo el mar y t ierra que se des-
cubriese; tendría el derecho de proponer t r es personas 
para los cargos de gobernadores de las nuevas provincias, 
eligiendo uno la corona; se rese rvar ía el diezmo del oro 
y piedras preciosas que se hal lasen; sería el único juez de 
los litigios, y cont r ibu i r ía con la octava pa r te de los gas -
tos que se hicieran en el descubr imiento , pero en cambio 
percibir ía el oct vo de los beneficios. El día ,3 de Agosto 
de 1 4 9 2 salian del puer to de Palos t res carabelas , dos 
costeadas por la re ina, y una proporcionada por el mismo 



Colon: estos bajeles llamados la P in t a , la Niña y la S a n - . 
ta María, iban mandados los dos pr imeros por los h e r m a -
nos Alfonso y Francisco Pinzón, ricos cons t ruc tores y 
comerc iantes d - aquel puerto, y el tercero por el mismo 
Colon, a lmirante de su ilota. Despues de setenta dias de 
navegación, arr ibó la escuadra española á la isla de Gua -
n a k m í , desde entonces llamada Salvador, que era una de 
las Lucayas. Volviendo el rumbo hacia el Su r , descubr ió 
Colon la isla de Cuba y luego la de Hai t í , á la cual puso 
el nombre de La Española , estableciendo en ella una pe-
queña colonia. El dia 4 de Enero de 1 4 9 3 se hizo á la ve-
la para España, donde arr ibó despues de una penosa tra-
vesía,. Los Pieyes Católicos recibieron á Colon en Barce-
lona con gran pompa y ostentación. Los resul tados de 
este p r imer viaje no podían satisfacer las aspiraciones de 
Colon; así es que emprendió una nueva expedición en la 
que descubrió á P u e r t o Rico y las Antillas menores , y 
despues una tercera en la que tocó en el cont inente a m e -
ricano que creia ser el \ s i a . 

Cristóbal Colon es uno de los genios más i lustres que 
honran la humanidad No comprendido por sus contempo-
ráneos, fué vilipendiado y escarnecido en un principio pol-
los ignorantes , y despues perseguido por aquellos mis-
mos que tanta gra t i tud le debían Duran te su segundo 
viaje fué calumniado por sus viles enemigos; y aunque 
logró s incerarse por lo pronto, despues de haber empren-
dido su tercer viaje, los r eyes dieron oídos á los enemigos 
de Colon, y enviaron á Bobadilla con plenos poderes pa-
ra aver iguar la certeza de los cargos. Es te hombre , lie-



no de envidia y odio, prendió á Colon y le mandó á Es -
paña cargado de grillos. Los Reyes Católicos desaproba-
ron la conducta de Bobadilla, y autorizaron á Colon para 
hacer una nueva expedición que fué muy desgraciada, 
pues las tempestades destruyeron sus naves y regresó á 
España pobre y abatido: para su mayor desgracia falleció 
á los pocos días D.a Isabel, su constante defensora, vién-
dose obligado á retirarse á Valladolid, donde murió. 

Algunos escritores creen que el descubrimiento de 
América fué perjudicial á los intereses materiales de la 
nación española; entre otras razones, porque distrajo los 
brazos en empresas remotas; pero tengan en cuenta que 
la emigración y consiguiente decadencia de nuestra agr i -
cultura, industria y comercio deben atribuirse á los e r ro -
res económicos entonces dominantes, y sobre todo que 
aunque los resultados materiales fuesen nulos, y si se 
quiere perjudiciales, los resultados morales fueron inmen-
sos. Una vida de cultura y civilización comenzó para los 
salvajes habitantes de América. Las órdenes religiosas y 
los misioneros^acudieron á aquel suelo virgen, y rivalizan-
do en celo evangélico consiguieron tales y tantas conver-
siones, que á mediados del siglo XVI solo en Méjico se 
contaban ya seis millones de indígenas convertidos. La 
cultura y la civilización española tuvieron, puede así de-
cirse, todo el ámbito del universo para desarrollarse, y 
de un polo á otro polo se paseó tr iunfante el estandarte de 
Castilla. 

2 . ° Insurrección délos moriscos.—Muerte de don 
Alonso de Aguilar ( 1 4 9 2 — 1 5 0 2 ) . Los moros some-



t idos vivieron t r anqu i l amen te , gobe rnados con p a t e r n a l 
templanza por el conde de Tendi l la , y sab iamente d i r i g i -
dos por el arzobispo F ray H e r n a n d o de Talavera . E l 
gran cardenal Cisneros fué á Granada en 1 4 9 9 , a c o m p a -
ñ a n d o á los reyes, y se asoció á Ta lavera en la obra c a r i -
tativa de la convers ión de los infieles. Algunos moros c r e -
yeron que se fal taba á las capi tulaciones p r o c u r a n d o la 
conversión de los suyos, y empezaron á agi ta rse , d i s t i n -
gu iéndose por la exagerac ión de sus ideas un moro p r i n -
cipal l lamado el Zegrí. C i sneros mandó p render le , y o r -
denó q u e m a r todos ios l ibros de teología y k o r a n e s que 
hubo á mano, d isponiendo que los de medicina y l i t e r a t u -
ra se llevasen á la bibl io teca de Alcalá de H e n a r e s . E s -
tas med idas de r igor p r o d u j e r o n una sublevación en el 
Albaicin, que aplacaron el conde de Tendi l la y el r e v e r e n -
do Talavera . Mien t ras esto sucedía en Granada , no e r a 
m e n o r í a agitación y el desconten to de los m u s u l m a n e s de 
la Alpu ja r ra , has ta que se levantaron en a r m a s , v iéndose 
obligado el rey D, F e r n a n d o á rend i r á Güe j a r , L a n j a r o n 
y Lau j a r , en tanto que los moros de Sier ra B e r m e j a de -
r ro taban las t ropas que capi taneaba D. Alonso de A g u í -
lar , que f u é m u e r t o en la re f r iega . D. F e r n a n d o , una vez 
dominada la insur recc ión , pe rdonó á Jos sometidos; pe ro 
les puso en la al ternat iva ó de conver t i r se ó de m a r c h a r 
al Africa, y la mayoría optó por lo p r imero , a u n q u e solo, 
como la experiencia demos t ró , se convir t ieron a p a r e n t e -
m e n t e . 

3." Guerra y conquista de Nápoles.—El Gran Ga-
pitan ( 1 4 9 4 — 1 5 1 5 ) . Mien t ras las a r m a s de Casti l la 
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engarzaban allende los mares un nuevo mundo á la co-
rona de sus reyes, no estaban ociosas en el viejo con t inen-
te europeo, recogiendo gran cosecha de, laureles en las fe -
races campiñas de I tal ia . 

En otra lección dijimos que los pontífices habían c o n -
cedido la investidura del reino de Ñapóles á la casa f r a n -
cesa de Anjou en per juicio de los reyes de A r a g ó n . Luis 
Sforc ia , soberano de Milán, excitó á Carlos VII I de F r a n -
cia á renovar las an t iguas pre tens iones de los de Anjou al 
t rono napolitano. El monarca f rancés hizo una paz vergon-
zosa con Ingla te r ra , cedió al Aragón el Rosellon y la C e r - . 
daña y al Austr ia el Franco Condado y el Artois , y q u e -
dó libre para marcha r sobre Nápoles, apoderándose de es -
te re ino en t r es semanas . Temerosos los estados de I ta-
lia por su segur idad, f i rmaron una alianza con España y 
Aus t r i a , poniéndose al f ren te del ejérci to español Gonza-
lo Fe rnandez de Córdoba , na tura l de Montilla, y señalado 
por su valor y pericia en la guer ra de Granada . El p r ín -
cipe F e r n a n d o II de Nápoles, en quien acababa de abdi -
car la corona su padre Alfonso H , y el general Galceran 
de R e q u e s e n s mandaban el res lo de las fuerzas; pero á 
todos superó en pericia mili tar Gonzalo Fe rnandez de 
Córdoba, que adquir ió en esta campaña el dictado de Gran 
Capi tán. Los f ranceses fueron expulsados del reino de 
Nápoles , y poco tiempo despues mur ió Cár los VIH, suce-
diéndole Luis X I I . Es t e monarca observó al principio una 
conducta pacífica; pero luego quiso hacer valer sus p re -
tendidos derechos al t rono de Nápoles ; y confederándose 
con el Papa y otros pr íncipes italianos, penetró en Italia. 



El rey de Ñapóles D. Fad r ique , que habia sucedido á F e r -
nando II, pidió auxilio á D. Fe rnando de Aragón , y no 
concediéndoselo, acudió á los turcos. Aprovechándose de 
este hecho el rey Católico, se confederó con Luis X I I ba-
jo la base de la repartición del reino. Hízose la d i s t r ibu -
ción, y D. Fadr ique fué desposeído de sus estados pa t r i -
moniales. La posesion de Basilicata y Capitanata, t e r r i to -
rios que ambos bandos creían per tenecer les en virtud del 
repar t imiento , ocasionó una r u p t u r a en t re españoles y 
franceses. La victoria de Ceriñola y la rendic ión de va -
r ias plazas produjeron la expulsión de Ñapóles de los 
f ranceses , pasando dicho reino á formar par te de los e s -
tados de D. Fe rnando . Luis X I I puso en pié de g u e r r a 
t r es ejérci tos, lanzando dos contra España que fue ron 
vencidos, mient ras Gonzalo de Córdoba, con solo doce 
mil hombres , der ro taba á orillas del Garellano el e jé r -
cito f rancés de Italia. El rey de Franc ia pidió en tonces 
una t regua de t res años , y el rey de Aragón quedó 
dueño deNápo le s . Dis t inguiéronse en estas campañas en-
t re los compañeros de a r m a s del Gran Capitan, García 
de Pa redes , de tan notable fuerza corporal , que detenia 
con un dedo una rueda de molino en toda la fue rza de su 
movimiento, y Pedro Navarro. E l rey de Aragón cometió 
la ingrat i tud de pedir cuentas al Gran Cap i t an . Ofendido 
és te ,p resen tó , según refiere la t radición, unas par t idas tan 
ext ravagantes é hiperbólicas q u e se han hec hoproverbiales. 
Avergonzado el rey al leerlas, mandó que no se volviese á 
t r a ta r del asunto; pero su desvío fué tal con el gran Gonzalo, 
q u e l e o b l i g ó á r e t i r a r s e á G r a n a d a d o n d e concluyó s u s d i a s . 



E n medio de tan prósperos sucesos, los Reyes Catól icos 
tuvieron la desgracia de perder al príncipe, D. J u a n , h e -
redero del t rono, y á D . ' Isabel, casada con el rey de P o r -
tugal . De todos sus hijos solo sobrevivió D. ' Juana , casada 
con D. Felipe, a rchiduque de Aus t r ia . 

Agobiada la reina D.* Isabel bajo el peso de tan tos i n -
fortunios, murió en Medina del Campo el año de 1 5 0 4 , 
dejando la corona á D.a Juana , y nombrando regen te del 
reino á su esposo el rey de A r a g ó n . 

4 . ° La civilización española en este reinado. M u y 
difícil es enumera r la impor tante série de reformas que en 
todos los ramos llevaron á cabo los egregios Monarcas Ca-
tólicos. Pues ta la mira en el fomento de la r iqueza pública, 
y a tendiendo al bienestar de sus subdi tos , abolieron las 
bar re ras f inancieras que separaban á Aragón de Castilla y 
protegieron la agr icul tura , la industr ia y el comerc io . E l 
desarrollo intelectual subió de punto en este re inado; las 
univers idades llegaron á su apogeo, é i lus t raron las le t ras 
españolas Rodr igo de Cotta , J u a n de la Enc ina y B a r t o -
lomé de T o r r e s Nahar ro , que fundan , por decirlo así, el 
tea t ro español; Fe rnando de Rojas , au tor de la Celes t ina; 
los humanis tas Antonio de Lebr i ja y F e r n á n Perez de la 
Oliva; los his tor iadores Hernando del P u l g a r y A n d r é s 
Bernaldez; los oradores Hernando de Talavera , J u a n de 
Dueñas , el g ran cardenal Mendoza y Alonso de Q u i n t a n i -
11a, y los novelistas García Ordoñez de Montalvo, y M a r -
torell , autores del Amadis de Gaula y T i r an t e el Blanco. 

La reina D." Isabel estuvo al f r en t e de este mov imien-
to, á que poderosamente contribuyó el descubrimiento de 



la imprenta . La reina Isabel y sus hijas sabían latín, y si-
guiendo su ejemplo muchas damas de la corte se d is t in-
gu ie ron en el estudio, debiendo mencionar en t re ellas á 
Beatr iz Galindo, á Francisca Lebrí ja y Lucía Medrano. 

Las demás bellas a r tes fueron también cultivadas con 
ardor . En la escul tura se dis t inguieron Miguel Florent in 
y P e d r o Torr ig iano , ex t ran je ros atraídos á Castilla por 
l a munificencia de los Reyes Católicos; en la música bri-
l laron el señor de las Amañue las , Garcilaso de la Vega y 

J u a n de la Encina . 



L E C C I O N X L I V . ( l ) 

SUMARIO. 1." Regencia de D. Femando.—2." Disturbios en e l 
reino.—3.' Felipe I el Hermoso.—4.° Segunda regencia de 
D. Fernando—5.° Conquista de Oran.—6.° Regencia de 
Cisneros.—Juicio crítico de este eminente prelado. 

1." Primera regencia de D. Fernando ( 1 5 0 4 — 
1 5 0 6 ) . No era por cierto lisonjero el estado de la he-
redera del trono la princesa D.a J u a n a ; su razón daba ya 
indicios vehementes de extravío, por cuyo mot ivo se en -
cargó de la regencia Fernando el Católico, siendo recono-
cido como tal regente en las Cor tes de T o r o . 

2." Disturbios en los reinos. A pesar de la legalidad 
con que obraba D. Fernando, los descontentos, que eran 
en gran número , excitaron al Archiduque para que recla-
mase la gobernación del reino, apoyando esta pretensión 
Maximiliano I de Alemania y Luis XII de F ranc i a . C o n -
siguió, sin embargo, D. Fernando apar tar al f rancés de 

(1) Obras que pueden consultarse para el estudio de esta 
lección —Lafuente, Historia general ae España.—Gebhardl, 
Historia de España, tomos 4. ' y 5.°—Alvar Gómez de Cas tro, 
Vida del cardenal Jimenez.—Carlos Navarro y Rodrigo, Vid a de 
Cisneros. 



la alianza con D . Felipe, casándose con Germana de Foix , 
sobrina de aquel monarca. Despues de varias negociacio-
nes en t re D. F e r n a n d o y Felipe el Hermoso , que t e r m i -
naron con la llamada Concordia de Salamanca , por la cua l 
se daba á este part icipación en el gobierno del re ino, c o -
mo quiera que el ambicioso austr íaco no observase dicho 
pacto, el rey Católico se ret i ró á Aragón . 

3.° Felipe I el Hermoso (1 " 0 6 — 1 5 0 7 ) . Mos t ró d e -
cidido empeño el Arch iduque en que las Cor les del reino 
declarasen incapaz de gobernar á su esposa D ' Juana ; 
pero no pudo conseguirlo, sorprendiéndole la muer t e sin 
haber hecho cosa a lguna que merezca consignarse . Volvie-
ron entonces á agi tarse los part idos, resolviéndose por 
úl t imo que mient ras D. Fe rnando regresaba de Ñapóles 
rigiese el reino un consejo de regencia presidido por el 
cardenal Cisneros . 

4 . ' Segunda regencia de D. Fernando. R e v u e l t a a n -
daba Castilla cuando el aragonés empuñó de nuevo las r ien-
das del gobierno; pero empleando unas veces el r igor y la 
amenaza, otras veces recurr iendo al halago y las p r o m e -
sas, sometió á los nobles y deshizo los planes de Maxi -
miliano de Austr ia , que pretendia fuese reconocido rey 
de CastiJIa su nieto D. Cár los . 

5 . ° Conquista de Oran ( 1 5 0 9 ) . El constante pensa -
miento de la magnánima Isabel I habia sido l levar las a r -
mas crist ianas á la vecina costa de Africa. Cisneros acon -
sejó á D. F e r n a n d o cumpliese la voluntad de su d i fun ta 
esposa, y aun le adelantó dinero para los gastos que la 
expedición exigia. A las órdenes, el ejérci to español , de 



D. Diego Fernandez de Córdoba, desembarca en Afr ica , 
y pronto ondeó nues t ra bandera en las mural las de Ma-
zalquivir y el Peñón de la Gomera. El mismo Cisneros d i -
rigió en persona u n a segunda expedición, acompañado del 
célebre ingeniero Ped ro Navar ro , y se apoderó de Oran . 
L a s intr igas de D . F e r n a n d o el Católico malograron los 
planes del eminente franciscano, y tuvo que regresar á l a 
Península , donde, no sin graves dificultades, consiguió se 
le abonasen las sumas que había adelantado para la c am-
paña. El ejército, á las ordenes de P e d r o Navarro , tomó 
á Bugía , Argel , Túnez , T r e m e c e n y Trípoli ; pero la de-
r ro ta sufr ida en la isla de los Gelbes detuvo los progre-
sos de nues t ras a rmas , y se suspendió la conquista del 
Afr ica septentr ional . 

Mient ras tanto , D. F e r n a n d o toma par te muy activa en 
los asuntos de Italia; interviene en los asuntos de Europa , 
siendo el pr incipal actor en la Liga de Cambray contra 
Venecia, y en la llamada Santa contra Lu i s XI I , y con-
quista el reino de Navar ra que queda unido á la monar -
quía cas te l lano-aragonesa . A su muer te , ocurrida en 2 3 
de Ene ro de 1 5 1 6 , quedó encargado de la regencia el 
cardenal Cisneros. 

6 ." Regencia de Cisneros; juicio de este eminente 
prelado ( 1 5 1 6 — 1 5 1 7 ) . E r a Fray Francisco J imenez 
de Cisneros na tura l de Tor re laguna , y siguió su carrera 
l i teraria en Salamanca y Alcalá. Llevado de irresist ible 
vocacion, en cuanto te rminó sus estudios profesó en el 
convento de f ranciscanos de S. Juan de los Reyes de Tole -
do, d is t inguiéndose por su piedad y eximias virtudes. A 



la edad de cincuenta y t res años fué nombrado confesor 
de D . ' Isabel I, y satisfecha esta de su elección, á la m u e r -
te del i lustre cardenal Mendoza le presentó para la silla 
de Toledo, siendo preciso que el Pontif ice le mandase acep-
tar la mi t ra para vencer su resistencia. 

Despues de su expedición al Africa fundó la universi-
dad de Alcalá de Henares y t rabajó sin descanso en la 
publicación de la Biblia poliglota, empresas pacíficas y ci-
vilizadoras que, á falta de ot ros t í tulos, bastar ían á in -
mortal izar su memoria. Tal era el hombre ya octogenario 
designado por D. Fe rnando para regir á Castilla du ran te 
la ausencia de su nieto D. Cárlos. Vencidas cier tas difi-
cultades suscitadas por Adriano, deán de Lovaina, á quien 
D. Cárlos mandó á España para que se encargase del man-
do, se convino en que Cisneros quedaría de r e g e n t e , y 
el deán como embajador y asociado á su gobierno. Ase-
gurado así Cisneros en la regencia , hizo proclamar á don 
Cárlos rey de Castilla, accediendo, aunque con r e p u g n a n -
cia, á esta exigencia por evitar conflictos y mayores males. 
Los nobles protestaron, pero la proclamación se verificó 
en Madrid y en las demás ciudades de Castilla. Los a r ago -
neses, más celosos de sus fueros y l ibertades, se nega ron 
á j u r a r á D. Carlos, y no fue posible vencer su res is ten-
cia. Cont inuando la política de los Reyes Católicos, el 
regente se impuso á la nobleza castellana, que con a r r o -
gancia se atrevió á p regun ta r l e en virtud de qué pode-
res regia el Estado, y enseñándoles su guardia y la 
arti l lería desde un balcón, dijo á la Diputación de la 
nobleza: «Esos son los poderes con que gobernaré 



á Castilla mient ras venga vuestro señor y el mío don 
Carlos.» 

Con objeto, de acabar por completo con el poder de 
los grandes, creó una especie de milicia ciudadana paga-
da de los fondos públicos, que fué la base de los e jérc i -
tos permanentes , hizo economías y aumentó las ren tas p ú -
blicas. En el exter ior sostuvo dos guer ras , una contra 
Juan de Labrit , que intentó recobrar el reino de Navarra , 
y otra contra Barbaroja , obteniendo feliz éxito en la pr i -
mera y siendo infiel la suer te á nues t ras a rmas en la se-
gunda . 

Año y medio duró la ausencia de D. Carlos; pero du-
ran te este t iempo su corte de Flandes consumía todo el 
dinero que ahorraba el Cardenal regente , y los fla-
mencos acudían á Castilla á ocupar los más altos p u e s -
tos. Por fin, el joven príncipe desembarcó en As tur ias , 
y noticioso de ello el regente, le escribió aconsejándole lo 
que creyó mejor para su bien y el del pais, y pidiéndole 
una entrevista; púsose en camino, y se detuvo enfermo 
en Roa, donde recibió una carta del rey dándole las g r a -
cias y otorgándole licencia para marchar á su diócesis. 
La fria ingrat i tud del monarca quebrantó la ya vacilante 
salud del Cardenal , y agravándose sus dolencias murió en 
8 de Noviembre de 1 5 1 7 . 

E r a el cardenal Cisneros, como dice Solís, varón de 
espíri tu resuelto, de superior capacidad, de corazon mag-
nánimo, y en el mismo grado, religioso y p rudente ; j u n -
tándose en él, sin embarazarse por su diversidad, estas 
vir tudes morales y aquellos atr ibutos heroicos. Sabio 



prelado, reformador austero de las órdenes religiosas, 
administrador íntegro, diestro político, militar valiente y 
decidido protector de las ciencias y de las ar tes , su figu-
ra escultural se levanta gigantesca al comenzar la vida 
de España como nacioB. 
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1.° Cárlos I de España y V de Alemania.—Su ve-
nida á España.—Es elegido emperador de Alema-
niar.—Córtes de Santiago y de la Coruña ( 1 5 1 6 — 

(1) Obras que deben consultarse para el estudio de esta 
lecc ión.— Sandoval, Crónica del emperador Cárlos V.—Mejia, 
Guerra délas Comunidades de Castilla.—Uoberlson, Historia de 
Cárlos F.—Ferrer del Rio, Memoria sobre la guerra de las Co-
munidades de Castilla.—Lafuente, Historia de España— Vicia-
na, Historia de Valencia.—Schoel, Curso de Historia de los esta-
dos de Europa. 



1520) . Carlos I, hi jo de D . Fel ipe de Austria y de 
D.* Juana la Loca, nació en Gante el año pr imero del s i -
glo X V í y fué el fundador de la dinastía aus t r íaca en E s -
paña. Llamado por Cisneros, vino á la Península acom-
pañado de mult i tud de palaciegos f lamencos, cuya p resen-
cia disgustó g r a n d e m e n t e á los españoles. Poco s impát i -
co fué también el monarca , que, educado fuera de E s p a -
ña, ni sabia hablar en castel lano, ni conocía los usos y 
cos tumbres de nues t ro país. L a s cortes de Valladolid y 
las de Zaragoza y Barcelona le aclamaron y reconocieron 
por rey; pero el d isgusto general se manifestó en las pr i -
meras , protes tando el diputado por Burgos J u a n Zumel 
contra la asistencia de varios ex t r an je ros á las Cor tes , é 
invocando las leyes del re ino que prohibían á los hi jos 
adoptar el título de monarca en vida de sus pad re s , mien-
tras estos no hubiesen abdicado la corona. La act i tud de 
las Cor tes de Barcelona fué muy semejan te á la de las de 
Casti l la . , 

Se hallaba Cárlos I en la capital del Pr incipado c u a n -
do recibió la nueva de la m u e r t e de su abuelo el e m p e r a -
dor Maximiliano ( 1 5 1 9 ) , y poco t iempo despues , la de 
que habia sido elegido emperador de Aleman ia . Fa l to de 
recursos con que hacer f r en t e á los gas tos de la corona-
cion, reunió Cortes en Sant iago de Galicia pidiendo en » 
ellas un servicio ex t raord ina r io de dinero. Lo desusado 
del sitio donde las convocaba, y el objeto para que las 
reunía, aumen ta ron el descontento popu la r . Los p rocu-
radores concurr ieron á la capital de Galicia; pero viendo 
el rey que se negaban á conceder el t r ibuto , t ras ladó las 



Cortes á la Coruña, y allí sobornando á algunos diputa-
tados é intimidando á otros, cons igu ió que votasen el 
subsidio y aprobasen el nombramiento del cardenal Adria-
no para regente del reino duran te su ausencia. 

2 . ° Asuntos interiores—Guerra de las Comunida-
des—Las Germanlas de. Valencia ( 1 5 2 0 — 1 5 2 2 ) . 
I r r i tados los ánimos con la conduc ta de D. Cárlos, en la 
mayor parte dé l a s ciudades castellanas principió á fomen-
tar la levadura de la insurrección. Creían los castellanos 
que sus fueros y privilegios habían sido escarnecidos desde 
el punto y hora en que se convocaron Cortes en poblacio-
nes si tuadas fue ra del leino; recelaban, además, de los ex -
t ran jeros que ocupaban los puestos más elevados, y les ex-
asperaba su venalidad y codicia. Aumentó la irritación po-
pular ia debilidad de los diputados, que, faltando á las ins -
trucciones que habían recibido de las ciudades que r e p r e -
sentaban. votaron el subsidio, cediendo á la amenaza ó al 
soborno; y hubo poblacion, como fué S e g o v ¡ a $ o n d e el f u -
ro r popular costó la vida al procurador . El cardenal 
Adriano mandó á Segovia á Ronquil lo; pero los segovia-
nos capitaneados por Juan Bravo, y en unión de los to-
ledanos, á cuyo f ren te se puso Juan de Padilla, vencen á 
las tropas reales. Así comenzó el movimiento de las Co-
munidades , que fué secundado por Zamora, Toro, Ma-
drid, Guadalajara , Valladolid, y casi todas las ciudades 
más importantes de Castilla. Los comuneros const i tuye-
ron en Avila la l lamada San ta - Jun ta , y nombrado g e n e -
ral de las Comunidades J u a n de Padilla, t ras ladóse aque-
lla á Tordesi l las , donde residía D.* Juana la Loca , á fía 



de da r , obrando en nombre de esta desgraciada Señora , 
jegit imid ad á sus acuerdos. La conducta desacertada de 
los com uñe ros y el nombramiento de nuevos regentes he-
cho por D. Cárlos en D. Iñigo de Velazco y el a lmirante 
D. F a d r i q u e Enr iquez , dan ocasion á que se separen de 
la causa de las Comunidades no pocos de sus part idarios . 
Por otra par te , la discordia dividía á los caudillos de la 
insurrección. Padilla es postergado, y D. Pedro Girón t o -
ma el mando de las milicias concejiles; pero deja que 
Tordesi l las c aiga en poder del enemigo, y esta conducta 
le hace sospechoso , y es depuesto . Juan de Padilla se e n -
carga otra vez de la dirección de la guer ra ; en unión de 
Acuña se apodera de Torre lobaton; pero pe rmanece i n -
activo, d a n d o lugar á que los imperiales se repongan, y 
acaba por ser der ro tado en la famosa batalla de YLlalar en 
l aque cayó pris ionero en unión de Juan Bravo y Francisco 
Maldonado. Al día s iguiente, el caudillo toledano y sus 
compañeros de desdicha fueron ajust iciados en aquel pue 
blo. L a consecuencia de la derro ta de Villalar fue la s u -
misión de todas las s iudades sublevadas, siendo la úl t ima 
que se r indió Toledo, que defendía la viuda de Padi l la . 

La gue r r a de las Comunidades fué una protesta contra 
la violacion de las leyes del reino y contra el gobierno in-
moral de los ex t r an je ros ; pero al mismo tiempo que t r a s -
tornaba á Castilla en\era , otra guerra desolaba el re ino 
de Valencia , donde la lucha tomó un carácter social. A l u -
dimos á las Germanías de Valencia y Mallorca, i n su r r ec -
ción del pueblo contra la nobleza. J u a n L o r e n z o , Guillen 
Zorolla, J u a n Caro y Vicente Per is , lodos ar tesanos y me-



nestrales, capitaneaban á los rebeldes valencianos: la l u -
cha fué sangr ienta , cometiendo los agermanados mul t i tud 
de excesos, hasta que vencidas las huestes populares en 
Almenara , Orihuela y Ballüs, quedó apagado el incendio 
de la insurrección. D. Carlos, á su regreso, y despues del 
suplicio de Alonso Sarabia , Maldonado, Pimentel , Sorol la 
y el obispo Acuña, dió una amnist ía . 

3.* Asuntos exteriores.—Guerras de Carlos V y 
Francisco / hasta la paz de Cambray ( 1 5 2 1 — 
1 5 2 9 ) . La elección de Cárlos I para el trono de A l e -
mania despertó los celos de Francisco I de Francia que h a -
bía pretendido también la corona imperial. | A este sent i -
miento se unieron las aspiraciones del monarca francés al 
Milanesado, de todo lo cual se originaron largas y s a n -
gr ientas guerras . Las hostilidades se rompieron en t r es 
distintos campos de batalla, que fueron N a v a r r a , el 
Luxemburgo y Milán. Comenzó la guerra de Navarra en 
reclamación del cumplimiento del t ra tado de Noyon , en 
virtud del cual se habia comprometido el rey Cárlos a 
hacer justicia á Juan de Albret , y al principio, la for tuna 
favoreció las a rmas f rancesas; pero al cabo las castel lanas 
rechazaron el enemigo que sitiaba á Logroño, y despues 
de der ro ta r le en las Navas de Esquerós , le obligaron á 
evacuar la Navarra y á repasar los P i r ineos . No menos 
viva ardia la guerra en el Luxemburgo, invadido por R o -
berto de la Mark, ant iguo oficial al servicio de E s p a ñ a , 
que habia ofrecido su espada al rey Francisco. El m o n a r -
ca español envió contra el insurgente al Conde de Nas -
sau, el cual se hizo dueño de todo el Luxemburgo, en -



t r ó en F ranc ia , se apoderó de Monzon y sitió á Mezieres 
aunque el valor y constancia del caballero Bayardo que 
la defendía hicieron inúti les todos sus es fuerzos . 

E n Italia los españoles y los i ta l ianos habian formado 
una liga y consiguieron a r r o j a r á los f r anceses del ¿Mila-
nesado, s iendo inút i les cuantos es fuerzos hicieron para 
recobrar lo . P a r a colmo de desdichas , el condestable de 
Borbon, uno de los me jo res genera les de Franc i sco I, re-
sent ido de la Corte , ofreció su espada á Car los V; pero 
lejos de aba t i r se el m o n a r c a f rancés , cobra nuevo al iento, 
a r ro ja de su re ino al enemigo , cae sobre I ta l ia , ataca la 
Lombardía y el Milanesado; y despues d e obl igar á P e s -
cara á rep legarse sobre Lodi , y á Antonio de Leiva á e n -
ce r ra r se en Pavía, pone sitio á esta plaza. Mien t r a s tan to 
Pesca r a y el Condestable de Borbon lograron r e u n i r s e y 
le p resen ta ron batalla en sus inmediaciones . Despues de 
heroicos esfuerzos por una y ot ra pa r t e , los f r anceses 
fue ron der ro tados : F ranc i sco I cayó pr is ionero y fué c o n -
ducido á Madrid, donde firmó el t ra tado que se conoce con 
el nombre de esta villa, y que se ap resuró á q u e b r a n t a r 
tan pronto como r ecupe ró la l ibertad. Poco ta rdó en co-
menza r la campaña : Francisco I formó una liga con Cle -
men te VII , con el Duque de Milán, con Venecia é Ing la -
t e r ra , que se l lamó Clement ina . Despues de var ias n e -
gociaciones que en t ab ló Cár los V con el objeto de separar 
al P a p a de la Liga , H u g o de Moneada, á la cabeza de t ^ s 
mil hombres , pene t ró en R o m a . Clemente VII huyó á 
Sa in t Angelo, y las t ropas saquearon el palacio sacro . E l 
Pont í f ice a jus tó una t r egua de cuatro meses y se obligó 
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á r e t i r a r su ejérci to de la Lombardia , condiciones que no 
cumplió. E n t r e tanto, el ejérci to imperial , mandado por 
el condestable de Borbon, carecía hasta de lo más indis-
pensable, y no le quedaba otro recurso que la loma de 
alguna ciudad rica y populosa. E n vano intenta el de B o r -
bon apoderarse de Placencia y Gremona, así como esté-
ri les fueron sus esfuerzos cont ra Florencia , no quedán-
dole m^s medio de satisfacer á sus hambr ien tas t ropas que 
abr i r les el c a m i n o de Roma. La Ciudad Eterna, a u n q u e no 
esperaba tan rudo ataque, se defendió con valor; el C o n -
destable de Borbon fué muer to de un arcabuzazo en la r e -
fr iega, y las tropas, haciendo un enérgico esfuerzo, pene-
t ran en la ciudad, que fué ent regada al saqueo y al pil laje. 
Clemente VII se refugió en Saint Angelo , pero tuvo que 
rendirse , perdida la esperanza de recibir auxilio de sus 
aliados, pagando por su rescate cuatrocientos mil ducados 
y obligándose á en t regar las ciudades de P a r m a , P l a c e n -
cia, Ostia y ot ras plazas de I tal ia , y permaneciendo cau -
tivo hasta que se cumpl ieran las condiciones del t ra tado . 
La guer ra ardía, ent re tanto, en I ta l ia ; Lau t r ec y el prín-
cipe de Orange luchaban con encarnizamiento; y a u n q u e 
en un principio la for tuna favoreció las a rmas f rancesas , 
la muer t e de Laut rec y la defección de Andrés Doria 
cambiaron el aspecto de las cosas. La Liga fué der ro tada 
en todas partes y el ánsia de paz aquejaba á las naciones. 
Margari ta de Austr ia , tía del emperador , y Luisa de Sa-
boya, madre del rey Francisco, negociaron la paz de 
Cambray , cuyas pr incipales condiciones, por cierto no 
muy h o n r o s a s para Franc ia , fueron: que Francisco I pa -



garia dos millones de escudos de oro por el rescate de 
sus hi j os; que renunciaría la soberanía de Flandes y A r -
tois, los derechos del Milanesado, Ñapóles, Génova y de-
más c iudades de Italia, y que el rey de España no le exi-
giría por entonces la resti tución de Borgoña, con ten tán-
dose con el Charoláis. 

4 . ° /V uevas guerras hasta la muerte de Francisco 1 
( 1 5 3 9 — 1 5 4 4 ) . La muer te del duque Sforza renovó 
las pretensiones de Francisco I al ducado de Milán. Italia 
y la Provenza fueron el teatro de esta guerra , llegando los 
i m p e r i a l e s hasta Marsella y Avignon; pero tuvieron que 
r e t i r a r s e con la pérdida de Antonio de Leiva. E n esta 
campaña mur ió el g ran poeta español Garcilaso. La t re-
gua de Niza, negociada por Paulo III, restableció la paz. 
Cár los V atravesó la Francia para ir á los Paises Bajos, 
recibiendo la más distinguida acogida en Par ís . Francisco 
I pidió á su rival la investidura del Milanesado para su 
hijo; el emperador se la concedió, siempre que el rey de 
Franc ia renunciase al derecho de soberanía sobre Flandes . 
No habiéndose cumplido esta condicion, Cárlos V dió el 
Milanesado á su hijo Felipe II. Es te acto motivó una nue-
va guer ra , cuyos principales episodios fueron: las recípro-
cas conquistas por Cárlos y F ranc i sco de los terri torios de 
Gtieldres y el Luxemburgo; el sitio de Landrecy por 
el pr imero; la derrota de Censóles , que fué el mayor de -
sas t re sufr ido por las a rmas imperiales; y, por ultimo, la 
bri l lante jornada del rey de España , que entrando por el 
Lorenés , se dirigía sobre Par í s y llegaba á dos j o rnadas 
de esta ciudad. La paz de Crespy puso fin á estas la rgas 



guerras . La muer te del rey de F ranc ia , ocurr ida poco 
tiempo despues, libró al emperador de su ambicioso 
rival. 

5 . ° Guerras de Garlos V con los protestantes 
( 1 5 2 0 — 1 5 5 6 ) . Varias causas contr ibuyeron eficazmen-
te á producir el Pro tes tan t i smo, hereg ía que desde el si-
glo XVI per turba en Europa la paz de las conciencias. 
La influencia de las doctrinas herét icas de Wicleff y J u a n 
Hus , de un lado; de otro la relajación de las cos tumbres 
del clero secular y regular ; la ambición de los señores t em-
porales, que ansiaban apoderarse de los bienes del clero; 
y, finalmente, el principio de libre examen y el r enac i -
miento neopagano, preparan y abren camino á la doctr ina 
de Lutero . La causa ocasional que poniendo en movi-
miento todas las ideas y malas pasiones acumuladas en 
varios siglos produjo el Pro tes tant i smo, fué la predicación 
en Alemania por los frailes dominicos de una bula de i n -
dulgencias expedida por el papa León X, cuyos productos 
se des t inaban á costear la basílica de San Pedro . Lutero,. 
fraile agust ino y catedrático de Teología en la universidad 
de Wi temberg , ofendido de que se hubiese confiado á los 
dominicos la predicación de la bula, dió comienzo á una 
discusión que de e r ro r en e r ro r le llevó hasta el ex t remo 
de negar al Pontífice su pr imado de honor y jur isdicción, 
y á la Iglesia la infalibil idad. El Papa , que al principio 
no habia dado gran importancia á esta cuest ión, se vió 
precisado á publicar una bula de excomunión contra Lu-
tero, condenando varias proposiciones contenidas en s u s 
escritos. Lutero tuvo la audacia de quemar públ icamente 



esta bula en la puerta de la universidad de W i t e m b e r g , 
y rompió los lazos que le habían unido á la Iglesia cató-
lica. Todos los esfuerzos que hizo el emperador Carlos Y 
para reconciliar á los sectarios de L u t e r o con la Iglesia 
fueron inútiles; las dietas de W o r m s , Spira y Augsburgo , 
reunidas con este objeto, no produjeron más resul tado 
que envalentonarlos. E n la dieta de Spira los seudo r e -
formadores protestaron de la decisión de la mayoría, por 
cuya razón se les ha dado el nombre de protes tantes ; en 
la de Augsburgo presentaron una nueva profesion de fé 
que es conocida con el nombre de confesion de Augs-
burgo . E l emperador declaró entonces que protegería 
á todo t rance la pureza de la fe en sus estados. 

l o s estados protestantes formaron la liga de Smalcal-
da, con objeto de imponer la heregía por la fuerza de las 
armas. Los heresiarcas cometieron toda clase de a t rope-
llos, y se negaron á mandar representantes al concilio de 
Tren to , convocado por Paulo III para res tab lecer la t r a n -
quilidad en las conciencias. Carlos V, en vista de esta 
actitud y de los abusos cometidos por los protestantes , 
c o m o fueron la deposición del duque de Brunswick, el 
nombramiento de un ministro protestante hecho por el 
elector de Sajonia para el obispado de Naumburgo , y la 
conducta del apóstata Hernán de Wied , arzobispo de Co-
lonia, abandonó la funesta política de contemplaciones 
que tanto habia contribuido á aumenta r el mal, y tomó 
medidas enérgicas para proteger á sus subditos católicos 
y restablecer su autor idad. La guerra entre católicos y 
protes tantes no tardó en estallar; el emperador , apoyado 



por el principe protestante Mauricio de Sajonia, derrotó 
á los confederados en la batalla de Mulberg; el elector de 
Sajonia y el landgrave de Hesse cayeron prisioneros, 
y los protestantes se vieron precisados á someterse . 
Cárlos Y no supo aprovechar la victoria; se contentó 
con colocar un obispo católico en Naumburgo , obligó 
á abdicar al arzobispo de Colonia, y ordenó que nada 
se innovase en asuntos religiosos hasta que decidiese el 
concilio de Trento . Su principal torpeza consistió en 
nombrar al protestante Mauricio príncipe elector de Sa -
jonia. Este hizo, como era de esperar , traición al empe-
rador; se alió con el rey de Francia Enr ique 11, al cual 
cedió la Lorena, y al f rente de un poderoso ejército obli-
gó á Cárlos V á refugiarse en el Tiro!. Entonces el e m -
perador se vió precisado á concluir con Mauric io la t r egua 
de Passau y admitir la funesta y vergonzosa paz de Augs -
burgo, que aseguró á los protestantes la libertad religio-
sa y dividió la Alemania en Estados católicos y p ro tes tan-
tes, excisión que dió un golpe irremediable á la unidad 
política del imperio. 

Enr ique II habia heredado de su padre Francisco I el 
odio contra la casa de Austr ia , y se confederó con los 
protestantes penetrando en la Lorena, y apoderándose de 
Metz, Toul y Verdun. Estas conquistas obligaron al em-
perador á tomar la ofensiva. La guerra tuvo t res campos 
de batalla: la Lorena, la Italia y Flandes, siendo los he -
chos de armas más notables el sitio de Metz, la batalla de 
Rent i , en la que fue ron vencidos los f ranceses , y la r e n -
dición de Tervera y Herdin á las armas imper ia les . El 



armist icio de Vaucelles suspendió las host i l idades, que 
cont inua ion despues en el re inado de Felipe II. 

6 . ' Guerra en Africa.—Conquista de Túnez—Ex-
pedición contra Argel ( 1 5 3 5 — 1 5 4 1 ) . E l p o r v e n i r d e 
España , la fuente de su engrandecimiento se encon t raba 
en la vecina costa de Afr ica; así lo comprendie ron la m a g -
nánima Isabel I y el gran Cisneros; y aun el mismo Gar-
los V, á pesar de la multi tud de negocios y gue r ras que 
absorbieron su atención, llevó también sus a rmas á aque-
lla región. A la sazón dominaba en las playas de Be rbe -
ría el célebre corsar io Ba rba r ro j a , t e r ro r de los nave-
gan tes del Medi te r ráneo , teatro que habia elegido para 
sus audaces p i ra ter ías . Llamado como auxil iar por el rey 
de Argel contra los españoles, asesinó á dicho monarca 
y proclamó á su h e r m a n o Horuc , soberano de Argel . Al -
g ú n t iempo despues fué és te muer to por los españoles , y 
Barba r ro ja se acogió á la protección de Solimán II , su l tán 
de Constant inopla, que nombró al audaz pi ra ta a lmi ran te 
de su escuadra. Desde este puesto acometió y realizó la 
empresa de conquistar á Túnez , y proyectaba una e x p e -
dición contra Italia, cuando Carlos V, al f rente de treinta 
mil hombres , desembarcó en Africa, tomó la Goleta y se 
apoderó ele T ú n e z , reponiendo en el mando á Muley 
Hasem, dest ronado por Barbar ro ja . Veinte mil cautivos 
que gemían en las mazmor ras del corsario recobraron su 
libertad y bendi jeron el nombre de Cárlos V. Lást ima 
g rande fué que el emperador , distraído por Franc isco I, 
que acababa de romper la paz de Cambray , y ten iendo 
que acudir á Gante á sofocar un motín que habia e s t a l l a -



do en esta ciudad, tuviese que suspender la campaña 
de Africa. Reducidos los de Gante á la obediencia, y f rus-
t radas las negociaciones que mediaron entre Cárlos V y 
Barbarroja para que este pasara á servicio de aquel, r e -
solvió el emperador la conquista de Argel; pero habiéndo-
se emprendido la expedición en estación poco oportuna 
y contra el dictámen del gran marino Andrés Doria, las 
tempestades dispersaron la flota, y Cárlos V tuvo que 
abandonar la empresa. Poster iormente , las piraterías de 
Dragut que habia establecido su guarida en una ciudad 
llamada Africa, situada cerca de Túnez obligaron al em-
perador á mandar una expedición contra él, que se apo-
deró de la expresada poblacion. Poco despues el rey mo-
ro de Argel tomó por sorpresa á Bujía . 

7 . ° Abdicación de Cárlos V.—Su retiroá Yusle.— 
Juicio crítico de este reinado ( 1 5 5 6 ) . V i e j o y a c h a -
coso el emperador , disgustado de los descalabros que 
acababa de sufrir- en Francia , y sobre todo, herida su al-
ma por el triunfo de los protestantes que le habían obli-
gado á firmar el tratado de Passau, abdicó la corona de 
España y los Paises Bajos en su hijo Felipe II, y poco des-
pues resignó también la de Alemania en su hermano 
Fernando, ret i rándose á concluir sus dias al monasterio 
de Yuste , situado junto á Plasencia en Ext remadura , don-
de mur ió en 1558 . 

La gran figura de Carlos Y no ha sido bien comprendi-
da por la generalidad délos historiadores, que, atribuyén-
dole proyectos de dominación universal, se han alejado del 
verdadero punto de vista bajo el cual debe ser estudiada. 



L a religión fué el móvil de todos sus proyectos, y no 
mentia cuando en medio de sus gue r ra s con Francisco I 
y los luteranos, protestaba de sus deseos de paz, con ob-
j e t o de dirigir todas sus fuerzas con t r a los turcos. Monar -
ca cosmopolita, dotado de prodigiosa actividad, hablando 
todos los idiomas, no se le puede juzgar exclusivamente 

• como rey de España . Luchó con dificultades, invencibles 
tal vez para otro que no hubiera sido él, y supo dominar -
las. La ambición de Francisco I le suscitó continuas g u e -
r r a s , por las cuales se le culpa por historiadores ligeros 
que no pene t ran en el corazon de los acontecimientos. E l 
P ro tes tan t i smo le obligó también á desnudar la espada, 
pero á fuer de jus tos , confesamos que la política débil y 
vaci lante que siguió al principio con los sectarios, con t r i -
buyó poderosamente al desarrollo de esta perniciosa here-

gía. No nos extraña, pues Cárlos Y era tardo en resolver-
se, aunque nadie era capaz de desviarle del propósito que 
una vez formara . 

Considerado Cárlos Y como rey de España, es uno de 
nues t ros monarcas más grandes,, P rocuró cons tan temen-
te man tene r la preponderancia de nues t ro país contra los 
celos y el poder de Franc ia , al par que 'dir igia sus e s fue r -
zos contra los turcos que infestaban el Medi terráneo, y 
cerraba la en t rada en la Península á las pest i lentes doc-
t r inas de Lutero. Cont inuador de la política interior de los 
R e y e s Católicos, enderezada constantemente á convert i r 
á España de una mera expresión geográfica en una na -
ción, extendió la autoridad real á costa del poder de la 
nobleza y de los fueros y privilegios de las ciudades, y se 



sirvió de la Inquisición para mantener la unidad católica. 
No es cierto que en su tiempo comience la decadencia de 
Jas Corles de Castilla; esta decadencia venia iniciada des-
de el reinado de D. Juan II; los procuradores, desde el 
punto y hora en que sus dietas las satisfizo la Cámara real, 
perdieron su viril energía y se doblegaron sumisos á los 
deseos del Señor que les pagaba. Culpa fué de los pueblos 
que se negaron á pagar los gastos de procuración, abr ien-
do así puerta á la corrupción y al cohecho. Por lo de-
más, Carlos V no alteró la constitución y organismo de 
las Cortes castellanas, ni menguó sus atribuciones como 
algunos historiadores suponen. 

Como hombre, Carlos Y tuvo grandes defectos; el ven-
cedor de Francisco 1 no supo vencerse á sí mismo y fué 
esclavo del repugnante vicio de la gula, al que se en t rega-
ba en términos de comprometer su salud. 



SUMARIO. La América antes de la conquista.—Ligera idea 
de los imperios de Méjico y el Perú.—2.° Hernán C o r t é s . -
Conquista de Méjico.—3.° Francisco Pizarro.—Conquista 
del Perú.—4.° Viajes de descubrimientos en e l reinado de 
Cárlos V—Magal lanes . 

t.° La América antes de la conquista—Ligera idea 
de los imperios de Méjico ij el Perú ( X — 1 5 1 9 ) . E l 
origen asiático de la poblacion americana es, á nues t ro 
juicio, indiscut ible en el estado actual de las ciencias h i s -
tóricas. Las tradiciones mejicanas ref ieren, que aigunos 
siglos antes de la era crist iana los Tol tecas , pueblo ya 
culto y adelantado en a lgunas ar tes , poblaron el país. Más 
adelante vinieron los Tchi tmecas , nación más g rose r a , 

(1) Obras que pueden consultarse para el estudio de es -
ta lección.—Hernán Cortés, Cartas de relación de la conquista 
de Méjico, dirigidas á Cárlos V.—Gonzalo Fernandez de Oviedo, 
Historia general y natural de las Indias.— Francisco López de 
Gomara , Historia general de Indias, y Crónica de la conquista de 
Nueva España.—Fray Bartolomé de las Casas, Brevísima rela-
ción de la destrucción de Indias.—Solís, Conquista de Méjico.— 
El Inca Garcilaso de la Vega, Comentarios reales sobre el Perú. 
—Robertsod, Historia de América.—Prescot, Conquista del 
Perú. 



despues los Tlascaltecas, más civilizados que sus p rede-
cesores ; y por ult imo, hacia el siglo XI I I llegan á Méjico 
los Aztecas, incultos al principio; pero que acabaron so-
breponiéndose á todas las t r ibus que ocupaban el país. 
Los monumentos arquitectónicos, pirámides, túmulos , 
templos y palacios levantados por estas t i ibus , y la escr i -
t u r a geroglífico fonética usada en las inscripciones nos 
recuerdan la India y el Egipto y demuest ran el or igen 
asiát ico de la poblacion amer icana . Los mejicanos t r i b u -
taban sanguinar io culto á varias asquerosas divinidades, 
en t re las cuales descollaban Teolt , dios supremo del bien; 
Tlecatecolocolt , divinidad del mal, y Huitzilopotli , dios 

de la guer ra . Como se ve, un grosero dualismo constituía 
el fondo de su sistema teológico. Conservaban los Aztecas 
una mult i tud de tradiciones cosmogónicas y religiosas, 
recuerdos más ó menos vagos de las verdades primitivas 
que demues t ran también el origen asiático de sus antece-
sores . 

Si hemos de creer el testimonio de los na tura les del 
P e r ú , sus progeni tores vivieron en el salvajismo, hasta 
que su padre el Sol envió seres sobrehumanos para civi-
lizarlos. La tradición designa como el principal de ellos á 
Marco Capac, que, procedente del Norte , con Mama 
Oella, su hermana y esposa, fundó la ciudad Cuzco y dió 
pr incipio á la dinastía de los Incas, única que reinó en 

este pais. T r i b u t á b a n l o s peruanos culto al Sol, considera-
do tal vez como supremo ministro del todo poderoso P a -
chacamac, á quien ofrecían sus sacerdotes y sus sacerdo-
tisas conejos, harina y frutos. Adoraban además diversos 



ídolos. L o mismo que Méjico, el P e r ú encier ra m o n u -
mentos que p rueban , al par que el origen asiático de su s 
pobladores, la existencia de una civilización bas tan te a d e -
lantada. 

2 . ° Hernán Cortés .—Conquista de Méjico ( 1 5 1 9 — 
1 5 2 1 ) Mientras las a rmas imperiales dominaban en 
E u r o p a , los mar inos y gue r r e ros españoles descubr ían y 
conquis taban inmensos terr i tor ios . Ponce de L e ó n , c o n -
quis tador de P u e r t o Rico, descubrió la Florida; J u a n Diaz 
Solís recorr ió la costa de Yucatan , y en fin, J u a n de G r i -
jalva puso el pié en Méjico. L a s noticias que dió de este 
país á Velazquez, gobe rnador de la isla de Cuba , e x c i t a -
ron su codicia en tales té rminos que resolvió enviar u n a 
expedición á fin de conquistar le . Eligió Velazquez pa ra 
caudillo de la hues te á un ex t r emeño l lamado H e r n á n 
Cor tés , h o m b r e de esforzado ánimo y generoso p e -
cho, y en quien se aunaban , con las bizarr ías del sol-
dado, el ingenio del político y los ta lentos del mili tar . L a 
flota, t r ipulada por u n o s seiscientos hombres y diez y seis 
caballos, se dió á la vela, cuando el envidioso Velazquez, 
ar repent ido d é l a elección de jefe , revocó el n o m b r a m i e n -
to. H e r n á n Cortés , aclamado con entus iasmo por los so l -
dados que se negaron á cumpl i r las ó rdenes del g o b e r n a -
dor Diego Velazquez, desembarcó en la isla de Cozumel 
y se apoderó de la g ran ciudad de Tabasco. Despues del 
t r iunfo de Tabasco , funda á Veracruz, obliga á su hues te 
descontenta á cont inuar la comenzada empresa , queman -
do sus naves; somete á los tlaseallecas, y á pesar de la r e -
pugnancia del poderoso Motezuma, emperador de Mé j i co , 



entra en la capital. La noticia del desembarco de Narvaez, 
que iba de orden de Velazquez con mil cuatrocientos 
hombres para despojarle del mando y apoderarse de su 
persona, le sorprende en medio de los peligros que le ro-
dean; pero decidiéndose, con la velocidad del rayo m a r -
cha contra su rival, le sorprende y hace prisionero, y 
vuelve á Méjico con su hueste considerablemente aumen-
tada. En t r e tanto, los habitantes de aquella ciudad se ha-
bían sublevado contra los españoles; Motezuma muere al 
pretender apaciguar el motin, y viendo Cortés la im-
posibilidad de mantenerse en ella, ret írase de noche 
con pérdida de unos dos mil tlascaltecas y doscientos es-
pañoles. Un ejército innumerable de indios que intentó 
cortarle- la retirada en el valle de Otumba fué completa-
mente derrotado. En salvo Cortés, con algunos refuerzos 
que recibió de España y los que le facilitaron los tlascal-
tecas y otros indios aliados, vuelve á Méjico, donde á la 
sazón reinaba el desdichado Guatimosin, y se apodera 
de dicha capital despues de un sitio de tres meses, in-
mortalizado por muchas y gloriosas hazañas, Carlos V 
pagó con la indiferencia y el olvido los al tos merecimien-
tos de Hernán Cortés, que murió oscuramente en un pue-
blecillo cerca de Sevilla en 1 5 4 7 . 

3 , ° Francisco Pizarro — Conquista del Perú ( 1 5 3 1 — 
1541) . Casi al mismo tiempo que Grijalva abria á Her-
nán Cortés el camino de Méjico, Vasco Nuñez de Balboa 
descubre el mar Pacífico, y prepara la conquista del Pe-
rú. Para llevarla á cabo se reunieron tres aventureros lla-
mados Francisco Pizarro, Diego Almagro y Fernando Lu-



que, y despues de agolados sus recursos en estér i les t en-
tativas, vino P i z a r r o (que era el jefe de esta s ingular aso-
ciación) á E s p a ñ a á buscar socor ros , que obtuvo de C á r -
los V. Una guer ra intestina devoraba el imperio del Perú . 
Atahualpa habia ar rebatado el t rono á su hermano, y re-
gia el país no sin graves dificultades, cuando Pizar ro , al 
f ren te de un reduc ido ejército invadió sus dominios. El 
Inca pidió una entrevis ta á Pizarro que se verificó en Ca-
xamalca; y el caudillo español se apoderó por fuerza de 
aquel desventurado, que habia acudido á ella fiado en su 
pa labra . Ofreció Atahualpa como precio de su resca te que 
llenaría de oro su calabozo hasta la al tura á que alcan-
zara la mano; aceptóse la oferta; pero el infeliz empera-
dor, so pre texto de que habia t r amado una conspiración, 
fué agarro tado y echado á la hoguera . El repar to del 
inmenso botin que se habia recogido fué causa de serias 
disensiones en t re los jefes de la expedición, estallando 
por úl t imo una guerra civil en la que fué vencido Alma-
gro y condenado á muer te . A lgún t iempo despues un hijo 
de Almagro f r aguó una conspiración qued ió por resu l ta -
do la muer t e de Pizarro . El joven Almagro y sus secua-
ces perecieron en un cadalso. 

5 . ° Viajes de descubrimientos en el reinado de Cár-
los V—Magallanes ( 1 5 1 6 — 1 5 5 6 ) . Ya hemos indi-
cado algunos d é l o s pr incipales descubr imientos geográf i -
cos que se hicieron en el reinado de Cárlos V, y pecar ía-
mos de injustos si omit iésemos en nuest ra narrac ión el 
n o m b r e de Fernandez de Córboba, predecesor de Grijalva 
y de Hernán Cortés en la expedición á Méjico, y, sobre 



todo, el de Magallanes. Es te eminente mar ino p o r t u g u é s 
entró al servicio de España, y descubriendo el e s t r e c h o 
que lleva su nombre, visitó el pr imero las Fil ipinas, d o n -
de pereció asesinado por los natura les . La Victoria, que 
fué el único buque que quedó de la flota, regresó á E s -
paña mandado por Elcano, cabiendo la gloria á tan ilustre 
navegante de haber dado cima á la empresa de Magal la -
nes , y la de ser el primero que dió la vuelta al m u n d o . 

No terminaremos esta lección sin protes tar con toda la 
energía que nos inspira nuestro patriotismo contra ciertos 
escritores extranjeros y aun algunos españoles, que a c u -
san de cruel, rapaz y tiránica nues t ra dominación colo-
nial. Nosotros podríamos redargüir a los escritores aludi 
dos, con el ejemplo de la conducta observada por todas 
las naciones europeas en sus colonias, pero persuadidos 
de que los errores y cr ímenes ajenos nunca disculpan los 
propios, abandonamos tan trivial como inútil a r g u m e n t o , 
y desde luego afirmamos que aunque los pr imeros a v e n -
tureros que ar r ibaron á América, en ocasiones oscurec ie-
ron con cr ímenes y excesos sus inmortales hazañas, en 
cambio todos los monarcas españoles protegieron con d e -
cisión la raza indígena, procuraron su conversión con a r -
diente celo, fueron su escudo y amparo contra las d e m a -
sías de sus opresores, y, en suma, le abrieron camino pa -
ra que en breve plazo emulase en civilización y cul tura 
con sus dominadores. Digan ahora nuestros de t rac tores 
si han hecho otro tanto los ingleses, franceses, po r tugue -
ses y holandeses en sus colonias. 
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Francia hasta la paz de Chaleau-Carnbresis.—2.° Nuevas lu-
chas con Francia hasta la paz de Werv ias .—3.° Portugal.— 
Antecedentes h i s tór icos .—Incorporaron de es te reino à la 
corona de E s p a ñ a . - 4 . ° Guerra con Inglaterra.—La Arma-
da invenc ib le .—5.° Guerra con los musulmanes.—Batalla de 
Lepanto.—6.° Concilio de Trento .—7.° Política interior de 
Felipe II .—Rebel ion.de los Países Bajos - 8.° Rebelión de 
Jos moriscos .—9.° Alteraciones en Aragón .—Sus causas .— 
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l.°v Felipe II.—Asuntos exteriores.—Guerras con 
Francia hasta la paz de Chateau Cambresis ( 1 5 5 6 — 
1 5 5 9 ) . Maest ro e ra ya en el ar le de gobe rna r Fel ipe II 
cuando .recibió de las cansadas manos de su invicto padre 

(1) Obras que deben consultarse para el estudio de esta 
l ecc ión .—Luis Cabrera de Córdoba, Historia de Felipe II.— 
Gregorio Leti, Vita di Filippo II.—Herrera, Historia de Felipe 

Watson, Historia del reinado de Felipe II.- Estrada, Gue-
rras de Flandes.—Evaristo San Miguel , Historia de Felipe II.— 
D- Bernardino de Mendoza, Comentarios —Correspondencia de 
Felipe II, publicada por Gachard.—Cuadernos de Cortes, pu-
blicados por la Real Academia de la Historia.—Paüavícino, 
Historia del concilio de Trento.—Hurtado de Mendoza, Guerra 
de Granada.—Marmol Carvajal, Historia de la rebelioh de los 



el cetro de la monarquía española. Adusto y frío, celoso 
de su autoridad como ninguno, enérgico, justo y piadoso 
fué el gran Filipo, cuyos hechos gloriosísimos le hacen 
merecedor de altísimo renombre , digan lo que quieran 
sus injustos detractores. 

E n los dominios del rey de España nunca se ponia el 
sol. Ñapóles, Sicilia, el Milanesado, el Rosellon, los Pa íses 
Bajos y el Franco-Condado eran nues t ras posesiones en 
Europa . En Africa ondeaba nuestro es tandar te en Cabo 
Yerde, Túnez , Oran , las islas Canar ias , las de Fernando 
Póo, Annobon y Santa Elena , y poseíamos en América el 
P e r ú , Méjico, San to Domingo, T ie r ra F i rme, Nueva Gra -
nada, Chile, Paraguay y la Plata . Los compromisos y com-
plicaciones exter iores que Castilla heredó con su incor-
poración á Aragón al const i tuirse la nacionalidad espa-
ñola; las cuestiones que habia dejado pendientes el empe-
rador Cárlos Y; los progresos del Protes tant i smo y la pre-

moriscos.—Yander Ammen, Historia de D. Juan de Austria.— 
Herrera, Guerra de Cipre y batalla naval de Lepanlo. — Cayetano 
Rosell , Memoria sobre el combate naval de Lepanlo.— Herculano, 
Historia de Portugal— Jerónimo de Mendoza, Jornada de Afri-
ca por el rey D. Sebastian.— Jerónimo l 'onestaggio, Union del 
reino de Portugal á la corona de Castilla, traduc ción por Luis de 
Bav¡a .—Tomás González, Apuntamientos para la historia de Fe-
lipe II, tomo 7." de las Memorias de la Real Academia de la 
Historia.—Dávila, Guerras civiles de Francia— Idem, Memorias 
de la Liga —Capeíigue, Historia de la reforma, de la Liga y df 
Enrique IV —Cárlos Loloma, Guerras de F/aWes.—Rermúdez 
de Castro, Antonio Perez.—Mignet, Antonio Perez y Felipe II• 
—Argentóla , Información de los sucesos del reino de Aragón.— 
Antonio Perez, Relaciones y cartas.— El Marqués de Pidal, His-
toria de las alteraciones de Aragón. 



ponderancia del turco, preocuparon desde los p r imeros 
momen tos á Fel ipe I I . Aun en vida de su padre tuvo que 
sos tener una guer ra con Paulo IV y Enr ique II de F r a n -
cia, motivada por el profundo desvío con que le miraba el 
Pont í f ice , quien intentó desposeerle del re ino de Ñapóles 
que le había cedido cuando su matr imonio con María de 
Ing la te r ra . El duque de Alba obligó á P a u l o IV á firmar 
una t r egua que fué quebran tada tan pronto como el P a p a 
fué socorrido por su aliado E n r i q u e I I . Italia y Francia 
son el teatro de esta g u e r r a , y mient ras el duque de Al-
ba obliga al de Guisa á levantar el sitio de Civitella, F i l i -
ber to de Saboya, al f ren te de un ejérc i to compuesto de 
españoles, flamencos é ingleses, derrota en la célebre ba-
talla de S. Quint ín ( 1 5 5 7 ) al condestable de Montmorency 
que iba al socorro de dicha plaza. Los españoles, despues 
de la victoria, pene t ra ron en la ciudad, y Enr ique II, para 
a tender á la defensa de su reino, llamó de Italia al ejército 
del duque de Guisa. Es te valiente general consiguió apo-
dera rse de Calais, única plaza que conservaban los ingle-
ses en Francia . Este desas t re y los t r iunfos alcanzados por 
los f ranceses en los Pa ises Bajos, fueron vengados con el 
t r iunfo que el ejérci to español alcanzó en Gravelinas. Can-
sados los dos monarcas de tan desas t rosa guerra , firman 
por fin en Chateau-Cambres is la paz de este nombre. Una 
de las bases de este t ra tado fué el matr imonio de Fel ipe 
II, que acababa de perder á su segunda esposa María T u -
dor , con Isabel de Valois, hija de Enr ique II. 

2 . ° Nuevas luchas con Francia hasta la paz de 
Wervins ( 1 5 5 9 — 1 5 9 8 ) . A la muer te de E n r i q u e I I , 



los odios religiosos engendrados por la seudo-reforma 
protestante produjeron sangrientas discordias y cont inuos 
trastornos. Felipe II sostuvo á los católicos con hombres 
y dinero, y procuró impedir por todos los medios imag i -
nables que ciñese la corona de Francia Enr ique IV, e d u -
cado en la religión reformada. Esta política, y los derechos 
que alegó á la Provenza, Bretaña, Normandía , Champa-
ña, Tolosa, Borbonés y Aubernia , motivaron una guer ra 
que terminó con la paz de Wervins , obligándose .Felipe 
II á resti tuir todas las conquistas que había hecho en t e -
rri torio francés, al par que reconocía á Enr ique IV por 
rey de Francia . 

3.° Porlugn!l—Antecedentes históricos—Incorpora-
ción de este reino á la corona de España ( 1 4 8 1 — 
1580) . Despues de la muer te de Alfonso V, r igieron los 
destinos del reino lusitano Juan II ( 1 4 8 1 — 1 4 9 5 ) , M a -
nuel I ( 1 4 9 5 - 1 5 2 1 ) , y Juan III ( 1 5 2 1 - 1 5 5 7 ) , én cu-
yos reinados adquirió Por tugal un poder extraordinario 
por sus conquistas en Africa, en la India y en América. 
A Juan III sucedió el valiente y caballeresco D. Sebastian. 
( 1 5 5 7 — 1 5 7 8 ) , que ambicionando ex tender sus domi-
nios en Africa, fué muerto en la sangrienta batalla de 
Alcazarquivir, y no dejando sucesión, ocupó el trono el 
cardenal D. Enr ique ( 1 5 7 8 - 1 5 8 0 ) . La avanzada edad de 
este monarca y su estado eclesiástico, impidieron que 
contrajese matrimonio, aunque no dejó de solicitar para 
ello de Roma la oportuna dispensa. Careciendo de suce-
sor directo, se presentaron varios aspirantes al t rono de 
Por tugal , entre los cuales se contaba el rey de España. 



Muerto, como se preveía, D . Enr ique sin sucesión, h izo 
valer Felipe II sus derechos á la corona por tuguesa ; y 
aunque D. Antonio, prior de O c r a t o / f u é proclamado rey 
por algunos descontentos que veían con odio la d o m i n a -
ción castellana, el g ran Duque de Alba, al f r en t e de l a s 
invencibles hues tes de Felipe II, y Santa Cruz , que m a n -
daba nues t ra escuadra , agostaron la flor de sus ambicio-
sas i lusiones, y en poco más de t res semanas dominaron 
á Por tuga l , siendo ju rado Felipe II en Tomar , donde por 
causa de la peste que asolaba á Lisboa habíanse reunido 
las Cor tes . Así se realizó la total unidad nacional de la 
Península ibérica; pero los e r rores políticos de Felipe II 
y sus sucesores impidieron que fuera duradera . 

4 . ° Guerras con Inglaterra—La Armada invenci-
( 1 5 5 9 — 1 5 8 8 ) . Felipe II casó en segundas nupcias 

con María T u d o r , reina de Ing la t e r r a , por cuyo motivo, 
ingleses y españoles lucharon j jun tos en la batalla de San 
Quin t ín , cont inuando la alianza br i tánico-española aun 
despues de muer ta aquella Señora . Habiéndose decidido 
la reina Isabel, sucesora de María Tudor , por el Pro tes -
tantismo, rompióse la buena armonía ent re ingleses y espa-
ñoles, dando comienzo á una lucha de intrigas, duran te 
la cual se afana Isabel por suscitar enemigos al monarca 
español, y fomenta la insurrección de Flandes , la de los 
moriscos y las pirát icas escursiones del célebre Drake. 
Ansiando Felipe II poner término a tan insufribles u l t ra -
jes , aprovechó la coyuntura de la preponderancia mar í t i -
ma que le había dado la reciente conquista de P o r t u g a l , 
y equipó una escuadra compuesta de 1 5 0 bajeles y t r ipu -



lada por 2 0 . 0 0 0 hombres de desembarco. El Marqués de 
Santa Cruz fué nombrado almirante de la flota; pero la 
muerte le sorprendió antes de levar el ancla, y le sucedió-
el Duque de Medina Sidonia, en quien corrían parejas el 
valor y la ignorancia en cosas de mar. Apenas abandonó 
el puerto de Lisboa la Invencible, que así se apellidó la 
escuadra, cuando fué juguete de los vientos y de las olas. 
Antes de doblar el cabo Finis terre tuvo que refugiarse en 
la Coruña con pérdida de ocho naves, y de desastre en 
desastre, vencida por los elementos m a s q u e por los ingle-
ses, regresó desde el canal de la Mancha á España , casi 
completamente desmantelada. Las consecuencias de esta 
catástrofe fueron terribles; pues la escuadra inglesa atacó 
todas nuestras posesiones, y Cádiz, que había sido vícti-
ma de la rapacidad de Drake, fué saqueada de nuevo por 
los ingleses. 

5.° Guerra con los musulmanes —Batalla de he-
panto ( 1 5 5 9 — 1 5 7 3 ) . Las complicaciones europeas que 
había heredado Felipe II, y la preponderancia del P ro tes -
antismo, le impidieron dir igir todas sus fuerzas cont ra 
os moros. Sin embargo, continuó en lo posible la políti-
ca de los Reyes Católicos, y mandó al Africa dos expedi-
ciones, la una al mando del Conde de Alcaudete, y la otra 
dirigida por el Duque de Medinaceli, que fueron der ro-
tadas. Para colmo de desdichas, una escuadra que venia 
de Nápoles con objeto de defender las costas española^ 
fué completamente destrozada por las olas. La noticia de 
los aprestos que hacia el sultán Sol imán, alarmó á la aba-
tida crist iandad, y con objeto de defenderse de sus ata-



F — 3 2 7 — . 
ques, formóse una liga compuesta del P a p a , los p o r t u g u e -
ses, f lorentinos, genoveses y españoles. D. García de T o -
ledo tomó el mando de la escuadra al iada, y como Fel ipe 
I I supiese que por entonces el turco renunciaba á sus p r o -
yectos, ordenó á la flota que tomase la ofensiva apode rán -
dose del Peñón de la Gomera. La conquista del P e ñ ó n y 
la presa que hicieron los Caballeros de Malta del Galeón 
d é l a s Su l t anas , enardecieron de tal sue r t e áSo l imán , que 
pensó vengarse dir igiendo su encono al mismo t i empo 
contra Malta y contra E s p a ñ a . D u r a n t e el sitio de Malta 
mur ió Sol imán y le sucedió Selin II. Piechazadas las n a -
ves turcas por los in t répidos caballeros de S . J u a n , que 

1 defendían aquella ciudad, cayeron sobre Chipre y T ú n e z 
apoderándose de estos puntos . Alarmada la cr is t iandad, 
apres tóse para la lucha. Los venecianos pidieron auxil io 
á P ió V, que á su vez impet ró el del rey de E s p a ñ a , y 
formóse una Liga que se apellidó S a n t a por el fin que se 
proponía . La a rmada de los aliados, compuesta de t r e s -
cientas naves, y tr ipulada por ochenta mil h o m b r e s , se 
reunió en las aguas de Mesina, reconociendo por a lmi -
r an te á D. J u a n de Austr ia , h e r m a n o bas tardo de Fel ipe 
I I ; y saliendo al encuen t ro de la escuadra turca la d e r r o -
ta ron en el golfo de Lepanto. Es t a victoria fué poco fe-
cunda en resul tados prácticos, y la Liga quedó disuel ta sin 
haber tomado plaza a lguna á los turcos . 

6 E l concilio de Trento ( 1 5 6 2 — 1 5 6 4 ) . Sol íc i to 
Felipe; II por remediar los males que afligían á las nac io-
nes cris t ianas, tuvo gran empeño en que el Papa Pió IV 
convocase el concilio ecuménico de Tren to , no disuelto, 



sino solo suspendido hacia años . E n es!e santo concilio, 
que t e rminó con esta r eun ión , br i l laron los teólogos y 
canonis tas españoles Melchor Gano, Covar rub ias , Antonio 
Agus t ín , Ar ias M o n t a n o y o t ros de que seria proli jo h a -
cer mención. 

7 . ' Política interior de Felipe II.—Rebelión de los 
Países Bajos {4555—1598). Cons t an t e Fel ipe II en 
su polít ica, y con el fin de m a n t e n e r la unidad re l ig iosa 
en los P a í s e s - B a j o s , despues de la batalla de S . Q u i n t í n 
estableció un t r ibunal s eme jan t e al de la Inquis ic ión, con-
fiando el gob ie rno de aquel las provincias á su h e r m a n a 
Marga r i t a de P a r m a , colocando á la cabeza del conse jo al 
cardenal Granvela iniciado en los secre tos de su polí t ica, 
y poniendo á sus ó rdenes un e jérc i to españo l capaz de r e -
p r imi r las sublevaciones . L o s flamencos, d i s g u s t a d o s de 
es tas medidas , fo rmaron una Liga t i tulada C o m p r o m i s o de 
B r e d a , á cuyo f r e n t e se pus ie ron los Condes de E g m o n t 
y H o r a , y Gui l l e rmo de O r a n g e . U n a comision de los li-
gados se p r e sen tó á la G o b e r n a d o r a á exponer sus que jas 
y deseos . La p r incesa M a r g a r i t a consul tó á Fe l ipe II; pe ro 
an te s de que resolviese el mona rca español , los de la L i -
ga se p r e s e n t a r o n en abier ta rebel ión p red icando la doc t r i -
na lu t e rana , y aun l levaron su audacia has ta el e x t r e m o 
de cometer violencias y profanac iones en los t emplos ca-
tól icos. E n vano la pr incesa M a r g a r i t a publ icó , p e c a n d o 
de débil , un edicto au to r i zando el culto p ro tes tan te ; el 
mai creció, y p repa rándose á la lucha los j e fes de la r e b e -
lión, b u s c a r o n alianza en los S o b e r a n o s p ro tes tan tes . T a l 
era la si tuación de las cosas cuando Fe l ipe I I , t r a t a n d o 



de r ep r imi r los punibles excesos de los flamencos, envió 
á los Pa i ses -Ba jos de gobernador , y con facul tades ex -
t raord ina r ias al val iente y severo Duque de Alba. El n u e -
vo gobe rnado r inst i tuyó un t r ibunal excepcional denomi -
nado Concejo de los mot ines . Los Condes de E g m o n t y 
de H o r n fueron juzgados por este t r ibunal y e jecutados, 
así como m u c h a s ot ras pe r sonas de dis t inción. El P r í n -
cipe de O r a n g e que se habia re fug iado en Alemania , donde 
reun ió a lgunas fuerzas , invadió la Fr isa ; pero fué vencido, 
y el D u q u e hub ie ra conseguido dominar la rebel ión si no 
hubiese d isgus tado á todo el mundo es tableciendo im-
pues tos a rb i t r a r ios para pagar las t ropas . Las provincias 
sep ten t r iona les se a lzaron, y el Duque de Alba fué l lama-
do an t e s de que hubiera podido res tablecer la t ranqui l idad 
pública. L a gue r ra cont inuó, y el P r ínc ipe de O r a n g e se 
sostuvo en Holanda y Zelanda, á pesar de las victorias de 
R e q u e s e n y de D. Juan de Aust r ia , encargados sucesi -
vamente por Fe l ipe II del gobierno de los Pa í ses . El s u -
cesor de D. J u a n , A le j andro Farnesio , príncipe de P a r m a , 
f ué apoyado por las provincias walonas , las cuales f o r m a -
ron la confederación de Ar ra s con el nombre de Pa r t ido 
de los Desconten tos . Gui l lermo de O r a n g e no perdía el 
t iempo mien t r a s t an to , y haciendo i i r m a r l a U n i o n . d e 
Utrec l i á las siete provincias septentr ionales , consiguió 
const i tu i r la repúbl ica de las Provinc ias Unidas . A pesar 
del asesinato del pr íncipe de O r a n g e por Bal tasar G e r a r d , 
la nueva república se consolidó, sucediéndole , como s ta -
thouder de las Provincias Unidas , su hijo Mauricio de 
Nassau . Fel ipe II cedió an tes de mor i r á su hija Isabel 



y á su yerno Alberto de Austria la Bélgica, que compren-
día las provincias fieles á la corona de España y á la re -
ligión Católica. 

8 . ° Rebelión de los moriscos , ( 1 5 3 . 9 + 1 5 7 1 ) . L a 
conducta observada con los moriscos de Granada, mal 
avenidos con la dominación de los cristianos monarcas 
españoles, y el restablecimiento de la pragmática de Cár -
los V, en que se les prohibía el uso de su idioma, de sus 
t rajes y de sus baños, fueron las causas que produjeron 
la guerra de los moriscos. Los rebeldes proclamaron rey 
de Granada á D. Fernando de Valor, descendiente de los 
Omniadas, que tomó el nombre de Aben-Humeya. El 
Marqués de Mondéjar vence en los primeros encuentros 
á los moriscos, y mientras tanto el de los Velez, rompien-
do por la frontera de Murcia, entra en el reino de Grana-
da y reduce al último extremo á los sublevados. A pesar 
de estas victorias, fué preciso que D. Juan de Austria se 
pusiese al frente del ejército, y que los mismos moris-
cos, entregados á intestinas discordias, facilitasen la em-
presa de la pacificación. Aben-Humeya fué asesinado por 

.los suyos, y le sucede su primo Aben Aboo, que al poco 
tiempo pereció también á mano airada en la cueva de los 
Bérchules, y su cadáver fué entregado á las autoridades 
granadinas, cerrando la pacificación de las Alpujarras eMe 
trágico suceso. A fin de evitar nuevas rebeliones se decre-
tó la expulsión del reino de Granada y traslación á Cas-
tilla de los moriscos, y el reparto entre los cristianos de 
las t ierras de que fueron aquellos desposeídos. 

9 . ° Alteraciones en Aragón; sus causas ( 1 5 7 8 — 



1 5 9 2 ) . Preso Antonio Perez, secretario de Estado de 
Felipe II, por suponérsele autor del asesinato de Escobe-
do, secretario de D. Juan de Austria, huye de la cárcel 
y se refugia en Aragón, su patria, para ponerse al ampa-
ro de los fueros de este reino. Preséntase en la cárcel del 
Justicia, quien en virtud del privilegio de la manifesta-
ción le defiende contra los jueces reales. A fin de a r ran -
carle del poder de aquel magistrado hace el rey que se 
le acuse de delitos de la competencia de la Inquisición, y 
se le encierre en las cárceles de la de Zaragoza. Celosos 
los aragoneses de sus franquicias y libertades, se amoti-
naron, y consiguieron que Antonio Perez volviese á la 
cárcel de los manifestados. Un nuevo mandamiento para 
que fuese trasladado el reo á las prisiones del Santo Of i -
cio, reanimó el mal apagado fuego de la insurrección. Los 
amotinados cometieron punibles excesos y grandes des-
manes, llegando hasta poner en libertad á Antonio Perez, 
que se fugó á Francia donde acabó sus dias. Las conse-
cuencias de estos hechos fueron fatales. Un ejército cas-
tellano se presentó en Aragón; el Justicia Juan de L a n u -
za, que habia hecho armas contra las tropas reales, fué 
preso y condenado á muerte, á pesar de que, según fuero, 
solo podian juzgarle rey y reino juntos en Cortes; y reu-
nidas las Cortes aragonesas en Tarazona, cons iguió de 
ellas Felipe II la importante modificación de que el alto 
cargo del Justicia, piedra angular de las libertades arago-
nesas, fuese de provision real, y que asi mismo lo fuese 
el nombramiento de la mayor parte de los lugartenientes. 

10.* Muerte del príncipe D. Carlos—Juicio crítico de 



Felipe II (1568) . Felipe II, impulsado por gravísimos 
motivos, y cumpliendo con sus deberes de padre, de mo-
narca y caballero, arrestó y mandó procesar á su hijo 
primogénito D. Cárlos, quien acabó prematuramente sus 
dias, víctima de su propios excesos. 

E l 13 de Setiembre de 1598 murió Felipe II en el Es -
corial, rey á quien se ha juzgado de diversas maneras, y 
á nuestro humilde entender siempre con pasión. Nosotros 
creemos que Felipe II siguió en el exterior la política que 
las necesidades de la época exigían. El Protestantismo 
se presentaba avasallador, intentando dominar en el or-
den religioso y político la Europa entera, y era necesario 
que una voluntad enérgica y poderosa le atajase el paso, 
sin lo cual tal vez hubiera conseguido sus propósitos. Fe-
lipe II fué, pues el hombre de la oportunidad; luchó sin 
tregua ni descanso con la Reforma; y ya que no pudo 
evitar, pues al subir él al trono el daño estaba hecho, que 
dominase en el Norte de Europa, le cerró el camino del 
Mediodía. En esta lucha, España no ganó nada mater ia l -
mente ; todo lo contrario; gastó sus tesoros y la sangre 
de sus hijos; pero en cambio prestó á la raza latina y á 
la causa de la civilización, inseparablemente ligada con 
los destinos del Catolicismo, un importantísimo servicio. 
Nada más lejos de la mente de Felipe II que la idea de 
dominación universal que vulgarmente se le atribuye; 
n u n c a pensó en aumentar sus estados á costa de los pr ín-
cipes cristianos, y las guei ras que sostuvo se explican, ó por 
los c omprotnisos y complicaciones que heredó de su padre, ó 
Por la necesidad de atajar los vuelosá la heregia protestante . 



En el interior continuó Felipe 11 la política centralizado-
ra iniciada por los Reyes Católicos, única posible, si aquí 
se había de constituir una nacionalidad fuerte y robusta. 
España era una aglomeración de pueblos que se regían 
por diversas leyes, que hablaban distinta lengua y que por 
mucho tiempo habían gozado de vida política indepen-
diente. En cuanto hubiese habido vacilaciones ó debi-
lidades en el rey, centro de unidad de aquella federación 
monárquica, como las cosas caen del lado que se inclinan, 
España hubiese dejado de existir, retoñando los antiguos 
reinos en que había estado dividida. Comprendiéndolo así 
Felipe II, modificó los fueros de Aragón dando prepon-
derancia á la autoridad real á costa de las franquicias del 
país. Si esla política fué ó no acertada, respondan por 
nosotros los hechos, pues en tiempo de Felipe II España 
ocupó el primer lugar entre las naciones de Europa . 

No concluiremos sin advertir que Felipe II ha sido juz-
gado con severidad porque es un personaje histórico poco 
simpático. Frío, adusto, amante como nadie de su auto-
ridad, le vemos siempre guiándose por 1a razón, nunca 
obrando por inspiración y sentimiento. Como hombre fué 
poco casto, y en ocasiones no reparó ten los medios para 
conseguir sus fines, como lo demuestran el proceso de 
Antonio Perez y el suplicio arbitrario de Juan de La-
nuza. 



SUMARIO. 1.° Felipe III.—Privanza del Duque de L e r m a . - G u e -
rras e x t e r i o r e s , - 2 . ° Gobierno interior de Felipe 111 — E x -
pulsión de los m o r i s c o s . — D e c a d e n c i a de las C ó r t e s — Polí-
tica anti-fuerista. 3." Expedic iones á Asia y América . - 4." 
Intrigas palaciegas.—Caída del Duque de Lerma,—Privanza 
del de U c e d a . — Muerte de Felipe III. 

1/ Felipe III.—Privanza del duque de Lerna.— 
Guerras exteriores ( 1 5 9 8 - 4 6 1 0 ) . Dios que rae ha da-
do tantos estados, me ha negado un heredero capaz- de 
gobernarlos, decia Felipe II. En efecto; Felipe III, aun-
que no carecía de virtudes cristianas, era indolente y poco 

(1) Obras que pueden consultarse para el estucho de esta 
lecc ión. - G i l González Davila, Vida y hechos del rey Felipe 
III.—Juan Yañez, Adiciones á la Historia de Felipe / / i , del mar-
qués Virqilio Malvezzi - B e r n a b é (le Vivanco, Hisloria manus-
crita de Felipe III.-Historia de Felipe III Manuscrito de la 
Real Academia dé la H i s t o r i a . — L u i s Cabrera de Cordoba, He-
laciones de las cosas sucedidas principalmente en la Corte desde 
1599 hasta 1614, Mai Uícrito del Ministerio de Fstado .—Sato-
zar Advertencias históricas.—Pragmáticas de Felipe UI.-Bela-
cion del viaje de Felipe III al reino de Valencia, impresa en esta 
ciudad en 1599.—B>'nlivoglio, Guerras de Flandes.—Bleda, Bre-
ve relación de la expulsión de los moriscos— Guadalnjara y Xa-
vierre Expulsión de los moriscos.—Leti, Vida del duque de üsu-
na.—Dura, Historia de la república de Venecia.- Quevedo, Gran-



apto para regir tan vasta monarquía y se apresuró á des-
cargar el peso de los negocios públicos en su favorito don 
Francisco de Sandoval, duque de Lerma, sujeto que care -
cía de las dotes necesarias para cumplir con las obligacio-
nes de su elevado destino. Desgracia g rande fué por cier-
to que Cárlos V y Felipe II tuvieran herederos , pero no 
cont inuadoies de su política; porque, en verdad, las c i r -
cunstancias eran difíciles, y exigían grandes condiciones 
en los gobernantes . Todas las delicadas cuestiones que 
desde la Reforma p ro tes t an te venían debat iéndose en 
Europa con la espada en la mano, cont inuaron en pié, y 
dada la preponderancia de España, no podía menos de in-
tervenir en ellas. La gue r ra de Flandes, suspendida por 
la cesión que de este país hizo Felipe II á su hija Isabel 
Clara , casada con el a rch iduque Alber to , prosiguió du -
ran te la ausencia de este magnate , sosteniéndola con prós-
pera for tuna el Almiran te de Aragón, y cont inuándola con 
menos suer te el Archiduque á su regreso. El Marqués de 
Spínola restableció la decaída preponderancia de nues t r a s 
armas, y despues de apoderarse de Ostende ( 1 6 0 5 ) y que-
bran ta r al enemigo en las famosísimas campañas de 1 6 0 5 
y 1 6 0 6 , se firmó la llamada t regua de los doce años, que 
hacia estéri les tantos sacrificios, puesto que en ella 

des Anales de quince días.— Cánovas, Discurso sobre la domina-
ción española en Italia.—Idem, Historia de la decadencia de Es-
paña desde Felipe Illhasta la muerte de Cárlos / / . — I d e m , Con-
testación al Discurso de recepción en la Academia Española, del 
Sr. Saavedra.—Fernandez Guerra, Vida de D. Francisco de 
Quevedo.—Selles, La polìtica de capa y espada. 



se reconoció la independencia de las Provincias Unidas. 
Escasa gloria conquistó España en la guerra con I n -

glaterra. El Duque de Lerma equipó una escuadra de des-
embarco que fué deshecha por la tempestad, fiel aliada 
de los ingleses. Trató de apoyar despues la insurrección de 
Irlanda, y mandó á dicha isla un ejército expedicionario 
á las órdenes de! conde de Agui 'ar ; pero tuvo que capi-
tular agobiado por el enemigo. Las hostilidades termi-
naron con el tratado de 1603, que fué sumamente bene-
ficioso para nuestro comercio. Durante la vida de Enr ique 
IV continuó la anticua hostilidad entre Francia y España; 
pero á su muerte, la regente María de Médicis firmó la 
paz con Felipe III , conviniendo el matrimonio de su hijo 
Luis XIII con la infanta Ana de Austria. 

Los negocios españoles en Italia sufrieron grandes con-
tratiempos durante el gobierno del de Lerma, derramán-
dose en aquella península estérilmente la sangre española. 
Gárlos Manuel de Saboya se apoderó del ducado de Man-
tua, vacante por muerte de su cuñado Francisco; Felipe 
III tomó partido por Fernando Gonzaga, hermano del 
muerto, y exigió en términos imperativos que el saboyano 
se sometiera. La cuestión pasó á los campos de batalla, 
donde al principio llevamos la mejor parte; pero á la pos-
tre, apoyado Carlos Manuel por los franceses, nos derro-
tó en Feliciano. La intervención del rey de Francia obli-
gó á Felipe III á firmar el acomodamiento de Pavía, se-
gún el cual ambos contendientes licenciarían sus tropas 
y se restituirían las plazas conquistadas. 

La conjuración de Venecia, en la que tomaron parte los 



gobernadores de Ñapóles y Milán, Duque de Osuna y 
Marqués de Villafranca, y el embajador de Venecia M a r -
qués de Bedmar , se proponía por objeto la destrucción 
de aquella república. Nosotros opinamos que la referida 
conjuración fué una infame calumnia de los venecianos, 
y autorizan nues t ro parecer escri tores respetabil ísimos, 
ent re los cuales ci taremos á D. Modesto Lafuente . De no 
ser así, la sangre vertida en aquella miserable intr iga, in-
digna de la hidalguía proverbial de los españoles, cubr i -
ría e ternamente-de vergüenza á los consejeros de Fel i -
pe III . 

2." Gobierno interior de Felipe III.—Expulsión de 
los moriscos.—Decadencia de las Cortes.—Política 
antifuerista ( 1 5 9 8 — 1 6 1 0 ) . El duque de Lerma se 
afanaba inút i lmente en cont inuar la política de Felipe II. 
A pesar de todos sus desaciertos y torpezas, tuvo el buen 
acuerdo de decre tar Ja expulsión de los moriscos, raza in-
quieta y revoltosa, enemiga implacable del nombre cr is -
tiano, y s iempre en constante inteligencia con los su l t a -
nes de Marruecos , el turco y en general con cuantos ene-
migos tenia España en Europa- D . Agustín Mejfa en Va-
lencia, D. Luis Mejía en Aragón, D. Juan Mendoza en 
Andalucía y D. Luis Fa ja rdo en Murcia fueron los comisa-
rios reales encargados de cumpl imentar el decreto de ex-
pulsión, que se llevó á efecto con extraordinario rigor. En 
2 3 de Set iembre de 1 6 0 9 dió comienzo la expulsión en Va-
lencia, y á úl t imos del mismo año y principios del siguien-
te terminó en las demás provincias del reino, A los expulsa • 
dos de Andalucía, las dos Castillas, Granada y Murcia se les 
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prohibió que sacasen el oro y la plata que poseían del reino? 
á los de Cataluña se les confiscaron los bienes, y solo en Y a ' 
lencia se les permitió llevar sus r iquezas. Gran variedad 
existe entre los escri tores que fijan el número de los mor i s -
cos que salieron del reino; pero según cálculos prudenciales 
fueron novecientos mil los expulsados. Esta medida ha sido 
juzgada de muy diversas maneras . Algunos escr i tores 
creen que fué fatalísima y contribuyó g randemente á nues -
tra postración y decadencia; otros ent ienden que fué ace r -
tada; Cervantes , en t re ellos, la atribuye á inspiración divi-
na , y afirma en el Qui jo te , capítulo 65 , parte II, que los 
moriscos conspiraban descaradamente , y de no ser expul- , 
sados hubieran conseguido pe rde r á España . El Sr. Cá-
novas abunda en el mismo sentir , y ha demostrado, con-
testando al discurso de recepción del Sr . Saavedra , la con-
veniencia de la expulsión. La índole de nuestro compen-
dio nos impide en t ra r en más pormenores sobre cuestión 
l a n in te resan te . 

Felipe III t rabajó como sus predecesores en la obra de 
la unidad política de nuestra patr ia . A pesar de que la no , 
bleza se encontraba reducida á la impotencia, y que las Cór -
tes no eran otra cosa que un dócil ins t rumento de los r e -
yes, tropezó con el obstáculo poderoso del espíritu provin . 
cial. La enérgica actitud de Vizcaya, cuyos fueros habían 
sido conculcados, le obligó á dictar un decreto revocando 
sus disposiciones an te r io res . 

3 . ° Expediciones á Asia y América ( 1 6 1 0 — 1 6 1 9 ) . 
Los sucesos que tienen lugar en América y Asia son 

los únicos prósperos en este reinado. Juan de Oñate s u -



je ta al Nuevo Méjico, Navar re te doma la altivez de los 
araucanos , y los hermanos García de Nadal descubren el 
canal de San Vicente. Mientras esto sucede en el Nuevo 
Cont inente , salen de las islas Fi l ipinas repelidas exped i -
ciones que, al mando de Acuña, Silva, Ronquillo, B r i t o 
de Rieote y Ribero de Souza incorporan á la corona de 
España nuevos dominios en Jas Indias Orientales. 

4 . ° Intrigas palaciegas.—Caída del Duque de her-
ma.— Privanza del de Uceda.—Muerte de Felipe 
III ( 1 6 1 1 — 1 6 2 1 ) . Incapaz, codicioso y venal fué el 
duque de Lerma, si bien es preciso reconocer que no fué 
perverso y sanguinario. Durante todo el tiempo que duró 
su gobierno, el palacio fué un semillero de ba jas y misera-
bles intrigas. Cúpole á este valido la ex t raña sue r t e de 
ser derribado del poder por su propio hijo el D uque de 
Uceda, que por cierto manejó los negocios con t a n poca 
for tuna como su padre . 

El reinado de Felipe I I I fué fatal para nuestra patria* 
El Consejo de Castilla á quien se consultó sobre las causas 
de los males públicos, contes tó que estos provengan: de 
la insoportable carga de los t r ibutos que obligaba a' los l a -
bradores á abandonar sus casas y laboros; de la prodigali-
dad en otorgar mercedes desde el principio de su reinado; 
de la residencia de los g randes señores en la Corte; del 
excesivo lujo, y ele las t rabas impuestas á los labradores , 
etc. El rey oyó estas y o t ras advertencias; pero no intentó 
a ta ja r el mal. La muer te le sorprendió el dia 3 1 de M a r -
zo de 1 6 2 1 , á los cuarenta y tres años de edad. 
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1.° Reinado de Felipe IV.—Privanza del Conde-
duque de Olivares.—Guerra con Holanda y Francia 
( 1 6 2 1 — 1 6 3 3 ) . Dado á ios placeres y diversiones, afi-
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de Flandes— Schiller, Guerrade los Treinta Años.—Meló, Histo-
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cionado á la amena li teratura, é incapaz para el gobierno de 
sus estados fué Felipe IV, quien se apresuró á descargar el 
peso de los negocios en su favorito don Gaspar de Guz-
man , conde-duque de Olivares. Lleno de pasiones el nue -
vo favorito, persiguió con encarnizamiento á las hechuras 
de sus antecesores y activó el proceso contra D. Rodr igo 
Calderón que habia compartido con el duque de Lerma la 
privanza de Felipe III; y aunque los delitos que se le im-
putaban eran vagos y no estaban bien probados, fué con-
denado á muer te sufriendo el suplicio con s ingular en te-
reza de ánimo. Desgraciadamente no es esta la principal 
censura que ha de dirigirse al Conde-duque de Olivares. 
Tan incapaz como presuntuoso, devorado por un loco 
•afan de popularidad y gloria, se lanzó en una política de 
aventuras que nos llevó al último extremo de la ruina y 
de la decadencia, Reorganizó los antiguos tercios españo-
les, y declaró la guerra á Holanda, Alemania, Italia, F r a n -
cia é Inglaterra . 

Tan pronto como terminó la tregua de los doce años 
concluida con Holanda, renació la lucha, continuando por 
ambas partes la porfía y el encarnizamiento. Varia fué en 
esta guerra la fortuna de nuestras armas; pero habiéndo-
se complicado con la general en Europa, llamada de los 
treinta años, terminó con el tratado de Munster (1648) , 
en el que Felipe IV confirmó la independencia de las P ro -
vincias Unidas. 

Regía á la sazón los destinos de Francia el cardenal 
Richel ieu , ministro omnipotente de Luis XIII , y hombre 
de singulares dotes de mando. Este gran ministro se pro-



puso como objetivo de su política exterior abatir la casa 
de Austria en sus dos ramas, española y austríaca. S i r -
vió de pretexto al Cardenal para declarar la guerra á Es-
paña la muerte sin sucesión legítima de Vicente Gor.zaga, 
duque de Mantua. Luis XIII apoyaba los derechos del du-
que de Nevers, y Felipe IV, sostuvo los del duque de 
Guastalla. Esla diferencia bastó para que un ejército 
francés ocupase la Valtelina, dando por resultado la cam-
paña, que perdiésemos la influencia que hacia siglos e jer -
cíamos en Italia. 

2 . " Insurrección de los Países-Bajos ( 1 6 3 3 — 1 6 4 0 ) . 
La muerte del archiduque Alberto sin sucesión fué la 

causa de esta guerra , porque según los tratados anterio-
res debian volver estos estados al rey de España. Los fla-
mencos se negaron á reconocer como gobernadora en 
nombre de Felipe IV á la viuda del Archiduque, Isabel 
Clara, y tomaron las armas intentando consti tuirse en r e -
pública independiente como Holanda. La guerra siguió 
las alternativas de la general de los treinta años, hasta 
la paz de los Pirineos. Richelieu, firme en su propósito de 
abatir la casa de Austria, apoyó á los flamencos, siendo 
cosa digna por cierto de censura que un prelado y un 
ministro de un monarca católico favoreciese á los protes-
tantes. 

3 . "Sub levac ión de Cataluña ( 1 6 4 0 — 1 6 5 2 ) . Obli-
gada Cataluña á sostener todo el peso de la guer ra del 
Rosellon, y viendo desconocidos y violados sus fueros 
por el altanero Conde-duque, pasó bien pronto de las 
quejas y representaciones á la venganza de los agravios. 



Lo más extraño de todo fué que el valido se jactaba de 
haber provocado la insurrección, porque, según decia, ne-
cesitaba un pretexto para quitar á los catalanes sus fu.e-
ros. El dia del Corpus estalló en Barcelona una asonada 
en la que pereció el Marques de Santa Coloma, Virey del 
principado; y aunque el mal hubiera podido atajarse e n 
sus principios, se dió tal arte el torpe Ministro de Felipe 
IV, que el motin se convirtió en rebelión de toda Catalu-
ña, y acabó por una sangrienta guerra contra el monar-
ca. Los catalanes pidieron auxilio á Luis XIII , falta de 
patriotismo tan grave que no encontramos palabras para 
condenarla. La guerra duró once años con variedad de 
acontecimientos, ya prósperos, ya adversos por una y otra 
parte, basta que bloqueada Barcelona, se rindió al Mar-
qués de Mortara y D. Juan de Austr ia , hijo natural de 
Felipe IV, con ¡a condicion, que fué cumplida, de que se 
respetarían sus antiguos fueros y privilegios. 

4." Levantamiento y separación de Portugal ( 1 6 4 0 
— 1 6 6 5 ) . Los portugueses miraban con odio la domina-
ción castellana, y acechaban el momento oportuno de 
sacudir el yugo. Tal era la situación de las cosas, cuando 
una orden del Conde-duque para que parte de la nobleza 
y crecido número de tropas nacionales marchasen contra 
Cataluña, acabó de indisponer los ánimos y maduró la 
conspiración que con impenetrable sigilo se habia t rama-
do en Lisboa para colocar sobre el trono portugués al du -
que de Braganza, que fué proclamado con el nombre de 
Juan IV. Con este motivo estalló una guerra á la que pu -
so fin la derrota de Villaviciosa. Tres años despues, la paz 



de Lisboa confirmó la independencia de Portugal y todas 
sus posesiones ultramarinas. 

5 . ° Caída de Olivares —Ilaro — Continuación de 
las guerras entre Francia y España ( 1 6 4 3 — 1 6 4 7 ) . 

La separación de Portugal acabó de desconceptuar al 
Conde-duque, y el rey le ordenó se retirase á la vida 
privada. Ent ró á sucederle D. Luis de Haro, su sobrino, 
el cual, aunque no se distinguió por su talento fué más 
prudente que su tio. El nuevo ministro se afanó en dis-
minuir el nùmero de enemigos; pero el mal ya no tenia 
remedio. En Francia continuaba la política de Richelieu 
el cardenal Mazarino, y la guerra , á pesar de las revuel-
tas interiores que amargaron la regencia de Ana de Aus-
tria, se seguía con vigor. En Flandes se dió la famosa ba-
talla de Rocroy, en la que por primera vez desde los tiem-
pos del Gran Capitan fué vencida la infantería española, 
ter ror de Europa. 

6 . ° Revolución de Sicilia.—insurrección de Ñapóles 
( 1 6 4 7 — 1 6 5 9 ) . La torpe política de los ministros de 
Felipe IV, y el mal ejemplo de Portugal y Cataluña, pro-
dujeron la revolución de Sicilia y la insurrección de Ñ a -
póles, que vinieron á aumentar los males de la desangra-
da monarquía española. La crisis económica por que a t ra-
vesaba Sicilia fué la causa ocasional de una insurrección 
que estalló en Palermo y se propagó á Trapani , Agrigen-
to, Catana y Siracusa. El ciudadano Juan de Alesio pidió 
que se aboliesen los impuestos establecidos despues de la 
muerte de Cárlos V; que se excluyera á los españoles de 
los empleos públicos, y que se restablecieran los antiguos 



privilegios. El Marqués de los Velez, á la sazón virey de 
Sicilia, tuvo que someterse á es tas exigencias; pero la 
m u e r t e de Alesio cambió la faz de los negocios públicos, 
y Sicilia tuvo que someterse á Felipe IV. El autor de la 
rebeiion de Nápoles fué un pescador l lamado vulgarmente 
Masanielo, y el i m p u e s t a sobre las ha r inas y f ru tos que 
en t raban en la capital , la causa ocasional de ella. Los n a -
poli tanos pensaron establecer una república bajo la p res i -
dencia del Duque de Guisa, á quien se le confirió el t í tulo 
de Dux. F ranc ia envió al duque con una poderosa escua-
dra; pero el Duque de Arcos y D. J u a n de Aus t r i a , aux i -
liados por la nobleza napoli tana, no solo dominaron á 
los rebeldes, sino que hicieron pris ionero al de Guisa , 
que enviado á España fué encer rado en el alcázar de Se -
govia. 

7.° Paz de los Pirineos ( 1 6 5 9 ) . El t ra tado de 
Wes t fa l í a ( 1 6 4 8 ) te rminó la gue r r a de los t reinta años. 
España , sin embargo , no fué comprendida en esta paz, 
porque se negó á ceder á Francia el F ranco Condado y 
el Rosel lon que pedia Mazarwo. Cont inuó la guer ra con 
poca for tuna para nues t ras a rmas , hasta que apurado Ma-
zarino por las revuel tas de la Fronda , pidió á Felipe IV 
la paz, que se firmó en la isleta de los Faisanes. Es t e t r a t a -
do se llama de los Pir ineos, y sus pr incipales ar t ículos f u e -
ron : el casamiento de Luis XIV con María T e r e s a , hi ja 
de Fel ipe IV, r enunc iándo la infanta los derechos eventua-
les q u e pudiera tener ai t rono de E s p a ñ a ; cesión á la F ranc i a 
del Rosel lon, del Conflant y de una parto del Artois, r e s t i tu -
yendo los f ranceses las demáí conquistas quehab ian hecho. 



8.° Juicio crítico de este reinado. E l s e n t i m i e n t o 
que le ocasionó la pérdida de P o r t u g a l condujo al sepul-
cro á Felipe IV el 1 6 de Set iembre de 1 6 6 5 . Duran te su 
gobierno, España cayó desde la cumbre de la grandeza al 
abismo de la decadencia. La Hacienda se encontraba en -
tregada al despilfarro, y totalmente consumida; la marina 
ya no existia, y todo el ejérci to que defendía la Península 

reducía á unos veinte mil hombres. Las poblaciones po-
pulosas estaban cuajadas de holgazanes y mendigos, y 
eran grandes la corrupción y re la jamiento de las cos tum-
bres. A pesar de que no recargamos el cuadro de nues t ras 
desgracias, nuestros lectores no podrán concebir que sus 
contemporáneos, los testigos de tantas catástrofes, apelli-
dasen á Felipe IV el Grande . Ha de atr ibuirse esto, no so-
lo á las buenas cualidades de su corazon, que le conquis-
taron universales simpatías, s ino también á que durante su 
reinado el ingenio español logró bajo su protección la 
época de mayor brillo que registran nues t ros fastos litera-
rios. Durante este reinado aflojó mucho el r igor de la Inqui-
sición, que no teniendo hereges á quien perseguir , había 
llegado á ser una rueda punto menos que inútil en la go-
bernación del Estado. 

A fuer de jus tos , no podemos menos de reconocer que 
Felipe IV se afanó en crear in tereses comunes á los d i -
versos países que componían la monarquía española; pero 
no pudo realizar el proyecto que con tal objeto concibió. 
Felipe continuó en el interior la política unitaria y nivela-
dora de los Aust r ias . Despues de la sumisión de los ca-
talanes, que debieron la conservación de sus fueros á cír-



cunstancias especiales, quitó á los navarros a lgunos pr i -
vilegios y l ibertades, y pensó hacer lo mismo con Vizca-
ya; pero aquellos na tura les protes taron con tal energía , 
que hubo de desist ir de su propósito. 



SIJMAIUO. L.° Reinado de Carlos II el Hechizado.—Minoría de 
estemonarca.—Partidos en la Córte.—Guerras exteriores.— 
2.° Mayor edad del rey.—Gobierno de 1). Junn de Aus-
tria.—Guerra con Francia.—Cuestión de sucesión al tro-
no .— 8.° Acuerdo de las grandes potencias.—Htuocion inte-
rior del r<?ino.— í . 0 Los hechizos de Carlos II.—Testamen-
to y P.uerte de este monarca. 

1 ° Reinado de Garlos II el Hechizado—Minoría 
de este monarca—Partidos en la Córte—Guerras 
exteriores ( 1 6 6 5 — 1 6 7 6 ) . «Quiera Dios que mi hijo sea 
más afor tunado que yo. decia Felipe IV momentos antes 
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de espirar; pero la Providencia, en sus impenetrables d e -
signios, no accedió á la ferviente súplica del mor ibundo 
rey, y Carlos Ií fué aun más desventurado que su padre , 
llegando hasta el ext remo de morir sin tener un hijo á 
quien legar sus estados. 

El últ imo vástago de la dinastía austr íaca tenia solo 
cuatro años cuando heredó la corona, quedando por con-
siguiente bajo la regencia de su madre, que se ap resuró á 
ent regar las r iendas del gobierno á su confesor el jesuí ta 
Ni thard , aleman de dudoso talento, pero de gran p r e s u n -
ción. Este personaje se a t ra jo el odio del popular, y don 
Juan de Austr ia , bastardo de Felipe IV, supo explo tar 
este general sentimiento para derr ibar le del poder, é int i-
mando á la reina, conseguir le des terrase del reino. S u c e -
dió al padre Ni thard en la privanza de la reina un oscuro 
hidalgo llamado Valenzuela, que desde el humilde puesto 
de page se elevó ráp idamente á las más encumbradas po-
siciones, l legando por últ imo á ser ministro favori to de 
la Regente . 

Mientras el palacio era un semillero de intr igas, la s i -
tuación de Europa era sumamente grave. Luis X I V a c a -
baba de subir al t rono, y pretendiendo tener derecho á los 
Paises Bajos, lanzó sobre este país un ejérci to de cin-
cuenta mil hombres que, dirigidos por Tu rena y Conde, 
se apoderaron en muy poco tiempo de la provincia , que 
desde entonces se ha l lamado F landes f rancesa . España 
trató de recobrar este terr i tor io aliándose con Holanda, 
á la sazón en guer ra con Franc ia ; pero los f ranceses , 
no solo conservaron lo adquir ido, sino que pene t ra ron 



por Cataluña al mismo tiempo que sublevaban la Sicilia. j 

Agradecida España á los esfuerzos hechos por Inglate-
rra á su favor y contra Francia , reconoció, á instancias 
de dicha nación, la independencia de Por tugal . 

2 . ° Mayor edad del rey—Gobierno de D. Juan de 
Austria—Guerra con Francia.—Cuestión de suce-
sión al trono ( 1 0 7 6 — 1 6 9 8 ) . En t re tanto, había llega-

do D. Carlos II á su mayor edad; pero desde luego su 
temperamento enfermizo y su carácter débil y apocado 
malograron las esperanzas que en él habia cifrado el pue-
blo. L a nobleza se unió en odio al favorito Valenzuda , 
y consiguió que fuese depuesto. El rey, accediendo al deseo 
general , nombró su pr imer ministro á su hermano don 
Juan de Austr ia , quien cayó en breve, no sin haber de-
mostrado su ineptitud y falta de dotes para la administra-
ción de los negocios públicos. Al caer el ambicioso bas-
tardo de Felipe IV, la reina madre recobró el ascendien-
te que tenia sobre su hijo, y continuaron la anarqu ía , el 
desconcierto y el favoritismo dominando en la Corte. En-
tre tanto, Luis X I V amenazaba dest rui r el equilibrio eu-
ropeo, por lo cual varias naciones se confederaron contra 
Francia , siendo también España de este número . El fran-
cés invadió á Cataluña y se apoderó de Barcelona, y para 
colmo de desgracias los moros piratas atacaban nuestras 
plazas de Africa. Carlos II no tuvo otro remedio que pe-
dir la paz, que le fué concedida por el rey de Francia con 
rara generosidad, pues devolvió todas las conquistas he-
chas en Cataluña y algunas poblaciones de Flandes . No era 
tan desinteresada la conducta de Luis X I V , como á pÁ' 



mera vista parece. Carlos I I no habia tenido hijos de su 
primera mu je r María Luisa, ni era de esperar los tuviese, 
dados sus achaques, de la segunda , y ante la perspec t i -
va de un t rono vacante, los príncipes todos se agi taron 
y el soberano de Franc ia quiso tener propicio al español 
para que le designase por heredero por razón de pa r en t e s -
co, pues estaba casado con María Te re sa , hija de Fel ipe 
IV. Alegaba también derechos Leopoldo, emperador de 
Alemania , nieto de Fel ipe III . 

3 . " Acuerdo de las grandes potencias.—Situación 
interior del reino ( 1 6 9 4 — 1 6 9 9 ) . N o p e r m i t e n los e s -
t rechos límites de este compendio que ref i ramos detal la-
damente las intr igas y manejos á que dió lugar la cues -
tión de sucesión de Cárlos II. El rey se inclinaba á favor 
del Archiduque de Aust r ia , hijo de Leopoldo, á quien e s -
te habia cedido sus derechos; pero los represen tan tes de 
las grandes potencias, con el objeto de evitar el engrande-
cimiento de la casa de Austr ia , reunidos en la Haya, acor -
daron que á la muer t e de Cárlos I I se dis t r ibuyesen los 
diferentes estados y posesiones de España en t r e los p r e -
tendien tes á la corona. ¡Vergüenza causa el cons iderar 
á qué ext remo de degradación é ignominia habia llegado 
nues t ra patr ia! Mien t ras tanto España moria en las g a -
r ras de una adminis t ración desenf renada , y la Corte 
era una sentina de corrupción y un centro de asquerosas 
in t r igas . 

Los hechizos de Cárlos II— Testamento y muer-
te de de este monarca ( 1 6 9 9 — 1 7 0 0 ) . Ofendido Cár -
los II por el acuerdo de las g randes potencias, salió de sus 



vacilaciones y nombró heredero de la corona al príncipe 
de Baviera. Murió á poco este príncipe, y otra vez comen-
zaron las intrigas diplomáticas, y en la Haya y Londres 
se firmó un nuevo tratado de repartición de España, que 
rechazó el Emperador por creerse con derecho á todo, y 
Cárlos II con indignación, en vista déla manera como se 
disponía de su reino. Los embajadores alemanes y f rance-
ses recurrieron á la intriga; pero despues de muchas va-
cilaciones, cediendo Cárlos á la influencia del cardenal 
Por tocarrero, nombró en su testamento por heredero á 
Felipe de Anjou, nieto de Luis XIV. Mientras tenían lugar 
estos sucesos, Cárlos II era víctima del exagerado celo de 
su confesor Froilan Diaz y ' d e otras personas más virtuo-
sas qu3 ilustradas, que llegaron á sospechar y hacer creer 
al monarca que estaba hechizado, siendo tal vez incons-
cientes ins t rumentos de las intrigas del partido aleman y 
f rancés que se disputaban la sucesión de la corona. C á r -
los II murió el 1.° de Noviembre de 1700 , y con él se 
extinguió la dinastía de los Austrias. 



SUMARIO. 1/ La Iglesia española durante la época de los Aus-
trias.—Disciplina de la Iglesia española.—2." Concilios.— 
I l e r e g í a s — 3 . ° Ordenes religiosas.—4." Instituciones políti-
cas.—La Mon irquia.—Gobierno de los varios dominios espa 
ñ o l e s — 5." Legislación.—Leyes mercantiles.—Administra-
ción de justicia. 

1.° La Iglesia española durante la época de losAus-
trias—Disciplina de la Iglesia española. La I g l e s i a 
libre, robusta y lozana durante el ciclo anter ior , vio en 
la época actual decaer su poder é influencia en el orden 
social y político, y por no dar a rmas á sus suspicaces ene -
migos, intervino cada día menos en las cuest iones e u r o -
peas, acabando por quedar en ellas sin influencia a lguna . 
También disminuyó el influjo del clero, y las monarquías 
dieron comienzo á la obra de la secularización universal . 
La dinastía de los A u s t m s en España t rabajó en pro del 

( l ) Obras que deben consultarse para el e - t u d i o d e e s -
ta lección:—!). Vicente Lafuente, Historia eclesiástica de Espa -
ña— Alzog, Historia de la Iglesia.—Golmiyo, Derecho canóni-
co.— Tapia, Historia de la civilización en España —Moron. His-
toria de la civilización en España.—Colmeiro, Gobierno de los 
reinos de León y Castilla— Sempere, Historia del derecho es-
pañol, 



Catolicismo, combatiendo con todas sus fuerzas la seudo 
reforma; pero movida por las tendencias generales al po-
der absoluto, procuró avasallar á los papas y despojar á la 
Iglesia de sus derechos. En esta época de lucha nada de 
positivo se consignó en la disciplina de ía Iglesia espafio 
la, y continuaron las opuestas pretensiones y la contro-
versia ent re las Cortes de Roma y de Madrid acerca de la 
elección episcopal, de las apelaciones, de las fuerzas .de la 
jurisdicción del nuncio, del pase regio, d é l a provision de 
beneficios, etc., que no pudo cortar el concilio de Trento 
con sus sabias disposiciones. Los cánones del santo con-
cilio tr identino, elevados á ley del reino por Felipe II, y 
los concordatos, que según veremos se celebran en la épo-
ca de los Borbones, consti tuyen todo el régimen de la 
Iglesia española. A la presente época pertenece la insti tu-
ción del patriarcado universal de Indias, hecha por Cle-
mente VII, y á este título se unió en tiempo de Felipe II 
el de Capellan mayor de Palacio. La jurisdicción cas t r en -
se, á la que se sometieron todos los individuos del fuero 
de guerra , se creó en 1 6 6 4 y se confió al mencionado 
patriarca que la ejerce por sí y por medio de sus dele-
gados. 

2.° Concilios.—Heregías. En cumplimiento de los 
cánones del concilio de Trento renació en España la de-
caída práctica de los sínodos provinciales y episcopales, y 
Felipe II, en real cédula de 1 5 5 3 , dispuso que se reunie-
ran dichas asambleas según las reglas canónicas. El con-
cilio estableció que se reunieran cada tres años, y esta es 
la disciplina vigente, que desgraciadamente está en desuso. 



Varlas heregías afligieron á la Iglesia du ran te este pe-
riodo, y la principal entre ellas fué la de Lulero, cono-
cida con el nombre de Protes tant ismo. Es muy difícil dar 
clara idea de esta secta, que por desdicha ha ejercido (an-
ta influencia en Europ i , y que para honra de nuestra na-
ción nunca ha podido lograr aquí part idarios. En el P í o -
testantisino no se observa nada constante , nada que pueda 
señalarse como un principio consti tutivo; incier to en sus 
creencias; vago en sus miras; f luctuante en sus deseos, 
como el Pro teo de la fábula, cambia á cada paso de for-
mas sin presentar j amás un cuerpo compacto y uniforme 
de doctrinas La esencia del Protes tant ismo, que puede de-
cirse se divide en tantas sectas como part idarios tiene, 
consiste en er igi r la razón individual en norma de ¡a fe 
y de la moral. A pesar de esto, la mayor parte de los cor i -
feos de la reforma se han distinguido siempre por su in-
tolerancia. 

Consecuencia de la per turbación que el Pro tes tan t i smo 
habia introducido en los entendimientos fué la secta de los 
i luminados, que en tiempo de Felipe II apareció en Lanera , 
pueblo de Ext remadura . Los autores de ella fueron ocho 
sacerdotes, quienes se jactaban de estar i luminados por 
la eterna luz, y se fingían santos, al mismo t iempo que se 
entregaban á la más torpe lascivia. En el siglo XVII Mi-
guel de Molinos fundó la s e d a de los quielistas, enseñan-
do que para llegar el hombre á la perfección es necesario 
que su alma descanse y permanezca sin movimiento, sin 
sensación ni actividad. Este sistema tan opuesto á la 
verdad fué condenado por Inocencio XI. 



3." Las órdenes religiosas. Atenta la Iglesia á sa t is -
facer las necesidades de los fieles, acomoda los inst i tu-
tutos religiosos á las exigencias de la vida moderna . Ante 
todo, varones dotados de extraordinario celo acometieron 
y llevaron á cabo la reforma de las antiguas órdenes reli-
giosas, que por las vicisitudes de los t iempos se habían 
apartado de su antigua pureza. En 1 5 2 5 Mateo Bassi rea-
liza la reforma de los Menores observantes, y los capuchi-
nos, llamados así por la capucha puntiaguda con que se 
cubren la cabeza, desembarcaron en Barcelona en 1 5 7 8 , 
levantando en esta ciudad su primer convento los religio-
sos Arcángel de Alarcon y Mateo de Guadix. A mediados 
del mismo siglo tuvo lugar la reforma de los alean tarinos, 
y en 1562 , autorizada por Pió IV, la insigne santa espa-
ñola Santa Teresa de Jesús reformó, venciendo toda cla-
se de obstáculos, los conventos de monjas de la o rden car-
melitana, La reforma alcanzó también á los conventos de 
hombres, merced al heroico concurso de San Juan de la 
Cruz ( 1 5 6 8 ) . En 1 5 7 4 el P . Tomás de J e s ú s echó en 
Portugal los primeros cimientos de la reforma de Agus-
tinos descalzos, que trajo á España Fray Luis de León ; 
en 1 5 9 9 Miguel de los Santos fundó los tr ini tarios des-
calzos, y algunos ¿ños despues los Mercenarios, reunidos 
en Madrid, de acuerdo con el general de la orden el P. Al-
fonso Moriroy, efectuaron en su constitución la variación 
y reforma que iban experimentando todas las órdenes r e -
gulares. No solo se reformaron las antiguas órdenes re-
ligiosas, sino que se crearon otras ncevas que en forma 
de congregaciones regulares se mezclan aun más activa-



mente en los negocios del mundo. San Juan de Dios f u n -
dó en Granada en 1 5 4 5 la orden de los Hermanos de la 
Caridad, obligados especialmente á socorrer á los here-
ges en sus enfermedades; San José de Galasanz da co-
mienzo en Roma en 1 6 0 0 a la insigne orden de los E s -
colapios, dedicada á la enseñanza; pero entre todas las ór-
denes religiosas de esta época se destaca la insigne de los 
Jesuítas, fundada en 1 5 4 0 por S. Ignacio de Loyola. Los 
discípulos de S. Ignacio, instruidos en todos los cono-
cimientos humanos, y marchando siempre con su si-
glo, emplearon su saber en combatir el Protestantismo, 
siendo, como dice un escritor, por ta-es tandar tes de la 
Iglesia en las batallas contra la reforma. No es de ext ra-
ñar , pues, que, entonces como ahora, los encarnizados 
enemigos del Catolicismo hayan hecho blanco de sus ata-
ques a la orden que nos ocupa, persiguiéndola con tanto 
odio como mala fe y perfidia. 

4 ° Instituciones políticas.—La Monarquía.—Go-
bierno de los varios dominios españoles. E n la é p o -
ca que nos ocupa fué un hecho general en toda Europa 
el predominio de la monarquía sobre la aristocracia y el 
pueblo. Es te cambio dejó el poder real sin ningún freno; 
pero afor tunadamente seguro con ia legitimidad de sus 
títulos, respetó casi siempre los diques morales de que se 
hallaba rodeado el poder en las libres y cristianas socie-
dades de los siglos medios. En España la preponderancia 
de la monarquía comenzó en el reinado de los Reyes Ca-
tólicos; pero sin embargo no fué la transformación política 
inaugurada por Fernando é Isabel tan completa y rápida 



romo en oirás naciones, efecto de que nuestra patria h a -
bia ya andado mucho por la senda de la libertad, y de que 
por suerte pudo librarse de las funestas ideas propaladas 
por el Protestantismo. La monarquía era robusta y omni -
potente en Castilla; continuaron reuniéndose las Cortes , 
si bien dejaron de asistir á ellas el clero y la nobleza; 
el trono estaba rodeado de grandes y respetables Conse-
jos, y los reinos de Aragón, Navarra , Provincias Vascon-
gadas y Portugal , aunque mutilado, conservan el régimen 
antiguo; porque si bien es cierto que la política de los 
-Austnas fué ant i - fuer is ta , es preciso reconocer que j a -
más esta dinastía descargó contra ¡as antiguas libertades 
todo el pe so de su poder. Durante la dominación de los 
Aust r ias cada uno de los distintos reinos que constituyen 
la nacionalidad española conserva sus peculiares leyes, y 
el rey los rige directamente. Los dominios situados fuera 
de la Península eran regidos por vireyes ó gobernadores. 
Nuestras posesiones >n América estaban sujetas á dos vire-
yes encargados á la vez del gobierno militar y civil de Mé-
jico y del Perú . Investidos además con el deiecho de. ad-
ministrar justicia, presidian las audiencias. De sus deci-
siones podía apelarse al Conseja de Indias; pero Ja gran 
distancia hacia casi absoluta su autoridad, y como si esto 
no fuera bastante , podían suspender la ejecución de la 
Real Cédula más terminante cotí la fórmala : «la obedez-
co, pero no la cumplo, poique tengo que representar so-
bre ella.» Los vireyes de Méjico y del Perú solo 
podían permanecer en su puesto siete años, pero en-
viando presentes á los ministros del rey y consejeros 



de Indias influyentes solian quedarse mucho más. 
5.° Legislación.—Leyes mercantiles.—Administra-

ción de justicia. La legislación de cada uno de los va-
rios estados de que se componía la monarquía española si-
guió independiente y distinta, aumentándose con las 
nuevas leyes que se promulgaban por el monarca y las 
Cortes . 

Con objeto d e reunir las nuevas leyes publicadas, y 
con el fin de suplir la insuficiencia de la colección fo rma-
da por Montalvo, se publicó en 1 5 6 7 , reinando Felipe II, 
la Nueva Recopilación. Dividióse este código en nueve 
libros subdivididos en títulos y leyes, y se resiente de la-
falta de método y de haber dejado vigentes los leyes an-
teriores. Las leyes y observancias de Aragón se recopila-
ron en 1 5 1 7 , y en 1 5 4 8 se publicó é imprimió la Nueva 
Recopilación de las leyes catalanas. Felipe III dispuso en 
1 5 9 9 que se supliese el silencio de los usages y de las le-
yes del Principado, muy parcas en disposiciones de dere-
cho civil, estando á las del derecho canónico, y en su de -
fecto á las del romano y doctr inas de los doctores. Navarra 
continuó r ig iéndose por su Fue ro genera l , y lo mismo 
ha de decirse del reino de Valencia, cuyas leyes especia-
les fueron compiladas en t iempo de Carlos I. Las P r o -
vincias Vascongadas se regían: Alava por el cuaderno de 
las ordenanzas de Rivabellosa, que modificaba y o rdena -
ba las ant iguas leyes, y fué confirmado por Cárlos I en 
1 5 3 7 ; Guipúzcoa por la recopilación formada en Tolosa 
en 1 5 8 3 , la cual fué aumentada y corregida en 1 6 9 2 por 
encargo de la provincia, impr imiéndose en 1 6 9 6 con el tí" 



tulo de Nueva recopilación de los fueros, privilegios,bue-
nos usos y costumbres, leyes y ordenanzas de la muy no-
ble y muy leal provincia de Guipúzcoa; Vizcaya tenia un 
libro de fueros confirmado por Carlos I en 1527 . Estos 
códigos son escasos en la parte civil, y muy severos en la 
penal. Respecto á legislación mercantil, solo podemos se-
ñalar en este periodo las ordenanzas sobre seguros ma-
rí t imos hechas por la ciudad de Burgos en 1537 , y las re-
lativas a l a navegación á las Indias Occidentales forma-
das en 1 5 5 5 por ios comerciantes de Sevilla, a quien Car-
los I concedió el privilegio de la jurisdicción consular en 
1 5 3 9 . La ciudad de Bilbao, en fin, que gozaba de igual 
privilegio desde algunos años antes, formó las ordenanzas 
de Corredores, que fueron aprobadas en 1560 . 

En la administración de justicia se hicieron pocas modi-
ficaciones, continuando vigentes las reformas en esta pa r -
le introducidas en Castilla durante el reinado de los Re-
yes Católicos. Carlos I dio una instrucción para los alcal-
des mayores de los adelantamientos; sus sucesores, así 
en lo civil como en lo criminal, dictaron algunas, aunque 
pocas disposiciones; pero los juicios se fueron encauzando 
poco á poco y aligerándose sus trámites. Las pruebas ad-
mitidas fueron las racionales, exepto la de tormento, que 
continuaba usándose en toda Europa. 



SUMARIO. 1.° l a cultura española en la época de los Austrias.— 
Literatura —Poetas líricos. - P o e t a s épicos.—Poetas dramá-
t i c o s — 2 . ° Escritores en prosa.— Historiadores— Novel is -
tas.- -Míst icos.—3.* Las ciencias.—4.° Bellas artes.—Pin-
tura.—Escultura.—Arquitectura.—Música.—5." Agricultu-
ra.— Industria.—Comercio.— 8.° Consideraciones generales 
sobre la época de los Austrias. 

1.° La cultura española en la época de los Aus-
trias—Literatura.—Poetaslíricos—Poetas épicos-
Poetas dramáticos. El ingenio español había caminado 
á pasos de gigante desde el siglo XIII ; pero ac recen tando 
su valer con el estudio y la imitación de los clásicos la-
tinos y los poetas italianos y proveníales, alcanza su siglo 
de oro en la época de los Austrias, precisamente cuando 
nues t ra patria llegaba al apogeo de su poder político. Es-
te fenomeno se observa en todos los pueblos. En Atenas , 
el siglo de Pericles es el siglo en que llega su li teratura 

(1) Obras que deben consultarse para el estudio de esta 
lección —Tiknor, Historia de la Literatura Española.—Puibus-
que Historia comparada de la Literatura española y france-
sa —Mt nendez Pelayo. La Ciencia española.-Weis, España des-
de el reinado de Felipe II hasta el advenimiento de los Borbones.— 
Gebhardt„Historia de España, tomo 5.° 



al más alto grado de esplendor; en Roma, el siglo de Au-
gusto es el siglo de los Horacios y Virgilios; y en F r a n -
cia coinciden con el inmenso poder de Luis X I V y sus 
victorias, los tr iunfos de los Corneille, Racine y Boileau. 

La poesía lírica española se divide en el siglo XVI en 
cuatro escuelas: la italiana fundada por Boscan y Garc i -
laso de la Vega, que adoptó l-¡s formas: métrivas de los 
italianos é imitó las obras de Pet rarca y otros eminentes 
poetas de aquella península; la tradicional castellana, per -
sonificada en Cristóbal de Castillejo; la clásica, cuyo jefe 
fué el inmortal Fray Luis de León, dist inguiéndose ent re 
sus discípulos Francisco Medrano, Francisco de la Tor re , 
los Argensolas, Cristóbal de Mesa y otros muchos; y la 
escuela sevillana ú orienta!, iniciada por Juan de Malara, 
y de la que es genuino represen tan te Fernando dé H e r r e -
ra . Ent re los discípulos de este eminente poeta debemos 
mencionar á Céspedes, Pacheco, D. Juan de Jáuregui , 
Rodrigo Caro y Bioja. Casi ai mismo tiempo que la lírica 
española llegaba á su apogeo y producía composiciones de 
tanto valer como las Églogas de Garcilaso, la Oda á la 
Ascensión del-Señor de Fray Luis de León, y la Canción 
á la batalla de Lepanto de Her re ra , dos hombres de g r a n -
de ingenio introducían por diversos r u m b o s los gé rmenes 
del mal gusto literario en nuestro P a r n a s o . Quevedo, s i -
guiendo las huellas de Ledesma, vulgarizó el conceptis-
mo, vicio que consiste en abusar de los discreteos y agu-
dezas del ingenio; Góngora fundó el cul teranismo, que 
por el contrario se caracteriza por lo hueco, enfático y 
rebuscado de la f rase. Los discípulos de estos dos g r an -



des hombres exageraron sus teorias.y consumaron la de -
cadencia de nuest ra l i te ra tura . 

La poesía épica no alcanzó el brillo y esplendor de la 
lírica; sin embargo , en esle género se dis t inguieron d o n . 
Alonso de Ercilla, que escribió la Araucana; el P . Hojeda, 
que compuso la Crist iada; V i r u t s , autor del Monser ra te ; 
Acebedo, cantor de la Creación del mundo; Balbuena, que 
nos ha legado su Bernardo del Carpió, y Lope de Vega, 
que escribió la Jerusa len conquis tada. En la poesía heroi-
co-builesea se dis t inguieron: Villaviciosa, que compuso 
la Mosquea, y Lope de Vega, que bajo el seudónimo de 
T o m é de Burgui l los escribió la Gatomaquia. 

Pe ro doi'de brilló el ingenio español en té rminos que 
no tiene rivales en la l i teratura europea fué en el teat ro . 
Lope de Vega es el fundador de la escena española ; su fe-
cundidad fué tan prodigiosa y su talento tan flexible, que 
además de dis t inguirse como poeta J í r ico y épico, nos ha 
dejado m á s de mil y quinientas comedias y muchos autos 
s a c r a m e n t a l e s . El pr íncipe de nues t ros dramáticos, el g e -
nio de nuv'siro teatro fué Calderón, y en segundo t é rmi -
no figuran Ti rso de Molina, Moreto, Ro jas y Alareon. Las 
obras más n o t bles que enriquecen la escena nacional son: 
El mejor alcalde el R e y , de Lope de Vega; La vida es 
sueño, de Calderón; El desden con el desden, de Moreto; 
García del Cas tañar , de Rojas ; D. Gil de las calzas ver 
des, de Tirso, y La verdad sospechosa, de Alareon. 

2.° Escritores en prosa—Historiadores—Novelis-
tas—Místicos. No solo enaltecen los poetas el Pa rnaso 
castellano en esta época; pues la prosa adquirió también 



gran desarrollo, y en su cultivo se dist inguieron escrito-
res eminentes. A la cabeza de nuestros historiadores figu-
ran el docto P. Mariana, autor de la Historia general de 
España , y compiten con él dignamente, Hurlado de Men-
doza, que escribió con la pluma de Salustio la Historia de 
la rebelión de los Moriscos; Moneada, autor de la Expe-
dicioD de catalanes y aragoneses contra turcos y griegos: 
D. Francisco de Meló, que nos ha dejado una elocuente 
Historia de la rebelión de Cataluña, y Solis, digno histo-
riador d é l a s inmortales hazañas de Hernán Cortés. Me-
recen mencionarse además de los ya citados, Coloma, Pe -
dro de Mejía, Zurita, Oviedo, Las Casas y oíros. En t re 
los historiadores religiosos se distinguieron Rivadeneyra, 
Sigüenza y Fray Diego de Yepes. 

En la novela brilló Cervantes , genio que no tiene rival 
en las l i teraturas modernas. Su inmortal D. Qui jote de la 
Mancha es la producción que más enaltece nuestra l i tera-
tura. También debemos mencionar como novelistas á 
Hur tado de Mendoza, Quevedo, Mateo Alemán, Lope de 
Vega D.a María d e Z a y a s y otros no menos notables. 

Se d i s t ing i re ron como escritores místicos Fray Luis 
de León, autor de los Nombres de Cristo y la Per fec ta 
Casada; Fray U i s de Granada, que escribió ia Guía de 
Pecadores; Santa Teresa de Jesús , autora, ent re otras 
o b r a s . d e su Vida; San Juan de la Cruz, y otros muchos 
que no nos permiten citar los estrechos límites de este 
compendio. 

3.° Las ciencias. Aunque nuestra pa t r ia brilló más 
en esta época por sus artistas y literatos que por sus hom-



bres de ciencia, pecaría de injusto quien desconociese la 
gran altura que la ciencia española alcanzó. Como mora -
listas y políticos son dignos de e te rno recuerdo: Antonio de 
Guevara , Antonio Perez, ministro de Felipe II, el P . Ma-
r iana, Quevedo y Saavedra Fajardo . Dis t inguiéronse co-
mo teólogos: Melchor Cano, Sa lmerón , Francisco Suarez 
y Alfonso de Castro; como canonistas: Antonio Agustín y 
Antonio Gomez; como filósofos: Lu is Vives y Foxo Mor-
cillo, y como filólogos: Arias Montano, el Brócense, el 
negro Juan Lat ino , etc. 

4.° Bellas artes.—Pintura—Escultura,—Arquitec-
tura—Música. En esta época, verdadero siglo de oro 
de las letras, las Bellas Ar tes , sus he rmanas , alcanzan 
inusi tado esplendor. La pintura derrama la inagotable savia 
de su espíritu en mil y mil lienzos que son el orgullo de 
España . E n t r e los pintores figuran en pr imera línea Ve-
lazquez, Zurbaran , l l ibera , Murillo y Alonso Cano. La 
escultura contó con art is tas tan i lustres como B e r r u g u e t e , 
Diego de Siloe, Machuca, Vorgara el Viejo y Alonso Ca-
no. En cuanto á la arqui tec tura , adoptó de Italia el estilo 
del Renacimiento; pero modificándolo, hizo de él dos g u s -
tos exclusivos de nuestra patria, que fueron el plateresco 
y el desornado. Los arquitecctos más notables que r e g i s -
t ren nues t ros anales art íst icos son: Herrera , que cons t ru -
yó el Escorial; Vignola, que dió origen al estilo llamado 
viñolesco, y Chur r igue ra , que fundó un estilo notable 
por la riqueza de la ornamentación y por su mal gusto. La 
música española, sencilla, g rande y patética, p rudujo no-
tables compositores, ent re los cuales ci taremos á Gomez, 



maestro de capülla de h catedral de Valencia, Ortel ls , 
Baban, Perez, Monteverde y Salinas. 

5." Agricultura—Industria.—Comercio. La agrí 
cultura floreciente á los comienzos de esta época, desde los 
t iempos de Felipe III se manifiesta en completa deCaden 
cia. Algunos escritores quieren explicar este hed ió atr ibu-
yendo la lamentable decadencia de nues t ros campos á la 
amortización civil y elesiástica: pero como quiera que es-
tando amortizada la propiedad floreció la agr icul tura , no 
creemos sea esta la verdadera razón, con tanto más mo-
tivo, cuanto que aún no ha resuelto la ciencia si favorece 
más al buen cultivo la acumulación que la división de las 
propiedades. Las verdaderas causas de nuestro atraso agr í -
cola son, á nues t ro entender , las cont inuas devastaciones 
de los ganados t rashumantes , y la creciente despoblación 
del reino, ocasionada por las emigraciones á América, las 
incesantes guer ras y la expulsión de los moriscos. 

Al principiar este período, la industria y el comercio 
venian á aumenta r la prosperidad de España . Toledo, 
Cuenca, Segovia, Granada, Córdoba, Sevilla y Barcelona 
eran famosas por sus fábricas de curt idos, paños y sede-
rías. Poco á poco el encarecimiento de los jornales, la preo-
cupación contra las ar tes mecánicas y el sucesivo a u m e n -
to de las contr ibuciones ar ru inaron la industr ia nacional 
hasta el extremo que ni rastros quedaron de nues t ras fábri-
cas y ar tefactos. 

Abatido mostrábase el comercio interior y exter ior , y 
no podia suceder otra cosa en una nación en que no había 
producción que t rasportar , donde los impuestos seguían al 



producto en todos los momentos de su circulación, y en 
que no había comunicaciones ni vías fluviales. El comer -
cio exter ior con América y las Colonias era casi nulo; se 
hacia por el sistema de galeones que iban á anclar en Se 
villa, puer to que monopolizaba el tráfico. 

6.° Consideraciones generales sobre la época de los 
Auslrías. En el gran período de dos siglos que acaba -
mos de examinar bajo sus diferentes aspectos, hemos vis-
to á nuestra patria l legar á la cumbre del poder y descen-
der despues con rápido paso al abismo de la decadencia. 
L a explicación de este fenómeno histórico es muy senci-
lla. Felipe II, en vista del virus herético que devoraba á 
toda Europa , inauguró una política dea is lamianto y de r e -
sistencia á la vez. La lucha fué fecunda, porque impidió el 
t r iunfo del Pro tes tant i smo; pero nos extenuó y tuvimos 
que abandonar la rendidos de cansancio. La decadencia , 
pues, de España debe a t r ibu i r se pr incipalmente á la Re-
forma protestante , que nos impidió dirigir nues t r a s f u e r -
zas hacia el Africa y á nues t ras colonias, y que nos obligó 
á sostener terr ibles guer ras , gracias á las cuales se salvó 
la raza latina de los er rores del Pro tes tan t i smo. 



ÉPOCA III. 
LOSBORBONES. ( 1 7 0 0 — 1 8 7 8 ) . 

LECCION LUI . (1) 

SUMARIO. 1.» Felipe V . - E s reconocido en las Córtes de Ma-
drid, Zaragoza y Barcelona.—2.° Coalicion europea contra 
los Borbones. -Guerra de s u c e s i ó n . - 3 . ° Actitud de Portu-
gal.—Pérdida de Gibraltar.—Sublevación de Cataluña.— 

La guerra hasta la Batalla de Almansa.- 5.° Fin de la 
guerra.—Tratado de Utrech. 6.» Tenacidad de Cataluña 
y Mallorca.—Sitio y toma por asalto de Barcelona.—7.° La 
Ley Sálica.—La princesa de los Ursinos.—Alberoni.—Su 
política —Su caída.—Abdicación de Felipe V. 

1.° Felipe V—Es reconocido en las Córtes de Ma-
drid, Zaragoza y Barcelona ( 1 7 0 0 — 1 7 0 1 ) . L o s e s -
pañoles rebibieron favorablemente á Felipe V, con quien 

(1) Obras que pueden consultarse para el estudio de esta 
lección.—El Marqués de San Felipe, Comentarios de la guerra 
de España é Historia de Felipe V —Macana/, Memorias manus-
critas.— Diario <ii' Ü. \ ntonio de UbMa.—Antonio Hu'if n, Dia-
rio delvinje á Italia del invencible y glorioso monarca Felipe V 
rey de España y de NApoles.-Wiliam Coxe, Historia de Felipe 
V.—Diario de sucesos de 1701 á 1706, Manuscrito de la Biblio-
teca nación*!.— Sucesos acaecidos entre España y Portugal con 
motivo de las guerras de sucesión desde 1701 á ¡704, Lisboa, 
1707.—Feliu de la IV ña, Anales de Cataluña.- El Conde de Ro-
bres, Historia de las guerras e vites, manuscrita.—Befando His-
toria civil de España —San Simón, Memorias —Noailles, Me-
morias.—Tesso. Memo-rxas»— Berwík, Memorias.—Juan Ros-
set, Vida de Alberoni. 



comienza la dinastía de Borbon, é inmediatamente fué re-
conocido por las Cortes celebradas en Madrid, Zaragoza y 
Barcelona. Algún tanto menguó el popular regocijo que 
había ocasionado su venida la conducta del monarca, que 
como nacido y educado en Francia, era más afecto á las 
cosas de su país que á las de España. A contar desde este 
reinado, las costumbres y modas francesas influyen de 
tal manera en las nuestras , que aún no se ha extinguido 
esa influencia. 

2." Coalicion europea contra los Borbones—Guerra 
de sucesión ( 1 7 0 1 — 1 7 0 4 ) . Portugal , Saboya y los elec-
tores de Colonia y Sajonia reconocieron á Felipe Y; pe-
ro mientras tanto, el emperador de Alemania Leopoldo 
I se preparaba, buscando alianzas, para defender los de-
rechos que creia tener á la corona de España, á cuyo fin 
se coaligó por el tratado de La Haya con Inglaterra, las 
Provincias Unidas, el elector de Branderoburgo, y más 
adelante con Dinamarca, Suecia, Portugal y Saboya. T o -
das estas potencias se aliaron con Alemania para mante-
ner el equilibrio europeo, roto con el engrandecimiento 
dé la casa de Borbon. 

La guerra comenzó en Italia donde acudió en persona 
Felipe V, distinguiéndose por su juvenil arrojo; pero en 
breve se generalizó la campaña, peleando, á la vez que en 
Italia, en Alemania, en los Países Bajos, en España y en 
los mares. El desembarco en Portugal del archiduque 
Carlos, hijo de Leopoldo I y pretendiente á la corona, fué 
la señal de la guerra en la Península. 

3 . ° Actitud de Portugal—Pérdida de Gibraltar.— 
24 



Sublevación de Cataluña ( 1 7 0 4 — 1 7 0 6 ) . P o r t u g a l , ce -
diendo á la influencia de Inglaterra , su protectora, se unió 
á la liga contra los Borbones, y permitió al archiduque 
Carlos desembarcar en su territorio. Felipe V se defendió 
con bizarría y aun logró apoderarse de algunas ciudades 
importantes del vecino reino. La escuadra inglesa q u e r e -
eorria nuestras costas para sublevar algunas poblaciones, 
se apoderó de Gibral tar , en donde por desdicha todavía 
ondea el pabellón británico. E»te contratiempo, la penu-
ria del erario y los reveses que en todas partes sufría Lu i s 
XIV, alentaron á los parciales del Archiduque, p ronun-
ciándose en su favor Valencia, Cataluña y Aragón. Desde 
este momento se enciende la guerra civil, pues mientras 
las citadas provincias se alzan por el austríaco, las res tan-
tes, y Castilla especialmente, permanecen fieles á F e -
lipe V. 

4.° La guerra hasta la batalla de Almansa ( 1 7 0 6 — 
1707) . En tan angust iosas circunstancias, Felipe V acu-
dió á todas partes; pero la fortuna no le fué favorable, 
viéndose obligado á levantar el sitio de Barcelona, soco-
rrida por una escuadra oportunamente, mientras recibe la 
noticia de que ios portugueses y sus aliados han invadi-
do á Castilla y marchan sobre Madrid. Acudió el rey á la 
Corte con la celeridad del rayo; pero tuvo que abandonar-
la por no contar con medios para defenderla, y á los pocos 
dias entró el ejército aliado proclamando á Cárlos I I I . 
Alentado Felipe V por la fidelidad de los castellanos que 
no le abandonaron en tan azarosas circunstancias, ataca 
á Madrid, y uniéndose el pueblo á las tropas reales, obli-



gan al Archiduque á re t i rarse á las provincias por él de-
claradas. En Europa continuaban los reveses para las a r -
mas españolas y sus aliados los franceses, piérdense los 
Paises Bajos, y en Italia, á consecuencia de la desastrosa 
batalla de Tur in ganada por Eugenio de Saboya, se per-
dían también el Milanesado y el reino de Ñapóles. Más 
afor tunado Felipe V en la Península, ganaba la batalla de 
Almansa ,á que siguió la rendición de Valencia. Zaragoza, 
Játiva y otras poblaciones importantes, sometiéndose cas* 
por completo Aragón y Valencia, que perdieron en cas-
tigo de su defección los pocos fueros que les quedaban . 

5.° Firi de la guerra—Tratado de Utrech ( 1 7 0 7 — 
1713) . La fortuna sonreia á Felipe dentro de la Pen ín -
sula; pero en cambio se le mostraba adversa en el exte-
r ior . Perdióse á Oran, Menorca y Cerdcña, y Luis XIV, 
abatido p o r > n t o s desastres, pidió la paz. Las condiciones 
que para concederla impusieron los aliados fueron tan d u -
ras, que el monarca f r ancés se decidió á seguir á todo 
trance la guerra . Rotas de nuevo las hostilidades, Felipe 
V perdió una importante batalla cerca de Zaragoza, y el 
Archiducpie entró en Madrid por segunda vez; pero la ac -
titud desdeñosa del pueblo disgustó tanto al austr íaco, 
que voluntariamente se ret i ró de la capital. Volvió á e n -
t rar en ella el rey, y marchando luego sobre el enemigo 
le derrotó en la batalla de Villaviciosa, quedando reduci -
do el Archiduque á la plaza de Barcelona. La muerte del 
emperador de Alemania José I varió el rumbo de los acon-
tecimientos; el a rchiduque Carlos ciñó la corona imperial , 
y las naciones que habían combatido á Luis XIV para 



mantener el equilibrio europeo, le ven ser iamente ame-
nazado si el nuevo emperador ocupa el t rono de España, 
y por lo tanto se apartan de la coalicion. Hízose sentir 
la necesidad de un arreglo, y d ie ron comienzo las nego-
ciaciones que terminaron con el tratado de Utrech, en 
virtud del cual las naciones aliadas reconocieron á Felipe 
V como rey de España y de sus Ind ias , prévia la renun 
cia á sus derechos eventuales á la corona de Francia; Cer-
deña y Nápoles pasaban á la casa de Austr ia , y el reino 
de Sicilia al duque de Saboya; Ing la te r ra conservaba á 
Gibral tar y la isla de Menorca. 

6.° Tenacidad de Cataluña y Mallorca.—Sitio y to-
ma por asalto de Barcelona ( 1 7 1 3 — 1 7 1 4 ) . L o s i n -
domables catalanes, lejos de someterse en vista del nuevo 
aspecto que tomaba la política europea , continuaron sos-

teniendo la causa de la dinastía de los Austr ias . La inte-
ligencia y valor del duque de Berwik terminaron esta gue-
r ra fratr icida, sometiendo el Principado y la isla de Mallor-
ca, y apoderándose por asalto de Barcelona. Felipe V con-
cedió una amnistía que enjugó muchas lágrimas, pero de-
claró abolidos los fueros de Cataluña. 

7.° La Ley Sálica—La princesa de los Ursinos — 
Alberoni—Su política—Su caida—Abdicación de 
Felipe 7 ( 1 7 H — 1 7 2 4 ) , • Afianzado en el-trono Felipe 
Y, pensó en cicatrizar las heridas de la Nación con un 
buen gobierno. Por desgracia, las intrigas de la famo-
sa princesa de los Ursinos estorbaron tan buenos pro-
pósitos. Protectora decidida de los extranjeros , llenó de 
ellos su Córte, y todo el objetivo de su política fué su 



engrandecimiento y medro. No puede negarse, sin e m -
bargo, que á su iniciativa se debieron provechosas r e -
formas . 

La medida más desastrosa que adoptó Felipe V fué 
la de a l terar las leyes de sucesión al t rono, estableciendo 
la Ley Sálica, que como es sabido, excluye las hembras de 
la corona. Los funestos efectos de tan desacordada refor-
ma los ha tocado la generación actual, pues dicha ley 
ha servido de pretexto á dos sangr ientas guer ras ci-
viles. 

Muerta María Luisa, pr imera mujer de Felipe V, y 
habiendo este contraído segundas nupcias con Isabel F a r -
nesio, hija del Duque de Pa rma , cayó de su privanza la 
princesa de los Ursinos y fué desterrada de la Corte. L a 
caída de la favorita hizo perder terreno á la influencia f r an -
cesa, que fué sustituida por la italiana. Alberoni, que ha -
bía contribuido muy eficazmente á que Felipe V diese 
su mano á Isabel Farnes io , fué nombrado pr imer minis-
tro. Propúsose en tonces el audaz favorito recuperar los 
estados de Italia perdidos por el tratado de Utrech, para 
dárselos á los hijos del rey de España. Concertado al efec-
to con las potencias del Norte, equipó una escuadra, y en 
poco tiempo se apoderó de Cerdeña y Sicilia. Alarma-
das las grandes potencias, formaron la cuádruple al ian-
za, en la que entraron Inglaterra , Holanda, Alemania y 
Francia , y derrotaron nues t ra armada en Siracusa. Fe -
lipe V pidió la paz, que le fué concedida, con la condi-
ción de ceder las dos islas conquistadas y alejar de España 
á Alberoni. 



Estos contratiempos, las fatigas de tantas guerras, 
y una tenaz hipocondría movieron á Felipe V á abdicar 
la corona en su hijo Luis, retirándose al sitio real de 
San Ildefonso, que años antes habia edificado á imitación 
de Versalles. 



SUMARIO. I." Luis 1.—Breve reinado de este monarca.—2. 
Continuación del reinado de Felipe V.—Proyectos d e Isa-
bel en favor d e su hijo Cárlos—Ministerio R i p e r d á . - 3 . ' 
Tratado de V'iena.—Sus consecuencias.—Guarra con In-
glaterra—i. 0 Tratados del Pardo y Sevilla.—Nuevas gue-
rras—Conquista de Nápo'es y Sicilia.—Nueva paz con Vie-
na.—5.° Nueva guerra con Inglaterra - G u e r r a de sucesión 
del Austria.—Parte que en ella toma Felipe V.—6.' Políti-
ca interior y medidas administrativas de este monarca. 

1." Luis I.—Breve reinado de este monarca ( 1 7 2 4 ) . 
Muy contados fueron los dias que reinó este principe, 

que subió al trono von gran aplauso de los españoles. La 
conducta ligera de su esposa D.* Isabel le ocasionó algu-
nas amarguras; pero empleando el halago y el castigo 
consiguió corregir aquellas vivezas pueriles de la reina. 
Cuando todo parecía sonreirle, le condujeron al sepulcro 
unas viruelas malignas. 

(I) Obras que deben consultarse para el estudio de esta 
lección.—Wili.im Coxe, Historia de los Borbones en España.— 
Noticia de Biperdá, por los abates Sicilianos.—Campbtd, Vida 
de Biperdá.—Moulgou, Memorias. -Dumont , Coleccion de tra-
tados.- Beccalini. Vida de Cárlos / / / .—Buonamici, Cometarios 
de la guerra de Italia— Además pueden consultarse las obras 
citadas en la lección anterior. 



2.° Continuación del reinado de Felipe V—Pro-
yectos de Isabel en favor de su hijo Carlos.—Ministe-
rio Riperdá ( 1 7 2 4 — 1 7 2 5 ) . La prematura muerte de 
Luis I sin sucesión llamó de nuevo á ocupar el solio á 
Felipe V. La reina madre deseaba ver á su hijo Carlos 
en posesion de los ducados de Portugal y Toscana, y can-
sada de dilaciones y de ia lentitud con que procedían en 
este negocio los plenipotenciarios reunidos en Cambray 
para llevar á cabo lo pactado en el tratado de la Cuádru-
ple Alianza, inclinó á Felipe V á que negociase directa-
mente con el Emperador, valiéndose para ello del astuto 
Riperdá, aventurero holandés que habia venido á España 
á probar fortuna, y que convirtiéndose al Catolicismo ha-
bia sabido ganar la confianza del monarca. 

3 ." Tratado de Viena.—Sus consecuencias—Gue-
rra con Inglaterra ( 1 7 2 5 — 1 7 2 8 ) . Riperdá pasó á 
Viena investido de plenos poderes, y consiguió ajustar un 
tratado secreto por una de cuyas bases se aseguraba al 
infante D. Cárlos la posesion de los ducados de Parma y 
Toscana, renunciando en cambio Felipe V á sus derechos 
sobre Ñapóles y Sicilia. Dicho convenio, que fué seguido 
de otros tres tratados, no del todo ventajosos para nues-
tro país, dió lugar á que se formara una liga en la que 
entraron Francia, P r u s i a é Inglaterra, contra nosotros y 
el Imperio. El aventurero holandés, autor de todas estas 
negociaciones, despues de haber ocupado los más altos 
puestos del Estado, cayó en desgracia y fué encerrado de 
orden del rey en una prisión. Al cabo de algunos meses 
logró escaparse, y desde entonces la vida de Riperdá fué 



toda una novela. Despues de haber aposta tado haciéndose 
de nuevo pro tes tan te , pasó á Marruecos , donde abrazó el 
Mahomet i smo. Mur ió al cabo en T e t u a n reducido á la 
oscuridad y á la miser ia . 

La consecuencia más impor tan te que produjo el t r a ta -
do deViena fué la guer ra con Ing la te r ra . Fel ipe V d i spu -
so s i t iar á Gibra l ta r , cuya devolución habia ofrecido va-
rias veces J o r g e I. 

4 . " Tratado del Pardo y Sevilla.—Nuevas gue-
rras.—Conquista de Ñapóles y Sicilia.—Nueva paz 
con Viena ( 1 7 2 8 — 1 7 3 9 ) . Las hosti l idades no l legaron 
á romperse porque el deseo de paz era general , y en b r e -
ve se llegó á un acuerdo firmándose la l lamada acta del 
Pa rdo , y despues el t ra tado de Sevilla con Franc ia é I n -
gla ter ra . P o r eslas negociaciones, si bien se anuló el t r a -
tado de Viena, se aseguró á D. Garlos la posesion de los 
ducados de P a r m a , Plasencia y Toscana . 

L a s buenas relaciones en t re España y Austr ia se r o m -
pieron, y aprovechando Fel ipe V la c i rcunstancia de es ta r 
envuel to el emperador en la guer ra genera l que estalló 
por la sucesión al t rono de Polonia , mandó á Italia un 
ejerci to que, á las ó rdenes del Conde de Montemar y el 
infan te D. Cárlos, conquis tó el reino de Nápoles y el de 
Sicilia. La gue r r a te rminó con la paz de Viena que modi-
ficaba en par te el t ra tado de Sevil la. En vir tud del nuevo 
t r a tado , C i r i o s fué reconocido rey de Nápoles y Sicilia; 
pero renunciando en cambio á los ducados de P a r m a y 
Plasencia , que debian ser devuel tos al emperador , y al 
de Toscana que debia ser cedido despues de la muer t e 



del g ran duque Juan Gastón á los fu tu ros duques de Lo-
rena . 

5 'Nueva guerra con Inglaterra.—Guerra de su-
cesión del Austria.—Parte que en ella loma Felipe V 
( 1 7 3 9 — 1 7 4 6 ) . El derecho de visita que ejercían nues -
t ras naves sobre los buques ingleses que navegaban por 
los mares de América dió origen á una nueva gue r ra con 
Ingla te r ra . En ella tomó par te F ranc ia , como nues t ra 
al iada, y su principal teat ro fue ron los mares del Nuevo 
Mundo. 

La suer te de las a r m a s nos fué, por punto genera l , fa-
vorable en esta campaña . 

La muer t e de Carlos VI de Alemania ocasionó una 
nueva guer ra europea, la de sucesión al t rono impe-
rial. Los ejérci tos españoles tomaron en ella par te , pe-
leando pr incipalmente en Italia á las órdenes de los hijos 
de Isabel Farnes io , el infante D. Fel ipe y el rey de N á -
poles D. Garios. Fel ipe V murió du ran t e esta gue r ra po-
co despues de la desgraciada batalla de Trebia . 

6." Política interior y medidas administrativas de 
este monarca. Felipe V acentuó más la política cen t r a -
l izadora iniciada por los Reyes Católicos y seguida por 
los Aust r ias . Ar reba tó á Cataluña sus fue ros , y en cuanto 
á las Cor tes , tanto él como sus sucesores prescindieron 
de ellas y si a lguna vez las reun ie ron fué por mera fó r -
m u l a . 

Como adminis t rador Felipe V merece g randes e logios . 
Levantó á España de la postración económica en que ha -
bía caido en los ú l t imos t iempos de la dinast ía aust r íaca , 



fomentando las verdaderas fuen tes de la r iqueza públ ica , 
protegió la indus t r ia , reanimó el comercio, supr imiendo las 
aduanas in ter iores , y la agr icu l tura hizo g r a n d e s p r o -
gresos . 

Igual protección dispensó á las ciencias y las le t ras . A 
Fel ipe V se deben la Biblioteca Nacional , las Rea les A c a -
demias de la Lengua , de la Historia y de Medicina y C i -
ru j í a . -



LECCION L V . ( l ) 

SUMARIO. 1." Fernando VI.—Fin de la guerra de I ta l ia—Paz 
de Aquisgran.— 2.° Ministerio de Carvaja l—Gobierno del 
Marqués de la Ensenada.—Polít ica de neutralidad.—Sabia 
administración de Fernando VI .— Concordato con Roma.— 
3 . ' M u e r t e de es te monarca . - -Ju ic io crítico de su reinado. 

1." Fernando VI.—Fin de la guerra de Italia-
Paz de Aquisgran ( 1 7 4 6 — 1 7 4 9 ) . F r i s aba ya en la 
edad madura F e r n a n d o VI, cuando por m u e r t e de su p a -
dre Fe l ipe V ciñó la corona. Pacif ico por t e m p e r a m e n t o 
y ca rác te r , se ap re su ró á es tudiar la m a n e r a de t e r m i n a r ' 
la gue r r a de Ital ia. A f o r t u n a d a m e n t e era genera l el de-
seo de paz, y las naciones europeas , por una par te , con su 
inf luencia , y el na tu ra l cansancio de los con tend ien tes 
por ot ra , con t r ibuyeron á que los deseos del monarca es-

(1) Obnis que pueden consultarse para el estudio de esta 
l e c c i ó n — M u r a tori, Anales de Italia, —Koch, Historia délos 
Tratados.—Beccatini, Historia de Cárlos III — Bulario de Be-
nedicto XIV, Madrid, 1791.—Carvajal , Testamento polilico, Me-
moria publicada en el periódico Frutos literarios, Madrid, 
1818.—Wil l ian Coxe , Historia de los Borbones en España. — 
Anónimo, Otra relación de noticias y cansa de la caida del Mar-
qués de la Ensenada, manuscri to .—Anónimo, Relación de la pri-
sión del Marqués de la Ensenada, manuscrito de la Real Acade-
mia de la Historia, tomo de varios. 



pañol se realizasen. En Aquisgran se abrieron las confe-
rencias para la paz que se firmó con las siguientes condi -
ciones: devolución de las presas hechas durante la cam-
paña; cesión de los ducados de Parma, Plasencia y Guas-
talla al infante D. Felipe, que volverían al Austria si moria 
sin hijos ó era llamado á los tronos de España ó Ñapóles; 
consolidacion del infante D. Carlos en el t rono de Ñapó-
les y Sicilia con la cláusula expresa de que jamás se unie-
ra esta corona á la de España , y pago por el rey D. F e r -
nando de cien mil l ibras esterl inas á la compañía inglesa 
del Sur por no haber cumplido en el espacio de cuatro 
años el tratado del asiento. 

2 . " Ministerio de Carvajal—Gobierno del Marqués 
de la Ensenada—Política de neutralidad—Sabia 
administración de Fernando VI — Concordato con Ro-
ma ( 1 7 4 9 — 1 7 5 9 ) . Monarca ilustrado y buen español, 
Fernando VI se rodeó de los hombres más notables de la 
época, cuales eran Carvajal, Ensenada, Arriaga, Wal , E s -
lava, Valparaíso y otros. A pesar d é l a s sugestiones de 
Carvajal , afecto á Inglaterra , y de que el Marqués de la 
Ensenada no cesaba de influir en su ánimo en favor de 
Francia , se encerró en la más estricta neutralidad sin es-
cuchar las seductoras promesas de Francia que ofrecía 
auxiliarle para la conquista de Gibraltar . Siempre que 
sus ministros le hablaban del particular, contestaba con 
estas palabras que se han hecho proverbiales: «Con todas 
las naciones guerra; pero paz con Inglaterra.» El Marqués 
de la Ensenada, sabio ministro de este monarca, cayó del 
poder y fué desterrado á Granada precisamente por haber 



dado órdenes secre tas á nues t r a s t ropas de América para 
que rompiesen las host i l idades con Ing la te r ra . 

E s t e s is tema de paz fué muy favorable á la nación 
española, y á su sombra crecieron nues t r a s fuerzas mili -
tares, se fort if icaron nues t ras f ron te ras , cons t ruyéndose 
la inespugnable ciudadela de F igueras , y se engrandec ió 
nues t ra mar ina . 

Siguiendo Fe rnando VI las t radiciones de su padre , fo-
mentó el desarrol lo de la riqueza publica. P a r a r e a n i m a r 
la agr icul tura estableció los Pós i tos ó a lmacenes de tr igo, 
los Montes de Piedad, las Arcas de misericordia y o t ras 
inst i tuciones que ya con granos , ya con dinero, emanci -
pabanal agr icul tor deí pesado yugo de 1a usura , y me jo ra -
ban su condicion. P ro teg ió la industr ia favoreciendo la 
creación de talleres y fábricas. También llevó á cabo obras 
públ icas notabil ísimas, en t r e o t ras la cons t rucción de la 
carretera queune á ambas Castil las. Activó el tráfico con 
nues t rasco lon ias , y sus disposiciones mercant i les fue ron 
provechosa preparación para las r e fo rmas poster iores . S u 
manopro tec tora favoreció as imismo las ciencias y las a r tes . 
Creó la Academia de San F e r n a n d o , la de Sagrados C á -
nones y Greco-la t ina , así como las provinciales de B u e -
nas l e t r as de Sevilla y Barcelona, y premió los es fuerzos 
de los hombres laboriosos como el P . F lores , S a r m i e n t o , 
Campomanes , Perez Bayer , el P . Burr ie l y ot ros sabios 
eminen tes . 

Las ren tas reales aumen ta ron á pesar de haber hecho 
g randes reba jas en los t r ibutos . Aten to t ambién al b i en -
es ta r de las colonias, ordenó se formasen en ellas cajas 



públicas en donde se retuviesen los tesoros para a tender 
á las necesidades de aquellos remotos países. 

Los intereses de España estuvieron admirablemente de -
fendidos, y para colmo de fortuna se terminaron las c u e s -
tiones pendientes con la Santa Sede, mediante el Concor-
dato de 1753 , por el cual se acordó que los breves del 
pontífice no tuviesen fuerza ejecutoria sin la sanción real, 
y que solo correspondiese á los papas la provision de cin-
cuenta y dos piezas eclesiásticas, debiendo nombrar pa-
ra las demás vacantes que ocurriesen en el año el rey y 
los obispos. 

3." Muerte de este monarca.—Juicio critico de su 
reinado (1759) . Cuando t rataba el rey de organizar 
científicamente la Hacienda, creando una sola contr ibu-
ción directa que reemplazara á las existentes,, murió p re -
maturamente sumiendo en el duelo á toda la nación es-
pañola. 

La Historia, imparcial , ha dado á Fernando el VI el 
calificativo de P r u d e n t e . Como político, continuó en el 
interior del reino el sistema de centralización adoptado 
por su padre, y como hemos visto, fué celosísimo adminis-
trador de sus reinos. Sus subditos agradecidos esculpie-
ron en su sepulcro estas palabras: «Yace, aquí el rey F e r -
nardo VI, óptimo príncipe, que murió sin hijos; pero con 
numerosa prole de virtudes patrias.» 



SUMARIO. 1.* Carlos III.—Primeros hechos de su reinado.— 
El Pcato de Familia.—Guerras con Inglaterra y Portugal .— 
Paz de Fontainebleau.—2." Sucesos del interior.—Motin 
contra Esqui lad le .—Edic to de expulsion de los Jesuítas .— 
3."Guerra con M irruecos .—Guerra con Inglaterra.—Paz 
de París.—4.° Disposiciones adoptadas por Carlos III para 
la prosperidad de España. 

1Garlos III.—Primeros hechos de su reinado.—El 
Pactó le Familia.—Guerra con Inglaterra y Portu-
gal.— Paz de Fontainebleau ( 1 7 5 9 — 1 7 G 3 ) . La m u e r -
te sin sucesión de Fe rnando VI llamó á ocupar el t rono 
de España á su hermano Carlos I I I , rey de las dos Sicilias. 
Belicoso como su padre, amante de r e f o r m a s úti les como 
su hermano , dió comienzo á su reinado bajo los más favo-
rables auspicios, dictando sabias- disposiciones encamina-
das á fomentar la agr icu l tura y el ornato público, y r e u -
niendo las Cor tes del re ino donde fué j u r a d o como rey, y 

(1) O b i « que deben ronsu'tarse para el estudio de esta 
lección:— Beccutioi, Vida de Cárlos 111.—Férnan Nuñez. Com-
pendio histórico de la vida de Cárlos / / / . — W i l i a m Coxe, Histo-
ria de los Barbones en España.—Ferrer del Rio, Historia de 
Cárlos III.—Cretineau-Joly. Historia de los Jesuilas, tomo 5.* 
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su hijo, también «leí mismo nombre , como príncipe de A s -
tur ias . Desgrac iadamente el Pacto de Famil ia , por el que 
España y Francia foi marón una alianza defensiva y ofen-
siva, nos lanzó en una política de aven tu ras s u m a m e n t e 
perjudicial á nues t ros intereses. Las consecuencias de e s -
te t ra tado fueron la guer ra con Ingla ter ra , que se ap resuró 
á a tacar nues t ras posesiones u l t ramar inas , apoderándose 
de la Habana y de Manila; y aunque nues t ras a rmas t r i un -
faban en Portugal , aliado de Inglaterra , tuvimos que pedir 
la paz, devolviéndonos los ingleses las capitales de Fil ipi-
nas y Cuba, pero á cambio de las Flor idas . 

También tuvimos que e n t i e g a r á los ingleses las islas 
Maluinas, porque Luis XV, fal lando ab ie r tamente al P a c -
to de Famil ia , se negó á auxi l iarnos . 

Sucesos del inferior.—Motín contra Esquila-
che.—Edicto de expulsión de los Jesuítas ( 1 7 6 3 — • 
1767) . D u r a n t e el intervalo de unos dos años de paz 
que siguió á aquella pr imera guer ra , Carlos , auxil iado 
por sus min i s t ros Grimaldi y Esqui lad le , a tendió con cui -
dadoso esmero á me jo ra r el estado del pa í s . La fama de 
codicioso que tenia Esqu i l ad l e , la circunstancia de ser 
ex t ran je ro , y sobre lodo, a lgunas medidas que dictó opues -
tas á nues t ros usos y cos tumbres , como la de prohibir el 
uso de la capa larga y el sombrero redondo, dieron lugar 
á un motin en la Cor te al que se s iguieron per tu rbac io-
nes más ó menos graves en varias ciudades de p rov in -
cias, que obl igaron al monarca á des t i tu i r y des t e r r a r al 
min i s t ro . 

Los enemigos encarnizados de la Compañía de Jesús 
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Ja acusaron de haber promovido el motin de capas y som-
breros , y aun cuando no se probó el ca rgo , decre tóse la 
expulsión del reino de t o d - s los ind iv iduos de aquella o r -
den, que se llevó á cabo en tales t é rminos , que hasta los 
escr i tores más prevenidos contra los Jesu í t a s la censu -
ran. Orodea , á quien nadie juzgará parcial en esta cues -
tión, lamenta una medida que privó á las le t ras españolas 
de i lus t res escr i to res y prec la ros maes t ros . 

Car los III no se limitó á d ic ta r el edú lo de expu l s ión ; 
desgrac iadamente este monarca fué dócil i n s t r u m e n t o de 
min i s t ros educados en las pernic iosas do< t r inas de la E n -
ciclopedia, y tornó par le en los m a n e j o s é in t r igas que 
a r r a n c a r o n á Clemente X I V la bula de supres ión de la 
ins igne orden fundada por San Ignacio de Loyola 

3 . ° Guerra con Marruecos.—Guerra con Inglate-
rra—Paz de París ( 1 7 6 7 — 1 7 8 3 ) . A lgunos años 
despues se emprend ie ron dos expedic iones al Afr ica: una 
en 1 7 7 3 cont ra los mar roqu íe s , c ^ s i g u i é n d o s e r e c h a z a r -
los y l evan ta r el sitio que tenían puesto á Melilla y el 
P e ñ ó n de los Velez, y otra á Argel en 1 7 7 5 mandada por 
O1 Reilly, cuyo éxito fué desgrac iado por el mal ac ie i to 
con que se d i r g i e r o n las operac iones . 

A exitacioi) de F r a n c i a , y en vir tud del Pac to de F a -
milia, Cár los 111 favoreció á las colonias inglesas de A m é -
rica en la g u e r r a de la Independencia . Rompimos las hos-
t i l idades con Ing la te r ra ; pero la campaña dio comienzo 
con escasa fo r tuna , pues fu imos rechazados delante de 
Gib ra l t a r . En c - rab io obtuvieron nues t r a s flotas g randes 
venta jas en Amér ica , a r r o j a n d o á los ingleses de H o n -



duras y apoderándose de la Flor ida; también en el Medi-
t e r r áneo recuperamos la isla de Menorca, que desde la gue-
r ra de sucesión pertenecía á Ingla ter ra . El t ra tado de Pa-
r ís t e rminó la campaña , consiguiendo los españoles i m -
por tan tes venta jas ; pues aunque no se recobró á Gibra l -
t a r , se reconocieron por Ing la te r ra nues t ros de rechos 
á las Flor idas y Menorca que habíamos conquis tado. 

4 . ° Disposiciones adoptadas por Cárlos lll para la 
prosperidad de España. La inclinación de Cár los l l l 
y sus minis t ros á las perniciosas doctr inas de la Enciclo-
pedia y al regal ismo, per judicó g r a n d e m e n t e á la nación 
españo 'a bajo el punto de vista de sus in te reses morales . 
E n cambio, y este es el principal t í tulo de gloria de es te 
re inado, los in tereses mater ia les lograron fomento y des 
arrol lo . Madrid fué dotado con sun tuosos edificios; se r e 
par t ieron los t e r renos baldíos; se dejó l ibre la circulación 
de los cereales por todo el reino; repobló á Sierra Morena ; 
se cont inuaron las obras de v a n o s canales ; se crearon las 
Sociedades Económicas ó de Amigos del Pa í s con obje to 
de fomentar la producción y la ins t rucción; y en fin, para 
m e j o i a r el estado del comercio, se hizo un ar reglo del sis-
tema de aduanas , se modif icaron los a rance les y se creó 
la Compañía de Fil ipinas y el B>nco de San Car los . T a m -
bién p io teg ió Cár los l l l las ciencias y las letras . 



SUMARIO. 1." Reinado de Cários IV.—Revolución francesa.— 
Goiloy.—Traíalo d e S . Ildefonso.—Traf.dg r.—Abdicación 
de Cários IV.—2.° Fernando VII. -Heró ica guerra de la In-
dependencia. —Prir>jiptles sucesos de esle reinado.—3.* 
iMinoría de 0.a Isabel il .—Guerra civil.—Reinado de doña 
Isabel II,—Revolución de Setiembre. 

1.° Reinado de Carlos IV.—Revolución francesa.— 
Godoy.—Tratado d. «F. Ildefonso.—Trafalgar.—Ab-
dicación de Carlo* J V 1 7 8 8 — 1 8 0 8 ) . Apenas ciñó 
Car los IV la diadema, cu>n '•) la revolución f rancesa puso 
en conmocion á t -da Fui opa. Despues de la m u e i t e de 
Luis X V I , E s p i n a declaró la gue r ra á Francia- La f o r t u -
na se mantuvo indecisa., v la paz de Basilea que negoció 
D. Manuel (¡odo.y poso L , á las hosti l idades. A conse-
cuencia de es te t ra tado perdimos la pa r te española de la 
isla de Santo Domingo; pero su negociador (compensación 

(1) Obras que dchfn c nsu'tarse para et estudio de esta 
lección.—L;ifuei té, Historia de España, trunos 11 v i r u -
tes de b edit ion económica.—Goldi-nit, Historia de España, 
tomo 7.*—Torenr», Historia de la Guerra déla Independencia.— 
D u i ' o n d r . i y , Historia contemporánea.—l'ir la , Historia de la 
guerra civil.— Bermejo, La Estafeta de palacio. 



harto triste) recibió el titulo de Pr íncipe de la Paz. S i -
guióse á la p3z de Basilea el tratado de San Ildefonso, 
por el que se estipuló una alianza ofensiva y defensiva 
con la nación vecina. La guerra con Inglaterra no se hizo 
esperar y los ingleses bombardearon á Cádiz y derrotaron 
nuestra escuadra en el cabo de S. Vicente. La paz de 
Amieris no fué más que una breve t regua; pronto se rom-
pieron las host i l idades y la derrota de Trafu lgar destruyó 
nuestra marina. 

Mientras t an to , en Francia la situación del país había 
sufr ido cambios m u y radicales; á los horrores y al desen-
f reno de la demagog ia habia seguido una situación de 
fuerza personificada en ese genio de la guerra que se lla-
ma Napoleon I. De-de el humilde puesto de subteniente 
de artillería fué e levándose á los más encumbrados de la 
milicia, y concluyó por de t r iba r la rcpúb ica y establecer 
el imperio, s iguiendo ese proceso lógico nunca desmenti-
do por la h is tor ia , en virtud del cual a1 l ibertinaje dema-
gógico sigue, como la sombra al cuerpo, la tiranía del ce-
sa rismo. 

El emperador firmó en 1 8 0 7 el tratado de Fonta ine-
bleau con España, por el cual se convino la ocupacion y 
desmembración de Por tugal , una de cuyas parles debia ser 
para el Pr inc ipe de la Paz. El ejército f rancés penetró en 
España en virtud de este convenio, y reforzado por un 
cuerpo de t ropas españolas, se encaminó á Por tugal . La 
dinastía de Bragariza fué dest ronada y tuvo que re fugiar -
se en el Brasil; pero la ocupación de Portugal solo fué 
un pretexto. Napoleon habia hecho ocupar á sus huestes 



var ias for ta lezas en España so color de las operac iones 
e m p r e n d i d a s con t ra los po r tugueses , y despues de t e r m i -
nada la g u e r r a , hizo que con t inuase y aun a u m e n t ó la 
ocupacion mil i tar del país, cmi el p r e t ex to de p r o t e g e r á 
Godoy cont ra la saña de s u s e n e m i g o s . A los males que aíli-
gian el país hay que a g r e g a r la división d(-la familia r e a l a • 
consecuencia del favor que d i s f r u t a b a Godoy, b lanco del 
abor rec imien to del Pr ínc ipe d e A s t u r i a s . Las cosas l lega-
ron hasta el ex t r emo q u e es te fué declarado, por el proceso 
del Escor ia l , cu lpable de a t e n t a d o cont ra la vida y sobe -
ranía de su padre . En vista de ta les sucesos y tan r e p u g -
nan t e s in t r igas , el descon ten to popula r crecía como la es -
p u m a . El 17 de Marzo de 1 8 0 8 estal ló en A r a n j u e z un 
m o t m contra el valido, cuya vida es tuvo en i n m i n e n t e pe -
l igro. Car los IV abdicó á consecuencia de aquel la a s o n a d a 
en su hijo F e r n a n d o , á la sazón ídolo de¡ pueblo. 

2 . ° Fernando VIL—Heroica guerra de la Indepen-
dencia.—Principóles sucesos de este reinado {1808— 
1 8 3 3 ) . Pocos días de spues de la abdicac ión de Car los 
IV, M u r a t en t ró en Madr id al f r e n t e de un n u m e r o s o 
ejérci to; y á pesar de que el agen te español en Pa r í s h a -
bía revelado los p lanes de Napoleon y que p r ec i s amen te 
el motin de A r a n j u e z estal ló porque a t e r r a d o Car los IV 
quiso m a r c h a r á Méjico, la debil idad ó la ceguedad fue-
ron tales, que padre é hi jo m a r c h a r o n á B ayona l lamados 
por el e m p e r a d o r , que quer ía d i r imi r como a rb i t ro sus d is-
cordias . P r i s ione ros en Bayona F e r n a n d o VII y Car los 
IV , quiso Napoleon que saliera de E s p a ñ a toda la familia 
real. El dia 2 de Mayo era el des t inado para la ma rcha del 



infante D. Antonio, y el pueblo madrileño, ciego de ira en 
vista de tantos ultrajes, se levantó como un solo hombre al 
grito mágico de Independencia, que resonó, preñado de 
amenazas para el f rancés, desde el Cantábrico hasta el 
Mediterráneo. Las calles de Madrid se empaparon en 
sangre francesa y española. Daoíz y Velarde dirigieron 
la heroica y desigual lucha que se entabló entre el paisa-
naje y las huestes de Murat , y fueron las pr imeras víc* 
timas sacrificadas en e! aliar de la patria, 

Desde este dia, solemne en los fastos de nues t ra histo-
ria, porque demostramos á Europa que si habíamos pe r -
dido el poder y las riquezas, en cambio conservábamos 
la dignidad y la honra incólumes, la guerra de la Indepen-
dencia se organiza. Creóse u n a j u n l a central que se es ta-
bleció primero en Aranjuez y despues en Sevilla; jóvenes 
y viejos, cuantos podían empuñar un arma, se aprestaron 
al combate, poique, como dice elocuentemente uno de 
nuestros más eminentes poetas, hasta las tumbas espa-
ñolas se abren pidiendo venganza cuando profana nues -
tro suelo la p'anta del ex t ran je ro . 

La índole de nuestro compendio no nos permite deta-
llar los azares de la grandiosa epopeya de la guerra de la 
Independencia. A nuestra memoria acuden en tropel mil 
y mil gloriosos hechos que hacen palpitar de entusiasmo 
nuestro corazon. Bailen, donde un puñado de paisanos hi-
zo capitular á veinte mil hombres escogidos, mandados 
por Dupont y J u n o t ; Zaragoza y Gerona, que emulando 
las glorias de Sagunto y Nuinancia demuestran al mundo 
entero con su heroica resistencia lo inagotable de la cons-



tancia española; Chiclana, Albuera y Arapi les , donde los 
invencibles e jérc i tos de Napoleon caen vencidos, son n o m -
bres imperecederos y tanto más gloriosos, cuanto que no 
recuerdan hazañas individuales, empresas debidas al t a -
lento y la iniciativa de un genio, sino que conmemoran 
la grandeza del indomable pueblo español, s iempre ca tó-
lico y s iempre amante de su libertad y de su indepen-
dencia. hasta el ex t remo de prefer i r todos los hor rores 
imaginables á la ignominia de la se rv idumbre . 

El reinado de José I fué muy efímero; auxiliados los es-
pañoles por los ingleses obligaron al emperador á abando-
na r e l a l c ; zar de nues t ros monarcas , y el mismo Napoleon, 
que acude en persona á di r ig i r la gue r ra , gastó aquí en 
vano su genio militar. La campaña de Rusia lo 11. mó al 
Nor te de Europa, y las batallas de Vi tor i i , San Marcial 
y Soroura deciden el éxi to de la lucha, viéndose en la 
precisión los f ra rueses de repasar los Pir ineos. Napoleon 
iirmó un t ra tado de paz declarando libre al rey Fe rnando , 
que hacia seis años retenia pr is ionero en Yalencey. 

E n t r e el f ragor de los combates se reunieron en Cádiz 
las Cor tes y dictaron la Const i tución del año XI I . Des-
pues de la evacuación de los e jérc i tos f ranceses se trasla-
daron á Madrid, y cuando Fernando VII regresó á la P e -
nínsula , una comision de su seno salió á recibirle y le 
pidió j u r a se la consti tución de la monarquía ; el rey se 
manifestó par t idar io del gobierno absoluto, declaró nulos 
los actos de las Cortes, decre tó la prisión de los diputados 
liberales, restableció ia Inquis ic ión, y encargó la enseñan -
za á los Jesuí tas . P o r desdicha la nación se dividió en 



dos part idos que se disputaron el poder con encarniza-
miento: l iberales y absolutistas, alentados por la política 
vacilante del monarca , que tan pronto se inclinaba á uu 
bando como á otro, desgar ra ron el seno de la madre pa-
t r i a , comenzando el tormentoso período de n u e s t r a s agi-
taciones políticas que aun no puede darse por terminado. 
A la sombra de estas revueltas, y gracias al pt enuncia-
miento de Riego en las Cabezas de San Juan ( 1 8 2 0 ) , las 
colonias de Amér ica , que se habían rebelado contra la 
madre patr ia , consiguen conquistar su independencia , res -
tándonos como único recuerdo de nuestra dominación en 
aquel cont inente , Cuba y Pue r to Rico. Si la insurrección 
de Riego fué parte á que perdiésemos nues t r a s colonias, 
en cambio dió el t r iunfo al par t ido liberal. Las pasiones 
se desboi daron hasta tal punto con este motivo, que F r a n -
cia envió un ejérci to de cien mil hombres á las órdenes 
del D u q u e d e Angulema para in tervenir en tales d i s tu r -
bios y res tab 'ecer el acuerdo; los const i tucionales se re fu-
giaron en Cádiz, donde á la fuerza se llevaron al monar-
ca, medida que no p rodu jo ningún resul tado. El d u q u e 
de Angulema tomó á Cádiz, y Fe rnando Vi l se declaró 
rey absoluto, dando comienzo á una reacción estéri l , im-
premedi tada y sangr ien ta que costó la vida, en t re otros , 
á R 'ego , Tor r i jo s , Mina y el Empecinado. No escapaban 
mejor l ibrados los par t idar ios del absolut ismo, pues Fer -
nando VII, firme en la desacertada política de no sat isfa-
cer las aspii aciones de part ido alguno, descontentó á los 
real is tas hasta el punto que se sublevaron en Cata luña , 
y Busols, Ballester y o t ros fueron ejecutados. 



Muertg su tercera m u j e r Josefa Amalia de Sa jonia , 
casó F e m a n d o VI con Mari-» Cristina de B i r b e n , princesa 
dn Nápules, y de es te matr imonio nació una niña, único 
vastago del monarca que nos ocupa. El deseo de a segu -
ra r el trono á su hij i, le hizo publicar la pragmática de 
Cárlos IV, que habia sido aprobada por las Cortes de 
1789 y que aún era un secreto, por la cual se abolía la 
Ley Sálica y se llamaba al t rono á las hembras . Vaci lan-
do siempre Fernando VII, cede á las sugest iones de su 
ministro Calomanle , y restablece la Ley Sálica; pero el 
infante I). Francisco y su esposa Luisa Carlota cons i -
guieron inutilizar el decreto, de r r iba r á Calomarde del 
ministerio y reemplazarle con el ministerio Cea Ber-
mudez. 

Enfe rmo el rey, llegó á su colmo la agitación de los 
absolut is tas , capitaneados por 1). Cárlos, á quien con 
arreglo á la Ley Sálica correspondía el trono, no s iendo 
menor la ansiedad de los par t idar ios de la princesa Isabel, 
en torno de cuya cuna se agrupaban los l iberales l l ama-
dos del dest ierro á ruegos de la reina madre . Conforme 
avanzaba la dolencia del rey, crecía la espectacion y ansie-
dad de todos, que llegó á su colmo previendo con razón 
grandes catástrofes con la muer te de Fernando VII, ocu-
rrida el año de 1833 . 

3 . ° Minoría de DIsabel II— Guerra civil—Rei-
nado de O: Isabel II ( 18 -53—1868) . D. Cárlos, apro-
vechando los sent imientos tradicionales del pueblo e spa -
ñol, suscitó una guerra civil larga y enca in izada , en la 
que se cometieron mult i tud de excesos por una y otra 



parte. En eüa se distinguieron, entre ios carlistas, Zu-
mabcár regu i , Cabrera, Vdlareal, Elio y otros, y entre Sos 
isabelinos Espartero, Valdés, Córdoba, Rodil y otros va-
rios. La lucha terminó en 1 8 3 9 con el convenio de Ver-
gara celebrado por los generales Espar tero y Maroto, en 
virtud del cual quedó reconocida como reina de España 
Isabel I I . 

Mientras la guerra con lodos sus horrores asolaba las 
provincias españolas, la lucha de los partidos que codicio-
sos se disputaban el mando, ardia en Madrid! La regen-
te María Cristina, aunque anunció que no admitiría inno-
vaciones en ¡as leyes fundamentales de la monarquía, inau-
guró una política conciliadora. Las circunstancias, sin em-
bargo, le obligaron á hacer concesiones convirtiéndose la 
monarquía en constitucional. Los liberales se dividen en 
dos partidos: progresistas y moderados; Mendizábal y Ca-
latraba ocupan el poder llevando á cabo la desamortización 
y la supresión de las comunidades religiosas, blanco de 
los odios liberales, hasta ei punto que el año de 1834 el 
populacho extraviado dió m u e i t e e n Madrid á multitud de 
indefensos frailes, escenas de salvagisino que se repitieron 
al afio siguiente en Cataluña, sin que las apáticas autori-
dades impidiesen estos excesos ni castigasen á sus autores. 

La aprobación de algunos proyectos de leyes, y en es-
pecial el de Ayuntamientos, levantó fuer te oposicion en 
las Cortes, y fuera de ellas originó una grande agitación, 
cuyo fin fué un levantamiento general que arrojó á Ma-
ría Cristina de su elevado puesto y la obligó á embarcarse 
para Francia, sustituyéndola por el general Espartero en 



la regencia , y por Arguel les en la tutoría de la re ina. El 
nuevo gobierno no pudo con-olidarse; formóse una coali-
ción contra Espa i te ro , y el nuevo regente tuvo que e m -
barcarse para Ingla terra . En 1 8 4 3 la reina fué declarada 
mayor de edad, casó con el infante D. Francisco, y con-
fió el poder al part ido moderado. El ministerio N a m e z 
re formó en sentido conservador la constitución de 1 8 3 7 , 
y se distinguió por su política enérgica, repr imiendo con 
sangr ientos castigos los pronunciamientos de 1 8 4 8 . 

Los únicos sucesos exteriores habían sido, duran te e s -
ta agitación, una expedición á Roma para restablecer á 
P ió IX, mandada por el general Córdoba, y otra á P o r -
tugal bajo las órdenes de Concha, destinada á sostener en 
el trono á D.a María de la Gloria. 

El partido moderado fué s iempre el predilecto de la 
re ina, pero despues de ta caida de Bravo Murillo, es tan-
do al f rente de los negocios el conde de San Luis , estalló 
un movimiento en el campo de Guard ias , capitaneado por 
O ' Dunn-l l , al cual se unió toda la nación, y que dió el 
t r iunfo al partido progresista. Espar te ro se e n c j r g ó d é l a 
dirección de los negocios públicos, y se reunieron las 
const i tuyentes en 1 8 5 4 , que con arreglo á las tradiciones 
progresis tas , decretaron nuevas l e jes de desamortización, 
y formaron una nueva consti tución calcada sobre la de 
1 8 1 2 . Las Cortes no pudieron te rminar su tarea; en 1 8 5 6 
fueron disueltas por O1 Donnell; Espar te ro se ret i ró á 
Logroño y al ministerio O Donnell susti tuyó en el po-
der Narvaez . Poco despues fué llamado de nuevo el Con-
de de Lucena , que ocupó la poltrona ministerial cinco 



años, d u r a n t e los cuales tuvieron lugar sucesos tan i m p o r -
tan tes como la guer ra de Africa, la de Cochinchina, la i n -
tervención de Méjico, la anexión de la isla de Santo Do-
m i r g o , que hubo que abandonar despues de una campaña 
desgraciada , y la guer ra del Pacífico, cuyo combate más 
notable fué el del Callao que inmortal izó al general M e n -

dez Nuñez . Desde 1 8 5 6 los progres is tas ¡=e divorciaron 
comple tamente de la dinast ía , y por otra pa r t e , la política 
con tempor izadora de O ' Donnel l a ' en ló la p ropaganda 
republ icana hasta el punto que bis ideas democrá t i cas sos -
tenidas por a lgunos hombres de talento y elocuencia hicie-
ron g r a n d e s progresos . Caído O ' Donnell le su- t i tuyó 
Narvaez; al poco t iempo volvió al poder el Duque d e T e -
tuan , que cayó despues de vencer una sublevación mili-
t a r que e n s a n g r e n t ó las ca ' les de Madrid; Narvaez se hizo 
cargo del m mister io; mur ió e jerciendo el poder , y le sus -
ti tuyó Gonz lez Bravo su c o m p a ñ e r o de Gab ine te . Llegó 
en esto el mes de Se t i embre de 1 8 6 8 ; Tope te se sublevó 
en Cádiz f ren te de ¡a escuadra ; varios genera les secun-
daron el movimiento; P r i m , Se r r ano y ot ros emigrados 
de dis t in tas procedencias políticas se inco ;pora ron á los 
rebeldes; cayó (¿onzalez Bravo, y le sus t i tuyeron en el po-
de r los he rmanos Concha; pero su misión se limitó, sin 
duda porque la c i rcuns tanc ias no les permi t ie ron hacer 
otra cosa, á mantener el orden en Madrid. La batalla de 
Alcolea. ganada por el genera l S e r r a n o , abr ió á los insu -
r rec tos las puer tas de la capital de la monarqu ía ; la re i -
na que estaba en Zarauz tomando baños de mar , se re t i ró 
á P a u , y la revolución quedó consumada . 



Los sucesos pos ter iores son tan rec ientes que no cree-
mos prudente refer ir los en una obra dest inada á la s egun -
da enseñanza (1) . 

(1) I os sucesos históricos no pueden estudiarse bajo su ver -
dadero punto de vi? t i y ñ n r iesgo de ca» r en graves e n ores 
cuando son muy rec ientes; par esa razón tu mos ei c o r a d o t n 
una lección la historia contemporánea , pues queremos mejor 
que se nos taone de lacónica s y | o c o minuci« sos, que se nos 
acuse con fundamento • e que q eremos imponer á la juventud 
nuestras opiniones , que tal v e z s ^ a n ap sumadas 

Nues tros h d o r e s habrán nota do qu*-m> v o l v e m o s á tratar 
de Portugal d e n l e su separación d tinbiva de la monarquía es-
pañola en t i»mpo de F< íipe ; la razón e s muy sencilla: Por-
tugal , d< sde que se separó de España, ha v iv ido y v ive todavía 
c o m o nación independiente , y en tal fcoikepto su historia no 
debe ya formar parte de la nuestra. 



SUMARIO. 1." La Iglesia española en la época de los Borbones. 
—La escuela regdista .—Negociaciones entre Roma y Es-
paña en los primeros años del reinado de Felip • V.—-Bula 
Apo-lú ioi MinMerii.—2.° Los Concordatos.—3." Ordenes 
religiös ¡s.—Su ext inción.—4 ° D< Ii ni ti vo estab'erimiento 
de la monarqnía absoluta.—Ministerios —El Consejo.—5." 
Legislación. 

1/ La Iglesia española en la época de los Borbo-
nes.—La escuela reg lista.—Negociaciónes entre Bo-
ma y España en los primeros años del reinado de Fe-
lipe V.—Bula Apostolici Ministerii— C o n la d i n a s t í a 
Borbónica vino ¡i España t i regalismo, funestísima doctrina 
que pretendía someter la Iglesia á los poderes tempora-
les. Apenas había ceñido la diadema Felipe V, cuando 
tomando pretexto de que Clemente XI había reconocido 
al archiduque Carlos como rey de España, expulsó al Nun-
cio de la Península y prohibió todo comercio con Roma, 
dirigiendo á los prelados una circular para que goberna-

(1) Obras que deben consul tar^ para el estudio de esta 
lección.—D. Vicente Lafwnte , Historia eclesiástica de España. 
—(lolmayo, Curso de Derecho Canónico.—Sempere, Historia 
del Derecho Español.—\). Modesto Lafu-nte, Historia general 
de España.—iitbtardl, Historia de España. 



sen su iglesias según previenen los sagrados cánones en 
los casos de g u e r r a s , pes te y o t ros en que no se puede 
comunicar con la Santa Sede. A lgunos sabios y p r u d e n -
tes prelados no dejaron de r ep resen ta r contra tan in jus -
tificada medida; el Papa exhor tó al rey para que remedia -
se tamaño escándalo; pero todo fué inúti l , y las d iver -
gencias con la Santa Sede cont inuaron hasta q u e , t e r m i -
nada la gue r ra , se vino á un acuerdo por el cual se res-
tablecieron las cosas en su primit ivo ser y es tado . La g u e -
rra que movió España en Italia con t ra el emperador , des-
unió de nuevo a las Cor t e s de Roma y Madrid. En 
1 7 2 0 se restableció la buena a rmonía , y á ins tancias de 
Felipe V el papa Inocencio XII I expidió en Mayo de 1 7 2 3 
la Bula AposioHci Ministeri i , que tenia por objeto r e s t a -
blecer varios cánones impor tan tes de disciplina, decre ta -
dos en el concilio de T i e n t o , que sin babe r de jado de ser 
obligatorios er¡ F ^ u i a , no estaban en observancia . 

Renovadas -as cor i<>n<]as en t r e España y R o m a , des-
pues de muchas y largas negociaciones llegó á a ju s t a r se 
y f i rmarse <>lr-« concordia en t re el papa Clemente XI I y 
Felipe V ( ¿ 6 d S b U ' m h r e de 1 7 3 7 ) , que no satisfizo á 
nadie y a pe na s i lego ponerseen planta. 

2." Los Corcordulos. Quince .Tños t rascur r ie ron en 
acaloradas controvers ias y negociaciones en t re )a Santa 
Sede y España sin poder venir á un a r reg lo sobre el pun -
to del regio pa t ronato , hasta que Benedicto X I V y F e r -
nando VI concluyeron el celebre Concordato que causó 
una revolución casi completa en la disciplina de la Iglesia 
española ( 1 1 de E n e r o de 1 7 5 3 ) . Pu r él la corona quedó 



en posesion del patronato* universal , y en su virtud con 
el derecho de nombrar y presen ta r indis t intamente para 
todas las iglesias metropoli tanas, catedrales , colegiatas y 
diócesis de los reinos de las Españas, canonicatos, aba -
días, prioratos, y en suma, todo linaje de beneficios ecle-
siásticos, seculares y regulares , cum cura et sine cura , 
reservándose únicamente á la provisión de Su Sant idad 
cincuenta y dos beneficios eclesiásticos de las iglesias de 
España que se expresaron nominalmente , y á la de los 
prelados los que vacasen en los cuatro meses llamados o r -
dinarios, que son Marzo. Jun io , Se t iembre y Diciembre. 
A la terminación del Concordato se siguió acto continuo 
la limitación y demarcación del ter r i tor io de la capilla 
real , que se erigió en terr i tor io veré nullius, y se nombró 
por director de él al arzobispo de Santiago, como cspel lan 
mayor de los Reyes de Castilla, dejando al rey facultad 
para nombrar procapel lan mayor. Este cargo se confirió 
al patr iarca de las Indias , quien debe renunc ia r á cua l -
quiera otra dignidad que obtenga. En la bula que para 
ello expidió Benedicto XIV (Junio de 1 7 5 3 ) también 
se consignaron las a t r ibuciones del pro-capellan, que son 
en te ramente episcopales, y las mismas que t iene un o r -
dinario en su te r r i tor io . 

Despues de estas negociaciones relativas á la patr iarcal , 
se en t ib i a ron o t ras no menos impor tantes , c u a l e s e ran las 
del vicariato general castrense, mater ia ín t imamente en-
lazada con la an ter ior . Arra igada desde Felipe V la ins-
titución de los ejérci tos permanentes , era necesario r e -
gular izar de un modo definitivo la dirección religiosa de 



aquella masa de hombres , y Clemente XIII , por breves 
de 17G2 y 1 7 6 4 , concentró en una sola mano la jur is-
dicción castrense de los ejércitos de mar y t ierra, y se 
confirió al patr iarca de las Indias por siete años, en cu-
ya forma se vienen renovando hasta el dia. El reinado 
de Cárlos III fué tormentoso y t iránico para la Iglesia 
española; el rogalismo imperó por completo, prohibién-
dose la publicación de bulas y rescr iptos pontificios mien-
t ras no recibiesen el regio exequátur , y al tr ibunal de la 
Nunciatura se sustiyó otro nacional con el nombre de R o -
ta, el cual debia conocer de las apelaciones in terpuestas 
de las sentencias dadas por los metropoli tanos y otros jue -
ces eclesiásticos. También se prohibió acudir d i rec tamen-
te á Roma en solicitud de dispensas y otras gracias apos-
tólicas, y se crearon algunos obispados. 

En el año de 1 8 5 1 se celebró el último Concordato con 
la Santa Sede . Según este convenio, que es ahora la ley 
de existencia de la Iglesia española, hay en España nueve 
iglesias metropol i tanas y cuarenta y seis sufragáneas . 
Además de este arreglo definitivo de diócesis, se es table-
ció en el último Concordato que en España seria s iempre 
la religión Católica la del Estado, y que los prelados y 
y párrocos velarían para que la enseñanza se diese en las 
univers idades y colegios, tanto púb' icos como privados, 
en conformidad con las máximas del Catolicismo. Des-
graciadamente el Concordato no se ha cumplido por nin-
guno de los gobiernos que se han sucedido en el poder 
desde la fecha en que se celebró. 

3.° Ordenes religiosas—Su extinción. L a s ó r d e n e s 



religiosas han sido en nuestra patria las que más han su-
frido en la tormenta contra la Iglesia desencadenada. En 
el siglo pasado se suprimió, además del instituto de los 
Jesuítas, á los frailes de San Antón. En cambio se intro-
dujeron los clérigos de la misión de San Vicente de Paul, 
las monjas Salesas, las misiones del venerable Fe r re r y 
del Salvador y también la Trapa, á despecho del Conse-
jo de Castilla, solo por vía de observación. Desde el siglo 
XVIII . en honor de la verdad, la relaj icion había entrado 
en las órdenes religiosas, y con algunas gloriosas excep-
ciones puede decirse que se hallaban en plena decadencia. 
Con motivo de la Bula Apostolici Ministerii, el Gobierno 
intervino en la vida de los institutos religiosos, y empe-
zaban á adoptarse disposiciones más ó menos acertadas 
para su reforma, cuando la utilidad pública definida por 
utopistas bastante insensatos para forzar la naturaleza 
humana, consumó el cobarde atentado que puso fin á la 
existencia del clero regular, no para regenerar institucio-
nes santus ó aplacar la celestial justicia, sino para satis-
facer los instintos más innobles. Las turbas y los gobier-
nos, arrogándose el derecho que solo á la Iglesia compe-
tía, castigaron en ellas con actos de vandalismo y de tira-
nía que sublevan, los vicios que ellos mismos les infiltra-
ran; pues c o m o a u e el Conde de Montalembert á los de-
tractores de los monjes, «el único cargo que podéis diri-
girles es que os han parecido, es haber sido su degene-
ración, su sensua l id 'd , su relajamiento una copia harto 
exacta, por desgracia, de vuestro género de vida.» Des-
pues de la catástrofe solo han quedado en t i e nosotros a l -



gunas órdenes dedicadas á la enseñanza y la beneficen-
cia, los noviciados para las misiones del Asia y los con-
ventos de mujeres . Pero aun sujeto y maniatado el espí-
ritu de las órdenes religiosas, en España como en toda 
Europa, bajo la forma de congregaciones, cofradías y 
conferencias, bajo mil nombres y aspectos distintos, a s -
pira y consigue con la prodigiosa fecundidad de la Igle-
sia católica contener y consolar muchos males de los que 
lleva consigo la civilización moderna . 

4.° Definitivo establecimiento de la monarquía ab-
soluta—Ministerios—El Consejo. Desde los Reyes 
Católicos se habían ido introduciendo grandes modifica-
ciones, como anteriormente hemos expuesto, en el régi-
men político d é l a nación española. Carlos I, Felipe II y 
sus sucesores empezaron á t ransformar la monarquía t r a -
dicional en absoluta; pero Felipe V, primer rey de la d i -
nastía francesa, fué el que llevó á término esta obra, pre-
valeciendo en las esferas del poder las doctrinas que ten-
dían á llevar la autoridad de los reyes hasta un punto des-
conocido en España; entonces se arrebataron á los pue-
blos su>< últimas y aún importantes leyes y franquicias, y 
la uniformidad de gobierno en todas las partes del reino, 
hasta en los más pequeños detalles, quedó erigida en dog-
ma. Inauguróse el absolutismo ministerial que, andando 
el tiempo, Sabia de poner en grave peligro la monarquía 
en nuestra patria, 

A este cambio en la vida interior de ia nación acompa-
ñó otro no menos notable en su existencia exterior: los in-
tereses españoles que en todo el período anterior se ha-



bian considerado antagónicos de Francia se hermanaron 
con ellos, si bien eslo se consiguió á trueque de nuestra 
influencia en Europa, y con el sucesivo abandono de nues-
tras posesiones fuera de la Península. España quedó poco 
á poco concentrada en sí misma, sin que signifique gran 
cosa en-contrar io el establecimiento de los Borbones en 
Italia; olvidáronse los grandes planes políticos, y en breve 
este país no fué otra cosa que una nación más ó me-
nos poderosa que ayudaba al peso de la política f r an -
cesa, de la cual era el dominio de Europa. Sin embargo, 
el advenimiento de la monarquia borbónica fué acompa-
ñado, en esfera distinta, de grandes é innegables benefi-
cios. España, reconcentrada en sí misma, sometida á una 
administración regular, pudo consagrar á su vida interior 
todos sus recursos, y saliendo del abatimiento en que se 
encontraba al morir Carlos II, colocarse, si no en el pues 
to que ocupaba, en otro, aunque secundario, digno. 

Perdidas ó cedidas la mayor par te de las posesiones 
españolas, desaparecieron los varios regímenes ó formas 
de gobierno part iculares de los distintos reinos que cons-
tituían la monarquía de España, exceptuando Navarra y 
las Provincias Vascongadas, que conservaron sus libres 
instituciones, hasta que la revolución, continuando la 
obra del absolutismo monárquico, ha realizado, á imita-
ción de la unidad del absolutismo á que aspiraron los re-
yes, la unidad constitucional. 

El poder central, en virtud de la mayor fuerza y exten-
sión que recibió, adoptó más robusta organización. Feli-
pe V dio á los ministerios una forma regular , y dividió el 



despacho universal en t res secre tar ias . F e r n a n d o VI las 
aumentó hasta cinco; Cários III creó además dos secre-
tar ías especíales para Indias; pero Cár ios IV r e fund ió es -
tos negociados en los cinco minister ios de España . E n 
1 8 1 2 es losse aumentaron hasta siete, con la creación de 
dos secretar ías da Gobernación , una para España y otra 
para Ul t ramar , y desaparecidas estas con la restauración 
monárquica en 1 8 3 2 , se creó el minis ter io de Fomento , 
con el cual puede decirse se restableció el de la G o b e r -
nación creado por la situación libeial . Dos años despues 
cambió este ministerio el nombre de Fomenlo con el del 
Interior. En 1 8 4 7 fué creado el minister io de Comercio, 
Instrucción y Obras publicas, el cual más adelante rec i -
bió el mismo nombre que tuviera el de la Gobernac ión . 
Desde 1 8 2 3 existe el Consejo de Ministros. 

El Consejo de Castilla siguió bajo los Borbones o rga -
nizado de igual modo que en los t iempos anter iores . 
Reorganizado por la consti tución del año 1 8 1 2 , que au-
mentó hasta cuarenta el número de sus plazas, provistas 
todas p o r e i reyá propues ta de las Cortes , quedó abolido 
en 1834 . En 1 8 4 5 fué reconst i tuido en cierto modo con 
el nombre de Consejo Real , confiriéndole las a t r ibuc io-
nes propias de los cuerpos consultivos en mater ia de ad -
ministración, y en 1 8 5 8 se modificó de nuevo y recibió 
el nombre de Consejo de Estado y la forma que en el dia 
tiene. 

5 . ° Legislación. Aunque la unidad en materia de le-
gislación civil ni se realizó ni se ha realizado todavía en 
España , poco tenemos que decir sobre los t rabajos legis-



lativos publicados respecto de los reinos unidos á la corona 
de Castilla, pues solo podemos citar el código dé la Novísi-
ma Recopilación de Navarra , que se publicó en Navarra á 
principios del siglo pasado, y una tercera y ú lima recopi-
lación de las leyes catalanas publicadas en 1702 . 

En Castilla continuó la legislación, y puede decirse que 
continua presentándonos leyes aisladas sin ningún plan 
general que tienda á des te r ra r la eonfusion de la j u r i s -
prudencia. Los Borbones publicaron varios decretos im-
por tan tes en materia civil, de los cuales los más impor -
tantes fue ron : uno de Cárlos III dictado en Enero de 1 7 6 8 
que renovó y generalizó los registros de h potecas, y va-
rios de Cárlos IV encaminados á desamortizar la propie-
dad y á l iberlarla de los gravámenes que la agobiaban. 
D . Juan de la Reguera Valdelomar recibió el encargo de 
corregir la Nueva Recopilación, y en 1 8 0 2 expuso que 
tenia formado el p 'an de una Novísima recopilación do 
las leyes de España. Aprobada esta idea se nombró una 
comision del Consejo para la revisión de los t rabajos de 
la Reguera , y su resultado fué la Novísima Recopilación 
con firmada por decreto de 15 de Junio de 1805 . Mar t í -
nez Marina la llama tesoro de la jur isprudencia nacional; 
pero el mismo autor advierte que se notan en ella defectos 
de consideración, como son anacronismos, leyes impor-
tunas y supérf luas, e r ra tas , etc. 

La Novísima está dividida en doce libros, y los libros 
sesubdiv iden en títulos. En el reinado de Fernando VII, 
aunque no se acometió la reforma total de nuest ras leyes, 
se intentaron varias re formas parciales. En 1 8 2 2 se dió 



por t e r m i n a d o el código penal ; pero se suspend ió su ap l i -
cac ión y no pasó del e s t ado de proyecto . E n los ú l t imos 
a ñ o s del r e inado de F e r n a n d o VII volvióse á p e n s a r e n 
r e f o r m a r la legislación, pub l icándose en 1 8 2 9 el Código 
de Comerc io que con jus t ic ia pasa por uno de los m e j o r e s 
da E u r o p a . En 1 8 3 5 se publ icó el r eg l amen to provis ional 
p a r a l a admin i s t rac ión d e j u s t i c i a . El gob ie rno p rov i s iona l 
ins ta lado á consecuencia de los sucesos polí t icos, c reó 
u n a comision de códigos para que acomet iese la r e f o r m a 
de la j u r i s p r u d e n c i a española con unidad de cr i ter io y de 
pr inc ip ios que a rmon izasen todas las leyes. El p r i m e r 
r e su l t ado de sus t r aba jos fuá el Código P e n a l que se p u -
blicó como ley del re ino en 1 8 4 8 , al cual s igu ie ron la ley 
de en ju i c i amien to civil p romulgada en 1 8 5 5 , y la ley hi-
potecar ia que fué sanc ionada en 1 8 6 2 . 

E l plan de nues t r a obra no nos p e r m i t e ocupa rnos de 
los cue rpos legales publ icados después de la Revolución 
de S e t i e m b r e . 



LECCION L I X . (1) 

SUMARIO. 1.° La cultura española en la época de los Borbo-
Des.—Literatura.—Influencia de la literatura francesa en la 
nuestra.—2.° Poesía dramática.—3.° Escritores más célebres 
en los demás géneros poéticos.—4." Prosistas.—5 0 Las 
ciencias en esta época.—6 ° Bellas Artes.—7." Agricultura, 
Industria, Comercio.—8.0 Vías de comunicación.—Marina. 
—Arte militar. 

1." La cultura española en la época de los Borbo-
nes.—Literatura—Influencia de la literatura france-
sa en la nuestra.—La nación española que á tanta a l tu-
ra llegó en ciencias, literatura y artes durante la época 
de los Austrias, encontrábase, al subir el primer Borbon 
al troné, abatida, aletargada, muerta , sin ingenio, sin elo-
cuencia y sin estilo. Con Felipe V la influencia francesa 
déjase sentir en nuestro idioma, que, en honor de la ver-
dad, si gana en claridad y sencillez, pierde mucho en so-
noridad, riqueza, abundancia y armonía, y claro se está 
que este influjo no se limitó solo á la lengua, sino que se 
extendió al fondo y forma de las obras literarias. Ignacio 
de Luzan se colocó á la cabeza de los que pretendían re-
formar nuestra literatura con arreglo al gusto francés, 
ayudándole en esta tarea el autor de la Sátira contra los 

(1) Obras que deben consultarse para el estudio de esta 
lección.—Tiknor, Literatura española.—Colmeiro, Historia de 
la economía política de España.—Lafuente, Historia de España.— 
Gebhardt, Historia de España, tomo"." 



malos escr i tores , que se encubr ió con el seudónimo de 
Jo rge Pit i l las. 

D u r a n t e el re inado de F e r n a n d o VI, el gus to f rancés 
gana t e r reno en nues t r a s le t ras , l legando al apogeo de su 
t r iunfo en el de Carlos III , du ran t e cuyo gobierno las le-
t ras lograron imperta lites progresos . 

2L° Poesía dramática. Con Calderón puede deci rse 
mur ió nues t ro bri l lante tea t ro , aunque no fal taron escr i -
tores que con más ó menos acier to siguiesen sus huel las , 
en t re los cuales c i ta remos á Villaizan, Anton io Coello, 
Antonio Solis, y el fecundo Matos F ragoso . Aun en la 
época en que el clasicismo fi anees re inaba despó t i camen-
te en nues t ras letras, el gus to nacional tuvo r e p r e s e n t a n -
tes dignos de encomio, como Zamora , au to r de El H e c h i -
zado por fuerza y de El Convidado de piedra, y Cañiza-
r e s , sin contar á Val ladares y Cornelia, que con sus ex-
travíos consumaron la ru ina de nues t ro tea t ro , é hicie-
ron buenas las razones de los par t idar ios del c las i -
cismo f rancés . Apar t ándose de aquel camino y s iguiendo 
la corr iente del gusto t raspi renaico , florecieron e n t r e otros 
escri tores: Montiano y Luyando; Morat in el padre ; H u e r -
ta , au tor de la R a q u e l ; Jovel lanos , que escribió El Delin-
cuente honrado; Ayala, que compuso la Numanc ia ; Qu in -
tana , au tor del Pelayo; Mar t ínez de la Rosa, que nos ha 
dejado el Ed¡po, y por cima de todos se d is t ingue en el 
género cómico Morat in el hijo, inmorta l autor del Sí de las 
Niñas-

En época más reciente , y cediendo á la influencia de 
una nueva escuela l lamada románt ica , florecen el Duque 



de Rivas, cuya obra maestra es el D. Alvaro ó La fuerza 
del sino; Zorrilla, autor de Sancho García y de D. J u a n 
Tenor io ; García Gut ierrez , que escribió el Trovador , y 
otros muchos que seria proli jo enumerar- En el género 
cómico se d is t inguen: á principio de este siglo I). Ramon 
de la C iuz , y más adelante Breton de los Herreros , in-
mortal autor de Marcela y otra mult i tud de obras. 

3 .° Escritores más célebres en los demás géneros 
poéticos. Unas veces r indiendo tr ibuto al conceptismo y 
culteranismo, y al prosaísmo otras, dis t ínguense como 
poetas líricos Lu¿an , Jorge Pitillas, Cada!so, los d o s M o r a -
tines, el Padre Gonzalez, Iglesias, los dos fabuli las I r i a r -
t e y Samaniego, Cienfuegos y Melendez. En tiempos mas 
recientes, Quintana , Nicasio Gallego, Alberto Lista, Mar -
tínez de la Bosa, el duque de Rivas, Zorrilla y otros, le-
vantan de su poslracion nues t ras letras, colocándolas á 
envidiable al tura. La poesía ép'ca se cultivó muy poco; lo 
más notable que podemos citar en este género es el Canto 
épico deMora l i n padre, Las Naves de Có« tes destruidos, 
y las leyendas de Zorril la y el duque de Rivas en el pr i -
mer tercio de este siglo. 

Prosistas. Cult ivaron la prosa española en sus 
diversos géneros duran te este período: como his tor iado-
res : el Marqués de San Felipe, autor de los l lamados Co-
mentar ios de la guerra de España, el Padre Flores , que 
lo fué de la España Sagrada, y sus cont inuadores los P a -
dres Risco y La Canal; el P a d r e Masdeu, que escribió 
una Historia de España digna de aplauso, aunque con fre-
cuencia le extravió su extremado espíritu crítico. Como 



publicis tas se d is t inguieron Campomanes , Jovel lanos, F e i -
jóo, Martínez Marina y otros varios; como novelis tas el 
P a d r e Isla y Mart ínez de la R o s a , y en t iempos más r e -
cientes merecen recordarse con aplauso el Conde de 
T o r e n o , Alcala Galiano, Donoso Cor t é s , Gil de Z a r a -
te, etc, 

5 . ° Las ciencias en esta época. La t e o l o g í a s e e n c o n -
t raba en estado do postración. Solo merecen c i tarse a lgu-
nos contados teólogos que se d is t inguieron algún tanto , 
como F ray Fe rnando de Cevallos, el mercenar io Agus t ín 
C a b j d é s , el mínimo Poianco, obispo de J a é n , y el P a -
d re Scio de S . Miguel , escolapio, que t i adu jo y anotó la 
Biblia. 

Si postrada se halló la teología, en cambio ¡el Derecho 
Canónico se encont raba á g ran a l tura , así como la j u r i s -
prudencia y la his tor ia del derecho patr io, d i s t ingu iéndo-
se como canonis tas el P a d r e Burr ie l , D . J u a n Bautis ta 
P e r e z , los obispos Tavi ra de Sa lamanca y Amat de P a l m i -
ra , D. Clemente Arostegui y Yillanueva; y como j u r i s c o n -
sultos, el mismo P a d r e Burr ie l , D. Manuel Lard izabar , 
Acebedo, D. Juan Sala , D. Ignacio de Asso y D . Miguel 
de Manuel , Campomanes , Moñino y Mart ínez Mar ina . 

Las ciencias na tu ra l e s real izaron en este período g r a n -
dos progresos . Dis t inguiéronse como médicos Martin Mar -
t ínez, el P a d r e Anton io José Rodr íguez , P ique r y Oril la, 
que es una gloria española, aunque llevó á Franc ia el f r u -
to d e s ú s t raba jos . L a física, la química, la minera log ía , 
la as t ronomía y las matemát icas se cul t ivaron también con 
s ingu la r a r d o r . Q u e r , Pa lau y D. Antonio Cabani l las se 



dist inguieron como botánicos; sobre física y química es-
cribió D. Ignacio María Ruiz Luzurr iaga; sobre matemá-
ticas el valenciano Tosca , Rossell, Tofiño; y por último, 
pres taron inmensos servicios á la geografía y á la as t ro -
nomía, D. Jorge Juan y D. Antonio de Ulloa. 

Las humanidades y la filosofía participaron de la deca-
dencia de la teología en medio de este renacimiento cien-
tífico, y solo podemos citar como filósofos á D. Juan F r a n -
cisco de Castro y D. Antonio Javier López, y en t iempos 
más modernos á Raimes y Donoso Cortes. La erudición 
alcanzó grandes progresos, figurando en primera linea 
en t re los eruditos el P . Flores , Casiri , D. Nicolás Anto-
nio y D. Francisco Perez Bayer. 

6.° Bellas Artes. El estilo de Borromini que de ja -
mes t r iunfante en el período anter ior , predomina en las 
construcciones arqui tectónicas de esta época, hasta que 
la restauración en las letras t ra jo consigo la restauración 
en las artes. Fontana en Italia y Per rau l t en Francia se 
propusieron dar á las formas greco-romanas su primitiva 
pureza. Felipe V. queriendo librar á la arquitectura espa-
ñola del mal gusto que los discípulos de Chur r iguera ha-
bían entronizado, mandó veni r arqui tectos ex t ran je ros 
educados en la escuela de aquellos eminentes maestros . 
Juvera , discípulo de Fontana, vino á España para encar -
garse de la edificación del Real Palacio de Madrid! Hizo 
con este objeto un grandioso diseño, y trazó la fachada 
del palacio de Aranjuez que hace frente a las cascadas 
de los jardines; pe,ro la muerte le sorprendió en medio 
de sus tareas artísticas, y su pensamiento para la cons-



t ruccion del Real Palacio fué desechado, enca rgándose de 
Ja obra Sachetl i , quien al mismo t iempo trazaba !a g rac io-
sa fachada del pa!ac :o de San Ildefonso. E n t r e los a r q u i -
tectos españoles se dis t inguieron F ray J u a n de Ascordo , 
D. Ventura Rodr íguez , que in t rodu jo un nuevo estilo me-
nos varonil y severo que el de Toledo y Her re r a , pe ro 
m á s e legante y gracioso, y que, como dice Cabeda , c o n -
servó tas máximas del siglo X V I acomodándolas á las 
exigencias de la sociedad en que vivía; Marquet , F ray 
Franc i sco Cabezas, 0 . R a m ó n D u r a n , Villanueva y don 
Vicente Perez . 

La escul tura en el t iempo que abraza es te periodo dio 
br i l lantes seña 'es de vida. L a s g randes es ta tuas de T r a -
j ano y Teodosio en el palio del palacio real honran el 
cincel de D. Felipe de Cas t ro , y las fuentes del P i a d o son 
buena prueba de la habilidad ar t ís t ica de los escul tores 
D. F i a n ¡seo Gu t ; e r r ez , D. J u a n Pascual Mena, D A n -
tonio P r imo y D. Manuel Alvarez, au to res de las e l egan -
tes e s t a t u s que las adornan . Eu t iempos más mode rnos 
la escul tura ha decaído, s iendo pocas las obras notables 
yescaso< los a u t o r e s de verdadero mér i to . 

Cou Claudio Coello puede deci rse muer ta la degene ra -
da p in tura española. Hasta mediados del siylo XVI I I no 
comenzó á dar señales de resurrección con Vi ladomat y 
T i a s m u l l a s y con la venida del veneciano Tiepolo. E n 
t iempo de Carlos III fué l lamado el célebre Rafael Mengs 
á España , y en su escuela se fo rmaron excelentes discípu-
los que vinieron á const i tu i r una nueva y br i l lante g e n e -
ración de pintores . E n t r e los más célebres pueden ci tarse 



Maella R a m o s , Es teve Acuña y Goya, que se dist inguió 
también como grabador . En estos úl t imos t iempos los p in-
celes de Rosales, F o r t u n v , Gisber t y ot ros inspirados ar t i s -
tas han colocado la p in tura española á la ca])eza de la p in-
tura europea. 

La música part icipó de la decadencia general que se 
nota en todas las a r t e s al subir Felipe V al t rono, y por 
desgrac ia , sin fa l tarnos a lgunos es t imables músicos como 
el maes t ro Palacios y algún ot ro , en este a r te hemos s i -
do superados por los i talianos, f ranceses y a lemanes . 

7.* Agricultura—Industria—Comercio. La agri-
cul tura salió de su postración y abat imiento en la época 
de los Borbones, pues los monarcas de esta dinast ía se 
consagraron á fomentar la por todos los medios imagi -
nables . 

También p rocura ron de igual suer te rean imar nues t r a 
ext inguida industr ia , ya protegiendo á los indus t r ia les y 
supr imiendo las aduanas in ter iores , ya t rayendo art í f ices 
del ex t ran je ro , ya, por úl t imo, estableciendo fábr icas por 
cuenta del e ra r io . 

El comercio, como es na tura l , aumentó al p a r d e la ag r i -
cul tura y la indus t r ia , v sobre todo, á la sombra de la se-
gur idad y la regular idad de las comunicaciones , siendo una 
de las medidas que más favorecieron el tráfico, el cé lebre de -
creto sobre el libre comercio con las colonias dados en 1 7 7 5 . 

8 . ° Vías de comunicación—Marina—Arle mili-
tar. Cá rb ' s III adoptó notabil ís imas disposiciones para 
r emed ia r la falta de comunicaciones in te r io res . Su minis -
t ro Flor idablanca consiguió ab r i r á la circulación más de 



ciento nov«nta y t res leguas de caminos reales. El p r i m e r 
canal navegable que hubo en España fué el de Cast i l la , que 
se abrió en 1 7 5 3 re inando Fe rnando VI. El de Aragon f 
comenzado en tiempo de Carlos I, se acabó en el de C a r -
los III . La historia iraparcial, s iempre jus ta , no puede me-
nos de hacer constar que la mayor par te de nues t r a s ca r -
re te ras y casi todas las vías fé r reas se han const ru ido en 
el reinado d e D . ' L a b e l II. La telegrafía ha hecho t a m -
bién impor tant í s imos progresos , hasta el ex t remo de 
es tar casi terminada la red de te légrafos . 

Duran te los reinados de Felipe V, F e r n a n d o VI y C a r -
los III , prosperó la mar ina esprñola ; pero su abat imiento 
comienza con Carlos IV, pros igue con F e r n a n d o VII , y 
aunque en el reinado de D. a Isabel II se han hecho l auda-
bles esfuerzos para fomentar la , dista mucho de hal larse á 
la a l tura que reclaman la exlension de nues t r a s costas y 
la importancia de nues t ro país corno potencia colonial. 

El e jérc i to pe rmanen te puede decirse que se organizó 
en tiempo de Felipe V, habiéndose creado d u r a n t e los re i -
nados poster iores las Academias necesar ias para la ins -
trucción de los oficiales de las d i ferentes a r m a s . La ar t i -
llería de á caballo se organizó en 1 8 0 2 ; las ba ter ías de 
lomo se crearon en 1 8 3 9 ; en 1 8 2 9 se es tablecieron los ca-
rab ineros de costas y f ronteras , en 1 8 4 4 se fundó la admi-
rable insti tución de la Guardia civil. N u e s t r o ejérci to se 
halla hoy organizado, equipado é ins t ruido como los me-
jores de Europa . 

F I N . 
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